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La amistad va y viene.
 
Sin embargo, aquella que perdura en el tiempo, tanto en los malos como en los buenos momentos, es digna de admirar.
 
Para mis amigas. Esto es por vosotras.
 
Por todos los cruceros perdidos en el 2020.
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PRÓLOGO





EDU
Una ruta en bicicleta
Alicante　-　Domingo,　26　de　marzo
Parecía un domingo como otro cualquiera, pero no era así.
 
Edu se preparaba para hacer ciclismo con su grupo, sin saber que ese día estaba marcado en el calendario de su destino.
 
Se había levantado con energía al sonar el despertador a las siete de la mañana, pues le alegraba la idea de volver a montar en bicicleta con sus amigos.
 
Hacía varios años que se reunía con el mismo grupo para hacer rutas ciclistas por Alicante, aunque no todos los domingos podía juntarse con ellos.
 
Le encantaba hacer deporte, quemando adrenalina y contagiándose de las risas de los amigos; pero más le gustaba disfrutar momentos especiales con su familia, como la fiesta del día del padre del domingo anterior.
 
Edu se colocó la camiseta que Nacho les había regalado, esas mismas navidades, a todos los miembros del grupo. Se echó a reír al mirarse al espejo.
 
«¡Qué fea es esta camiseta, por Dios!», pensó, poniendo una cara cómica ante la visión de la mezcla de colores chillones.
 
Se volvió a mirar en el espejo, una vez más, observando el paso del tiempo por su cuerpo.
 
«No puedo creerlo, este año me caen los cuarenta».
 
Se pasó la mano por el pelo para acabar rascándose la barba. Hacía unos días que no se afeitaba y ya empezaba a sentir cierto picor.
 
«Creo que va siendo hora de que me afeite, la barba me hace parecer más mayor».
 
Negó con la cabeza y salió de su dormitorio.
 
Sin calzarse todavía para no hacer ruido, se encaminó a despedirse de su familia. Todavía era temprano para que estuvieran despiertos en un día festivo. Tanto su mujer como sus dos hijos permanecían en sus camas, durmiendo aún.
 
Salió de su habitación para dirigirse, por el pasillo central de la casa, al dormitorio de su hijo pequeño. Edu tuvo que abrir totalmente la puerta para vislumbrar algo con la luz del pasillo. Con la persiana totalmente bajada, apenas veía lo que había dentro del dormitorio.
 
Sonrió al ver a su niño dormir boca abajo y tapado hasta las orejas. Con un año de edad, estiraba de la sábana hasta estar tapado. Era la postura en la que mejor descansaba.
 
La noche anterior, le había cantado su canción preferida antes de dormir. Con una gran sonrisa se la pedía a su padre en su idioma infantil. Una sola palabra era necesaria para hacerse entender: elefante, o «efante» como pronunciaba su hijo. Una nana de música monótona, y una letra repetitiva, de unos elefantes que se balanceaban sobre la tela de una araña.
 
Se acercó hasta la cuna para darle un beso en la mejilla. Casi se cayó encima suyo al tropezar con un peluche de elefante, que estaba en el suelo.
 
«¡Qué costumbre más fea de tirar todo!».
 
Se enfadó en un primer instante, pero luego sonrió. Su hijo había cogido el hábito de despejar su cama antes de quedarse dormido.
 
Terminó besándolo dulcemente. Fue andando hacia atrás hasta cerrar la puerta despacio. Así, podía retener en sus retinas, un poco más de tiempo, esa imagen tan tierna.
 
Al llegar a la habitación de su hija se encontró con un panorama totalmente diferente al anterior. Ahí no necesitaba la luz del pasillo.
 
Una vez más, su primogénita se había quedado dormida con la lámpara de la mesita encendida y un cuento abierto. Se irritó un poco por ello. En otras ocasiones, su mujer y él habían discutido por el mismo asunto.
 
Su hija solía hojear un libro por las noches. Aún no sabía leer, pero ya entendía muchísimas palabras. Sobre todo las de los cuentos que le habían leído infinidad de veces, tanto su padre como su madre.
 
El problema radicaba en que se quitaba horas de sueño, para quedarse despierta mirando sus libros preferidos, y luego no había quien la despertase por las mañanas. Con tan solo cuatro años esa era su pasión.
 
La niña dormía de lado, abrazada fuertemente al cuento, y con el edredón echado a un lado. Al acercarse para taparla con el cobertor, le puso la mano en la mejilla.
 
«¿Cómo puede tener tanto calor?».
 
Le posó un beso en la frente y le pareció que su temperatura era normal. Aprovechó para acariciar su pelo. Sonrió al recordar su última quedada de padre e hija. Él sabía lo importante que era dar atención exclusiva a cada hijo, demostrando cariño en la familia.
 
Apagó la lamparilla y cerró con sigilo.
 
Volvió a su dormitorio para recoger su móvil, rodeando la cama para dar un beso a su mujer. Esperó unos segundos por si obtenía respuesta. Siempre levantaba la persiana para que ella se fuera despertando paulatinamente, pero esta vez estaba tan dormida que ni se percató de la muestra de afecto.
 
―Te quiero ―susurró, inclinado hacia su oído. Esperó a que fuese correspondido con las mismas palabras, como otras veces.
 
Finalmente, se incorporó sonriendo al escuchar un leve gruñido y las palabras deseadas en un sonido gutural, casi inaudible.
 
Se marchó de su casa al terminar de calzarse y coger su chaqueta impermeable.
 
Ya solo le quedaba sacar la bicicleta y esperar a que se volviese a cerrar la puerta del garaje, para asegurarse de que su hogar estaba seguro.
 
Apenas Edu pedaleó unos minutos, se encontró con todo el equipo esperándolo en el punto de encuentro establecido. Era un pequeño parque situado en una zona urbanística, con poco tránsito de vehículos.
 
Agradeció pertenecer a un grupo tan bien avenido.
 
Sus esposas se conocieron en el colegio de los niños. Fue en ese mismo parque donde, poco a poco, se fraguó la amistad.
 
Los domingos se solían juntar todos con los niños, para comer y pasar el rato, pero las primeras horas de ese día festivo era un momento exclusivo de ellos.
 
Fue Abel quien contagió su pasión por las bicicletas. Por eso, se escapaban para hacer diferentes rutas por la comarca.
 
Era muy temprano todavía. Sin duda, todos pensaban que esas horas eran las mejores para no encontrar mucho tráfico.
 
En cuanto vieron que llegaba, fue recibido con una gran sonrisa. Edu los correspondió con un abrazo a cada uno, al desmontar a su lado.
 
Se iban turnando para ser el cabeza de pelotón. Esta vez, el turno era de Mario y, como podía elegir la ruta, se decantó por una de montaña.
 
Sin más dilación, se puso en marcha seguido por los demás.
 
Saliendo de la zona urbanística, encontraron alguna que otra rotonda, por lo que iban en fila india mientras señalizaban claramente sus movimientos.
 
Al pasar por el colegio de los niños, Edu rememoró los primeros encuentros y lo difícil que fue para Huan Yue adaptarse al cambio de país y cultura. El primogénito de Huan, de cuatro años, coincidió en la misma clase de su hija, en el comienzo de infantil, facilitando la acogida al grupo. Eso lo puso todo un poco más fácil.
 
Se quedó pensando en lo deprisa que pasaba el tiempo.
 
«Dentro de nada nacerán las gemelas de Nacho. ¡Es increíble!».
 
No le gustaban los cambios tan rápidos. Era consciente de que era inevitable, pero prefería tomarse las cosas con calma y disfrutar de cada momento.
 
Más tarde, cruzaron por un puente de piedra que los llevaría a una vía de dos carriles. El pequeño pelotón, como apenas ocupaba espacio en la calzada, se fue agrupando por parejas permitiendo la charla entre ellos.
 
En cuanto alcanzaron el tramo más difícil, volvieron a situarse en fila india, silenciando sus voces y concentrándose en la subida y sus curvas.
 
Edu no se cansaba de admirar la zona montañosa que recortaba el horizonte. El olor de los bosques de pino, traído por el viento, no se hizo esperar.
 
El sol ya había despuntado por encima de la pequeña sierra y se agradecía su calor en el rostro.
 
Al culminar el pico de la montaña elegido por Mario, atisbaron a lo lejos la línea horizontal marcada por el mar Mediterráneo.
 
Con el sabor del trabajo bien hecho, comenzaron el descenso con más cuidado, aún si cabe, de la carretera y sus curvas.
 
De la misma manera que en la subida, hicieron la bajada en silencio disfrutando del viento y la velocidad.
 
El sudor ni siquiera había aparecido en sus cuerpos debido a la frescura de la mañana, por lo que tampoco tuvieron tiempo de quitarse sus chaquetas.
 
Al igual que en el comienzo de la ruta, volvieron por la misma vía de dos carriles, regresando a la posición de tres parejas. Su ritmo de pedaleo descendió debido al esfuerzo realizado.
 
Carlos, como siempre, comenzó a contar chistes viejos. Con su buen humor y su manera divertida de expresarse, hacía la travesía amena y llena de risas.
 
Conocían los chistes de memoria, aún así todos seguían riéndose de ellos y de la forma de narrarlos.
 
Edu, colocado al lado del líder actual, se rio con el último chiste contado por Carlos.
 
Sonriendo, miró hacia atrás y vio el camión que se les venía encima a gran velocidad. Su sonrisa se paralizó y su voz se enmudeció en el acto, al comprobar que el conductor estaba echado sobre el volante como si estuviera desmayado.
 
El grito desgarrador de aviso que consiguió soltar fue en vano. Ya estaba demasiado cerca para reaccionar.
 
El camión los embistió al primer toque.
 
Con el descontrol del volante del vehículo, el remolque giró en su eje empujando a los ciclistas después del golpe.
 
Solamente tenían que haber cruzado el puente de piedra, y un par de rotondas más, para llegar al parque que habían escogido como punto de encuentro.
 
Ese puente ni siquiera vislumbraba un río, tan solo era un desnivel del terreno, donde uno se podía imaginar que, hacía mucho tiempo, había dejado de sonar las aguas de algún riachuelo.
 
Prácticamente, en unos segundos, salieron despedidos. Se encontraban cayendo por la ladera hasta el cauce seco del río, chocando con sus bicicletas que rodaban cuesta abajo.
 
Edu comenzó a visionar su vida.
 
«No puedo morir aún... Mi familia...».
 
No pudo evitar las lágrimas que se le escaparon mientras era golpeado incansablemente contra las piedras.
 
El camión, en su camino demoledor, colisionó de frente con el empiece del muro de piedra, que franqueaba el lado derecho del puente. El conductor quedó atrapado entre los amasijos con el cinturón puesto.
 
Al recibir el golpe frontal, en el lado del conductor, hizo que el remolque se soltara con el impacto. Los hombres no solo fueron dañados por la caída, además, tuvieron que verse con todo el peso del camión encima de sus cuerpos mientras caían por la ladera del río.
 
En otro lugar, no muy lejos de allí, sus familias esperaban en sus casas para cuando llegaran. Sin embargo, el tiempo se detuvo para ellos.
 




DÍA 1

Viernes, 17 de julio

Embarque 15h-17h





Show: Cuore italiano
 
Vestimenta informal: rojo, verde y blanco
 
Actividad libre
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1 - Maleta perdida
Aeropuerto de Venecia, Italia
―¿Cómo que no encuentran mi maleta? ―Eli se volvió a mirar desesperada, una vez más, a sus amigas, las cuales llevaban cada una su propia maleta―. ¿De doscientos pasajeros es la única maleta en todo el avión que se ha perdido? ¡No lo entiendo, de verdad!
 
Su fuerte voz empezó a repartirse desde la caseta de atención al cliente hasta toda la zona de desembarque del aeropuerto internacional de Marco Polo, en la ciudad de Venecia.
 
Los pasajeros del resto de los aviones, que ya habían recogido sus maletas de las cintas transportadoras y se dirigían a la puerta de salida, no pudieron evitar la curiosidad por saber de quién provenían los gritos.
 
―¿Y dice que el vuelo es el que venía desde Madrid? ―preguntó la empleada de la aerolínea.
 
Eleonora miró incrédula a la mujer que se encontraba al otro lado.
 
Ya debería estar habituada a las quejas de los pasajeros, aunque no lo pareciese en ese momento.
 
Eli acabó afirmando por enésima vez. Se pasó la mano por su rizada melena afro cambiando de lado el peso del pelo, de derecha a izquierda.
 
Sus cuatro amigas esperaban a que se solucionara el problema un paso más atrás.
 
―Como siga pasando la mano así por el pelo va a acabar alisándose los rizos ―susurró Alexandra, con su voz aguda.
 
―¿Os habéis dado cuenta de que casi no parpadea? ―preguntó Sara, haciéndolo notar.
 
―Engaña un montón con su carita dulce pero menudo carácter que tiene. ―Alex movió la mano exageradamente, hablando por lo bajo para no ser escuchada.
 
Observaban cómo su amiga estaba cada vez más arrimada a su interlocutora. Su estatura media no le permitía estar por encima del mostrador, utilizado para atender a los clientes de la compañía, con lo que su pecho se quedó aplastado contra este.
 
―No entiendo cómo hacen estos sitios tan altos ―comentó Jia, con su voz dulce―. Yo no llego ni a apoyar los brazos, al igual que hace ella.
 
En contraste con los rasgos asiáticos de su rostro, tenía un acento muy suave con características típicas de Sudamérica, donde había estado viviendo varios años antes de llegar a España.
 
―Lo hacen para intimidar. ―Teresa se incorporó a la conversación de las demás, sin perder contacto visual de la discusión―. La auxiliar de la compañía es una jartá más alta por estar sobre una tarima. ―Su fuerte acento sevillano destacaba entre los demás.
 
―Pues la chica parece más intimidada que ella. Está un paso hacia atrás del mostrador mientras que Eli está pegada ―cuchicheó Alex hacia las demás―. ¿Qué años tendrá? ¿Veintipocos?
 
―Por ahí andará ―contestó Ter, volviendo su atención a la polémica que se hallaba frente a ellas―. Está cuajá. Han colocado a una chica inexperta en atención al cliente. Se ve que no tiene capacidad de solucionar problemas.
 
―Lo... lo siento, pero puede pasar... ―tartamudeó la representante de la compañía aérea, perdiendo firmeza ante el enfado de Eleonora―. Algunas veces... En pocas... Pero, a veces, hay alguna maleta que se cae del carro en el traslado al avión, o a la inversa. En esta ocasión, aún no hemos encontrado su maleta. Si me da una dirección, en cuanto la encontremos, se la haremos llegar lo antes posible.
 
Eli, para calmarse, se pasó los dedos índice y corazón por la sien derecha.
 
La idea del viaje no le había gustado desde el primer momento.
 
Después de todo lo que habían pasado, para ella tres años no eran suficiente como tiempo de duelo. Es cierto que le pareció la mejor decisión para romper con la monotonía y empezar una nueva etapa, pero había querido tanto a Abel que le parecía irreemplazable. Todavía solía oír en su cabeza la gran risa de su marido. Además, aquello no estaba empezando como ella deseaba precisamente.
 
―Señorita ―dijo Eleonora, intentando calmar su tono de voz―, nos vamos de crucero por el mar Adriático, llegaremos hasta Grecia y volveremos a Venecia dentro de diez días. No hay dirección posible donde pueda recoger mi maleta hasta mi vuelta.
 
Algo cansada de la situación, clavó su vista fijamente en los ojos de la chica detrás del mostrador, quien se volvió a echar un poco hacia atrás de manera instintiva, al comprobar la rabia contenida que vio reflejada en su mirada.
 
Ter apoyó la mano en el hombro de Eli, reconfortando a su amiga, haciendo que ella le dedicase una débil sonrisa.
 
―¡Es que ya es mala suerte! ¡No es la primera vez que me pierden la maleta! ―dijo, frustrada.
 
Eleonora suspiró de cansancio.
 
―Te entiendo perfectamente ―comentó Teresa―. Perder una maleta es una faena, pero tenemos el tiempo justo para llegar al puerto y embarcar.
 
Las demás se agruparon a su alrededor. Jia-Ning le acarició la espalda suavemente y Alexandra se agarró a su brazo izquierdo.
 
Se sintió arropada por el cariño de sus amigas y se relajó levemente.
 
―¿Qué hago? No tengo ropa ni para esta noche. Ni zapatos, ni neceser... Por no tener, no tengo ni ropa interior. ―Abrazó a Alex y dejó caer sus hombros a modo de resignación.
 
―Con un poco de suerte, a lo mejor no la necesitas ―bromeó Sara, haciendo reír a las demás.
 
―Ya sabes que puedes contar conmigo, miarma.
―Teresa la miró con ojos comprensivos―. Da la dirección de tu casa, que allí podrán recogerla. Y en este crucero podrás utilizar lo que quieras de mi maleta. Seguro que a las demás tampoco les importa. ―Todas asintieron inmediatamente―. Tendrás que comprarte algunas prendas nuevas y, de ese modo, renovarás el vestuario, que es algo que te has ganado a pulso con el esfuerzo de tu trabajo. ¿No es así?
 
―Gracias, chicas. ―Miró a cada una de ellas, agradeciendo tenerlas como amigas. Enseguida, el ambiente del mostrador de atención al cliente se relajó―. Venga, nos vamos.
 
Escribió su dirección en la hoja que le había ofrecido la auxiliar de la aerolínea y partió junto a ellas en dirección a la salida.
 
―¿Habéis visto como Ter encuentra solución para todo? ―comentó Alexandra, en un tono divertido.
 
―¡Ya te digo! Estaba atenta a nuestra conversación y a la discusión de Eli ―bromeó Sara.
 
―Es que mi cabeza no para de dar vueltas. ―Teresa esbozó una sonrisa―. De todos modos, ella solita se vale para reivindicar sus derechos, pero a veces es mejor hacerlo en compañía. ¿No creéis?
 
―Teniendo amigas como vosotras todo me parece más fácil, desde luego. ―Eli dejó salir una exhalación, descargando los nervios acumulados.
 
Todas sonrieron menos Eleonora, a quien le salió un gesto de preocupación. Las miró de reojo. Arrastraban las maletas por el suelo de baldosas lisas y brillantes del aeropuerto haciendo ruido con el giro de las ruedas.
 
«¿Ahora tengo que gastarme más dinero? ¡Joder! Sé que merezco eso, y mucho más, pero es que, al no tenerlo planificado, me descuadra todo lo que había calculado».
 
Tras salir del fresco aeropuerto con su aire acondicionado, el calor del verano les sorprendió como si fuera un bofetón en la cara.
 
Con ayuda de Teresa, consiguieron un taxi para las cinco.
 
―Entiendo tu preocupación, Eli ―comentó Alexandra, tras verla pensativa―. Si yo tuviera que afrontar ese gasto extra, me hubiera fastidiado el viaje. Ya me costó reunir el dinero para el crucero. Gastarme aún más, me dolería en el alma.
 
Alex volvió la cabeza hacia el exterior de la ventana del taxi, clavando la vista en el paisaje.
 
Eli miró hacia su amiga. Sabía que no todas tenían las mismas facilidades económicas; así que, agradeció en silencio su independencia laboral desde que era bien joven.
 
Desde poco antes de la mayoría de edad, estuvo trabajando en bares para ayudar a pagar sus clases. Más tarde, después de los estudios oportunos, abrió su clínica ortopédica, siendo empresaria desde entonces.
 
Con trabajo y esfuerzo, fue ahorrando, permitiéndose aquellos caprichos que le daban sentido a su vida. No le importaba gastar su economía en aquello que quería, como los viajes, que eran una de sus debilidades. No obstante, le molestaba tener excesos en imprevistos que no habían dependido de ella y que se le escapaban de las manos. Solía ser muy meticulosa con sus cuentas.
 
―Hay que mirar el lado positivo siempre. Menos mal que te has quedado el bolso con el dinero y toda la documentación ―comentó Teresa, su habitual compañera de viajes.
 
―Pues sí. Y también llevo una chaqueta, un pantalón corto y dos camisetas. ¡Ah! Y el cepillo de dientes y otro para el pelo.
 
Todas la miraron asombradas.
 
―¿Qué? Me cogí el bolso grande. No es la primera vez que me quedo colgada sin maleta ―dijo Eleonora, con una sonrisa.
 
―Mejor prevenir que curar. ¡Olé, tú, mi niña! ―exclamó Ter, echándose a reír.
 
―Hijos, casa y trabajo, consumen más de lo que creemos para una sola persona. Todas nos merecemos este viaje ―comentó Jia-Ning, distraída de la conversación.
 
Se hizo un silencio en el vehículo. Cada una caviló sobre su vida y los motivos que le habían llevado hasta allí.
 
Eli miró el móvil para comprobar la hora, pues ya estaban entrando en el puerto.
 
A pesar de haber tardado diez minutos más de lo calculado por Teresa, el trayecto se le pasó más rápido de lo que había pensado.
 
―¡Podríamos haber cogido una lancha de taxi! ¡No me he acordado! ―Tan absorta estuvo Eleonora con el incidente de la maleta que no se le había ocurrido. Se llevó la mano a la frente como reacción.
 
―Ya lo había pensado, aunque no estaba segura si habría alguna. Suele haber pocas unidades y no me quería arriesgar. Además, suele costar muchísimo más caro ―sentenció Ter, agarrando su maleta.
 
―¡Tía, eso tienes que consultarlo con las demás! Tenemos que decidir entre todas ―se quejó Sara, frunciendo el ceño.
 
―Tienes razón... ―La voz de Teresa salió algo más quebrada―. Lo hago pensando en todas, pero la próxima vez os preguntaré. ―Se dio media vuelta y se dirigió a la zona de embarque.
 
Eleonora se quedó junto a Jia y Alexandra, que estaban siendo las últimas en salir del taxi. Se callaron mirándose con suspicacia, siguiendo al resto del grupo algo más despacio.
 
―Sara se comporta de manera extraña, ¿no? ―preguntó Alex, por lo bajo.
 
―Sí. A lo mejor está algo más alterada ―comentó Jia-Ning.
 
―Normalmente suele estar más alegre y parlanchina. ¿Tendrá problemas con las niñas o en el trabajo? ―preguntó Eli.
 
―En el avión me dijo que estaba muy contenta con el trabajo. La pusieron en una planta con un grupo muy majo. Ya sabéis que ser enfermera le encanta ―explicó Alexandra.
 
―Pues serán las niñas. Nosotras con dos hijos tenemos el doble de preocupaciones, así que imagina con tres ―comentó Jia.
 
Eleonora solo tenía una hija y daría su vida por ella, por lo que no podía hacerse a la idea de lo difícil que tenía que ser estar atenta de dos o incluso de tres personas.
 
Sin llegar a ninguna conclusión sobre Sara, siguieron hablando de los hijos hasta llegar a reagruparse con las demás.
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2 - Todos a bordo
Puerto de cruceros de Venecia, Italia
Después de mostrar la documentación a los empleados del puerto para que llevaran las maletas dentro del barco, entraron en un enorme local, casi diáfano, donde se efectuaba el check-in.
 
El uniforme oficial del barco Scaglie di Smeraldo llamaba la atención por el color verde esmeralda del traje.
 
Una vez más, volvieron a enseñar la hoja de embarque y, después de tomar un refrigerio ofrecido por la compañía, se colocaron en la fila donde se tenían que registrar. Aún les faltaban unos cuantos trámites más antes de subir al barco.
 
―Ahora sí que huele a vacaciones. ―Alex inhaló el aire y al expulsarlo le apareció una gran sonrisa.
 
―¿Te acordaste de traer las pastillas para el mareo, miarma? ―se interesó Teresa.
 
Volvió su mirada hacia su amiga.
 
―Claro, ya me tomé mi dosis en Madrid. ―Hizo una pausa mientras trataba de recordar―. Y en casa, antes de ir al aeropuerto de Alicante. ―Se colocó un mechón pelirrojo tras la oreja. Su melena corta era muy cómoda, aunque a veces se le venía a la cara. Volvió a mirar a Ter con sus ojos verdes bien abiertos, un destello de preocupación se asomó en ellos―. ¿Habré traído suficientes?
 
Jia-Ning se acercó a ella con una sonrisa y le puso la mano en el hombro para llamar su atención.
 
―No sé si tendrás que compartir algunas conmigo. Ya en el avión me sentí algo angustiada.
 
―No os preocupéis ―comentó Eli, siguiendo a Teresa―. Podéis comprar más en cualquiera de las ciudades en las que desembarcamos.
 
El camino limitado con cintas les hacía tener una fila más ordenada.
 
Alexandra sonrió a Jia con complicidad, intuyendo cómo se sentía.
 
―Pues yo creo que el Mar Adriático, al ser pequeño, no es muy movido. Por eso me animé a hacer este crucero. Entre otras cosas, claro. ―Le salió una carcajada traviesa al pensar en el principal motivo y siguió andando con pasos rápidos, sin poder contener su entusiasmo.
 
Al observar el puerto de Venecia, Alex se sorprendió de lo pequeño que era. Había pensado que sería mucho más grande por todo el flujo de cruceros que recibía. Aunque apenas se entretuvo en admirar el lugar. A ella le parecía más entretenido observar a las personas que se encontraban allí.
 
Debido a la tardanza de su llegada, muchos pasajeros ya habían embarcado. Sin embargo, todavía se encontraba gente registrándose. Hombres y mujeres, en diferentes grupos y de edades distintas.
 
Unas chicas veinteañeras, las cuales no paraban de gesticular mientras hablaban entre ellas, reían de tal manera que atraían las miradas de las demás personas. Iluminaban por su propia vitalidad.
 
Sonrió en cuanto detectó las similitudes con su grupo de amigas.
 
«No os quedan años para vivir lo que hemos vivido nosotras».
 
Se arrepintió en cuanto se dio cuenta de su desafortunado pensamiento.
 
Un deje de amargura le borró la sonrisa haciendo que girase la cabeza hacia atrás. Quería evitar el pensamiento del recuerdo en que le notificaron la defunción de su marido. Una parte de su alegría murió con él.
 
De tener un marido y compañero como Carlos, con el que compartía tanto la economía como el cuidado de los hijos y la casa, había pasado a cambiar el turno de trabajo en los grandes almacenes. Para llegar a pagar todas las deudas a final de mes, consiguió un horario a tiempo completo en lugar del parcial que tenía anteriormente. Nunca lo habría conseguido si no hubiese sido por la ayuda de su familia, sobre todo la de su madre.
 
A pesar del amor que había sentido por él, se negaba a cerrar su corazón. Por eso aceptó con alegría esta nueva aventura llena de esperanza.
 
Sacudió su cabeza para quitarse tan mal recuerdo y se giró para observar a las personas detrás de ella.
 
Vio a Sara separada del grupo, escribiendo en su móvil con el ceño fruncido. Se había recogido los laterales de su corta melena, con una pinza para el pelo, para que no se le pusiera en la cara. En cuanto se percató de su mirada preocupada, decidió encaminarse hacia ella.
 
―¿Todo bien? ―pronunció, mientras ponía su brazo alrededor de los hombros de su amiga.
 
―¿Eh? ―Sara levantó la cabeza hacia ella haciendo un amago de sonrisa―. ¡Ah! Sí, sí.
 
Guardó enseguida el móvil y se quedó con la mirada baja. Alexandra sintió que le estaba ocultando algo.
 
―¿Has hablado con tus hijas? ¿Cómo están?
 
―Están todas muy bien ―dijo, con un atisbo de sonrisa en su apagado rostro―. Solo que las voy a echar de menos. Madre mía, las gemelas ya han cumplido tres años. ¡Cómo pasa el tiempo!
 
Agachó sus ojos de un color grisáceo.
 
―Es cierto ―alegó Alexandra, estrechándola hacia ella, mientras avanzaban en la fila―. No me extraña que estés preocupada, es la primera vez que los dejamos tanto tiempo después de lo que pasó.
 
Alex la observó. Sara seguía en silencio. Quería sonsacarle si las niñas eran lo que la mantenía tan ausente.
 
―Aunque todavía son muy pequeñas, se han quedado en buenas manos. Las has dejado con tu hermana, ¿no?
 
Después de que asintiera, todavía con la cabeza gacha, Alexandra permaneció pensativa.
 
―Bueno, seguro que se lo pasan bien con su tía, ya lo verás.
 
Le posó la mano en la espalda para forzarla, levemente, a introducirse en el grupo y que así no se quedara rezagada.
 
Alex se quedó con la curiosidad de cuál podría ser la preocupación de Sara. Supuso que una de las causas podría ser ese viaje porque se notaba que estaban algo nerviosas.
 
No porque fuese el primer crucero que hacían sino porque era el primer crucero de singles en su vida.
 
El accidente de sus maridos las había trastocado a todas.
 
Alex sabía que habían pasado por el mismo hecho traumático, sin embargo, todas ellas eran distintas y lo habían abordado de una manera diferente.
 
Al igual que los árboles ante la inclemencia de un gran temporal. Unos resistieron con la fortaleza de su tronco, siendo inalterables. Otros fueron flexibles, amoldándose al exterior sin llegar a romperse. Y otros necesitaron de apoyo para no llegar a partirse. Así veía Alex a su grupo de amigas.
 
Lo importante era sobrevivir.
 
Reflexionó en cómo unas décimas de segundo te podían cambiar la vida.
 
«Me parece increíble volver a empezar con treinta y cuatro años y dos hijos».
 
Una pizca de tristeza la atravesó. Se le pasó de inmediato en cuanto clavó su vista en Sara.
 
«Peor es tener cuarenta y uno, más tres hijas a tu cargo», recapacitó.
 
Se atusó su pelo de color rojo oscuro. Se estiró la blusa y se subió la cinturilla del vaquero. Después de una gran respiración, volvió a sonreír y se irguió para animarse.
 
Se apresuró al ver que sus amigas ya estaban pasando por las mesas del check-in. No se había dado cuenta de que había ralentizado sus pasos.
 
Justo cuando era su turno, fue empujada por una mujer. Pretendía colarse en la fila única.
 
Alexandra sonrió.
 
Le parecía ridículo discutir en un lugar que trataba de divertir a la gente, así que le dijo amablemente que podía pasar delante de ella.
 
«Por el amor de Dios, pero si hay ocho puestos, qué tontería colarse. Mira, ya me toca... solo tenía que esperar unos segundos más».
 
Mientras avanzaba hacia la octava mesa, observó que había un grupo disfrazado de marineros haciendo una coreografía al son de la música.
 
Según iban siendo atendidas, sus amigas se reagruparon al final de los mostradores. Observaban a los bailarines para hacer más amena la espera.
 
De fondo se escuchaban los cánticos y los vítores de los animadores acompañando la canción.
 
La música era motivo de alegría para ella. Por lo que su sonrisa se agrandó arrugando su nariz de manera adorable. Sin controlarlo, los pies se animaron bailando levemente. Parecía que flotaba.
 
Al acercarse al último mostrador, contempló al hombre que tenía que atenderla. Tenía la vista fija en ella y una gran sonrisa.
 
Alex prosiguió, un poco intimidada por la mirada tan intensa que había recibido. Sus labios se tensaron.
 
Una vez delante de él, se fijó en su abundante pelo moreno y una barba de varios días. Sus ojos, de un color canela, parecían curiosos.
 
Tras unos saludos corteses, Alex ofreció su pasaporte para que su llegada pudiera ser registrada.
 
―Agradezco su amabilidad ante la persona que la empujó en la fila ―comentó el tripulante de la naviera, con un leve acento que Alexandra identificó como italiano―. En nuestra compañía, Scale di mare, deseamos que nuestros huéspedes sean felices durante su travesía, pero eso es inviable si los pasajeros no ponen de su parte.
 
Habían elegido ese crucero para buscar alguna posible pareja. Además de ser singles y heterosexuales, también habían dado prioridad al habla hispana, por lo que no le extrañaba que su tripulación supiese español, a pesar de ser de nacionalidades diferentes. De todos modos, ella agradecía su conocimiento de inglés. Gracias a su abuela materna podía hacerse entender en muchos países.
 
―¡Oh! ¿Lo has visto? ―Se sonrojó levemente y sonrió apartando la mirada―. Creo que la vida es corta para enfadarnos con tonterías.
 
―Estoy totalmente de acuerdo ―dijo, mientras introducía los datos en el ordenador―. ¿Es la primera vez que viaja con nosotros?
 
―Con vosotros sí, aunque es la segunda vez que hago un crucero. Bueno, un mini crucero. Pero nada que ver con esto, claro. También es mi primera vez en un crucero de singles.
 
El tripulante levantaba la mirada cada vez que escuchaba la voz de Alexandra, parando las gestiones que tenía que hacer. Sus ojos reflejaban perplejidad, provocando que se pusiera cada vez más nerviosa, sintiendo que tenía algo raro.
 
En una distracción del chico, se puso la mano en la boca y se echó el aliento creyendo que ese era el motivo.
 
―¿Podría firmar aquí, por favor? ―Le puso una cruz donde tenía que hacer la rúbrica para la confirmación del registro.
 
Se reclinó sobre la mesa para estar más cómoda y, justo cuando estaba firmando, notó que él se apoyaba también en el mostrador, inclinándose hacia ella.
 
Alex se tensó al instante.
 
Se incorporó de inmediato, comprobando cómo el hombre se retiraba hacia atrás rápidamente.
 
«¿Qué hace? ¿Se piensa que voy a falsificar la firma o qué?».
 
Le incomodó que hubiese invadido su espacio personal.
 
No pasó desapercibida la cabeza baja y la cara algo más sonrojada de la persona que estaba retirándole la documentación firmada.
 
Se creó un silencio en el ambiente, pese al bullicio de las demás personas y los cánticos de los animadores.
 
Fijó su vista en la placa que llevaba en la chaqueta.
 
«Paolo... ¡Qué tío más raro, por favor!».
 
Se echó un paso hacia atrás, inconscientemente.
 
Al mirar al tripulante percibió que se había puesto rígido. Al cabo de un rato, exhaló. Relajó los hombros y levantó la vista hacia ella, ofreciéndole una tímida sonrisa.
 
―Por favor, si mira a la cámara le haré una foto para su tarjeta identificadora ―explicó, señalando un pequeño objetivo encima del portátil con el que estaba trabajando.
 
Alex inspiró y volvió a ofrecer una buena sonrisa.
 
―Este carnet es su tarjeta de identificación para utilizarla en todos los departamentos del barco. Además, es su llave de camarote. También es imprescindible para salir y entrar del barco todos los días de desembarque. No la pierda, por favor ―dijo Paolo, entregando toda la información del crucero―. Aquí tiene su diario de a bordo de bienvenida, para que sepa los horarios de cena y espectáculos, con un mapa para encontrar hasta el más mínimo recoveco.
 
―Gracias ―respondió, con su amabilidad habitual.
 
―Espero disfrute de su crucero, Alexandra. ―Su nombre pronunciado con ese acento le pareció incluso diferente.
 
Con pasos rápidos se dirigió al cobijo de sus amigas, quienes estaban prestando atención a la coreografía del grupo de animación.
 
Echó una última mirada al mostrador, donde Paolo ya atendía a otro pasajero.
 
Un escalofrío le recorrió el cuerpo entero.
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3 - ¡Foto, por favor!
Venecia, Italia
Después de volver a pasar por otro control, para asegurarse la naviera que no se introdujera nada ilegal o peligroso, un empleado del barco les estaba esperando con una gran cámara en mano.
 
―Por favor, una foto antes de seguir. ―Les indicó con el brazo dónde debían colocarse para agruparse.
 
Estaban justo en frente del barco, a punto de atravesar la pasarela que les permitía desconectar de sus ajetreadas vidas.
 
Había un mural con un fondo rosáceo y las letras Scaglie di Smeraldo en color verde esmeralda. Delante del mural, se encontraban varios objetos como decoración para la fotografía: un timón de madera, un salvavidas y un par de maletas vintage.
 
Teresa fue la primera en colocarse. Se atusó su coleta alta, para alisarla un poco más y llevarla hacia delante.
 
Tenía una melena de color castaño oscuro que le llegaba hasta la cintura. Aunque en ese momento, llevaba un recogido en lo alto de la cabeza por comodidad.
 
―Ter, yo me pongo delante, que seguro no voy a tapar a nadie ―bromeó Jia-Ning.
 
Teresa no había soportado nunca el diminutivo de Tere, por eso sus amigas lo habían acortado hasta Ter. Y en la voz de Jia le parecía encantador, a pesar de su buena pronunciación algunas erres le costaban más que otras.
 
Jia destacaba delante de ella debido a su pelo teñido de rosa.
 
Sara y Eli terminaron de colocarse a ambos lados de Teresa, y Alex se agachó levemente abrazando a Jia-Ning. Sus caras sonrientes demostraban la emoción del comienzo de ese viaje tan atrevido.
 
Tras las indicaciones del fotógrafo, prosiguieron el camino. Siendo lideradas por Ter, subieron por la pasarela metálica colocada para ascender hasta la tercera planta del barco. Ella fue marcando el ritmo a las demás. Estaba deseando entrar y no perderse ningún detalle de nada.
 
Otro control las volvió a retener justo en la puerta del navío.
 
―Esto es más seguro que entrar en la Casa Blanca. ¡Madre mía! ―dijo Sara, asombrada―. Yo no recuerdo tanta seguridad cuando fui al crucero de mi luna de miel.
 
En ese tramo de entrada tan solo tenían que mostrar su nueva tarjeta identificadora y enseguida les indicaron los pasillos y ascensores más próximos para llevarlas a sus cabinas.
 
Ter rememoró los numerosos viajes que había planificado junto a su marido. Discutían a menudo sobre el tipo de viaje que hacer. A Mario le gustaba ir por todo lo alto, hoteles caros y comer en restaurantes todos los días. Ella prefería no gastar tanto en esos detalles. Quería visitar más ciudades y conocer otras culturas.
 
«Con lo que él gastaba, yo podría haber hecho el doble de viajes».
 
La pena creció en su interior. Se concentró en su respiración y soltó una exhalación lenta y profunda. A pesar de sus frecuentes discusiones, lo echaba de menos.
 
―¡Mare mía! ¡Por fin estamos dentro! ―exclamó Teresa, sacudiendo exageradamente las manos.
 
Llegó a Alicante siendo una niña, pero el fuerte acento sevillano que sus padres le habían dado siguió permaneciendo a lo largo de los años. Sin embargo, solamente mantenía en su vocabulario algunas palabras propias de la región, que no había sido capaz de eliminar.
 
Rápidamente se animó al darse cuenta de dónde estaba. Esa nueva aventura le colmaba su espíritu viajero.
 
Encontraron fácilmente los ascensores.
 
En el vestíbulo observó la placa metálica con la palabra Alexandrite grabada.
 
―Esta cubierta tiene un nombre precioso ―comentó Teresa.
 
Su pensamiento se centró en la diferencia de los viajes que hacía: por trabajo o por placer.
 
―¡Mira que me gustan una jartá los viajes! Pero no tienen nada que ver los de la empresa, en los que tengo que ir yo sola, a los hechos con los amigos. Lo había echado de menos... ―dijo, suspirando―. Además, la compañía es insuperable.
 
Sonrieron a la vez que la puerta se abrió y, dejando pasar a otras personas que esperaban antes que ellas, se introdujeron en el ascensor. Todas tenían una ligera sonrisa en la cara. Estaban felices de estar allí.
 
―Me gusta mucho. Cada planta tiene un nombre de una piedra preciosa en inglés. ―Jia-Ning señaló la placa con la enumeración de las plantas del barco y sus respectivos nombres.
 
―Y aquí tenéis otra placa. Son las salas que podéis encontrar en cada piso ―indicó Sara, atrayendo la atención al lado contrario del habitáculo.
 
Se pararon en la quinta planta. Tuvieron que salir para permitir que los demás pasajeros, que estaban detrás de ellas, pudieran abandonar el ascensor. Una vez volvieron dentro, se colocaron más espaciadas en el interior al quedarse solas.
 
A Ter le volvió a asomar una sonrisa fijándose nuevamente en los tres espejos que las envolvían y se colocó frente al espejo posterior. Sacando su móvil, gritó:
 
―¡Foto!
 
Y como si se tratara de una orden de su capitán, todas se agruparon, poniendo morritos hacia el reflejo de sus caras.
 
No pudieron evitar partirse de risa en cuanto oyeron el clic de la fotografía realizada.
 
Su mirada autocrítica se encontró con su reflejo en el espejo. Estaba muy satisfecha con su alta y delgada figura pero, a pesar del tiempo que le dedicaba al ejercicio, las intensas horas del trabajo sedentario le pasaban factura. Se sonrió al espejo y se animó a levantar la barbilla, la derrota no estaba en su vocabulario.
 
En cuanto salieron del ascensor, se dio cuenta de que los camarotes con número impar estaban a su izquierda.
 
―Por aquí.
 
―Mira que yo también llevo un montón de cruceros y no me ubico tan bien como tú o, por lo menos, no tan rápido ―comentó Eli.
 
―Es como volver a mi segunda casa. ―Una gran sonrisa apareció en el rostro de Teresa. Los viajes sacaban lo mejor de ella―. Aquí podéis ver la enumeración. ―Señaló las tablillas colocadas a la entrada de los pasillos desde el vestíbulo de los ascensores―. A la derecha están los nuestros... el camarote 7125 y 7127.
 
Terminó mirando la documentación, aportada por la agencia de viajes, que llevaba doblada en el bolsillo trasero del pantalón.
 
Los pasillos, con fiel imitación de los colores del vestíbulo, en malva y dorado, se veían interminables. La monotonía del estrecho recorrido se rompía con las puertas de madera de roble y las grandes maletas que se hallaban junto a ellas.
 
―Ya he localizado nuestras maletas. ―Teresa comprobó que se trataba de sus camerinos y rápidamente abrió el suyo con su tarjeta identificadora―. Eli y Jia vais en el de al lado, en el 7127. ―Señaló la puerta contigua.
 
―Nos cambiamos para el show, ¿no? ―preguntó Jia-Ning.
 
―Aún hay tiempo. Podemos aprovechar para deshacer las maletas, aunque no podemos perdernos la salida del puerto de Venecia. Es una de las más bonitas.
 
Recordó la primera vez que estuvo en la Plaza de San Marcos viendo salir un enorme crucero y saludando a los pasajeros.
 
―Después nos tocará ir al simulacro de emergencias, que es obligatorio para todo el pasaje. Si no fuéramos hoy, nos lo harían hacer mañana ―siguió explicando―. ¿Quedamos a las cinco? Es decir... ―Comprobó la hora en el móvil para corroborarlo―, en veinte minutos.
 
Todas asintieron.
 
Jia cogió su maleta y se metió en el camarote de al lado, seguida por Eli.
 
Sara también entró en su habitación con la maleta.
 
Llegó un empleado de la naviera vestido con un uniforme verde claro, compuesto de camisa de manga corta y pantalón, mientras Alexandra y Ter estaban agarrando sus maletas.
 
―¡Buenas tardes! Mi nombre es Abdul y soy su ayudante de cabina. Si necesitan algo, no duden en decírmelo, por favor. ―Iba haciendo pequeñas reverencias, inclinando cabeza y tórax, a la vez que hablaba.
 
Tenía un fuerte acento extranjero. Su tez era tostada y sus iris oscuros. El pelo era liso, de un color casi negro. Sus rasgos denotaban origen en un país asiático.
 
―¡Buenas tardes! ―contestaron, casi al unísono.
 
Abdul se acercó para ayudarlas a subir las grandes y pesadas maletas por el pequeño escalón situado en la entrada de los camarotes.
 
―¿De dónde es usted? ―preguntó Ter, sin poder aguantar su curiosidad y echándose a un lado para no entorpecer.
 
―De la India.
 
―¡Oh, qué bonita! Estuve haciendo un viaje por su país hace unos años.
 
Abdul sonrió amablemente.
 
―¿De dónde son ustedes? ―preguntó, mientras agarraba la segunda maleta.
 
―Gracias, Abdul ―dijo Alex, a la entrada del camarote, asiendo la maleta que le entregaba―. Somos españolas. ―El hombre miró incrédulo la piel clara de Alexandra, su pelo pelirrojo y sus iris verdes.
 
―Es de abuela irlandesa, pero ella nació en España ―aclaró Teresa, sonriendo. No era la primera vez que pensaban que su amiga no parecía española en absoluto―. Yo soy de Sevilla ―añadió, aunque nadie le había preguntado.
 
Sin embargo, su acento la delataba descaradamente.
 
Sara, que se preguntaba con quien hablaba tanto su amiga. Se asomó a saludar al encargado de las cabinas y desapareció para seguir colocando las prendas de su maleta en el armario.
 
―También tenemos dos amigas aquí al lado ―continuó explicando Teresa al hombre, que la escuchaba con una sonrisa―. Jia es de China y Eleonora tiene una parte italiana y otra afroamericana, aunque nació en España. ―Se le iluminaban los ojos y sonreía cada vez que explicaba los países por el que estaba compuesto su pequeño grupo.
 
―Muy amable, Abdul. ―Alexandra cortó la exposición de Teresa, cogiéndola del brazo y tirando de ella hacia la habitación―. Ya nos veremos. ―Se despidió con la mano en alto y cerró la puerta antes de que su amiga siguiera contando sus vidas.
 
―Un poco más y le cuentas de qué color llevamos las bragas ―se burló Sara, riendo, y sin parar de colocar sus prendas.
 
―¿Qué? No seáis pejigueras. ¿No puedo estar orgullosa de mis amigas? ―Se puso con los brazos en jarras.
 
―Un poquito menos no estaría mal, Ter. ―Alex le dio unos golpecitos en la espalda y sonrió.
 
Teresa acabó un poco enfurruñada, sin embargo, la inspección por la cabina hizo que se distrajera.
 
Nada más entrar, y detrás de la puerta de entrada, se hallaba un armario con puertas de madera oscura.
 
―No os olvidéis de dejarme alguna percha, ¿eh? ―Baldas y cajones sí que tenía, pero las perchas eran más bien escasas.
 
Delante del armario, y subiendo un escalón, podían entrar al cuarto de baño. A la izquierda, había un váter con una repisa encima de la cisterna. En el rincón, una pequeña ducha de esquina con una mampara semiopaca. Y delante, se encontraba un lavabo con forma ovalada, una encimera y un armario debajo.
 
«Al menos el espejo del lavabo es grande y tiene buena luz».
 
Tampoco se sorprendió demasiado de las dimensiones, pues eran muy parecidas en casi todos los barcos de ese tipo de crucero.
 
En la habitación estaban dos camas individuales con sus respectivas mesitas de noche. Enfrente de ellas, había una cómoda y un espejo, además de una banqueta acolchada. Todo de la misma madera que el armario de la entrada.
 
Al sentarse en la cama más cercana a la pared del baño, Teresa recordó lo cómodo que solía ser ese tipo de colchón.
 
―¿Os importa si me quedo con esta cama? Está más cerca del baño y, como me despierto tan temprano, así no os molesto.
 
A continuación de las camas individuales se encontraba un sofá cama de un marrón claro.
 
Había pedido expresamente ese tipo de habitación. La cuádruple habitual tenía dos camas individuales en el suelo y otras dos camas en altura. Unas literas a la que se accedía con una escalera de mano.
 
Todas se pusieron de acuerdo en que las literas eran más para niños. Además, Teresa sabía por experiencia que, durmiendo a esa altura, había más probabilidades de marearse.
 
―Por mí está bien, yo me cojo el sofá ―afirmó Sara.
 
Delante del sofá, que estaba cerrado, se encontraba una mesa ovalada de cristal y metal.
 
Anclado a la otra pared se hallaba un televisor.
 
Lo que más le gustaba era el balcón que daba al exterior. La barandilla de cristal, con el pasamanos de madera, daba un toque romántico.
 
En ese momento, solo se veía la terminal de cruceros.
 
Ter sintió un leve frescor del mar.
 
Respiró e inhalo el olor a salitre.
 
Las dos butacas y la mesita redonda prometían momentos agradables, con buenas vistas, en cuanto zarparan del puerto.
 




[image: Alexandra] 


4 - ¡Levad anclas!
Venecia, Italia
―¡Esperad! ¿No notáis el temblor? ―Alexandra se quedó parada en el pasillo que daba paso a sus cabinas, haciendo que las demás se giraran a escucharla.
 
Eran las cinco de la tarde: hora de zarpar. El navío Scaglie di Smeraldo había levado anclas.
 
Los motores del crucero estaban en funcionamiento y el ligero temblor, que subía por las cubiertas, se sentía ligeramente.
 
―¡Nos hemos puesto en marcha! ―Eli chocó la mano con Sara, alegres por comenzar el viaje.
 
―¿Necesitas tu pastilla, Alex? ―se interesó Ter.
 
―Yo creo que de momento no, parece que va siendo suave.
 
―Jia, ¿tú estás bien, miarma? ―Teresa se giró hacia su otra amiga.
 
―Sí, muy bien. Gracias por preocuparte.
 
―Lo cierto es que aquí no pueden ir muy rápido. Así evitan los daños que puede causar el oleaje del barco en movimiento sobre las estructuras de las edificaciones. ―Ter, seguida de las demás, ya se estaba encaminando hacia los ascensores―. Vamos a la cubierta de la piscina, que seguro se verá mucho mejor allí.
 
Alexandra dudó, de forma breve, en entrar a su habitación para tomarse la pastilla antimareo. Finalmente, decidió que lo haría más tarde. De momento, se encontraba bien.
 
Siguiendo el panel indicativo del ascensor, pulsaron la cubierta once: Sapphire.
 
El ascensor se fue llenando de gente según subían plantas. Al salir, encontraron incluso más personas.
 
―¿Es que todos hemos tenido la misma idea? ―preguntó Alex, sorprendida.
 
―No me extraña nada, la verdad. Recomiendan mucho, en las redes sociales, contemplar la partida del crucero desde Venecia, por las vistas tan espectaculares  ―confirmó Eleonora.
 
Una gran piscina llamaba la atención en el centro de esa cubierta. En el fondo de la piscina, y con gresites de color azul oscuro, se podía leer la palabra Aquamarine en grande.
 
Delante de la piscina, residía el área infantil, llena de juegos acuáticos muy coloridos.
 
Alexandra recordó, algo melancólica, a sus hijos. Seguro que disfrutarían mucho de esa zona.
 
El trabajo la absorbía tanto que no tenía ganas de nada cuando llegaba tan cansada a casa. Menos mal que tenía el apoyo incondicional de su madre, ya le había agradecido infinidad de veces que se quedara al cargo de ellos.
 
Nada más salir, se dirigieron a la derecha, al lugar donde se divisaba la ciudad. Una gran cantidad de personas empezaban a parapetarse detrás del cristal de seguridad.
 
―Este cristal es para cortar el viento en la zona de la piscina, pero desde aquí no lo vamos a ver bien ―aclaró Ter―. Mejor vamos a la terraza de arriba.
 
Subieron por unas escaleras, algo estrechas, a una pequeña cubierta que bordeaba la parte delantera del barco.
 
A pesar de ir muy despacio, una brisa suave se hizo notar, algo que agradecieron por el calor sofocante que había.
 
Para salir con éxito del conocido puerto, el barco iba siendo guiado lentamente por una lancha portuaria.
 
Siguieron saliendo personas al exterior y rápidamente se aglomeraron en la zona de babor del barco.
 
―Como siga viniendo gente hacia este lado, nos vamos a volcar ―bromeó Sara, haciendo sonreír a las demás.
 
Alex se divertía observando a sus amigas. Cada una luchaba con su propio pelo, que se revolvía rebelde para taparles la cara. Ella tenía que llevar los mechones detrás de las orejas para tener el pelo controlado. Hasta Jia, con su pelo corto, se sujetaba su largo flequillo.
 
―¡Madre mía, es precioso! ―exclamó Alexandra.
 
Todas estaban impresionadas.
 
―Todavía me asombra verlo... ―Eleonora se quedó con la mirada perdida en la distancia.
 
―Disfrutad de este momento, no sabemos si podremos volver a ver esta salida ―sugirió Teresa―. Se está planteando prohibir la entrada y salida de barcos, por el peligro que conlleva la subida de aguas en la ciudad. El nivel cada vez es más alto y están buscando posibles soluciones; pero, como todas son carísimas, no se decantan por ninguna.
 
―Es una pena. Yo no me cansaría nunca de esta ciudad ―comentó Eli, ensimismada con el paisaje.
 
―Es curioso... ―meditó Alexandra, en voz alta―, parece un horizonte de tejados rojos donde solo sobresalen algunas edificaciones, como las iglesias.
 
El viento cada vez era más fuerte.
 
Alex se apretó entre sus amigas para protegerse, aunque al ser cálido, apenas sentía frío.
 
La salida del puerto se hacía lentamente para no provocar demasiado oleaje. Las lanchas-taxi, o los barcos que hacían de autobuses acuáticos, eran pequeñísimas al lado del gran crucero que era el Scaglie di Smeraldo, con sus trece cubiertas. No era de los barcos más grandes que existían, aunque seguía siendo una demostración de gala verlo pasar por la laguna de Venecia.
 
Sin embargo, el mayor espectáculo surgió al aparecer la Basílica de San Marcos, con sus grandes cúpulas y sus adornos dorados que llamaban la atención. Un murmullo incesante, como una ola que las envolvía, fue en aumento para elogiar esas preciosas vistas. Tanto los pasajeros como los transeúntes de toda la Plaza de San Marcos, se saludaban mutuamente, cada cual observando su propio espectáculo.
 
―Tendremos tiempo de ver Venecia a la vuelta, ¿no? ―dijo Alex, con un suspiro―. Me he quedado con ganas.
 
―¡Oh, sí! Que yo no la conozco ―rogó Jia-Ning.
 
―Claro que sí ―afirmó Ter, con seguridad―. Tengo reservado un free tour para entonces. De todos los que había, he elegido la visita al barrio judío. Me han dicho que es muy bonito y que no es una zona muy transitada. Para el resto, yo misma os puedo hacer de guía, conozco la ciudad como la palma de mi mano.
 
―No me extraña, eres como una Wikipedia andante. ―Alexandra achuchó a su amiga por un brazo. Tanto ella como las demás admiraban la cultura de Teresa.
 
―Me apasiona la historia antigua y viajar. ―Se encogió de hombros, no dando importancia al elogio de su amiga.
 
Iban dejando atrás la isla alargada de Lido entrando a mar abierto, el Scaglie di Smeraldo aumentaba su ritmo.
 
―¡Uy! Esto ya lo noto demasiado. Antes de que me afecte al estómago, me voy a la habitación a tomarme una pastilla, que si no luego me regañáis por no asistir a la fiesta que hay después de la cena. ―Alexandra bajó velozmente las escaleras y se encaminó al interior del barco seguida de las demás.
 
―¡De eso ni hablar! ―exclamó Sara―. Allí tenemos que estar todas para el primer contacto.
 
―Alex, creo que vas a tener que compartir tus pastillas conmigo ―pidió Jia, con una mano en el estómago y hablando más bajo de lo normal.
 
―Pues sí que empezamos bien el viaje. ―Eli se reía ante el posible panorama que veía―. Unas borrachas y otras drogadas.
 
Se rieron ante la observación.
 
―Pues las que tomemos el antihistamínico no podemos beber alcohol en ningún momento. ―Alexandra observó cómo se les fue borrando la sonrisa de la cara a sus amigas al percatarse de la situación―. Y tampoco podemos tomar café, ni ningún otro tipo de estimulantes, como el chocolate.
 
Alex empezó a reír a carcajadas viendo sus caras incrédulas.
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5 - No es un iceberg
Mar Adriático
Esperaba sentada en el sofá, con una mirada perdida en el móvil encendido. Con las piernas cruzadas, movía la pierna de arriba sin parar.
 
Sentía que parte de su corazón se había quedado en España.
 
Teresa se encontraba en el baño y Alexandra se estaba volviendo a peinar frente al espejo del dormitorio.
 
―¿Cómo estás, Sara? ―Se vio sorprendida en sus pensamientos por la pregunta de Alex, quien la miraba a través del reflejo del espejo.
 
―Bien, bien... Estaba mirando los últimos mensajes de mi padre. No me dio tiempo a contestarle antes de zarpar. Tendré que esperar a llegar a tierra para poder utilizar los datos móviles sin que me cueste un riñón. ―Guardó el móvil en el bolso.
 
―Ya ―dijo, sin convicción―. Bueno, si necesitas algo, me lo dices. ―Alexandra se acercó a donde estaba sentada, se agachó para abrazarla y se dirigió a la terraza.
 
Sara agradeció el gesto con una sonrisa, aunque sus ojos reflejaban una chispa de tristeza.
 
«Sé que me prometí disfrutar del viaje para tomar una decisión con las ideas más claras. Aún así, tengo un lío tremendo en la cabeza. ¿Qué tengo que hacer? ¿Quedarme como estoy o dar un paso hacia delante?».
 
Su mente discutía consigo misma otra vez. Se notó algo más nerviosa de lo normal. La incertidumbre de no saber qué rumbo tomar la estaba agobiando de verdad.
 
Ter salió del baño.
 
Sara se levantó del sofá, decidida a pasarlo bien. Con un cambio drástico de actitud, retomó su energía habitual de torbellino. Había decidido dar lo mejor de sí misma en ese viaje.
 
―¡Vamos! ―Con una nueva actitud, agarró los tres salvavidas que se hallaban guardados en el armario.
 
Las tres coincidieron con Jia y Eli, saliendo al instante de su propia habitación. También llevaban los salvavidas en las manos.
 
Mirando a ambos lados del pasillo, Sara preguntó:
 
―¿Por dónde vamos?
 
―He visto que la sala a la que tenemos que ir está en esta misma planta, por la derecha. ―Señaló Eleonora, con la mano.
 
Cada zona de camarotes tenía asignada un área para encontrarse con su instructor, en caso de producirse una emergencia.
 
―La sala a la que vamos tiene un nombre raro ―recordó Teresa.
 
Como habían predicho, enseguida llegaron a un vestíbulo con varias puertas. Frente a ellas estaba el letrero, de un metal dorado, con el nombre Mahogany.
 
―Significa caoba en español ―tradujo Alex.
 
La puerta de madera oscura, con un ventanal redondo en la parte superior, estaba abierta.
 
Encontraron personas sentadas en sillas y butacones alrededor de unas mesas redondas y grandes.
 
La madera de los muebles era en un tono oscuro y las tapicerías de un color verde botella, al igual que el tapizado de las paredes. El ambiente era cálido, pero algo recargado y apagado por los colores sin claridad de la sala.
 
―Es un salón de juegos. En otro momento podemos venir para jugar a las cartas ―susurró Sara, echando un vistazo a su alrededor.
 
Comprobó que los armarios, al final de la sala, estaban llenos de diferentes juegos de mesa.
 
Se quedaron de pie junto a la puerta, esperando a que viniera el instructor.
 
Unos minutos después, un tripulante apareció con una libreta en la mano y, después de apuntar los camarotes de cada uno, pidió que lo siguieran.
 
Sara ya estaba más animada. Fue la primera en ir detrás del instructor que les había sido asignado.
 
Salieron al exterior, donde se divisaban las barcas tapadas con una cobertura impermeable de color naranja ―al igual que los salvavidas―, para uso en caso de emergencia.
 
El instructor comenzó detallando que debían llegar a ese punto de encuentro en el caso de que se oyesen los pitidos continuos por emergencia. Les pidió que se colocaran el chaleco y continuó explicando cómo utilizar bien el salvavidas. Sin embargo, Sara se distrajo observando al resto de pasajeros.
 
A ambos lados de la cubierta exterior, se encontraban varias personas, que al igual que ellas, se habían agrupado para el mismo ejercicio. Por lo que pudo vislumbrar, había una mezcla de muchas edades diferentes.
 
Tras terminar las explicaciones, los instructores se fueron marchando. Pequeños grupos de pasajeros se quedaron hablando entre ellos.
 
―¿Nos hacemos una foto mandando un beso a Diana? ―preguntó Teresa, sacando su móvil y recordando a su sexta amiga―. Aunque tendremos que esperar hasta estar en tierra para mandarla.
 
―Eso. Y así le damos envidia por dejarnos tiradas ―bromeó Sara, soltándose el pelo de la pinza que lo mantenía recogido.
 
Ter se acercó a la persona que estaba más cerca, ya que ellas eran las únicas que quedaban en la cubierta de su propio grupo.
 
―Disculpa. ¿Nos puedes hacer una foto?
 
―Claro. ―El hombre se dio media vuelta al contestar.
 
Era uno de los hombres que a Sara le había parecido atractivo. Alto y moreno. Tenía predominancia de canas, tanto en el pelo como en la barba. Sus iris claros deslumbraban con la luz natural.
 
―Qué puntería tiene Ter. Y parecía tonta... ―se jactó Sara por lo bajo, llevándose un pequeño codazo de Alexandra para que no la oyeran. Su voz era tan fuerte que, a veces, le resultaba difícil controlarla.
 
El resto de pasajeros iban introduciéndose por las puertas de madera que daban al interior del barco.
 
Aprovecharon para hacerse la foto con los chalecos salvavidas puestos, simulando que mandaban un beso a través de la cámara.
 
Teresa le dio las gracias y se giró para unirse a su grupo.
 
No obstante, antes de que se fuera el hombre, Sara le paró dándole un toque en el brazo.
 
―Perdona... ―Se quitó rápidamente el salvavidas, provocando que su corta melena se despeinara. Era de un color castaño oscuro con mechas gris platino en las puntas y en dos mechones, a ambos lados de la cara. Después de peinarse con la mano, se acercó a él. Las demás se paralizaron, con algo de nerviosismo, en cuanto detectaron el abordaje de su amiga―. ¿Sabes en qué momento empezarán los juegos de pareja?
 
El pasajero se volvió a dar la vuelta con una gran sonrisa, haciendo que sus iris brillaran más azules con la luz directa del sol en su rostro.
 
―Creo que era mañana. O al menos eso es lo que recuerdo que ponía en el informe de actividades. ¿No os lo han dado al entrar al barco?
 
El hombre sonrió, de forma amplia, a las cinco mujeres que le miraban atentas. Su compañero esperaba, unos pasos más atrás, a que este terminara su conversación.
 
―¡Ah! Es verdad. ―Sara sonrió y apoyó la mano sobre su brazo.
 
Sus amigas sabían que ese gesto lo hacía con naturalidad, tanto con mujeres como con hombres, pero aún así la miraban expectantes.
 
―Más que un informe de actividades, parecía un test interminable que rellenar ―siguió hablando Sara.
 
Con una gran sonrisa, la enfermera se colocó un mechón de pelo tras la oreja.
 
―Sí, es cierto ―afirmó el hombre, sonriendo también―. Yo tardé al menos media hora en rellenarlo y en decidirme en qué juegos quería participar.
 
―Bueno, muchísimas gracias. Nos veremos por aquí. ―Se despidió con una caricia en el brazo, como si le conociera de toda la vida, y se giró hacia sus amigas que la miraban anonadadas―. ¿Nos vamos?
 
―Claro, claro... ―Rápidamente recogieron los chalecos y se fueron de allí.
 
Pasaron por delante de los dos hombres, despidiéndose de ellos cordialmente. Caminaron por el pasillo de la derecha, directas a sus cabinas, de nuevo.
 
―Miarma, qué facilidad tienes para hablar con los hombres ―comentó Teresa―. Yo es que me muero de la vergüenza, no sé cómo lo voy a hacer.
 
―Pero si no ha sido nada del otro mundo. ―Cabeceó Sara―. Además, tú has sido la primera en acercarse a él.
 
―Sí, pero para pedirle una foto, no para ligar con él.
 
―Es que cuando se trata de dar órdenes, Ter lo hace muy bien ―se burló Alexandra―. Aunque, si tiene que entrar en materia, ya se le hace un mundo.
 
―Pues liga dando órdenes, seguro que a más de uno le gusta eso. ―Sara le guiñó un ojo.
 
―No puedo. Con lo parlanchina que soy con la gente, si noto que es para intimar, me entra el tabardillo y no me salen las palabras. ―Al sentir el calor en sus mejillas, bajó la vista al suelo y comenzó a andar más deprisa.
 
―Mírala, ya le han entrado los nervios y se ha acelerado ―dijo Sara, riendo.
 
Jia-Ning sonreía y, una vez consiguió alcanzar a su amiga, le pasó la mano por la espalda para reconfortar su sofoco.
 
―¿Por qué no le has preguntado nada más? ¿Ni siquiera el nombre? Era muy atractivo ―preguntó Eleonora, curiosa.
 
―No me interesaba demasiado ―respondió Sara, restando importancia.
 
Las demás la miraron incrédulas.
 
―¿Que no te interesa? Pero si estaba cañón ―contestó Eleonora, sorprendida.
 
―Tenemos que recordar que hemos venido a este viaje con un buen propósito: empezar de nuevo y abrirnos a conocer nuevas personas. Y a lo que surja. Eso lo has repetido tú mil veces ―dijo Alexandra, señalando con el dedo a Sara.
 
Ella levantó un hombro sin parar de sonreír. Ni siquiera se molestó en desmentir lo que había dicho Alex.
 
―¡Ya le vale a Diana! ―exclamó Eli―. Propone el viaje, hace que Ter lo reserve, nos involucra a todas en todo este berenjenal, para luego escabullirse en el último momento.
 
―Eso es cierto ―aseveró Teresa, ya más tranquila.
 
―Parecía algo triste cuando nos dejó en el aeropuerto de Alicante y se despidió de nosotras ―recordó Jia.
 
Todas se quedaron pensativas.
 
―¿Alguna de vosotras se fijó en que tenía una sonrisa algo pícara cuando pasamos el control? ―preguntó Eleonora, quedándose pensativa.
 
Sara se giró para mirar a las demás y ver sus reacciones. Enseguida rompieron a reír.
 
―Es un poco bruja, no sé hasta qué punto lo tenía todo planificado ―volvió a comentar Eli, en un tono divertido.
 
―Ahora en serio ―interrumpió Sara―. ¿Cuántas de vosotras le estabais mandando un beso en la foto a Diana y cuántas al fotógrafo cañón?
 
Con risas, entraron a sus camarotes.
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6 - De compras
Mar Adriático
Todas estaban en sus camarotes descansando un poco mientras se turnaban para ducharse.
 
Eli se duchó antes que Jia-Ning, quería dedicar un momento para ir a las tiendas y comprarse algo de ropa.
 
«¡Maldita sea mi suerte!». Se llevó la mano a su pelo cambiando de lado el flequillo, con nerviosismo.
 
Sabía de antemano que los precios no iban a ser muy económicos.
 
Al salir del baño, envuelta en una toalla, Eleonora vio a Jia en el balcón. Disfrutaba de la brisa del mar apoyada en la barandilla. El barco iba más rápido y las gotas salpicaron la terraza. Aspiró el aroma que llegó hasta sus fosas nasales. El olor del agua salada la embriagó.
 
Su compañera de habitación estaba hablando con alguien que asomaba la cabeza para echar una ojeada. Eli enseguida se dio cuenta de que era Alexandra, al verla desde el otro lado de la mampara de separación que había entre las dos terrazas.
 
―¡Hola, Alex! ―Le saludó con la mano―. ¿Cotilleando?
 
Alexandra sonrió.
 
―Solo un poquito.
 
Ambas se rieron. Eleonora las dejó hablando para vestirse, escuchando la conversación de fondo.
 
―Pues sí, es igual que la nuestra. Lo único que al ser dos personas, en vez de tres, tenéis más espacio ―siguió explicando Alex.
 
Sus cabinas tenían la misma distribución, la única diferencia era que el baño se encontraba a la derecha en vez de a la izquierda.
 
―Fue buena idea repartirnos los dormitorios a suerte, así no hay peleas de quién duerme con quién ―comentó Jia.
 
―Sí. La idea de Ter de utilizar una aplicación del móvil, para hacerlo de forma aleatoria, estuvo muy bien. La verdad es que habría estado muy a gusto con cualquiera de vosotras ―dijo Alexandra.
 
Eli, ya vestida, cogió su bolso y se despidió de sus compañeras.
 
―Ahora vengo. Voy a echar un vistazo a las tiendas.
 
Decidió bajar por las escaleras. Según había visto en el mapa que le dieron al subir al barco, se encontraban en la sexta cubierta.
 
Esperaba comprar algo de ropa antes de que cerraran. A la noche siguiente tendrían la presentación de la tripulación, la foto con el capitán y una cena de gala. Seguramente vendría cansada de la excursión a Bari, así que quiso solucionarlo todo cuanto antes.
 
Pasó por un gran vestíbulo donde se encontraba una cafetería con el nombre Ochre. Las grandes letras color negro presidían la parte superior de la barra. En concordancia con su nombre, el tapizado de los sillones era de color ocre. Le daba un poco de claridad a las negras mesas de cristal con forma redonda.
 
El olor a café le inundó las fosas nasales y, por un momento, se planteó en pedirse un café latte, una de sus debilidades.
 
Se resignó teniendo un atisbo de envidia hacia las personas que estaban degustando con placer su café.
 
«No tengo tiempo, quizá en otra ocasión».
 
Se alegró al recordar que tenían una gran variedad de cafés gratis incluidos en la tarjeta.
 
A un lado, un pianista amenizaba el ambiente con una música relajante.
 
En frente de la cafetería, se hallaba un pasillo ancho con tiendas a ambos lados. La entrada al pasillo estaba franqueada por un arco y encima presidían las letras Violet. Era un pequeño boulevard decorado con toques violetas y flores artificiales del mismo color, dando un toque campestre muy agradable.
 
Con un suspiro, entró en la tienda más grande, donde distinguió algunas prendas de ropa. Se encaminó sin preámbulos a la primera dependienta que encontró.
 
El resto de las tiendas se dedicaban, más bien, a otro tipo de elementos como: joyas, relojes, droguería y otros artículos de regalo.
 
―Disculpe, en el aeropuerto han perdido mi maleta y necesito renovar parte de mi vestuario. ―A la dependienta se le agrandaron los ojos y Eleonora casi pudo distinguir el símbolo del dólar en sus pupilas.
 
―Realmente es una faena, pero aquí podemos suministrarle todo lo que necesita. ¿Por dónde quiere empezar? ―Una sonrisa afortunada enmarcaba la cara de la chica.
 
Como la mayoría de la tripulación femenina, vestía con una blusa blanca y una falda verde esmeralda por encima de las rodillas.
 
―Podríamos comenzar por un vestido para la noche de gala, zapatos y demás accesorios ―dijo Eleonora.
 
Al notar el acento italiano en la forma de hablar de la mujer, no tuvo inconveniente en expresarse con ella en su idioma materno.
 
―Tenemos un vestido que le puede ir muy bien para cualquier ocasión, incluida la cena de mañana ―explicó la dependienta en italiano, con una sonrisa.
 
Eli no hacía más que echar números según le iba mostrando prendas. Estaba acostumbrada a mantener a raya sus gastos en su empresa, para no descuadrar la caja a final de mes.
 
Una vez estuvo en el probador, suspiró y se relajó. Ya que había venido a ese crucero, quería disfrutar al máximo. Estaba dispuesta a aprovechar todo momento que le brindasen, incluida la compra de esa nueva ropa.
 
Se sorprendió al observarse en el espejo con el primer vestido, de color verde bosque con un tacto aterciopelado. Jamás llegó a pensar que encontraría un vestido que le favoreciese tanto en un lugar como ese.
 
«¡Joder! Al final voy a tener que dar las gracias por no tener maleta».
 
Se ajustaba a sus curvas con forma de reloj de arena, acentuando su cintura, en un fruncido muy sutil. Tenía unas mangas largas de tela transparente, en el mismo color. Sus pechos quedaban bien sujetos y muy sugerentes con el amplio escote en redondo. El largo del vestido hacía su silueta más esbelta. Al ponerse de costado, apreció aún más la raja por donde se asomaba levemente una de las piernas.
 
«Wow, me encanta. Nunca me había probado un vestido así».
 
A modo de complemento, se llevó también unos zapatos plateados y un pequeño bolso rectangular con una cadena, todo en color plata. Además de un collar, también plateado, al que no pudo evitar echarle el ojo.
 
Le pareció gracioso encontrar un bañador de color amarillo, similar a la forma del vestido, que llevaba un fruncido en la parte de la cintura. No dudó en llevárselo.
 
―¿Qué más necesito? ―dijo para sí misma.
 
«¡Ah, sí! Unas chanclas, ropa interior, un par de pantalones, alguna camisa, camisetas, unas zapatillas y una chaqueta».
 
Fue enumerando la lista mientras lo cogía para llevarlo al probador.
 
Tras algún cambio de talla y color, quedó satisfecha con lo elegido.
 
Resopló cuanto calculó la suma de la compra. Le fastidió la metedura de pata de la aerolínea, aún así estaba satisfecha con la compra que había realizado. Además, al final, había caído algún que otro capricho.
 
Exhaló el aire para relajarse mientras se dirigía al mostrador de la caja, a la vez que buscaba la tarjeta de crédito.
 
Aún le quedaban nueve días más de viaje, sin duda tendría que tirar un poco de las maletas de sus amigas o comprar algo más en las ciudades que fueran a visitar.
 
―¡Que tenga un buen día! ¡Hasta pronto! ―La dependienta se despidió de ella con una gran sonrisa.
 
Aunque se había dado prisa, ya llegaba ajustada al horario impuesto por el crucero.
 
Apresuró el paso para llegar cuanto antes a su habitación.
 
Nada más entrar, Jia la saludó al verla aparecer por la puerta.
 
―¿Qué tal? ¿Viste algo de tu agrado? ―curioseó Jia.
 
―Tampoco es que hubiese mucho donde elegir, pero me ha gustado bastante lo que he comprado.
 
Eleonora dejó las bolsas encima de su cama, comenzando a explayarse con las descripciones de su compra mientras sacaba las prendas y los accesorios.
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7 - Cuore italiano
Mar Adriático
―Vamos, chicas. ―Ter apremió a sus amigas una vez salieron del ascensor.
 
Llegaban tarde a la primera actuación.
 
Iba acelerada y las metió prisa. Le gustaba ser puntual.
 
A paso raudo entraron en la planta alta del teatro. La música les inundó los oídos nada más llegar.
 
―¡Oh, cómo me gustan las canciones italianas! ―Alexandra se quedó inmóvil llevándose una mano al pecho.
 
Nada más ver el colorido del escenario y el ambiente musical, Teresa se relajó.
 
Se alegraba de estar allí. Su rostro iluminado bien lo demostraba.
 
―Vamos a quedarnos por el final para no molestar ―comentó, dirigiéndose a la última fila de butacas.
 
Se sentó en una de ellas dejando sitio al lado suyo.
 
El fondo del teatro tenía bajada una pantalla donde se sucedían imágenes de monumentos italianos. Mientras, los bailarines danzaban al son de la música y los cantantes entonaban reconocidas canciones del país.
 
El decorado y el vestuario de la tripulación parecía una explosión de los colores de la bandera: verde, blanco y rojo.
 
Y al igual que los bailarines, gran parte de los pasajeros vestían con esos colores.
 
―Tiene gracia ir vestida tan colorida ―dijo Sara, riendo.
 
―Gracias por recordarnos la ropa de la noche temática, Ter ―comentó Alexandra.
 
―No es obligatorio, pero a mí me parece divertido.
 
Teresa se había puesto un pañuelo rojo en el cuello, un pantalón verde y una camisa blanca.
 
Todas habían acordado traer diferentes prendas, que fueran versátiles, para acompañar las fiestas temáticas.
 
―Yo voy al revés que tú: tengo un pantalón blanco y una camiseta verde. Pero el pañuelo rojo que me compré nos hará parecer hermanas ―sentenció Alexandra, haciendo reír a Teresa.
 
―Menos mal que me habéis dejado algunas prendas, así me he podido unir a la temática ―dijo Eli, sonriendo.
 
Sara le había prestado una camiseta roja y Teresa un foulard verde. Para complementar el atuendo se había colocado un cinturón blanco de Alexandra sobre el pantalón negro que se había comprado en la tienda.
 
La última canción llegó a su fin y el director empezó a narrar las diferentes actividades nocturnas.
 
Se levantaron, apresurándose en salir las primeras.
 
Con las prisas, a más de una se le había olvidado la tarjeta identificadora en la habitación. Además, aprovecharían la vuelta al camarote para maquillarse a aquellas que no les había dado tiempo.
 
―Yo creo que bajamos más rápido por las escaleras ―comentó Alexandra, al llegar a la zona de los ascensores.
 
―¿Seguro, miarma? Son tres pisos. ¿No crees que el ascensor es más rápido? ―preguntó Teresa.
 
―¿A ver quién llega antes? ―Alex le dio un golpe en el brazo y bajó corriendo las escaleras, riéndose de haber dejado tiradas a sus amigas.
 
―¡Eh! ―gritó Ter, sorprendida, apretando el botón del ascensor en cuanto reaccionó.
 
Teresa esperaba impaciente a que las puertas del ascensor se abrieran en la séptima planta. En cuanto lo hicieron, salió como un rayo.
 
Las demás sonreían viendo a sus amigas jugar como unas niñas en un parque de atracciones. No habían entrado en el juego e iban más pausadas detrás de Ter.
 
―¿Se nota mucho que necesitamos diversión? ―preguntó Sara, cabeceando.
 
Estaban incrédulas con el comportamiento tan infantil de sus amigas, aunque, al mismo tiempo, se divertían viéndolas reír.
 
Teresa se rio al ver a Alex corriendo hacia el lado contrario del pasillo de los camarotes impares.
 
―¡Que te has confundido de sentido! ―le gritó.
 
―¡Ay, es que me he puesto nerviosa!
 
Se dio media vuelta rápidamente y, corriendo, se agarró a la cintura de Teresa frenando su ritmo.
 
Los brazos de una se interponían ante la otra.
 
Teresa notó como Alexandra se agarraba a sus brazos y piernas, poniéndole trabas continuamente.
 
―¡Que me vas a hacer caer!
 
Las risas de ambas se sucedían por el pasillo de sus cabinas.
 
―¡Gané! ―Ter gritó, resoplando con los brazos en alto y una gran sonrisa.
 
―¡No, he ganado yo! ¡Tenía la cabeza delante tuya!
 
Teresa miró hacia abajo. Alex se había pegado a ella por la espalda y, en el último minuto, había colado su cabeza por uno de sus costados, apareciendo como un ente extraño.
 
Las dos volvieron a reír delante de su puerta de cabina.
 
―Está bien, has ganado tú. Hoy invito yo a la cena.
 
Ter sacó su tarjeta para abrir la puerta y le guiñó un ojo entrando en la habitación.
 
―Claro, con el «todo incluido» es muy fácil ―dijo Alexandra, sonriendo.
 
Detrás de ellas llegaron las demás. Iban riendo contagiadas del buen humor de sus amigas.
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8 - El primer contacto
Mar Adriático
El primer día estaba siendo intenso, lleno de emociones. Tantas cosas que hacer en tan poco tiempo.
 
Cenaron en el buffet de la cubierta Sapphire, en la undécima planta, para no perder demasiado tiempo y así estar más cerca de la discoteca.
 
Para estar de vacaciones, Jia-Ning no recordaba tanto ajetreo en sus jornadas de trabajo.
 
La promesa de un viaje extraordinario le había creado un nudo en el estómago. Le hubiese gustado recrearse algo más con la comida, pero estaba ansiosa con la noche que se avecinaba.
 
Para ir a la discoteca, donde se haría la primera toma de contacto, tenían que atravesar toda la cubierta donde se hallaban.
 
En la popa de la undécima planta se encontraba a más altura una plataforma redonda con forma de platillo volante. Se accedía a través de una edificación con forma cilíndrica. La vista desde el exterior era como una enorme seta acristalada llena de luces de colores brillantes.
 
Nada más entrar había un vestíbulo con dos ascensores y unas escaleras de caracol.
 
Era tal la aglomeración de personas que decidieron subir los escalones.
 
Después de dos plantas encontraron la discoteca Nacre, como ponía en el letrero situado encima de las puertas.
 
―¿Dónde está la cubierta doce, si subimos andando dos pisos? ―preguntó Jia, curiosa.
 
―Es cierto ―corroboró Teresa―. Realmente hemos subido directas de la once a la trece pero como no hay vestíbulo en medio parece como si faltase una planta.
 
Jia-Ning se asombró al entrar en esa gigantesca discoteca, desde afuera le había parecido más pequeña.
 
Ella no se amedrentó con la multitud.
 
Se estiró y entró en la gran sala echando un vistazo rápido.
 
Al pasar por las grandes puertas, de doble hoja con revestimiento de cuero rojo, vio en frente una gran barra iluminada con luces de neón.
 
A mano derecha, y rodeando una gran pista de baile, se encontraban varios enormes sillones con forma semicircular. La tela era de terciopelo rojo, dando un toque festivo al ambiente.
 
En el centro de los sillones se encontraban unas mesas ovaladas de un tono nácar. El suelo de la pista de baile y las cortinas de las cristaleras eran del mismo color que las mesas.
 
Las paredes estaban revestidas de una tela aterciopelada de color negro, amortiguando así el sonido hacia el exterior. Brillaban con pequeñas luces, imitando el cielo nocturno como si de estrellas se tratara.
 
El salón comenzó a llenarse rápidamente.
 
―¡Me encanta! ―exclamó Jia, en un tono alto.
 
Con su voz melosa y suave, tenía que esforzarse para hacerse oír, ya que la música no dejaba que se pudieran escuchar como debían.
 
La melodía era atrayente y sabía que no era muy moderna, aunque, en un principio, no la reconoció.
 
―¿Cuándo empezamos nuestro trato? ―preguntó Sara, con emoción.
 
Todas miraban a todos lados sin saber muy bien qué hacer. Ni todos los años de experiencia te preparaban para algo que no se te enseñaba.
 
Más de una vez, habían acordado que tendrían que ser decididas y abrirse en el crucero para conocer a otras personas.
 
Como todos los asientos estaban ocupados, se colocaron en un hueco libre de la barra. Tanto hombres como mujeres pasaban cerca de donde ellas estaban. Tenían perspectiva desde la puerta de entrada.
 
―Creo que voy a empezar ya.
 
Jia-Ning se colocó bien su blusa y pantalón, miró a sus compañeras de viaje quienes la observaban con asombro y se introdujo entre la multitud.
 
―Pero, ¿a dónde vas? ―comentó Eleonora, intrigada.
 
―Pues a comenzar nuestro trato. ¿No vinimos a eso?
 
―¿En serio? ―Ter alucinaba, a la vez que Alexandra y Sara la animaban a seguir adelante.
 
―Vi a un moreno con coleta que me llamó la atención. Ahora vengo... ¿o no? ―Jia se fue guiñando el ojo a sus amigas, dejándolas perplejas.
 
Mientras se camuflaba entre las personas, las demás aprovecharon para pedir unos cócteles al camarero que se encontraba tras la barra.
 
Solamente Sara y Eli tuvieron suerte con poder sentarse en unos asientos altos. Ter y Alex siguieron de pie junto a sus amigas.
 
No pasaron ni diez minutos cuando Jia-Ning ya estaba de vuelta.
 
―¿Qué ha pasado? ―Ter fue la primera en divisar a su amiga y en preguntar.
 
―¿Os acordáis que os dije que iba detrás de un moreno con coleta que me gustó? ―Todas afirmaron sin perder detalle de las palabras de Jia, entre tanto Eleonora se levantó para prestarle su asiento―. Pues me acerqué por detrás; se le veía cachas, con brazos musculados y tatuados, un pelo negro recogido en coleta y me pareció que tenía barba...
 
―No me digas que era una mujer. ―Sara se llevó la mano al pecho teatralmente.
 
Todas rieron ante esa idea.
 
―No, era un hombre ―siguió relatando Jia-Ning, con una tímida sonrisa―. Le toqué el hombro para llamar su atención y al volverse lo vi... pues...
 
Jia bajó la cabeza apurada.
 
―¡¿Qué?! ―Gritaron a la vez varias de sus amigas, desesperadas porque no terminara su relato.
 
―Pues... sus ojos... ¡Estaba bizco! Me dio por marcharme lo más rápido que pude. Ahora pensaréis que soy horrible por fijarme solo en eso. ―Jia-Ning metió su cabeza entre sus manos avergonzada mientras que sus amigas no paraban de reír.
 
―¿Estás tonta? ¡Es una reacción normal! ―A Eleonora se le salían las lágrimas de los ojos―. Todos nos fijamos en el físico la primera vez que vemos a alguien.
 
―¿Y no creéis que debería haberle dado una oportunidad?
 
―Bueno, quizá sí. A lo mejor deberías haber hablado más tiempo con él ―expresó Ter, levemente.
 
―Pues, entonces, ¿por qué no vas tú a hablar con él? ―Sara habló con franqueza.
 
Jia se percató de que había sonado algo brusco lo que había dicho su amiga. Aún así, entendía que lo que era difícil para una, podría no serlo para otra.
 
―Tú misma sabes que no es tan fácil ―intentó explicarse Sara.
 
―Tienes razón. Es más complicado hacerlo que decirlo. ―Teresa lo reconoció enseguida.
 
―De todas formas, reconozco que, aunque sea difícil, hay que conocer un poco más a las personas para saber si es la adecuada o no ―añadió Sara, para terminar de expresar su opinión.
 
―Pues yo pienso que si no has sentido algo químico en el cuerpo al verlo, es que esa persona no es para ti ―comentó Alex, pensativa.
 
―Bueno, sí que hubo una reacción química en mi cuerpo ―terminó confesando Jia, avergonzada―. Me dieron ganas de mear por los nervios y le pregunté por los baños.
 
Todas rompieron a reír.
 
Jia acabó sujetándose el abdomen y secándose las lágrimas de la risa.
 
―La verdad es que eres la más valiente de nosotras ―dijo Sara, recompuesta del momento de diversión―. Yo te voy a imitar, pero en cuanto me tome mi mojito, ¿eh? ―comentó, guiñando un ojo a las demás, animándolas a hacer lo mismo.
 
―Jia. ―Alexandra la nombró para atraer su atención―. A mí me encanta como eres. Tu amabilidad da la sensación de que seas tímida, sin embargo, eres como un volcán ―aseguró, provocando una sonrisa en su amiga.
 
Sus amigas la animaron por atreverse a dar el primer paso.
 
―Opino lo mismo ―dijo Teresa―. Me dijiste que necesitabas aventuras, algo que llevas tiempo negándote. Así que, ve a por todas, miarma.
 
―Eres valiente y atrevida, hasta rayar un poco en la rebeldía, diría yo. Sigue así ―comentó Eleonora, poniendo una mano en su hombro.
 
Jia-Ning observó emocionada a sus amigas.
 
―Gracias. La verdad es que os quiero un montón ―terminó confesando.
 
A Jia le costaba expresar sus sentimientos, pero cuando lo hacía sus amigas lo valoraban muchísimo.
 
Terminaron dándose un abrazo grupal, animándose a continuar con la primera noche del crucero.
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9 - La recepción
Mar Adriático
Se escapó de la discoteca en cuanto pudo.
 
Les había prometido que sería ella quien entregara en recepción los informes de los juegos rellenados.
 
Hacía tiempo que no se tomaba tanto tiempo para sí misma y una de las cosas que más echaba de menos era las horas de sueño.
 
La cama le llamaba de forma tentadora.
 
Salió de su cabina echando un vistazo a las numerosas hojas. Se habían pasado más de media hora rellenando el formulario.
 
No solo tenían que señalar los juegos en los que querían participar, sino también les exigían que detallaran muchos de sus gustos para cuadrarlos con otros pasajeros de aficiones parecidas.
 
Mientras bajaba sola en el ascensor, se observó en el espejo.
 
Estaba cansada, las ojeras se mostraban indiscretas en su rostro.
 
Sus pensamientos pararon en los viajes que realizó con Carlos.
 
Era normal que volviese a pensar en ello. Estaba haciendo un viaje por primera vez sin su marido.
 
Los sentimientos crecieron y chocaron dentro de su cuerpo.
 
Se le humedeció la vista.
 
Las emociones del primer día le estaban pasando factura, aunque no iba a dejar que el abatimiento ganara la batalla.
 
Chasqueó la lengua cuando meditó sobre lo delgada que se había quedado en esos tres últimos años.
 
Recordó lo duro que había sido, el estómago cerrado, las sesiones con el psicólogo. Unas lágrimas se escaparon sin que pudiera evitarlo.
 
Llevando su mente a sus hijos, dio las gracias por tenerlos.
 
«Si no hubiera sido por ellos, no sé qué hubiera sido de mí».
 
Estaba segura de que lo había superado, incluso estaba abierta de nuevo al amor, por lo que se sorprendió al ver esa demostración tan emotiva.
 
«Supongo que será por el cúmulo de estas nuevas experiencias».
 
Se pasó la mano por la cara secándose el rastro de las lágrimas y se recompuso lo mejor que pudo.
 
Volvió a mirarse al espejo, sonriendo.
 
Le gustaba el corte de su media melena, el rojo oscuro de su pelo destacaba con sus iris de color verde.
 
El rímel no se le había corrido y los ojos los tenía brillantes intensificando el verde claro, por lo que se dio por satisfecha.
 
Salió del ascensor buscando el número y nombre de la planta.
 
Cubierta 5: Ruby.
 
«Perfecto. Al menos no me he confundido».
 
Una sonrisa apareció en su cara.
 
Rápidamente salió a un amplio vestíbulo con dos mostradores. A su derecha, la recepción y para hacer las reservas de las excursiones, a su izquierda.
 
Una gran mujer pasó junto a ella con un paso rápido. Tropezó con la moqueta y se cayó delante de ella.
 
El suelo enmoquetado provocaba que fuese más fácil que los tacones se engancharan.
 
―¿Puedo ayudarla?
 
Alexandra se ofreció para levantarla, al mismo tiempo que apareció un tripulante que estuvo dispuesto a socorrer a la mujer.
 
―¿Se encuentra bien, señora? ―preguntó el hombre, con un acento italiano.
 
Alex reconoció la voz inmediatamente y sus músculos se tensaron.
 
«¿Otra vez él?».
 
Se quedó de piedra cuando se percató de que era Paolo quien había venido a socorrer a la pasajera.
 
―¿Necesita que llame al médico? ―preguntó, solícito.
 
―¡Qué tontería! ¡Estoy bien!
 
La señora se alisó el vestido y Alex la vio marchar tan rápido como había venido.
 
―¡Hola, Alexandra!
 
Sintió un escalofrío en cuanto oyó su nombre en sus labios.
 
Se giró y allí estaba mirándola sonriente frente a ella.
 
«¡Qué mal rollo me da que se acuerde de mi nombre! Bueno, yo también me acuerdo del suyo... pero no es lo mismo», se justificó a sí misma.
 
―¡Hola! ―contestó, recelosa, en cuanto notó su mirada fija.
 
La gran sonrisa de Paolo era más ostensible, si cabía.
 
Alexandra hizo un quiebro, esquivándolo, dirigiéndose hacia al mostrador de la recepción.
 
―¿Vas a la recepción? ¿Puedo ayudarte? ―preguntó Paolo, siguiéndola de cerca.
 
―No hace falta. Solo voy a entregar los informes de los juegos.
 
―¡Ah, pues yo te atiendo! ―comentó, alegre, pasando dentro del mostrador.
 
―No quiero molestarte. Si ya hay una chica que está libre ―dijo Alex, en cuanto vio a otra persona en recepción.
 
Señaló a una mujer alta, con una trenza larga y rubia, que la miraba con cara de pocos amigos.
 
Llevaba un uniforme similar a otras mujeres de la naviera, solo que el suyo tenía unos galones dorados en la chaqueta.
 
―¡Oh, no es ninguna molestia! Es un verdadero placer.
 
Restó importancia con un gesto de la mano. Al instante, se la ofreció para que le diera los informes.
 
«O la mujer ogro de mi izquierda o el raro que tengo delante. Que sea lo que Dios quiera».
 
Resignada, Alexandra extendió el brazo para entregarle los papeles a Paolo.
 
Las sensaciones que le transmitía ese hombre eran contradictorias. Su trato con ella le parecía muy amable pero la ponía nerviosa. Sentía algo extraño y difícil de explicar.
 
―Bueno, pues ya está. No ha sido tan complicado, ¿no?
 
Paolo no paraba de sonreír.
 
Alex observó sus ojos. El brillo de sus iris, color canela, le pareció que estaban más vivos que esa mañana.
 
Aunque su pelo desordenado y su barba de varios días le daba un aspecto abandonado, tenía unos rasgos dulces, sobre todo cuando sonreía.
 
La mandíbula cuadrada no le pasó desapercibida, siempre le había parecido una característica muy atractiva en un hombre.
 
―Gracias ―contestó, un poco confundida.
 
Debía reconocer que tenía una sonrisa preciosa.
 
Se dio media vuelta y siguió su camino terminando de atravesar el vestíbulo.
 
Antes de doblar por la esquina, giró la cabeza para curiosear.
 
Paolo la saludó con la mano, volviendo a sonreír en cuanto divisó que le estaba mirando.
 
Mientras, a su lado en el mostrador, se hallaba la chica alta de la trenza diciéndole algo con el ceño fruncido y un dedo acusador. No oía lo que decían, pero parecía que estuviese recriminándole algo.
 
«Me sigue dando mal rollo».
 
Respondió al saludo por inercia, marchándose de allí y metiéndose de nuevo en los ascensores.
 
«¿Qué estaría diciéndole la tía agria esa? ¿Le estaría echando la bronca por mi culpa?».
 
Todavía seguía pensando en ello cuando salió del ascensor.
 
Al levantar la vista de sus pies, se percató de que se había despistado. No sabía muy bien por dónde ir hasta su habitación.
 
Volvió tras sus pasos hasta los ascensores.
 
Cubierta séptima: Opal.
 
«Vale, estoy en mi planta. ¿Y ahora?».
 
Echó un vistazo mirando a los pasillos que había a ambos lados del vestíbulo de los ascensores.
 
«Todo me parece igual, la verdad... ¡Ah! Números impares, por este pasillo».
 
Se fue a la derecha, en camino al número 7125.
 
«Un laberinto, sin duda esto es un laberinto».
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10 - Una mano amiga
Mar Adriático
Después de dar un par de vueltas por la discoteca, se cansó de estar allí.
 
Había dejado a las demás en la pista de baile.
 
«¿Pero qué hago yo aquí, Dios mío?».
 
Volvió a sentirse apesadumbrada.
 
Empezó a notar agobio, el calor le abrasaba el cuerpo y la respiración se hizo superficial y rápida.
 
Como por arte de magia, divisó una puerta pequeña que antes le había pasado desapercibida.
 
Era una puerta con cristal oscuro que daba al exterior.
 
El viento la golpeó en la cara haciendo que sus mechones se fueran hacia atrás. A pesar de tener una melena corta, agradeció poder llevar el pelo suelto, pues su trabajo la obligaba a tenerlo siempre recogido.
 
Una seña de su identidad era el color de su pelo.
 
Decidió teñirse después de que nacieran sus gemelas.
 
Destacaban los dos mechones a ambos lados del rostro en color gris platino en contraste con la oscuridad del castaño. El resto de las puntas también se las había teñido del mismo tono de gris. Hacía poco que se lo había cortado, por lo que en ese momento lo llevaba por debajo de la mandíbula.
 
Un estremecimiento la recorrió de pies a cabeza con el aire fresco.
 
Aunque el viento era frío, prefirió quedarse en el exterior a permanecer entre el desmedido calor humano de la discoteca.
 
Asomándose a la barandilla, pudo ver los destellos del agua de la piscina Aquamarine.
 
A cada lado del barco encontró unas pasarelas ubicadas en un piso inferior. Tan solo era una conexión con la duodécima planta que llevaba a la parte delantera.
 
«¡Anda, ahí está la famosa cubierta perdida!».
 
Su boca hizo un amago de sonrisa.
 
Se fijó, que a mano derecha, se encontraba una escalerilla para acceder a esa pasarela de madera, y decidió curiosear por allí.
 
Al mirar a la izquierda, comprobó que había otra escalerilla idéntica para pasar a la otra pasarela.
 
En cuanto terminó su camino, se encontró en la terraza donde habían estado divisando la salida del crucero desde el puerto de Venecia.
 
«Parece que todos los caminos llegan a Roma», concluyó.
 
Era la proa del barco.
 
El viento era más fuerte allí, sin embargo, la visión que tenía delante le recordó una de sus películas preferidas, y no pudo resistirse a evocar tan famosa escena.
 
Se aproximó lo máximo que pudo al vértice y se dejó mecer por el viento, abriendo los brazos y con el pelo suelto ondulando con la brisa.
 
«Lástima de no tener a DiCaprio abrazándome».
 
Sonrió amargamente y se dejó caer sobre la barandilla, apoyando los brazos sobre ella.
 
Estaba sola. Una súbita tristeza la embargó de pronto. Había sufrido tanto.
 
Su cuerpo empezó a temblar por el llanto.
 
Sin poder evitarlo, su mente viajó al pasado: a ese fatídico día.
 
«Cómo lo voy a olvidar. Más de tres años y aún parece como si fuese ayer. Siento que le estoy traicionando».
 
No le gustaba anclarse al pasado; pero, a veces, un sentimiento de frustración crecía dentro de ella. Era una ley natural que los demás siguiesen con su vida; no por ello le dolía menos que fallecieran personas tan jóvenes.
 
La rabia le llenó el corazón recordando aquel día.
 
Esa mañana estaba bromeando con su hija de cuatro años acerca de los dibujos que estaba haciendo sobre unos unicornios.
 
Se hallaban en la mesa de la cocina, mientras que ella hacía un bizcocho para la tarde.
 
Habían quedado en casa de Ter y Mario para comer todos juntos.
 
Cuando sonó el timbre de la puerta, no le extrañó nada.
 
―¡Qué raro! Papá se ha olvidado el llavero. ―Guiñó el ojo a su hija, divertida.
 
No era la primera vez que Nacho se dejaba las llaves.
 
Se limpió las manos en el delantal y fue a abrir la puerta.
 
Por el pasillo observó la habitación destinada a sus gemelas. La visión de dos cunas asomaba por la puerta abierta.
 
Se tocó la tripa y se dio unos masajes circulares.
 
Siempre sonreía cuando hacía eso. Ya quedaba poco para el parto programado. En menos de dos meses serían una familia numerosa de repente.
 
Cabeceó, resignada al nuevo giro que su vida daría a partir del nacimiento de sus dos hijas.
 
Se puso el intercomunicador de la puerta en la oreja, sonriendo.
 
Dejó de respirar en cuanto divisó un uniforme de policía local a través de la pantalla.
 
Apretó el botón de la entrada por inercia y abrió la cancela.
 
Lo demás sucedió a cámara lenta: dos policías acercándose por el jardín a la puerta de la casa, ella saliendo al exterior para que su hija no oyera la conversación, su corazón bombeando rápidamente mientras se olvidaba de respirar por el dolor que sentía en las entrañas, la frase: Su marido ha tenido un accidente de tráfico... tatuada a fuego lento en su propio corazón, la vista nublada y sentir el cuerpo desfallecer.
 
«¡Joder, ni siquiera conoció a sus pequeñas!», gritó mentalmente, dando con el puño en la barandilla y llorando amargamente.
 
Notó una mano suave en su espalda, tensándose al instante.
 
Se giró pensando en que alguna de sus amigas la había visto llorar.
 
Pero no, dio un respingo al comprobar que era un hombre más alto que ella. Esa primera impresión desapareció al sentir la calidez de esa persona que la observaba con una mirada comprensiva y afable.
 
Los ojos nublados por el llanto no le dejaban percibir mucho más. Sin embargo, reconoció ese rostro a pesar del cambio de color de los iris por la iluminación nocturna.
 
Los había visto brillar con la luz del sol al hacer el simulacro de emergencias, solo que entonces le habían parecido de un color azul intenso.
 
Aunque la gran sonrisa no estaba, las facciones de ese hombre eran relajadas y su mirada denotaba comprensión.
 
Sara notaba una mano reconfortando su espalda con una suave caricia.
 
No tuvo que decir nada.
 
Él abrió sus brazos despacio y ella tomó su ofrecimiento, abrazándose a él. Era su salvavidas para no caer en el ahogo de sus penas.
 
Rompió a llorar de nuevo.
 
Las lágrimas le resbalaban por la cara mojando la camisa del hombre que la tenía sujeta, acariciando su espalda con una mano y, con la otra, amasando suavemente su cabello.
 
Su fuero interno se fue apagando lentamente y su respiración fue adquiriendo un ritmo más pausado.
 
―Lo... lo siento... ―balbuceó, apartándose de él―. Hacía mucho tiempo que no lloraba así.
 
―No se lo pienso decir a nadie.
 
Le sonrió dulcemente.
 
Sus cuerpos se habían quedado a un paso después de que ella se separara.
 
Destacaban las canas de su pelo moreno por el brillo de la luna, predominando en su barba.
 
Le pareció un hombre que cuidaba los detalles por lo bien que llevaba rasurada la barba y el bigote.
 
―¡Qué vergüenza! Te he dejado la camisa empapada ―comentó Sara.
 
Se percató en cuanto bajó la cabeza.
 
En ese momento, no podía aguantar una mirada llena de interrogantes.
 
Le pasó la mano por el pecho intentando borrar, inútilmente, las lágrimas que había derramado.
 
Empezó a encontrarse nerviosa y ridícula por la situación.
 
―De verdad, no te preocupes ―le contestó, agarrándola suavemente por los hombros, tratando de calmar su nerviosismo―. Si te sientes más tranquila, te diré que soy psicólogo y que soy bueno escuchando.
 
Sara le miró a los ojos sorprendida.
 
―De todos modos... Yo tampoco estoy como para echar cohetes ―terminó él confesando.
 
El hombre se giró y se apoyó en la barandilla oteando el negro horizonte.
 
Sara lo imitó poniéndose a su lado.
 
―Por cierto, me llamo Sara ―le dijo, con la vista al frente, mirando al infinito.
 
―Yo soy Óscar.
 
―Gracias, Óscar. ―Le dio un golpe cariñoso con el hombro.
 
―¿Quieres hablar?
 
―Creo que ya me he desahogado bastante por hoy, gracias.
 
Los dos sonrieron sin mirarse.
 
Aunque el viento seguía soplando sin parar, y alguna gota salpicaba de vez en cuando, se resistieron a moverse de allí, embaucados por la momentánea paz encontrada.
 
Óscar le ofreció su chaqueta, poniéndola sobre sus hombros, y siguieron con la vista en el horizonte.
 
La oscuridad no permitía distinguir dónde acababa el mar y dónde empezaba el cielo.
 
En silencio, ambos suspiraron y volvieron a sonreír.
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11 - Un baile de merengue
Mar Adriático
Estaba harta de esperar.
 
Su reloj interno la había despertado a su hora habitual, sobre las seis de la mañana, y era incapaz de quedarse quieta.
 
Le había dado tiempo a leer, ir al gimnasio, darse un baño en el jacuzzi de la piscina y desayunar.
 
Estaba desesperada. Alexandra y Sara seguían durmiendo.
 
Se aventuró a llamar suavemente a la cabina de al lado. Ante todo no quería molestar.
 
―¡Por fin! Alguien despierto ―comentó, con alegría, al ver a Jia―. ¿Has desayunado?
 
―La verdad es que sí. Llevo ya un rato despierta.
 
Ter supuso que Eli también estaría durmiendo por lo bajito que hablaba.
 
―Mejor. ¿Te vienes a la clase de merengue? ―preguntó Teresa.
 
―Espera que coja un par de cosas y voy contigo.
 
Ter se alegró, no le gustaba hacer las cosas sola.
 
―Es como si se hubiesen pasado la noche en vela, no hay quien las levante ―comentó Teresa, yendo a la cubierta Sapphire.
 
―Supongo que tendrán sueño acumulado ―explicó Jia-Ning―. A mí es al revés, los nervios me dan insomnio. Este viaje me ha dado más energía que nunca.
 
Ambas sonrieron.
 
Se acercaron al gran grupo de personas, que se habían congregado en un lado de la piscina, para comenzar la clase de baile.
 
La melodía sonaba a gran volumen por los altavoces y Teresa estaba pletórica.
 
Le encantaba bailar.
 
La música descendió bruscamente y los animadores comenzaron a hablar.
 
―¡Buenos días a todos! Esperados los minutos de cortesía vamos a empezar con el baile. Yo me llamo Andrea. ―Una joven de estatura pequeña, de piel tostada por el sol,  de iris castaños y una larga melena de color caoba, recogida en una coleta, sostenía el micrófono―. Y mi compañero, este morenazo tan alto y tan guapo, es Bryan.
 
Señaló con ambas manos toda su altura mientras se giraba al público para hablar.
 
El cuchicheo de las mujeres no se hizo esperar.
 
Un adonis de tamaño gigante estaba delante de ellas. Su piel del color de la almendra, y sus intensos iris azules nada comunes, las impresionó.
 
Se iba colocando el micrófono inalámbrico mientras sonreía al público.
 
Unos dientes blancos deslumbraron a la par que su gran sonrisa.
 
A Ter le pareció increíblemente guapo el animador. Se sintió, incluso, algo intimidada por ello.
 
―¡Mare mía! ¿Has visto qué ojos tiene? ―susurró a su amiga.
 
―Y es altísimo. Y no hablemos de lo fuerte que está ―contestó Jia.
 
La animadora también era atractiva, con una bonita sonrisa y un cuerpo esbelto. Sin embargo, estaba eclipsada por su compañero que no dejaba indiferente a nadie.
 
Bryan le ofreció otro micrófono inalámbrico a su compañera y empezó a hablar:
 
―¡Vamos a comenzar! Andrea y yo os haremos de guía para que os aprendáis esta coreografía. Recordad que uno de los juegos es un concurso de baile, así que aprovechad para calentar motores.
 
Estaba estirando los brazos y piernas como previo al calentamiento. Enseguida los pasajeros le siguieron en sus movimientos.
 
―¡Muy bien! Primero, unos estiramientos y, luego, detallaremos los pasos ―continuó explicando Bryan.
 
Teresa ya no pensó en nada más que en imitar a sus nuevos profesores de baile.
 
―Ahora os detallaremos cada movimiento, uno a uno, y sin música. Más tarde, lo haremos todo seguido ―continuó hablando Andrea, colocándose frente a su compañero.
 
En grupos de ocho pasos, fueron describiendo la coreografía para ejecutarlos después con música.
 
Los acordes de la canción A donde vayas de Alex Bueno vibraron por los altavoces.
 
Jia-Ning se iba adaptando a la clase de merengue mientras que a Ter se le daba bastante bien memorizar la coreografía y llevarla a cabo con precisión.
 
Las notas musicales conectaban con Teresa como si fuera oxígeno, entrando dentro de ella, haciendo combustión y transformándose en magia pura.
 
Según iba pasando el tiempo se hacía más complicado acordarse de todo lo aprendido.
 
Los profesores iban más rápido al ver que sus alumnos lo aprendían bien. Los animaban y volvían a repetir los pasos para que captaran los giros.
 
―¡Muy bien! Ahora vamos a hacerlos todos seguidos y con música.
 
Andrea dio la señal al DJ que estaba a un lado con la mesa de mezclas.
 
El público reía, algunos se pasaban la mano por la cabeza y otros gesticulaban exageradamente.
 
La misma canción volvió a sonar una vez más.
 
Teresa tenía buena memoria y acabó el baile muy satisfecha, tanto física como espiritualmente.
 
―Un poco más difícil ahora ―comentó Bryan. Un gran número de personas resopló―. Vamos a coger una pareja y bailaremos esta misma canción.
 
Le ofreció la mano a Ter para que saliera a bailar con él.
 
Por inercia le dio la suya. Aunque sus ojos como platos y su mirada suplicante hacia Jia, indicaban que no estaba muy segura de lo que hacía.
 
Andrea, a su vez, sacó a bailar a un hombre para que le hiciera de nuevo compañero de baile.
 
Jia-Ning sonrió, aunque se quedó desparejada por un momento; hasta que una mujer, que se encontraba también sola, se ofreció a bailar con ella.
 
―¿Cuál es tu nombre? ―preguntó Bryan.
 
―Ter. Es decir, Teresa ―susurró, nerviosa al estar frente a todo el grupo.
 
Estaba muy tensa.
 
Intentó sonreír, pero solo le salió una mueca ladeada.
 
―Tú tranquila ―le dijo Bryan por lo bajo, para que solo lo escuchara la sevillana―. Déjate guiar.
 
Respiró, concentrándose en la música que volvía a sonar.
 
Bryan la agarró por la cintura y se acercó a ella, llevando el ritmo de la canción.
 
―Vamos allá, Ter. Antes lo has hecho muy bien y ahora también lo vas a hacer genial.
 
Y se dejó guiar.
 
Una vez más, la música la embriagó haciendo que su mente desconectara para no pensar en nada más que en vivir el ahora.
 
Sentir el deslizar de sus sandalias, rozando las tablas de madera de la cubierta.
 
Sentir el vestido corto pegándose a su piel, debido al calor y la humedad del ambiente.
 
Sentir las firmes y cálidas manos de su compañero de baile.
 
Sentir el vibrar de la música, proveniente de los altavoces.
 
Sentir la melena soltándose, a pesar de estar sujeta con una goma para el pelo.
 
Sus ojos estaban abiertos, pero no veían más allá de Bryan.
 
Su garganta estaba seca, algo que ni siquiera le importaba en ese momento.
 
Una energía explosiva nació dentro de ella.
 
Sus células nerviosas estaban a flor de piel.
 
El placer del baile le creaba una euforia muy difícil de comparar y disfrutó de la canción como nunca lo había hecho.
 
Recordó, de repente, lo bien que lo pasaba siendo pequeña, al inventar coreografías con sus amigas.
 
Siempre le había gustado bailar y casi lo había olvidado.
 
Acabó con una gran sonrisa en los labios, aplaudiendo al final.
 
―No hemos acabado todavía. Una última vez para reforzar lo aprendido.
 
Bryan volvió a sujetar su cintura. Ella ya estaba preparada, con una sonrisa de satisfacción, algo que le hizo sonreír también a él.
 
Teresa se midió mentalmente con el animador, mirando hacia arriba, a sus ojos azules. Si ella ya de por sí era alta, estaba impresionada de la estatura de Bryan. Al igual que de la fuerza de su musculatura.
 
Los acordes volvieron a sonar. Una sonrisa traviesa, en el rostro de él, descuadró a Ter.
 
Se pegó un poco más a ella, sin llegar al extremo, solo lo justo para darle una vuelta sobre sí misma. La giró y la trajo de nuevo hacia él para atraparla entre sus brazos.
 
Teresa respiraba con agitación.
 
Estaba rebosante de alegría.
 
Hacía mucho tiempo que no se sentía así de bien.
 
Con el saber de un buen maestro, Bryan fue midiendo a su compañera de baile.
 
Otros giros, y otros movimientos más rápidos, fueron llegando sin tener mucha comparación con la coreografía inicial.
 
Solamente se dejaban llevar.
 
La música acabó y todos aplaudieron.
 
Acabó tan extasiada que le dio rabia que la canción se acabase.
 
Sin duda, quería más.
 
―Un fuerte aplauso para nuestros voluntarios ―pidió Andrea, al acabar―. Lo han hecho muy bien.
 
―Ter, lo has hecho fenomenal, se nota que llevas la música en la sangre ―le comentó Bryan, sujetándola aún por una mano.
 
―Muchas gracias. Ha sido genial ―comentó ella, entusiasmada―. Hacía muchísimo que no sentía la música y he disfrutado del baile una jartá, como cuando era pequeña.
 
Bryan le dio un beso en el dorso de la mano para, después, aplaudir. Mientras, ella se dirigía hacia Jia, dentro del grupo.
 
Estaba algo mareada por la subida de adrenalina. Sin embargo, en ese instante, era libre y capaz de cualquier cosa.
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12 - De excursión
Apulia, Italia
Una tras otra, fueron llegando a la zona de la piscina. Un punto de encuentro que habían acordado el día anterior.
 
En un principio, solo iban a agruparse en las cenas y en las excursiones. Habían hecho el trato de que en el barco cada una iría por su cuenta. Siendo libres de hacer lo que quisieran en todo momento, preferían estar juntas más de lo que querían reconocer.
 
Eleonora todavía estaba entumecida por todas las horas de sueño.
 
Se habían puesto de acuerdo para comer pronto en el buffet, en las mesas que estaban al aire libre cerca de la piscina. Luego irían a cambiarse de ropa para la excursión de ese día.
 
Eli estrenaba la ropa que había comprado en la tienda del barco. Se puso una camiseta rosa claro, un pantalón fino blanco y unas zapatillas del mismo color.
 
También se guardó en el bolso un jersey fino, ya que volverían tarde de Bari.
 
Sus amigas se vistieron con ropa cómoda, al igual que ella, y partieron hacia el vestíbulo de la recepción.
 
A las dos de la tarde, tenían que reunirse todos aquellos que habían reservado la excursión de Alberobello.
 
Bajaron en el ascensor hasta la cubierta Ruby, en la quinta planta.
 
En frente del mostrador de excursiones, se encontraba un tripulante registrando a los pasajeros. Según los anotaba, les daba una pegatina que se iban poniendo en la ropa para determinar a qué autobús subía cada uno.
 
―Ahora vengo. ―Teresa se dirigió al tripulante, para apuntar a su grupo de amigas.
 
Eleonora recordó la última vez que estuvo en ese puerto.
 
―Tengo muchas ganas de ver Alberobello, me han dicho que es precioso ―comentó Eli.
 
―¿Tú viste Bari? ―le preguntó Jia-Ning.
 
―Sí, hace algunos años. Es una ciudad grande, aunque lo más bonito está concentrado en la parte antigua. Si nos da tiempo, podemos recorrer un poco esa zona.
 
―Me gustaría mucho.
 
―Aquí tenéis las pegatinas. ―Al llegar Ter, entregó a cada una los distintivos del grupo―. Tenéis que ponerla en un lugar visible. Como aquí, encima del pecho, para que se vea bien a qué tipo de excursión pertenecemos.
 
Fueron llamando por números a los diferentes grupos preestablecidos.
 
Siguieron al tripulante asignado para su excursión. Bajaron una planta por las escaleras para salir del barco, por la cubierta Jade.
 
En el control de salida, mostraron la tarjeta identificadora para que llevaran un registro de los pasajeros que bajaban.
 
―Si nos damos prisa, podremos subir de las primeras para escoger asiento ―cuchicheó Eleonora, a sus amigas.
 
Todas aceleraron el paso, adelantando a algunos pasajeros que iban más lentos.
 
Al subir al autocar, pudieron escoger entre los asientos de la parte delantera.
 
Siendo cinco tuvieron que repartirse.
 
En la cuarta fila se sentaron Alex y Ter; a su derecha, Sara y Jia, y detrás de estas últimas, Eli; quien pudo permanecer sola todo el viaje, pues el vehículo no se llenó tanto como pensaron.
 
El autobús salió diez minutos después, eligiendo la carretera del interior para hacer la ruta más rápida.
 
―Se nos va a hacer un poco pesado el trayecto ―comentó Eli, recostándose a lo largo de los dos asientos ―. Creo que son cuarenta minutos.
 
―Pues sí. Estamos yendo hacia el sur, atravesando la región de Apulia, al sureste de Italia ―informó Ter.
 
―¿Qué sabes del pueblo de Alberobello? ―preguntó Eleonora, curiosa.
 
―Alberobello se creó muy tontamente, la verdad. Fue para evadir impuestos. Los condes que habitaban aquí permitieron a los colonos quedarse para cosechar la tierra, a cambio de que construyeran unas edificaciones fáciles de demoler. Así se evitaban pagar el tributo por una construcción urbana, en caso de una inspección. Todo sucedió en el siglo XVI, creo recordar.
 
―¿Y desde entonces existen esas casas tan bonitas? Es increíble ―cabeceó Eleonora.
 
―Hecha la ley, hecha la trampa ―concluyó Sara.
 
―Hoy llegaremos muy tarde. No creo que nos dé tiempo a ver el espectáculo ―recordó Eli. Le encantaba viajar, pero le costaba adaptarse al horario del barco.
 
―¿Qué hay hoy? ―preguntó Jia.
 
―Toca la presentación de la tripulación, así que podemos perdernos el show si queremos. Es el más aburrido para mí ―comentó Eleonora.
 
―Bueno, es curioso ver las diferentes banderas que llevan los tripulantes. De unos mil tripulantes, hay más de treinta países diferentes, por lo menos ―explicó Teresa.
 
―Y cambiando de tema. Yo conocí a alguien anoche. ¿Qué tal vosotras? ―Sara sorprendió a sus amigas con esa confesión.
 
―¿Qué? ¿Cómo? ¿Cuándo? ―preguntó Eleonora, rápidamente.
 
―Mientras que Alex se fue a dormir y las demás estaban bailando, yo estuve conversando con él.
 
Todas la miraban incrédulas.
 
Eli no entendía su capacidad tan abierta para conectar con los hombres. A ella le costaba horrores abrirse de nuevo a esa posibilidad. No podía dejarlo de lado, no podía olvidarlo.
 
―Tranquilas, fue solo eso: una charla. Aunque conectamos de inmediato. Es el buenorro del simulacro de emergencias.
 
Las chicas suspiraron. A todas les había gustado ese hombre. Rieron por la buena suerte de Sara.
 
El trayecto se hizo más ameno contando algunas anécdotas.
 
Sin embargo, Eleonora no estuvo muy participativa. Le costaba desprenderse de la sensación que para ella era muy pronto relacionarse de forma sentimental.
 




[image: Sara] 


13 - Un pueblo pintoresco
Alberobello, Italia
Alberobello era conocido por sus pintorescas casas, llamadas trullos, declarados Patrimonio de la Humanidad por la Unesco en el año 1996.
 
Las construcciones eran circulares y la entrada tenía un arco en la parte superior de la puerta.
 
El revestimiento estaba hecho de mampostería, sin mortero, para mayor facilidad de derribo. Las paredes estaban pintadas con una base de cal blanca.
 
Los tejados eran conos formados por pilas de piedras planas de color gris, dando un toque muy original a las pequeñas edificaciones.
 
Sara miraba curiosa por todas partes, al igual que sus amigas.
 
Dentro de ese pueblecito, las calles eran estrechas con baldosas planas de tonos marrones.
 
Los habitantes de Alberobello habían colocado grandes maceteros redondos, con plantas coloridas, para romper la monotonía del blanco y gris de las construcciones.
 
―La primera foto tiene que ser aquí, que se ve la calle entera. ―Enseguida Ter pidió a alguien que les tomara una foto para el recuerdo.
 
Subiendo por la calle principal Sara se acercó a Teresa que iba en cabeza junto a Jia-Ning.
 
―¿Y los dibujos de los tejados? ¿Qué significan?
 
Algunos tejados tenían un dibujo hecho con pintura de cal blanca.
 
―Son símbolos místicos o religiosos ―contestó Teresa.
 
―¡Oh, qué bonito! Quiero una foto con ese ―pidió Sara.
 
Señaló el trullo que tenía pintado en el tejado la figura de un corazón con una flecha.
 
Ter sacó el móvil mientras ella ponía una pose formando un corazón con las manos.
 
―Para mandársela a las niñas ―dijo Sara, con una sonrisa.
 
De manera rápida, se fueron turnando para hacerse las fotografías individuales.
 
Subiendo un poco más, encontraron la iglesia del pueblo.
 
―¿Este es el final del pueblo? Pues sí que es pequeño ―comentó Jia, al ver que los trullos se terminaban con la iglesia.
 
―Es una construcción enorme para haberla hecho de esta manera tan rudimentaria, ¿no creéis? ―Sara observaba los grandes techos abovedados con sus arcos delimitando cada sección circular.
 
Varias fotos más cayeron en la galería del móvil de Teresa.
 
―Tenemos que encontrar la casa siamesa ―dijo Ter, fijándose en el plano que llevaba en el móvil.
 
Volvieron por la misma calle. A mitad del camino, torcieron a la derecha.
 
Encontraron algunas tiendas de regalos para los turistas que les llamaron la atención con sus artesanías.
 
―Mira, Eli. ―Sara señaló un vestido largo de tirantes, de color blanco―. Para la fiesta temática que habrá más adelante.
 
En cuanto reservaron el crucero, les informaron de las fiestas programadas para las diferentes noches.
 
―¡Oh, me gusta mucho! Me lo voy a probar ―comentó Eleonora, con entusiasmo.
 
Poco después, salieron cada una con una bolsa en la mano. Todas habían caído en la tentación.
 
Sara decidió llevarse unas pulseras con un símbolo de los trullos para sus hijas.
 
Alexandra se percató de que allí cerca había una farmacia, por lo que recordó comprar más pastillas.
 
El trullo siamés, una casa doble, lo encontraron un poco escondido al final de una calle.
 
―Pone entrada libre ―observó Jia-Ning.
 
Todas entraron rápidamente, saliendo de la misma forma, al poco rato.
 
―¡Qué agobio me ha dado! ―Alex estaba agitada, con la mano en el pecho.
 
―Y la mujer esa... ―Sara volvió a echar un vistazo a la oscuridad de la entrada―. ¡Qué susto nos ha dado! Jia ha pegado un respingo y todo.
 
―Claro, no me lo esperaba. Iba detrás de Ter. Cuando se metió en la habitación contigua, me topé con la señora sentada en la silla, toda vestida de negro. ―Los nervios hicieron reír a Jia-Ning.
 
―Yo me he llevado una decepción. Por fuera parece más grande que por dentro ―siguió diciendo Sara.
 
Tan solo eran dos trullos unidos; pero, al no haber ventanas, la oscuridad predominaba.
 
El habitáculo de entrada estaba reservado para el salón y la cocina. Y en la habitación de al lado no había más que una cama, una mesita y una jofaina para lavarse.
 
Se hicieron un selfie, formando una uve con dos dedos, riéndose por lo deprisa que salieron de allí y por haberse asustado por una tontería.
 
Bajando por esa calle, se encontraron con la plazoleta donde les había dejado el autobús. Detrás había una gran escalinata que les llevaba a otra parte de la ciudad.
 
―Yo quiero ver qué hay subiendo la escalera ―comentó Sara, comenzando a andar sin esperarlas.
 
Una vez estuvo arriba, se giró para ver las vistas.
 
―Se ve todo el pueblo. No os mováis que os hago una foto.
 
Sacó su móvil e inmortalizó a sus amigas con los brazos estirados, abarcando todo el panorama.
 
El paisaje se asemejaba a un pueblo de gnomos, con las casitas de tejados puntiagudos de color gris y el resto en blanco.
 
Las demás habían subido lo que les quedaba de escalones. Querían disfrutar de la visión del pueblo a esa altura.
 
―Ya solo quedan veinte minutos para partir. Será mejor que vayamos para allá ―informó Ter, mirando la hora.
 
―Espera, aquí hay una señal indicando que por allí hay otra iglesia ―indicó Sara.
 
No es que fuera muy devota, pero le encantaban ese tipo de construcciones.
 
―No creo que nos dé tiempo, miarma ―dudó Teresa, mirando hacia la plazoleta.
 
―¡Vamos! Pero si está ahí al lado. ―Señaló con el brazo hacia el interior de esa parte de Alberobello.
 
Su voz sonó a súplica.
 
―Venga, vayamos deprisa y seguro que nos da para todo. ―Eleonora tomó la resolución.
 
Callejearon un poco y, al final de una gran calle, vieron la construcción. Una gran iglesia se divisaba al fondo, de grandes piedras marrones, coronada con dos torres gemelas.
 
―No parece que esté tan cerca como creemos ―reflexionó Alex.
 
Después de cinco minutos más, Teresa volvió a mirar la hora.
 
―Miarma, la vista nos está engañando. Está más lejos de lo que parece. No nos va a dar tiempo a llegar al autobús.
 
―Está bien. Hagamos una foto desde aquí y ya está. ―Sara tenía que resignarse con obtener un recuerdo de lejos, pues no estaba segura de los minutos que aún faltaban para llegar a la iglesia.
 
Comprendió que no podían aventurarse a perder el autobús por el capricho de visitarla.
 
Unas fotos después, se dieron media vuelta y Ter revisó el tiempo que les quedaba.
 
―¡Mare mía! ¡Solo quedan cinco minutos!
 
Echó a andar todo lo rápido que pudo, seguida de las demás.
 
―Nosotras tenemos que correr, si queremos ir a la velocidad que ha tomado Ter ―dijo Alexandra, resoplando.
 
―¡La madre que te parió, Sara! ―exclamó Eli, en modo divertido―. Ahora tenemos que ir con prisas.
 
―¡Primer! ―Sara dio un codazo a Eleonora, bromeando, y salió corriendo persiguiendo a Teresa, que ya llevaba un buen trecho adelantado.
 
Entre risas y empujones, casi tropezaron por la escalinata. Tuvieron suerte de que el autobús estuviera cerca y no les faltara mucho para llegar.
 
Acabaron respirando con agitación por el esfuerzo.
 
El tripulante del autobús, que esperaba en la puerta del vehículo, anotó su llegada en cuanto las vio.
 
―Aún falta una pareja ―comentó―. Pueden sentarse, si quieren.
 
―Antes aprovecho para hacer una llamada ―informó Sara a sus amigas, alejándose del grupo―. Avisadme si llega la otra pareja.
 
Las demás pensaron que era un buen momento e imitaron su gesto. Por lo visto, el guía estaba dando más minutos de lo previsto para esperar a las dos personas que faltaban por llegar.
 
Tras terminar con el móvil, fueron entrando en el autobús ocupando los asientos que quedaban libres. Esa vez les había tocado en la parte media del vehículo.
 
Sara estaba siendo observada por Jia y Ter. Caminaba de un lado a otro con gesto preocupado.
 
Su voz, por lo normal fuerte, apenas se oía.
 
Sara temía que la escucharan, por lo que apenas hablaba con su interlocutor.
 
―No, no puedo... Me lo pensaré.
 
Al colgar se dirigió hacia ellas con un semblante algo más serio.
 
―¿Con quién hablabas? ―preguntó Jia-Ning.
 
―Con mis padres ―respondió, algo seca.
 
―¿Va todo bien, miarma? ―siguió preguntando Ter, mientras la veía subir las escaleras del autobús.
 
―Todo bien ―contestó, de forma escueta.
 
Sus amigas, al pie de la puerta, la miraron sin comprender. Terminaron entrando para ocupar los asientos que Eli y Alex les estaban reservando.
 
La vuelta a Bari fue mucho más tranquila.
 
Entre la conexión con los móviles y el cansancio, el silencio predominó en el viaje.
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14 - La cuna de San Nicolás
Bari, Italia
Al regresar de Alberobello, el autobús las dejó al lado del barco, justo donde habían desembarcado.
 
El puerto de Bari era muy pequeño, con lo cual, se podía salir fácilmente a pie.
 
Teresa ya había estado en esa ciudad y sabía ubicarse muy bien.
 
Las guio hasta la salida, cruzando la carretera.
 
―Vamos a coger un tren turístico que nos llevará hasta la parte antigua de la ciudad. Nos cuesta diez euros a cada una, pero nos ahorra tiempo y la caminata. Además, es entretenido y merece la pena.
 
―Yo creo que mejor ahorramos tiempo, como dices tú. No vaya a ser que luego tengamos que venir corriendo como nos ha pasado en Alberobello. ―Eleonora miró con los ojos entrecerrados a Sara, aunque en su mirada había un destello de burla.
 
Sara le sacó la lengua en respuesta.
 
―No podemos apurar tanto cuando estemos fuera, eso está claro ―explicó Ter―. El barco sale a las ocho; por lo que tendremos que estar, como muy tarde, media hora antes, por si hay imprevistos. Tenemos una hora y media nada más. Nos da tiempo, si no nos entretenemos.
 
Todas estuvieron de acuerdo.
 
Un momento después, llegó un pequeño tren de ruedas con solo dos vagones. Sin techo ni ventanas, imitaba la forma de los antiguos trenes, con bancos de madera como asientos.
 
Les hizo tanta gracia el ridículo trenecito que se hicieron varias fotos como recordatorio.
 
Llegaron a la parte antigua de Bari en tan solo unos minutos.
 
Al bajar del tren, pasaron a través de un arco de piedra, atravesando una muralla que daba lugar a la espalda de la Basílica de Nicolás de Bari.
 
La Basílica, de piedras blancas, imponía por su altura pero su fachada era bien sencilla.
 
Ter agrupó a sus amigas al lado de la estatua de Nicolás de Bari.
 
―Dicen que de aquí viene la leyenda de San Nicolás y Santa Claus. En una de sus marchas a Roma se enamoró de esta ciudad y pidió ser enterrado aquí. Aunque la ciudad de Bari tuvo que pelear por sus restos con Venecia, después de que el santuario de Mira, en Turquía, fuera saqueado por los sarracenos. Ahora están en la cripta que se halla dentro de esta Basílica ―contó Teresa, con entusiasmo.
 
―¡Un aplauso para nuestra guía! ―Alexandra animó a las demás, aplaudiendo y sonrojando a Teresa.
 
―Anda, vamos a entrar. ―Una sonrisa apareció en su rostro, aunque se tomó a broma la explosión de júbilo de su amiga.
 
Teresa atrajo al grupo dentro de la Basílica, entrando por la gran puerta de madera.
 
El interior las impresionó más que el exterior. Daba vértigo mirar hacia arriba por la gran altura de los techos, aunque valía la pena. Los frescos decorados, rodeados de adornos dorados, te dejaban sin habla.
 
Ter se santiguó en cuanto entró, ella era la más creyente de todas sus amigas.
 
No iba todos los domingos a misa, pero le gustaba acompañar a su madre de vez en cuando. Siempre rezaba todas las noches o, más bien, daba las gracias por todo lo bueno que había conseguido y pedía que lo malo pasase pronto.
 
Al morir su marido, en vez de cuestionar su fe, se aferró a ella, a su hijo y a la vida.
 
―¿Verdad que es impresionante? Por ello es el primer santo venerado tanto en occidente como en oriente ―susurró Teresa, cuando estuvo dentro.
 
Los arcos que apuntalaban las paredes decoraban al puro estilo románico, aumentando su grandeza.
 
Se dirigieron a la cripta bajando por unas escaleras, sintiendo el frescor de la piedra excavada en el interior de la tierra.
 
Una tela tapaba el féretro de San Nicolás de Bari. Estaba decorada con adornos predominantes en rojos y dorados.
 
―A mí me dan escalofríos, yo me salgo. ―Alexandra salió seguida de las demás.
 
Teresa dio un último vistazo y subió por las escaleras de la pequeña cavidad.
 
Realmente era un diminuto lugar para el habitual ir y venir de los turistas.
 
A pesar de que ya estaba atardeciendo, el aire cálido les dio en la cara en cuanto salieron de la Basílica.
 
Pasaron por otro hueco de la muralla llegando a unas estrechas calles. Estaban llenas de vida y bullicio gracias a su gente, que paseaba o comercializaba los productos de sus tiendas.
 
Allí comenzaba la auténtica parte antigua de la ciudad.
 
―No os separéis, ¿vale? ―aconsejó Ter―. Esto es un auténtico laberinto.
 
Cogió un mapa, que llevaba doblado en uno de los bolsillos del pantalón azul que se había puesto, y animó a sus amigas a seguirla.
 
Las edificaciones no eran muy altas, de unos dos o tres pisos.
 
El blanco de las paredes llevaba tanto tiempo pintado que se desconchaba por numerosos lugares. Su color había adquirido una tonalidad amarillenta de aspecto sucio.
 
Las ventanas estaban adornadas con ropa tendida y alguna que otra planta. Los hierros de las verjas estaban oxidados y descoloridos.
 
Aun así, Teresa rezumaba alegría al poder volver estar allí.
 
―¿No os parece que tiene su encanto? ―comentó, con su habitual entusiasmo.
 
―Yo no diría tanto... ―Eleonora también había estado en Bari, pero no era una de sus ciudades favoritas.
 
―Está algo viejo, aunque a mí me parece todo muy bonito ―dijo Jia, contenta.
 
―¡Rápido, hacedme una foto aquí! ―Ter tocó ambas paredes, estirando brazos y piernas.
 
Eli sacó su móvil, abriendo la aplicación de la cámara.
 
―¡Mare, pero no me dejéis sola! ―pidió Teresa.
 
Jia-Ning se puso delante de Ter estirando sus brazos también, pero ni sus manos ni sus pies llegaron a tocar las paredes, provocando que las demás se rieran.
 
―Ya os podéis quitar, que estáis haciendo tapón a la gente ―dijo Eleonora, riendo después de capturar el momento en una imagen.
 
Los transeúntes se habían aglomerado detrás de ellas esperando pacientemente a que se hicieran la foto.
 
―Grazie mille ―dijo Ter, sonriendo a las personas que esperaban―. El viajar es cultura, de todo aprendes.
 
―Prego ―respondieron algunos de ellos.
 
Caminaron hasta llegar a la Catedral de San Sabino. Era una basílica más pequeña que la anterior, a la que no dieron más importancia, excepto por el rosetón principal de la fachada delantera.
 
Por fin llegaron a divisar el castillo de Bari, una fortaleza del siglo XIII.
 
―¡Esperad! ―llamó Ter, para que se acercaran a una de las casas más cercanas al castillo―. Aquí es donde hacen la pasta artesanal. Podéis comprarla si queréis.
 
Una de las viviendas tenía un muestrario de diferentes pastas en bolsa. Se encontraban en unas mesas delante de la casa para poder comprarlas. La selección era versátil, entre diferentes formas, rellena de otros ingredientes o de colores.
 
La puerta la mantenían abierta para que se pudiera observar la fabricación manual.
 
Dentro se hallaban tres mujeres de diferentes edades, concentradas en hacer pequeños rectángulos para luego girarlos y transformarlos en lacitos.
 
Iban vestidas con blusas claras y largas faldas oscuras, con un delantal algo sucio. El pelo lo llevaban recogido tras un pañuelo. Los colores eran más bien indefinidos debido al desgaste.
 
―Bari es una ciudad de pescadores. Todavía siguen con las tradiciones antiguas. Mientras ellos pescan, las mujeres trabajan la pasta. ¿Queréis comprar algo? ―volvió a preguntar Teresa.
 
―Mira que a mí me gusta la cocina, pero esto lo veo un poco antihigiénico, ¿no? ―preguntó Sara.
 
Ella era la repostera del grupo y daba mucha importancia al cuidado personal e higiene para la cocina.
 
―Yo he visto como una se sacaba algo de la nariz y se lo limpiaba en el delantal. ―Eleonora se dio la vuelta antes de que se le empezara a escapar la risa.
 
―Pero dudó... ―continuó Jia, separándose de la casa―. Primero lo miró para saber qué hacer con ello.
 
Todas se escabulleron de allí con grandes carcajadas.
 
Una vez pararon de reír, cruzaron la carretera para encontrarse con un pequeño muro que daba al foso de la fortaleza.
 
Ante ellas, se hallaba un castillo de líneas rectas como fortificación medieval.
 
A su izquierda, se divisaba un puente de piedra como entrada, debajo de este, el gran foso decorado con césped de un verde algo amarillento, debido al calor del verano, y algún que otro árbol rompiendo la monotonía.
 
―Me encantan los castillos ―dijo Ter, con un suspiro―. Antes era una cárcel, pero ahora solo está de exposición.
 
Todas se callaron observando la imponente construcción.
 
―Venga, vamos a hacernos una foto ―pidió Teresa.
 
Sacó su móvil para ver la claridad de la fotografía, tomando a sus amigas de referencia.
 
El sol estaba muy bajo y la cámara no captaba todos los detalles que ella quería. Sin embargo, no iba a perder la oportunidad de tener un recuerdo del grupo con uno de los monumentos más importante de Bari.
 
Sin perder tiempo, le pidió a otro turista, que andaba por allí, el favor de tomar la instantánea.
 
Después de la foto, se dieron la vuelta y caminaron unos metros para esperar en la parada reglamentaria.
 
El mismo trenecito las llevó de vuelta al puerto de cruceros, pasando por la avenida principal de Bari y la zona costera, bordeando la zona amurallada de la parte antigua.
 
Con el frescor del viento se colocaron las chaquetas que se habían guardado en los bolsos mientras veían los colores del atardecer en las pocas nubes del horizonte.
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15 - ¡Luces, público, acción!
Mar Adriático
Pues sí, el show ya había comenzado cuando subieron al barco. Ni siquiera se molestaron en ir a verlo. Aún les quedaba ducharse y arreglarse para la cena de gala, además del primer juego de la noche.
 
Jia se estaba maquillando los párpados, con una sombra rosa, mientras esperaba a que Eleonora llegase de la habitación contigua.
 
Estaba ansiosa por seguir descubriendo lugares, conocer personas y vivir nuevas aventuras. Todo era nuevo para ella.
 
Su compañera de habitación entró a toda prisa.
 
Eleonora empezó a preparar la ropa que se quería poner encima de su cama.
 
Al salir de su ensimismamiento, miró a Jia-Ning de arriba a abajo, analizando su vestuario.
 
―¡Wow, estás guapísima! ―exclamó Eli―. ¡Me encanta tu blusa y los taconazos que llevas!
 
Se había decantado por un pantalón de vestir negro, dejando a la vista sus finos tobillos, llevando zapatos plateados de unos quince centímetros de alto.
 
La blusa sin mangas daba prioridad a sus hombros rectos y sus brazos bien definidos por el ejercicio que realizaba a diario. El escote lucía una apertura sugerente, enseñando una piel inmaculada. El color de la blusa iba a juego con los tacones, de color plata.
 
El suave maquillaje no quitaba protagonismo a su piel de porcelana, ni a sus iris de color negro.
 
Su pelo teñido de un rosa caramelo, lo tenía muy corto por un lado y por el otro destacaba por el largo flequillo hasta la barbilla.
 
Sus pendientes de dos tiras de brillantes, caían en cascada, alargando sus facciones algo redondeadas.
 
Jia-Ning acabó dándose un giro sobre sí misma delante de Eleonora, agradeciendo el piropo.
 
―¡Qué coqueta eres! ―dijo Eli, entre risas.
 
Al reservar el crucero, decidieron que el segundo turno de cena era el mejor para ellas. Tenían el show antes de cenar y ni así les había dado tiempo a llegar.
 
―Ya sé que tú me has dejado un montón de cosas pero Ter se ha empeñado en que me trajera su neceser ―comentó Eleonora, mostrando a Jia todo lo que había traído.
 
Abrió el estuche y observaron los numerosos productos que había dentro: crema corporal, champú, algo de maquillaje y todo tipo de higiene femenina.
 
En pocos minutos llamaron a la puerta. El resto de amigas estaban presionándolas para que se dieran prisa en salir.
 
Se observaron en el pasillo por unos segundos, alabándose las unas a las otras. Esa noche se sentían bellísimas. Y no necesitaban de nadie, más que ellas mismas, para elogiarse.
 
Excepto Jia, todas las demás se habían decantado por un vestido.
 
Ter iba guiando a sus amigas por delante.
 
―Si no os importa, mejor por el ascensor, que con estos tacones puedo tener un percance ―sugirió Jia-Ning.
 
Todas estuvieron de acuerdo.
 
Habían acordado ir a tomar una copa antes de cenar y así tener tiempo para hacerse la foto oficial con el capitán del barco.
 
―Podemos ir al bar que está en la parte superior del teatro ―explicó Teresa, dando al botón de la décima cubierta.
 
Saliendo en la cubierta Amethyst, tuvieron que atravesar el casino. Era una zona abierta y luminosa con máquinas tragaperras, mesas de juegos de cartas y ruleta, entre otros.
 
Pasaron a otra sala llena de mesas y sillones, con tonalidades rojo escarlata. Al mirar hacia la izquierda detectaron el bar, era la antesala al teatro.
 
―¿Qué os apetece, chicas? ―preguntó Jia, solícita.
 
―Yo una botella de agua ―pidió Alex―. No puedo beber alcohol con la pastilla antimareo.
 
―Pero puedes tomarte un mojito sin alcohol ―rectificó Eli.
 
―No me apetece tomar tanto azúcar, la verdad.
 
―A mí no me importaría tomarme uno... pero con alcohol, porfa ―dijo Sara, con un ruego en su voz.
 
―Pues yo una copa de champán ―contestó Eleonora, ilusionada.
 
―Mira la guiri. ¿También vas a cenar con champán? ―se burló Sara.
 
―Si me dejan, sí. ―De forma cómica se cruzó de brazos, reafirmándose en su decisión.
 
Ter y Jia se apoyaron en la barra a la espera de ser atendidas, varias personas esperaban antes que ellas.
 
―Me encanta que cada sala o rincón del barco tenga el nombre de un color en inglés: el bar Scarlet ―leyó Jia-Ning.
 
―Yo puedo traducir la mayoría de los nombres pero hay algunos... ―Teresa gesticuló sacudiendo la mano―. Por ejemplo, el del casino. ¿Crimson, qué color es? Y Garnet es granate, ¿no? ―Leyó encima de la puerta de entrada a los balcones del teatro.
 
―Sí, y Crimson es carmesí ―respondió Jia.
 
―Pues ya no digamos Mahogany, caoba en español ―recordó Eleonora.
 
―Me gustaría saber una jartá de inglés, pero es que tampoco lo práctico demasiado. Y, cuando viajo, siempre hay alguien que sabe más que yo ―comentó Teresa.
 
―Bueno, yo es que he vivido en Londres varios años y me moví mucho de un lado a otro ―explicó Jia, recordando su infancia―. Pero escuchar películas en su idioma original te ayudaría mucho.
 
Debido a que su padre trabajaba en el comercio internacional, su familia viajaba mucho. Si él pensaba que podía mantener largo tiempo la residencia en un país se trasladaba con los suyos.
 
Primero Reino Unido; luego Sudamérica, principalmente México; y, por último, España.
 
A Huan Yue le conoció como trabajador de su padre. Aunque acabó con dos restaurantes chinos en Alicante, por su amor a la cocina.
 
En ese tiempo, Jia-Ning se dedicó a enseñar castellano a los residentes chinos que vivían por su zona. Tenía un buen acento, pero algo peculiar, con un toque mixto de varias culturas.
 
―Me hace gracia. Según con quién estás, tienes más acento o no ―comentó Teresa―. Con nosotras apenas tienes ya, sin embargo, si pasas una temporada con tu familia, vienes con el acento reforzado.
 
―¡A mí me encanta! ―exclamó Alexandra.
 
El camarero por fin se acercó a atenderlas.
 
―También una piña colada ―pidió Ter―. ¿Y tú, Jia?
 
―Yo sí quiero un mojito sin alcohol, me hace sentirme de vacaciones. ―Jia-Ning bajó la cabeza suspirando, estaba agotada.
 
―Con dos tarjetas serán suficientes para que las pasen por la caja ―comentó Teresa, sacando su tarjeta identificadora del bolso.
 
―Es un acierto lo del todo incluido, ¿verdad? ―volvió a decir Jia, con una nueva sonrisa.
 
―La verdad es que sí. Entra todo tipo de bebidas, excepto las de marcas especiales ―intervino Eleonora.
 
―Me asombra lo bonito que es todo. ―Jia-Ning miró entusiasmada, girando la cabeza a todos los lugares―. Todo brilla y va decorado a juego con el nombre de cada lugar.
 
―La decoración es perfecta. Está llena de numerosos detalles que me encantan. ―Alex se acercó a coger su bebida.
 
Jia agarró la bebida de Sara para ofrecérsela.
 
―¿Qué tal el trabajo? ―preguntó Sara, al acordarse de los dos restaurantes que tenía su amiga.
 
―Intenso y agotador. Apenas puedo estar con los niños. ―Para Jia-Ning era una carga pesada que sobrellevar. Inconscientemente se encorvó de forma ligera―. Me dejan extenuada, casi no tengo tiempo ni para mí. Sé que es el legado de Huan Yue, pero... es que a veces...
 
―Recuerda que el legado de Huan son tus dos hijos, miarma. ―Ter no dijo más.
 
Jia-Ning y Teresa se entendían perfectamente, ya lo habían hablado en otros momentos. Además, no era un tema que Jia quisiera abordar en ese momento.
 
Se tomaron sus bebidas allí mismo. Pronto sería la foto del capitán, y querían estar cerca para no verse sepultadas por la multitud.
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16 - Comer como reinas
Mar Adriático
En el restaurante Apricot tenían una mesa reservada.
 
Los toques en color albaricoque, en las mesas y en otros adornos de la sala, les encantaron a todas.
 
En cuanto se sentaron, apareció un camarero para atenderlas.
 
―¡Buenas noches! Mi nombre es Yamir. Voy a ser quien les atienda en este crucero.
 
―No hace falta que preguntes de dónde es ―cuchicheó Alexandra, sentándose―. Seguro que es de la India como Abdul.
 
Teresa puso los ojos en blanco hastiada por el comentario.
 
―Aquí tienen la carta, señoras. ¿Qué les traigo de beber?
 
Se pusieron de acuerdo para pedir vino tinto y una botella de agua.
 
―De verdad, que sois pejigueras ―dijo Ter, en cuanto se fue el camarero.
 
No llegó a enfadarse, pero lo soltó con un poco de indignación.
 
Se quitó su larga melena de los hombros, para que no le molestara, y siguió hablando:
 
―Me decís que me suelte el pelo y que conozca a personas, pero no dejáis de cortarme continuamente.
 
Esa forma de picarse unas a otras era una constante, algo que les divertía en el día a día. Quizá a ella le costaba algo más asumirlo, sin embargo, sabía que no era con maldad. No obstante, aunque todo se lo tomaban con humor, algunas eran más bruscas que otras.
 
El pasado ya les había enseñado que las tristezas podían venir sin avisar, no merecía la pena poner más seriedad de lo necesario a los asuntos. La vida con risas era muchísimo más llevadera.
 
―Si eso está muy bien ―contestó Eli, poniendo una mano sobre el brazo de su amiga―, pero te olvidas de que hay que hacerlo con los hombres de a bordo... ―continuó, aguantando la risa―, que no pertenezcan a la tripulación.
 
Las demás estallaron en carcajadas.
 
A Teresa se le frunció el ceño por un momento; aunque, al instante siguiente, se unió a las risas.
 
―Vale, tenéis razón.
 
Cabeceó y sacudió la mano. Le era imposible estar enfadada mucho tiempo.
 
―Además ―continuó Eleonora―, leí en un artículo que tienen prohibido relacionarse sentimentalmente con el pasaje. Está tan mal visto que a más de uno lo han despedido y dejado en el primer puerto al que llegaron.
 
―¡Madre mía! Pues si después de estar trabajando un montón de meses, alejados de su casa y familia, pierden el trabajo, menuda faena. ―Alex se sorprendió por la noticia.
 
―Pues de todos los que vi, el que más peligro tiene de perder el empleo es el profesor de baile de esta mañana ―reflexionó Jia, sonriendo con picardía―. Ter y él hicieron un baile muy sensual.
 
La aludida recibió las miradas de todas al instante.
 
―¡Uuuuhh! Qué calladito lo tenías ―se mofó Alex.
 
―Porque no ha sido más que un baile de merengue. Ya sabéis que me gusta mucho. Además, es demasiado joven.
 
―Eso es cierto. ―Jia-Ning rectificó y salió a su paso al verla apurada―. Lo cierto es que todos los que nos atendieron son muy amables y cordiales.
 
―¡Más les vale! En ese artículo también ponía que les echan una buena bronca si no lo son. Por otra parte, con el trato de amabilidad se llevan las propinas al final del crucero ―explicó Eleonora―. Encima de echar un montón de horas, también tienen que saber llevar varios puestos. También sueles encontrar a los mismos tripulantes repartidos por varias zonas del barco.
 
―En eso sí me he fijado. Me he topado con uno en varios sitios diferentes ―explicó Alexandra.
 
―Es un trabajo muy sacrificado ―opinó Sara.
 
Ter se quedó pensativa. Su trabajo en la compañía telefónica era muy desagradecido. Las pequeñas gratificaciones verbales que recibía eran escasas y solían deberse a intensas horas de trabajo.
 
Aún así, daba gracias a Dios por tener un empleo con el que poder cubrir todos los gastos. También era consciente que, debido a mantener el seguro de vida de su marido, la casa se quedó pagada después de su fallecimiento.
 
Miró de reojo a Alex. Ella no había tenido tanta suerte. Dejaron de pagar el seguro en una época de muchos gastos, con lo que tuvo que vender su vivienda para poder pagar las deudas. Gracias al reajuste de su economía, pudo comprarse un pequeño piso del que estaba muy orgullosa.
 
Teresa se percató de lo calladas que se habían quedado durante unos minutos.
 
Aprovechando que tenían que elegir los platos que deseaban tomar, decidió volver a hablar. El silencio continuo la ponía nerviosa.
 
―¿Os parece bien si cada una pedimos una cosa diferente? Luego podemos probar de todos los demás platos ―sugirió Ter, leyendo el menú.
 
Inmediatamente su boca salivó.
 
En cuanto se decidieron por la petición de Teresa, y el camarero se marchó con la comanda a la cocina, intercambiaron opiniones de todo lo que habían visto hasta ese momento.
 
Empezaron a picotear entre la selección de pan que se encontraba en la mesa: pequeñas baguettes, pan con patata y menta, además de panes multicereales.
 
―¡Mare, está delicioso! ¿Habéis probado esto? ―Ter cerró los párpados, paladeando los diferentes sabores que llegaban a su boca con los primeros platos de la cocina.
 
Entre las delicias del chef se encontraban: salmón ahumado con cebolla y alcaparras, filet mignon al vino tinto con patatas pont neuf, langostinos tigre y cola de langosta a la plancha.
 
Se había creado una tregua en sus comentarios para degustar, con los cinco sentidos, los estupendos platos que les estaba sirviendo Yamir.
 
Estaban encantadas de poder saborear casi todo, probando los platos de las demás.
 
Se les hacía la boca agua solo con los nombres y si había algún plato que no conocían, rápidamente, se lo preguntaban a Yamir para conocer en qué consistía.
 
El camarero siguió sirviendo los entrantes, preguntando si estaba todo a su gusto.
 
Un bisque de mariscos, un pollo escalfado con puerros en una vinagreta de mostaza con uvas pasas y un salmón marinado con ensalada de remolacha, hicieron su aparición.
 
―Es un placer vivir así, lo reconozco. Que te sirvan es una maravilla ―comentó Jia-Ning, saboreando su plato.
 
―Tú lo tienes que notar más, ¿no? ―preguntó Sara―. Estando al otro lado de la mesa es más fácil agradecer el cambio de roles.
 
―Es algo que tomo con resignación y un deber que asumí en su día ―explicó Jia, con un levantamiento de hombros.
 
―No deberías ejercer un trabajo que no te gusta, miarma. Y más, si no lo necesitas tanto como para vivir ―expuso Ter, con cautela.
 
Los restaurantes de Jia funcionaban muy bien. Y, gracias a su dedicación, consiguió que su vida económica no cambiara demasiado.
 
―Tú tampoco es que disfrutes de tu trabajo ―apuntó Sara―. No te gustan ni los viajes de la empresa, y eso que eres una viajera empedernida.
 
―Cierto, pero llevo tantos años en la empresa que me cuesta cambiar de aires. Los viajes son un suplicio para mí porque no estoy en ningún momento relajada, solo es trabajo, no es placer ―aclaró Teresa.
 
Todas se callaron por unos minutos, reflexionando sobre su día a día.
 
En el giro inesperado de la vida, en las responsabilidades de más que habían asumido y en la carga emocional de llevar todo ellas solas, cuando antes lo habían hecho todo en pareja.
 
Aún así, estaban agradecidas de tenerse las unas a las otras.
 
El grupo de apoyo que formaron con el psicólogo, después de ese fatídico día, les ayudó muchísimo a seguir adelante. Aprendieron de las demás y se apoyaron mutuamente.
 
―¿Qué os parece si pedimos unas copas de vino y brindamos por la nueva vida y las segundas oportunidades? Jia y yo nos mojaremos solo los labios, por lo menos para brindar. ―Alex le guiñó el ojo a su amiga y las demás aplaudieron.
 
―¡Yamir! ―alzó la voz Ter, para llamar la atención del camarero―. ¿Podrías traernos más vino y hacernos una foto, por favor?
 
Después del brindis y la instantánea, la alegría volvió a reinar en la mesa.
 
Los platos principales no se hicieron de rogar y llegaron enseguida: Crozets con juliana de espinacas y mejillones, magret de pato con salsa de maíz y crumble de verduras, tournedó con patatas pont neuf y salsa foyot, filete de perca con albahaca fresca servido con guisantes y espárragos, y galletas de risotto sobre caviar de berenjena con emulsión de tomate y aceite de oliva.
 
Cinco platos para cinco comensales que no paraban de probar bocados unos de otros. Además, cada plato podía ir acompañado de ensalada verde, puré de patatas o verduras del día.
 
―Menos mal que las cantidades no son muy grandes, porque si no vería un serio problema como finalizo el crucero―. Eleonora hizo un pequeño descanso de su plato echándose la mano al estómago.
 
―Entonces, ¿seguimos haciendo como dijimos? ―terminó por recordar Ter―. Quedaremos en recepción todos los días para ir juntas, quince minutos antes de las salidas de las excursiones. Y luego, en el barco, cada una irá por separado en busca de lo que quiera. Eso sí, nos volveremos a juntar en las cenas. Todas las noches a la misma hora para ponernos al día. ¿Os parece bien?
 
Esperó a que todas asintieran. Prefería que todas estuvieran de acuerdo antes de seguir.
 
―De todos modos, podemos juntarnos o separarnos todas las veces que queramos. Es mejor que no tengamos ningún tipo de obligación ―concluyó Teresa―. Eso nos hará ser más independientes las unas de las otras.
 
Toda esa situación la ponía algo nerviosa.
 
A ella le gustaba estar rodeada de sus amistades. Era capaz de hacer cosas solas, aunque siempre prefería hacerlo en compañía.
 
La cena llegó a su fin en cuanto llegaron los postres: queso del día, tarta trilogía de sabores, ensalada de frutas recién hecha, helados y sorbete.
 
―Después del resto de platos, los postres no llaman demasiado la atención, ¿no creéis? ―dijo Jia, decepcionada.
 
―Al menos, es bienvenida la sencillez y la ligereza de los postres ―aseguró Teresa, dando un soplido de saciedad ―. A mí no me cabe ni una mijita.
 
Unos minutos después, partieron charlando con nerviosismo al primer juego del viaje.
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17 - Una bebida de más
Mar Adriático
El juego de citas rápidas había sido tan popular que ocuparon las dos plantas del teatro.
 
Era sencillo. Un hombre y una mujer, emparejados únicamente por las cualidades que habían escrito en el formulario de juegos, tenían que conocerse en tan solo cinco minutos.
 
Divididos en grupos, la tripulación los iba sentando, dejando tres asientos libres entre pareja y pareja.
 
Los nervios estaban a flor de piel para todos, así que fue una buena idea que dispusieran numerosos camareros para servir copas del bar Scarlet.
 
Alexandra divisaba muy lejos a sus amigas.
 
Sentada, se alisó su vestido rojo pasión. Le encantaba ese vestido, pues le resaltaba aún más el color de su pelo.
 
Se tocó su melena, colocándose un mechón detrás de la oreja, y sonrió. Estaba impecable y orgullosa de sí misma.
 
―¡Buenas noches! ¿Desea tomar algo?
 
Distraída como estaba, dio un respingo al escuchar esa voz. No se había percatado de que un camarero se había acercado a ella.
 
Levantó la mirada y agrandó los ojos en cuanto divisó a Paolo.
 
Vestido con el uniforme blanco de un camarero, se quedó perpleja observando sus iris marrones y su gran sonrisa.
 
Estaba muda. Demasiadas casualidades eran extrañas.
 
La sonrisa de Paolo se borró en cuanto un hombre moreno se acercó a ellos.
 
―¡Hola! Soy tu primera pareja ―dijo, con una sonrisa.
 
Alexandra le correspondió con la misma bienvenida, levantándose para darle dos besos.
 
―¡Hola! Soy Alex.
 
―Yo Juanma.
 
Al sentarse se percataron de que Paolo seguía a su lado, con una cara algo seria.
 
―Perdona, ¿puedes traerme un mojito sin alcohol, por favor? ―pidió Alexandra a Paolo―. ¿Quieres algo? ―le preguntó a su nuevo acompañante.
 
―¡Ah! Pues sí. Una cerveza estaría bien, gracias.
 
Paolo se fue sin emitir ningún sonido y Alex se le quedó mirando por un breve instante. Había sido todo un tanto raro.
 
―¿De dónde eres? ―Escuchó decir a Juanma.
 
Alexandra se volvió hacia él. Y, con una sonrisa, comenzó un diálogo entretenido de preguntas para conocerse mejor.
 
Juanma era extrovertido y era fácil hablar con él.
 
La bebida aún no había llegado y Alexandra tenía los labios resecos por los nervios. Estaba sedienta.
 
Por fin, vio acercarse a Paolo por detrás de Juanma.
 
Se dirigía de frente a ella, con las bebidas en una bandeja y una sonrisa que no supo cómo interpretar.
 
Un sonido de campana salió atronador por los altavoces del teatro, haciendo que más de uno diera un respingo.
 
―¡Qué susto! ―Alex se llevó la mano al corazón y se rio, junto a Juanma, quien se había sobresaltado al igual que ella.
 
Un líquido frío y pringoso recorrió el hombro izquierdo, bajando por el brazo, el pecho y hasta el regazo de Alexandra.
 
Cerró los párpados sin poder dar crédito a lo que había sucedido. Y cuando el olor dulzón del mojito y el agrio de la cerveza le llegó a la nariz, abrió los ojos llenos de enfado.
 
Paolo reaccionó en cuanto notó su ira.
 
―¡Cuánto lo siento! Me asustó el sonido de la campana.
 
Alexandra se levantó, mirándose el vestido. Parte de su melena también se había empapado.
 
El olor se estaba haciendo nauseabundo. Su mirada empezó a brillar por la rabia y frustración contenida.
 
―Si me permite, le acompaño a limpiarse. Yo corro con los gastos de la tintorería. ―Paolo se acercó a ella para ayudarla.
 
―Por favor, no me toques. ―Se retiró de él, colocando las palmas en alto delante de ella. Su tono de voz había sido seco y cortante, pero es que sentía que había arruinado su noche y su buen humor.
 
Juanma se había levantado. La bebida apenas le había tocado a él más que un par de gotas en los zapatos, las cuales se había limpiado con una servilleta.
 
―Lo siento. Tengo que marcharme. Necesito una ducha ―le dijo.
 
―Lo entiendo. No te preocupes ―contestó su acompañante.
 
Alexandra se giró y vio a la que iba a ser su próxima pareja de citas rápidas esperando detrás de ella.
 
Había cambio de pareja, por lo que él tenía que sentarse junto a la siguiente participante de su grupo.
 
Juanma ya se había sentado al lado de la nueva desconocida, comenzando otro interrogatorio.
 
Se fue abatida sin siquiera hablar con el hombre que esperaba expectante, sin saber qué hacer.
 
Nada más llegar a su camarote, se metió en la ducha, dejando el vestido empapado en el lavabo.
 
Al terminar de secarse el pelo, miró con lástima su ropa. Tendría que lavarlo si no quería que se estropease.
 
Una vez corrió el agua del grifo, le pareció oír unos golpes en la puerta. Cerró el agua y escuchó atentamente. Los golpes volvieron a sonar.
 
Abrió la puerta con curiosidad. Allí, delante de ella, estaba la persona que le había estropeado la velada.
 
Paolo la miró de arriba abajo.
 
Alexandra se había puesto un pijama fresco de tirantes y pantalón corto para dormir.
 
―¡No me lo puedo creer! ―«Esto ya es ser un acosador en toda regla»―. ¿Qué quieres? ―preguntó, cruzándose de brazos.
 
Su voz se agudizaba cuando se alteraba y subía mucho de tono.
 
―Lo siento ―confesó Paolo, agachando un poco la cabeza―. Te traía una bolsa de lavandería para el vestido. No te preocupes, yo me responsabilizo de todo. Mañana lo volverás a tener limpio. Ha sido una torpeza por mi parte.
 
―Pues te agradezco que te hagas responsable porque ha sido un desastre. ―Alexandra había suavizado el tono de voz. No sabía ser descortés demasiado tiempo―. Espera aquí, por favor.
 
Se dio la vuelta cerrando la puerta, pues no es que se fiara mucho de él.
 
Cuando la volvió a abrir, se presentó con el vestido húmedo por el remojo y los zapatos en la otra mano.
 
―¿Podrías hacerte cargo también de los zapatos? Se empaparon cuando me puse de pie ―solicitó Alexandra.
 
Lo metió todo dentro de la bolsa para lavar y se la devolvió a Paolo.
 
―Espero no causarle más problemas. Mil perdones.
 
―Una pregunta. ¿Cómo se te cayeron los vasos por el ruido de la campana, si fueron unos segundos posteriores a ello? ―preguntó Alex.
 
Había estado dándole vueltas a lo sucedido. Y, aunque no quiso acusarle de nada, no pudo resistir la tentación de preguntarle.
 
Paolo levantó la palma que tenía libre llevándola al corazón.
 
―¡Jamás se me ocurriría haberlo hecho adrede! ―Su acento italiano se agudizó, una media sonrisa asomó en sus labios y gesticuló de forma aparatosa.
 
Alexandra se quedó con los ojos abiertos mientras observaba como Paolo se marchaba.
 
Una vez más, ese hombre la desconcertaba. ¿Lo había hecho adrede o fue un accidente?
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18 - Citas rápidas
Mar Adriático
Sara se retorció, una vez más, un mechón del pelo.
 
Estaba nerviosa y cansada de repetir lo mismo, una y otra vez.
 
Con Nacho todo fue muy sencillo.
 
Se gustaron desde el primer momento que se conocieron.
 
El pelo rubio claro de su marido siempre le había llamado la atención. Era sedoso y se le formaban unos pequeños rizos en la nuca que le encantaba tocar y hacerlos girar.
 
En ese momento, era su pelo al que castigaba con su inquietud.
 
Con nueve años entre su marido y ella, nunca le había importado la diferencia de edad. Siempre admiró su madurez.
 
Un nuevo toque de campana. Ya era la pareja número ocho que se sentaba junto a ella.
 
Al terminar con cada uno de ellos, debía anotar en una libreta un número del uno al diez. El que tuviera más puntos sería el ganador del juego. Lo mismo tenían que hacer ellos para que hubiese una ganadora.
 
Por muy anónimo que fuese, no le gustaba ni una pizca ese tipo de calificaciones. Le parecían clasistas y superficiales.
 
Un vuelco le dio el corazón al encontrar al siguiente concursante. El hombre de pelo rojo, barba y bigote, le saludó con dos besos antes de sentarse.
 
Sin embargo, al mirarle con atención se percató de que era muy diferente a él.
 
Tenía un pelo rojo brillante, con piel muy clara y lleno de pecas. Los ojos eran de un azul parecido, pero su mirada era amable y no paraba de sonreír.
 
«Por un segundo, creí que era él».
 
―¡Hola! Soy Iker, tengo cuarenta y cinco años, y soy de Navarra. ¿Y tú? ―Pareció que no se cansaba de decirlo por lo efusivo que se mostraba.
 
―Yo soy Sara, tengo cuarenta y uno, y soy de Alicante ―respondió, algo hastiada.
 
Iker no paraba de sonreír mientras preguntaba sobre todo tipo de afinidades en común.
 
―Perdona que te interrumpa ―le dijo Sara, poniendo su mano en el brazo de él―. Soy viuda desde hace más de tres años. Tengo tres hijas pequeñas. Y no estoy para perder el tiempo. ¿Tú qué quieres conseguir con esto?
 
Iker se quedó petrificado.
 
La sonrisa se le esfumó de la cara, pero al instante resurgió, aún con más énfasis, enseñando sus dientes blancos.
 
―Sabes lo que quieres. Me gusta ―le dijo, acercándose a ella.
 
Sara retiró el contacto que mantenía con él. La mirada afable se había transformado en una libidinosa.
 
―Yo quiero conseguir lo que tú quieras darme ―siguió diciendo el pelirrojo.
 
El hombre se pasó la lengua por los labios, haciendo que un escalofrío recorriera el cuerpo de Sara.
 
«Estoy confundida. No sé si es morbosidad o pavor».
 
―No quiero que me malinterpretes ―explicó ella―. Estoy abierta a casi todo tipo de sugerencias, pero quiero saber si buscas una relación más duradera o no.
 
―Sí, eso, eso. Abierta, abierta ―dijo Iker, con rapidez.
 
Sara puso los ojos en blanco y resopló.
 
«No sé si es que no me estoy explicando bien».
 
―¿Pero qué quieres? ¿Un polvo y ya está? ―volvió a preguntar, algo irritada.
 
―¿Tú no? ―respondió Iker, sorprendido y con los ojos abiertos.
 
Sara se irguió, meditando la pregunta. Realmente, ella se sentía libre de acostarse con quisiera, aunque en los últimos meses sus sentimientos habían variado ligeramente.
 
―Pues si me apetece, sí.
 
―Entonces, estamos de acuerdo.
 
Iker escribió algo en la libreta que les habían dado a todos. Arrancó la hoja y se la dio.
 
―Por si te apetece ―dijo él.
 
Sara sonrió al comprender lo sencillo que podía ser todo y lo complicado que podía llegar a ser.
 
Tenía escrito su nombre, su teléfono y su número de cabina.
 
―¿Y para qué sirve toda esta parafernalia de los juegos? Menuda tontería ―preguntó ella.
 
―No tengo ni idea ―respondió Iker, subiendo ambos hombros―. Para romper el hielo, supongo.
 
Ese hombre le hizo gracia. No es que tuviese una atracción irremediable, aunque nunca se sabía qué podía pasar. Así que guardó el papel dentro de su libreta.
 
Pronto sonó la campana. El pelirrojo acabó despidiéndose con unos besos en las mejillas.
 
Uno tras otro fueron pasando. Diez hombres más hasta completar una hora y media, aproximadamente.
 
Casi se tira de los pelos.
 
Todos diferentes y a cada uno más raro.
 
Cuantas más valoraciones tenía que hacer, más se decantaba por el pelirrojo.
 
«No es él, aunque si quisiera, no es una mala opción». Fue un pensamiento rápido.
 
Su cabeza se negaba a reconocer lo que le dictaba el corazón.
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19 - Espectacular
Mar Jónico
Salió de su zona de confort estrenando un nuevo look.
 
Su vestido verde bosque, comprado en la tienda del barco, la hacía sonreír.
 
Esa noche no había tanta gente en la discoteca y pudieron sentarse en uno de los sillones semicirculares.
 
―¡Mare mía, estás impresionante! ―soltó Ter, dirigiendo la mirada a Eli.
 
Siendo la última, se sentó en una de las esquinas del sofá.
 
―¡Menuda raja y que escotazo! ¡Vas a tenerlos a todos detrás de ti! ―comentó Alex, soltando un silbido, haciendo reír a las demás.
 
Finalmente, Alexandra se volvió a unir a ellas. No pudo evitar contarles lo ocurrido anteriormente.
 
A Eleonora no le extrañaba que estuviese tan activada después del encuentro con Paolo y que le fuese imposible quedarse a descansar en la habitación.
 
Alex se había puesto otro vestido, cepillado la melena y maquillado algo suave, para disfrutar de lo que quedaba de la noche, olvidándose del percance con el italiano.
 
―Si ya se lo dije yo en cuanto la vi ―comentó Jia-Ning―. La próxima vez me pido perder la maleta. ―Levantó el brazo, a la par que sus amigas seguían con las risas.
 
―Hoy estoy de buen humor. Voy a ser yo quien os pida las bebidas en la barra ―comentó Eli, incorporándose y alisando el vestido.
 
―Lo que quieres es pasearte para lucirte ―bromeó Sara.
 
Eleonora estaba sonriente. El verde bosque del vestido le daba un aspecto muy elegante.
 
La barra, situada a la izquierda del local, llamaba la atención por su luz de neón de color ambarina.
 
Tan solo quedaba algún que otro grupo pequeño, y alguna persona suelta, a lo largo de los cinco metros de largo de la barra.
 
Después de señalar al camarero la situación de su mesa para que les llevaran las bebidas, se miró el calzado. Apoyó levemente una mano en la barra mientras que, con la otra, se colocaba bien la tira de uno de los zapatos nuevos. Se estaba agobiando un poco con ellos.
 
La raja del vestido facilitó sacar la pierna para doblarla hacia atrás para ser más accesible. Ese gesto tan sencillo, y a la vez tan sexy, llamó rápidamente la atención de algunos hombres que por allí rondaban.
 
Eleonora sonrió tímidamente ante la situación divertida que se había creado. No obstante, se percató de que todavía había unos ojos fijos en ella que le llamaron la atención.
 
En el extremo contrario, se encontraba un hombre vestido de negro que la escaneaba con la mirada. Estaba de pie, apoyando el codo sobre la barra y con un pie cruzado sobre el otro.
 
Le parecería desenfadado con la botella de cerveza en una de las manos, si no fuese por la fijeza de su mirada y su expresión algo seria.
 
«¿Me está mirando a mí?».
 
La distancia le hizo dudar. Giró la cabeza por si había alguien detrás de ella.
 
Se sintió intimidada y se puso nerviosa.
 
Inmediatamente buscó el amparo y la protección de sus amigas.
 
Al llegar a la mesa, no comentó la visión de ese hombre que tanto la había inquietado.
 
En cuanto se sentó, se relajó, no dando más importancia al asunto.
 
Sentadas aún en el sofá semicircular y con las bebidas ya en la mano, no paraban de reírse de las anécdotas del primer juego.
 
Después de dar un sorbo a la caña de su mojito, se animó con la música que salía por los altavoces de la discoteca envolviéndolas en un ambiente festivo. Eran canciones actuales que invitaban a bailar.
 
Mientras las demás iban comentando sus preferencias, Eli sorbía su mojito a pequeños sorbos, a la vez que echaba pequeñas miradas de reojo a la persona que la tenía obnubilada.
 
Al sentarse en el extremo del sofá, se percató que desde allí podía divisar al hombre de la barra, ya que lo tenía justo de cara a ella. Y que, por lo que estaba viendo, no le quitaba ojo de encima.
 
Se había dado cuenta de que contenía la respiración en los momentos en que sus ojos conectaban.
 
«Tiene una mirada tan intensa y un semblante tan serio que no sé si es porque le gusto o porque le debo dinero», sonrió ante un pensamiento tan tonto.
 
―¡Eleonora! ―gritó Sara.
 
Esta giró la cabeza hacia sus amigas con cara de no comprender qué estaba pasando.
 
―Chica, vuelve a tierra, o al barco, más bien ―llamó su atención―. Te estábamos preguntando por los chicos que habías conocido tú. ¿En qué estabas pensando?
 
Todas sonreían mirando a Eli.
 
―Hay un hombre en la barra que no para de observarme desde que he pedido las bebidas. Cada vez me pone más nerviosa ―habló, atropelladamente.
 
Todas se giraron para ver al susodicho.
 
―¡Pero no miréis todas a la vez, hombre! ―Eleonora se llevó dos dedos al entrecejo para relajarse un poco.
 
Se rieron por haber realizado el mismo gesto sincronizado.
 
―A mí no me ha dado tiempo a verlo bien ―comentó Jia-Ning, apenada al ser la que estaba justamente de espaldas a la barra―. ¿Puedo volver a mirar?
 
―¡Nooo! ―A Eleonora le salió el grito del alma―. ¡Mierda! Viene hacia aquí ―acabó susurrando, encogiéndose en el asiento de terciopelo rojo.
 
Agachó la cabeza para seguir bebiendo de un mojito al que apenas le quedaba poco líquido y mucho hielo, intentando pasar desapercibida.
 
Le fue imposible evitar volver a levantar la mirada. La visión de ese hombre la atraía como si de un imán se tratase.
 
Su andar y su porte mostraban seguridad.
 
Fue en ese momento cuando pudo observar con más detalle sus rasgos.
 
Su pelo moreno era abundante y no demasiado corto. Tenía nariz ancha y labios gruesos, con una mandíbula fuerte.
 
La piel la tenía curtida por el sol allá donde se le viese, pues la camisa negra que llevaba la tenía arremangada hasta el antebrazo y abierta del primer botón.
 
Con un cinturón marrón marcaba la cintura y sujetaba unos pantalones negros de vestir, acabando en unos zapatos también marrones.
 
Una vez llegó a la mesa, mostró una gran sonrisa ante todas, haciendo que su ancha frente se arrugara con unas líneas horizontales y que se le formaran unos pequeños hoyuelos en las mejillas. Ese gesto provocó que el aspecto de hombre rudo, que había estado observando Eleonora, se suavizara a uno más travieso y pícaro.
 
―¡Hola, soy Javier, periodista de Viajando por el mundo!
 
Enseñó un pase de prensa plastificado que llevaba atado al cuello con una cinta negra, de la que Eli no se había percatado antes por hallarse escondida debajo de la camisa.
 
―Estoy haciendo un artículo sobre los cruceros de singles. ¿Podría sentarme con vosotras y haceros unas preguntas?
 
Apenas asintieron, ya se estaba acomodando al lado de Eleonora, lo que hizo que se tuvieran que mover hacia el lado contrario para dejarle algo de espacio.
 
―Me gustaría saber cómo ciertas personas que se hallan solteras, por los motivos que sean, deciden finalmente llegar a hacer un crucero como este ―continuó hablando el periodista―. Perdonad, ¿cuáles son vuestros nombres?
 
Javier miraba a Jia, quien se encontraba sentada en frente suya, en el otro extremo del sofá.
 
Eli sentía su piel desnuda tanto a través de la tela transparente del brazo como por la raja de su vestido, por donde asomaba la pierna. El calor del cuerpo masculino la hacía más sensible a su contacto.
 
Incluso sentado le parecía bastante alto.
 
Eleonora lo miraba continuamente de reojo, no quería que se le notara su entusiasmo.
 
Los hombros anchos, cuello grueso, cara bien afeitada y con mandíbula ancha, le daban un aspecto fuerte.
 
Sin querer se le escapó un suspiro, el cual hizo que Javier girara la cabeza hacia ella.
 
Tan solo que el contraste de su mirada con su rostro serio no lo esperaba, lo cual provocó que frunciera el ceño. Sus pupilas denotaban deseo, pero su sonrisa desapareció en cuanto la miró.
 
«¿Qué le pasa conmigo?».
 
El gesto del periodista volvió a dulcificarse al instante, concentrándose en el nombre de las demás. Eleonora no le dio más importancia.
 
Después de decir Jia-Ning su nombre, le llegó el turno a Alexandra, a Teresa y a Sara.
 
Eli esperaba ansiosa su turno, con una sonrisa algo bobalicona.
 
Algo nerviosa, jugaba con los hielos del vaso del mojito que había pedido.
 
En el segundo que Sara dijo cómo se llamaba, Javier redirigió una nueva pregunta al resto de sus amigas, como si tal cosa, mirando de nuevo a Jia y saltándose el turno de Eli.
 
―¿Es la primera vez que hacéis un crucero? ―preguntó Javier.
 
―Sí ―dijo Jia-Ning, tímidamente y un poco sorprendida por la nueva pregunta.
 
Eleonora se tensó.
 
Obviamente, todas se habían dado cuenta de que Eli no había pronunciado palabra.
 
«¿Por qué no me ha preguntado mi nombre? ¿Seguro que no le debo dinero?».
 
Javier volvió su mirada hacia Ter, quien se encontraba en el centro del sofá. La sevillana no pudo resistir mucho tiempo la mirada de escrutinio del periodista.
 
―Faltaba Eleonora por decir el nombre ―explicó la sevillana, cohibida, señalando a su amiga.
 
―Ah, sí.
 
El periodista lo mencionó sin un ápice de emotividad, como si no le importase ese pequeño detalle.
 
Sin ninguna sonrisa en los labios, clavó la vista en los ojos de Eli durante tan solo unos segundos.
 
A ella le pareció una eternidad, incluso tuvo la sensación de que el corazón se le quedó parado un instante. La miraba con atracción, aunque sus músculos estaban tensos, como si ese mismo hecho le molestase. Eli se quedó petrificada.
 
Era tal la potencia de su observación que le produjo un escalofrío por toda la espalda.
 
«¿Qué he hecho? ¿Está enfadado conmigo? ¿Por qué está siendo tan desagradable?».
 
Javier volvió su cabeza hacia Teresa para que terminara de contestar la pregunta que le había realizado.
 
―Bueno ―empezó a hablar Ter, algo incómoda―, es el primero como cruceros de singles, pero algunas de nosotras ya tenemos experiencia en cruceros de todo tipo.
 
Javier volvió al ataque, curioseando y preguntando.
 
―Por cierto, sois un grupo muy dispar. ¿Sois todas españolas? ―preguntó, mirando a Jia. En cuanto la chica del pelo rosa negó con la cabeza, redirigió su atención hacia otra chica del grupo―. ¿Y tú?
 
―Yo soy española, pero tengo ascendencia irlandesa. Supongo que he heredado bastante aspecto de guiri. Al igual que Eli, que es la que está sentada a tu lado ―comentó Alexandra, señalándole.
 
Eleonora se tensó más cuando Javier ni siquiera la miró. Con la vista puesta en Alexandra, sonrió y siguió preguntando, subestimando su presencia.
 
―¿Decías, Alex?
 
La sonrisa de Eleonora se había borrado definitivamente. Sus ojos se agrandaron ante el descaro del hombre que tenía sentado a su lado.
 
Sus amigas se miraron extrañadas.
 
Alexandra parpadeó un par de veces para salir del asombro también. Su cortesía salió a flote, haciendo que siguiera contestando al periodista para que la atención cayera, de nuevo, sobre su amiga.
 
―Te decía que ella también tiene ascendencia extranjera. Es medio italiana por parte de madre y afroamericana por parte de padre.
 
―Sí ―continuó Sara―. Además nació en España, por lo que también tiene nuestro carácter. Así que mejor no hacerla enfadar ―enfatizó, para que cogiera la indirecta.
 
Sara no fue tan sutil como las demás. Salió en su defensa rápidamente.
 
―Claro, claro. ―Javier sonrió por primera vez a Eleonora, poniendo las manos delante de él a modo de protección.
 
Siguió preguntando a sus amigas. Con sus gestos distendidos y su gran sonrisa era capaz de embaucar a cualquiera.
 
―¿Y cómo se os ocurrió la idea de apuntaros a un crucero de singles? ¿Estáis solteras, divorciadas...? ―siguió preguntando Javier, como si tal cosa, mirando esta vez a Sara.
 
Eli observaba la escena como si estuviera en el limbo.
 
«¡Qué manera más descarada de menospreciar a alguien! Manteniendo una conversación sin incluirla».
 
El sentimiento de ser ignorada fue creciendo en su interior, además de un fuego que poco a poco se iba convirtiendo en enfado.
 
Sara frunció el ceño. Sin embargo, a continuación, comenzó a sonreír mirando a uno y a otro, como si supiese algo que a Eleonora se le escapaba.
 
―Bueno, habíamos decidido comenzar de cero después de... ―empezó a relatar Sara.
 
Eleonora puso la mano encima del brazo de su amiga para que se callara y continuó hablando ella.
 
―Después de haber trabajado muchísimo nos merecíamos un buen premio y un descanso ―contestó Eli, sin un ápice de sonrisa.
 
«¡Periodista de pacotilla!».
 
No le hacía gracia que preguntara tanto. En tan solo cinco minutos, casi averiguó el resumen de toda su vida.
 
―Ya... ―Javier giró la cara hacia ella, sin sonreír y tenso, como había estado haciendo en los últimos minutos.
 
El asombro de Eleonora se fue transformando de enfado a ira, hasta tal punto que sus labios estaban tan apretados que tan solo se figuraba una fina línea.
 
Javier carraspeó en cuanto se fijó en la boca de Eleonora, cambiando, de forma drástica, su atención hasta Teresa, quien observaba todo con asombro.
 
―Ter, antes comentabas que ya habíais estado en otros cruceros. ¿Os parece similar este crucero a los demás que ya habéis hecho?
 
«Necesito aire o no controlo que alguno se lleve la bebida por encima», pensó Eleonora.
 
―¿Me permites pasar, por favor? ―preguntó Eli, antes de que su amiga contestara nada. Se sentía tan ofendida que quería huir de su lado.
 
Aunque la forma verbal era correcta, el tono frío que utilizó se hizo notar en la mesa.
 
Tenía los músculos tensos y los puños apretados con frustración.
 
Javier se levantó, colocándose a modo de barrera en la salida del asiento, impidiendo que Eleonora pudiese escapar todavía.
 
―Bueno, me alegro mucho de haberos conocido. Ya seguimos nuestra conversación en otro momento. Nos vemos por el barco.
 
Y sin más, sin mirar a Eli, se dio media vuelta, largándose de allí. La sonrisa que le ofreció a las demás ya no le pareció tan bonita como al principio de la velada.
 
―¡Pero será idiota! ―rabió Eli, mirando como se iba.
 
―No he entendido qué ha pasado aquí. ―Teresa estaba perpleja por la situación.
 
―Para mí que le gustas un montón, aunque no me queda claro por qué no quería hablar contigo ―comentó Sara.
 
Dejó incrédula a Eleonora, dando vueltas a ese pensamiento.
 
―Yo pienso lo mismo que Sara ―opinó Alex―. Eso sí, te ha echado alguna mirada que no sé si era para comerte o para matarte ―soltó, con una risa.
 
―Igual que la mirada de Eli, que se ha quedado ensimismada con él ―acabó de decir Sara, burlándose con una sonrisa.
 
―Fue muy simpático. ―Jia-Ning guiñó el ojo a las demás. Eleonora se giró perpleja a sus amigas. Todas mostraban una sonrisa en los labios―. Menos contigo, claro ―terminó bromeando.
 
―¿Y por qué? ¿Qué he hecho yo? ―Se cuadró en el asiento con los brazos en jarras.
 
Sus amigas se mofaron de ella; y Eleonora, apretando las sienes con los dedos, fue resignándose a sus burlas, acabando por sonreír.
 
―Tener amigas para esto. ―Se cruzó de brazos y se recostó en el respaldo del sofá.
 
No sabía qué pensar. Se divertía viendo a sus amigas reír, pero la situación con el periodista la había llevado a un estado de desasosiego que la tenía confundida.
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20 - Pista de escalada
Mar Jónico
Jia-Ning, una vez acabada su copa, se levantó de su sitio.
 
―¡Hala, pues yo vuelvo a intentarlo! A ver qué veo por ahí.
 
―¿Otra veeeez? ―A Ter casi se le atragantó el último sorbo.
 
―Muy bien, Jia. Yo me apunto a ir de caza.
 
Sara chocó la mano con su amiga y se levantó igual que ella.
 
―Vamos. ¿No veníamos a conocer hombres? ―preguntó Jia, mirando al resto de sus amigas con los brazos en jarras―. Pues si no nos movemos, no entablaremos contacto como ha hecho Eli.
 
―Sí, claro ―respondió la aludida, alzando la mirada―. Pues si vais a hacer contacto como he hecho yo, vamos todas apañadas.
 
―La esperanza es lo último que se pierde, ¿no? ―añadió Jia.
 
Las que estaban sentadas rieron algo nerviosas, a la vez que se iban levantando de ese sofá tan cómodo.
 
Antes de marcharse Jia-Ning, vio como Teresa se alegraba de que Eleonora se fuera con ella a bailar a la pista. Sara se despidió de las demás. Y Alexandra decidió acostarse pronto, todavía llevaba cansancio acumulado del trabajo.
 
Jia enseguida se perdió por los alrededores, levantando la mano a modo de despedida. Deambuló por toda la discoteca observando a toda la gente que se encontraba por allí.
 
A pesar de las ganas que sentía de conocer personas nuevas, estaba agotada de todo el ajetreo y las emociones fuertes del viaje. Por lo que decidió bajar a la cubierta inferior para darse un paseo.
 
Nada más salir a la cubierta Sapphire,
le sorprendió el aire fresco de la noche.
 
Se abrazó, frotándose los brazos.
 
El contraste con el calor de la discoteca era notable.
 
Pasados unos minutos, su cuerpo se aclimató a la temperatura ambiental. Aún siendo verano, con el viento del mar, la temperatura había descendido bastante, aunque no llegaba a ser desagradable.
 
Unos pasos más adelante, se encontraba la piscina Aquamarine donde se reflejaba la luna en su cristalina agua.
 
Agradeció la calma tras el bullicio de arriba. Apenas se veían personas por la cubierta. Atrás había quedado la música y el ruido.
 
Miró hacia arriba deleitándose, con brevedad, en la noche estrellada.
 
Era una paz que hacía mucho no sentía.
 
Respiró con pausa, acostumbrándose al frío de la noche.
 
Detrás del edificio de la discoteca, un brillo de un foco le llamó la atención. Su curiosidad encaminó sus pies hasta allí, ganando la batalla al frescor que estaba sintiendo.
 
Se llevó una sorpresa al divisar un cartel con una flecha: zona de escalada Chesnut.
 
―En la zona trasera del barco, ¿hay una pista de escalada? ―se dijo para sí misma.
 
El muro de escalada era tan alto como el edificio de la discoteca. Estaba bordeado por una pista naranja de medio círculo y vallado con una alambrada metálica. Una red de seguridad cubría la parte de arriba.
 
Al aproximarse a la entrada, formada por una puerta de hierro con una reja metálica, se sorprendió al divisar a alguien escalando a esas horas de la noche.
 
En lo más alto del muro de escalada se hallaba un joven.
 
Llevaba un pelo largo recogido en un moño, un pantalón de colores vivos ceñido y el torso desnudo lleno de tatuajes.
 
«Vaya».
 
Se sorprendió al comprobar que le gustaba lo que veía.
 
Dio un par de pasos más, adentrándose en la jaula de seguridad. La puerta de hierro quedó detrás de ella. El piso de goma de la pista de escalada amortiguó los tacones de Jia.
 
Se quedó observando anonadada como ese hombre se deslizaba de forma grácil por un muro completamente vertical. Se asía con fuerza de unos salientes de colores colocados de manera estratégica para este tipo de fines, tan solo con sus propias manos.
 
Estaba de pie como hipnotizada, mirando hacia arriba.
 
No perdía detalle de la tensión de los músculos por cada esfuerzo que ejercía el chico.
 
Le maravillaba la capacidad del ser humano. La fuerza de voluntad para conquistar cualquier tipo de obstáculo, contando como única arma su fortaleza física y mental.
 
Una vez llegó a la cima de su conquista, el escalador apoyó los pies en ambos salientes cercanos a ellos, pasándose una mano por la frente secándose el sudor.
 
Su piel brillaba por las pequeñas gotas, debido a los focos colocados para iluminar esa parte del barco.
 
Se soltó una mano y se giró para otear el horizonte. Fue entonces cuando se percató de un pelo rosa y unos iris negros que le miraban desde abajo, con algo más que curiosidad.
 
Jia se vio sorprendida. Se había quedado embobada observando.
 
Una combustión instantánea, de calor y nervios, recorrió todo su cuerpo, más aún, al vislumbrar una amplia sonrisa acompañada de un saludo con la mano.
 
Se sintió fuera de lugar al instante.
 
―Perdona...
 
Levantó la mano instintivamente al saludo y se giró para largarse lo más rápido posible de allí.
 
Se sentía como si hubiese invadido el espacio personal de ese chico y fuera consciente de ello en ese momento.
 
De los nervios que le habían entrado, y la rapidez con la que se había girado, calculó mal la vuelta, dándose de lleno en la frente con la puerta de hierro que estaba entreabierta, detrás de ella.
 
―¡Qué daño, por Dios! ―exclamó Jia.
 
Se puso las manos en el lugar donde había recibido el golpe, para amortiguar el rayo de dolor que le había atravesado el cuerpo, mientras se echaba levemente hacia adelante.
 
El escalador bajó rápidamente del muro al que había subido. Incapaz de llegar hasta ella hasta que se quitara el arnés de seguridad, preguntó preocupado:
 
―¿Estás bien?
 
«¡Qué pregunta más ridícula en una situación como esta, es obvio que daño sí sufrí», pensó Jia-Ning.
 
Obviando la voz tan varonil que se había incrustado en sus células nerviosas a través de los tímpanos, no le respondió.
 
Avergonzada como estaba, no pensaba en otra cosa que en irse de allí.
 
Así que no esperó a que el joven acudiera en su ayuda y salió corriendo como pudo, con sus tacones de quince centímetros y con una de las manos apretándose aún más la zona afectada.
 
El repiqueteo de los zapatos se escuchaba por parte de la cubierta.
 
Llegó exhausta a su camarote, dando gracias porque Eli no hubiera llegado todavía.
 
Cogió la botella de agua que había encima de su mesita de noche para colocarla en el golpe y se tumbó boca arriba en la cama.
 
Se sentía ridícula por su forma de actuar.
 
«¿Qué me ha pasado? ¡Pero si es un niño a mi lado! ¿Qué tiene... veintipocos?».
 
Se martirizaba apretándose, cada vez más, la botella contra el chichón que ya empezaba a formarse en la frente.
 
Se había comportado como una quinceañera sin remedio.
 
«Es demasiado joven para mí... Demasiado alto, demasiado musculado, con esos tatuajes que me han gustado tanto y las facciones angulosas de su rostro... Y qué sonrisa. ¡Dios mío, cómo estaba!»
 
Jia volvió a taparse la cara con las manos, pero esta vez no era por el dolor del golpe. El ardor de su cuerpo le había provocado un rubor en sus mejillas.
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21 - La apuesta
Corfú, Grecia
A la mañana siguiente, una nueva ciudad les esperaba. Habían llegado a una de las islas griegas en el mar Jónico.
 
Se dirigieron a la zona de control, enseñando el carnet de identificación para salir.
 
El desembarque en Corfú era muy fácil de realizar. No necesitaban más que atravesar el puerto para estar en la ciudad.
 
Eleonora iba rememorando lo ocurrido en la noche anterior.
 
Javier le había gustado en un primer momento, sin embargo, el hecho de que la hubiese ignorado la había enfadado.
 
También estaba desubicada por su actitud. En primer lugar, había visto atracción en sus ojos, incluso le pareció ver sus pupilas dilatadas. Luego, pareció molesto con su presencia, evitando todo tipo de conversación con ella. A Eleonora no le agradó esa situación.
 
«Periodista de pacotilla. Menudo idiota».
 
Encima, sus amigas le dijeron que habían visto magnetismo entre ellos dos. Eso provocó que esa noche hubiera soñado con él, aumentando su confusión.
 
A ella le había quedado un sabor amargo del encuentro. Con el entrometimiento y la mala educación del periodista, no entendía cómo podía tener cierta atracción hacia él. Supuso que las opiniones de sus amigas la habían condicionado.
 
Negó con la cabeza y se concentró en la ciudad para olvidarse de ese tema.
 
Mientras caminaba, iba pensando en lo agradecida que estaba por estar allí disfrutando con sus amigas. Ellas sabían lo valiosa que era la vida y que jamás se debía desperdiciar el tiempo en vano; pues, en cualquier momento, podrías perderla y arrepentirte de ello en el último instante.
 
La ciudad de Corfú era muy bonita, aunque apenas había localizaciones que visitar. Dos grandes fortalezas venecianas y una iglesia ortodoxa griega, aparte del museo de arte asiático o el bizantino.
 
―No hay mucho que ver, la verdad ―comentó Teresa―. ¿Sabíais que el nombre de la isla viene de la mitología griega? Asopo, que es el nombre de un río de Grecia, tenía una hija que se llamaba Córcira. Poseidón se enamoró de ella y la secuestró hasta esta isla. Como regalo nupcial le dio su nombre a la isla, que fue evolucionando hasta Corfú.
 
―Pues vaya manera de arreglar las cosas ―opinó Eli.
 
Siguieron caminando; como tampoco tenían mucho tiempo, fueron a lo principal.
 
Dejaron atrás la primera fortaleza, construida en un tiempo más reciente, situada cerca del puerto. Continuaron paseando por el acantilado de la costa.
 
―Esto está un poco solitario ―comentó Eleonora―. Si no fuese por las vistas del mar, me aburriría la ciudad.
 
Estaba un tanto decepcionada con lo que veía en Corfú.
 
―Si quieres, yo sé cómo nos podemos entretener un rato ―dijo Sara, haciéndose la interesante.
 
Eleonora se acercó a ella para escucharla mejor, sin percatarse del tono burlón de su amiga.
 
―Vale, dime.
 
―Ya que te quejas tanto del periodista ese... ¿Qué te apuestas a que termináis juntos antes de finalizar el crucero? ―preguntó Sara.
 
―Mira que eres mala. ―Eli, enfurruñada, le dio un manotazo en el brazo y volvió a alejarse.
 
Las demás rieron ante la idea, comenzando a vocalizar sus conjeturas.
 
―Me apunto. Apuesto cinco euros a que acaban liados en este crucero ―comentó Alex, levantando el brazo.
 
Fue la primera en dar su opinión, pero las demás estaban encantadas con la sugerencia.
 
―Yo no lo creo, miarma. Cuando Eli se enfada de verdad con alguien, no perdona tan rápidamente ―reflexionó Ter.
 
―¿Solo cinco euros? Me parece poco, esto es muy jugoso ―siguió Sara, provocando.
 
―¿Os gustaría mejor una comida cuando terminemos el viaje? ―preguntó Jia-Ning―. Las que ganen invitan a las demás. Aunque yo creo que el orgullo de Eli es más fuerte.
 
―Ya os vale. Sabéis que yo no quería venir. Ni siquiera estoy preparada para una nueva pareja ―se quejó Eleonora, resoplando.
 
Comenzaba a ponerse nerviosa por la situación. No hacía más que pasarse la mano por su melena, llevándola de un lado a otro.
 
―Nosotras no hemos dicho que llegue a ser tu pareja, con un revolcón nos basta ―bromeó Alex―. Y no nos mientas, ¿eh?
 
―¡Sois idiotas!
 
―¡Anda! Como Javier ―soltó Sara.
 
Las risas llegaron a oírse por toda la calle.
 
―A veces no os aguanto. ―Eleonora apretó los puños y aceleró el paso.
 
La memoria de Abel estaba muy reciente en su mente y no pensaba sustituirlo por nadie.
 
Sabía que algunas de ellas lo habían superado más deprisa, sin embargo, a ella le costaba.
 
Le parecía injusta la vida, y tampoco acababa de perdonar a su marido por abandonarla tan pronto.
 
Entendía que no había que poner culpas en nadie, no obstante, así lo sentía todavía.
 
Ter se adelantó para agarrar a Eli. En cuanto pudo pararla, la abrazó.
 
―¿Estás bien? Solo estábamos bromeando. ―Le cogió la mano con cariño―. Sabes que es nuestra manera de quitarle seriedad a la vida.
 
―Lo sé. No es por vosotras. Este viaje me está removiendo cosas que creía superadas. No sé lo que me pasa.
 
Sara se acercó a ellas.
 
―Yo estoy igual, Eli. Es normal, no te preocupes.
 
―A mí también me pasa ―confirmó Jia, poniéndose a su altura, acariciándole la espalda.
 
Teresa asintió ante las afirmaciones de sus amigas.
 
Mientras, Alex terminó por darle otro abrazo.
 
―Llevamos unos años con demasiada tensión. Ahora, que nos hemos dedicado un tiempo a nosotras, es cuando sale a flote todo lo que llevamos en el interior ―opinó Alexandra.
 
Todas sonrieron, a la vez que asimilaban las palabras de su amiga.
 
―En dos días ―continuó diciendo―, hemos dejado a un lado las preocupaciones por los hijos y nos hemos olvidado del trabajo. Toda nuestra energía está centrada en nosotras mismas, y eso da miedo, porque es entonces cuando divisamos nuestras carencias.
 
Todas estaban en silencio escuchándola.
 
―¿Sabéis lo mejor de todo? ―preguntó Alex a las demás―. Una vez descubierto eso, es más fácil seguir hacia adelante. Ahora sabemos lo que tenemos que corregir. Además, nosotras somos muy fuertes. Ya lo hemos demostrado.
 
―En eso te doy la razón ―confirmó Ter.
 
―No sé qué me da más miedo, si estar sola o el amor ―dijo Eleonora, sincerándose y hablando bajo.
 
―A mí me aterra volver a perder el amor ―confesó Sara, arrastrando las miradas hacia ella―. Volver a enamorarme, corriendo el riesgo de perderlo, otra vez.
 
―Chicas ―llamó Jia, para que le prestaran atención―. No podemos tener miedo al amor. Es como estar encerrados en una habitación por miedo a vivir.
 
Sonrieron levemente ante las palabras de su amiga.
 
Tantas charlas y tantas confesiones, habían convertido a esas mujeres en un grupo con una unión increíblemente fuerte, a pesar de lo diferentes que eran entre ellas.
 
―Gracias, chicas. Os quiero muchísimo ―dijo Eli, con emoción.
 
―Y nosotras a ti ―siguió diciendo Jia-Ning.
 
―Anda, vamos a seguir ―terminó diciendo Sara.
 
―Esperad, primero una foto. Por ahora, nosotras somos lo más bonito que hemos visto en Corfú ―dijo Ter.
 
Una sonrisa apareció en cada uno de los rostros.
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22 - ¡Quiero ver la banda!
Corfú, Grecia
Llegando al museo Bizantino, escucharon una suave música de banda que provenía de allí.
 
La gente de la ciudad empezó a aglomerarse.
 
Con el ánimo de las personas y del fondo musical, se acercaron a ver qué ocurría.
 
―Con razón no había nadie por la calle ―comentó Jia, risueña―. Están todos aquí.
 
Se encontraban en presencia de una celebración popular sin saberlo.
 
Multitud de gente se agolpaba a ambos lados de la calle, dejando pasar el desfile.
 
A Jia-Ning le daba rabia, pues apenas veía nada.
 
Se agarró a una farola, encaramándose a ella para divisar mejor el espectáculo.
 
―Ten cuidado, miarma. ―Se inquietó Teresa.
 
―Estoy bien apoyada. Gracias por preocuparte.
 
Sonrió a su amiga y, a continuación, atisbó por encima de las cabezas.
 
Una banda, con todos los instrumentos posibles, deleitaba los oídos de los presentes.
 
Los trajes de uniforme, casi militares, le llamó la atención. Eran de un tono azul oscuro y una franja roja a ambos lados del pantalón y en las gorras.
 
Tenía bien apoyadas las zapatillas en el sobresaliente del pie de la farola y se sujetaba con ambas manos.
 
―Yo no creo que se caiga ―observó Alexandra―. Ha escalado como un gato.
 
El corazón le dio un vuelco solo de oír esa frase. Atisbó un recuerdo en su mente: la sonrisa del escalador de la noche anterior.
 
Instintivamente se puso a recorrer la mirada por los alrededores. Resopló al darse cuenta de lo que estaba haciendo. Era imposible que se lo encontrara por allí, aunque se reconoció a sí misma que no le importaría volver a verlo para conocerlo mejor.
 
Agradeció el viento que sintió desde esa altura. Su largo flequillo se movía en el sentido de la brisa llamando la atención, aún más, por su color rosa de tono caramelo. Era increíble cómo cambiaba la percepción de las cosas a diferente altura.
 
―Oye, Jia. ¿Tienes un chichón en la frente? ―Eleonora se le había quedado observando.
 
El flequillo que antes le tapaba la cara ahora volaba, dejando a la vista el pequeño bulto que tenía con una tonalidad diferente a la piel.
 
―No es nada ―dijo, quitando importancia.
 
Se tocó esa porción afectada, involuntariamente.
 
―Me di un golpe con una puerta ―explicó Jia-Ning, escuetamente, con una media sonrisa y levantando un hombro―. Es precioso como se ve la banda desde aquí.
 
Cambió el tema rápidamente.
 
Eli frunció el ceño; aunque, sin dar más importancia, siguieron viendo el desfile que estaba terminando.
 
Al menos esa parte había sido más amena para las chicas.
 
Jia casi perdió la estabilidad al ver pasar un grupo de chicos jóvenes al otro lado de la banda. Incluso entre tanta cantidad de gente, se distinguían unas personas tan altas y de cabellos rubios.
 
Algunos llevaban las melenas sueltas y otros el pelo recogido. A uno de ellos le encontró parecido con el escalador por su aspecto físico. Incluso creyó distinguir unos tatuajes en su piel.
 
El corazón de Jia se aceleró. Tenía tantas ganas de hablar con él que su impaciencia ganó la batalla.
 
―¿Cruzamos ya la calle? ―preguntó Jia-Ning a sus amigas, nada más bajarse de la farola.
 
―Está a punto de terminar ―explicó Ter.
 
―¡Ah! Pero ya vimos bastante. Podemos ir por ahí ―dijo, con rapidez.
 
Teresa no vio inconveniente en aceptar la petición de Jia, convenciendo a las demás para cruzar la calle.
 
Pasada la banda, siguieron su camino por unas calles estrechas, llenas de tiendas con artículos de regalo para los turistas.
 
Las fachadas eran blancas simulando un pueblo ibicenco.
 
Por más que mirara, Jia no veía a esos rubios tan altos. Aún así, quería seguir intentándolo. Pensaba que provocando un encuentro casual sería la manera más fácil de entablar una nueva conversación.
 
―¡Oh, qué bonito! Entremos. ―Alex se metió por séptima vez en otra tienda.
 
Jia-Ning miró hacia otro lado y exhaló una bocanada de aire.
 
«Así no voy a encontrarlo».
 
La entrada estaba abarrotada de cosas para que fueran más visibles desde el exterior. Podías encontrar desde camisetas y collares hasta imanes para la nevera.
 
Jia apartó un vestido que le tapaba la cara y entró junto a las demás.
 
Casi se chocó con un hombre que salía con rapidez del interior. Seguía sin ser él, aunque su corazón se estaba debilitando por los sustos.
 
Caminaron hasta dar con la iglesia ortodoxo griega.
 
La calle continuaba cuesta abajo. Justo al final, Jia-Ning volvió a divisar esas preciadas cabezas rubias. El sol se reflejaba en sus cabellos haciéndolos más llamativos, si cabe.
 
―Voy a entrar en la iglesia ―anunció Ter.
 
―Sí, yo también ―contestó Sara.
 
Eli y Alex fueron detrás de ellas.
 
Jia se quedó de pie, en la encrucijada de seguir con sus amigas o echar a correr hacia abajo.
 
«Es imposible que les alcance», se desesperó en cuanto los vio torcer por una calle.
 
«Y ni siquiera estoy segura de si estaba en ese grupo».
 
Acabó con sus dudas determinando que era una tontería su inquietud.
 
Finalmente, entró en la iglesia. Era entrañable el lugar; aunque eso le pareció poca cosa después de haber visto Alberobello.
 
Callejearon un poco más, dirigiéndose a la antigua fortaleza veneciana, con la que quedaron más impresionadas. No obstante, los fuertes vientos que se levantaban del acantilado no les permitieron disfrutar de las vistas. Todas las fotos que se realizaron eran con los pelos volando.
 
La abstracción de Jia-Ning se hizo tan evidente ante sus amigas que al final acabaron preguntando.
 
―¿Se puede saber qué te pasa? ―interrogó Eli.
 
―No es nada. Creí ver a un chico del crucero en el pueblo ―dijo Jia, levantando un hombro.
 
―¿Por eso has estado distraída todo el tiempo? ―preguntó Sara.
 
―Quise saber si era él y miraba por si le veía de nuevo ―contestó, algo apurada.
 
―¿Y no resulta más fácil que le busques en el mismo barco? ―sugirió Ter―. Ahí seguro que no se te escapa.
 
Las demás sonrieron al ver algo más avergonzada a su amiga.
 
―Pues creo que sí ―terminó diciendo Jia-Ning, con una sonrisa.
 
Regresaron al barco para la hora de comer, pues zarparía a las dos de la tarde. Aún les quedaba mucho día y debían aprovecharlo.
 
Jia se desilusionó un poco con esta escapada, aún así mantenía su sonrisa. Se daba por satisfecha por tener la suerte de poder ver estos lugares tan bonitos.
 
Se acordó de una frase que siempre utilizaba Teresa.
 
―Así no me lo cuentan ―dijo para sí.
 
Su amiga les había contagiado el placer de conocer lugares. Aunque no les gustase un sitio, era mejor tener su propia opinión a la de otros.
 
Entraron al barco con la ilusión de haber conocido una ciudad más.
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23 - Café latte
Mar Jónico
Se dirigieron a sus cabinas para cambiarse de ropa. Esa tarde irían al buffet Teal y después a la piscina.
 
Eli entró en su habitación.
 
A los pocos minutos, se escucharon unos golpes en su puerta.
 
―¿Os importa si espero aquí a que terminen de arreglarse las demás? ―preguntó Sara, ya entrando por la puerta.
 
Saludó a Jia levantando la mano, que estaba poniéndose el bikini, y miró a su alrededor.
 
―¿Es la misma habitación que la nuestra? Parece más grande ―dijo Sara, introduciéndose hasta el centro de la cabina.
 
―Yo creo que es por el sofá, que al estar cerrado parece un camarote más amplio, pero es igual ―contestó Eli.
 
Sacó la cabeza del armario en el que buscaba su bañador y observó su habitación.
 
―¡Ah! Te he traído un blusón blanco para la piscina, unas chanclas y algún vestido más para estos días.
 
Sara sacó de su gran bolso de paja todo lo que le había dicho, poniéndolo en la cama.
 
―¡Oh, genial! Muchísimas gracias ―agradeció Eli.
 
Agarró el blusón blanco y comenzó a cambiarse.
 
―Lo de la piscina es muy buena idea ―confirmó Eleonora, una vez se colocó el bañador, de color amarillo, que se había comprado en la tienda del barco―. Almorzar allí mismo, tomar el sol y bañarnos. Un poco de relax no viene mal.
 
Al momento, se oyeron unos golpes en la puerta y las tres se prepararon para salir.
 
Ter y Alex ya estaban esperando en el pasillo.
 
―Eso de no llevar toalla es muy cómodo ―reconoció Jia, mientras se dirigían al ascensor.
 
―La verdad es que sí ―contestó Eleonora.
 
Subieron en el ascensor a la cubierta Sapphire, dirigiéndose en sentido contrario a la piscina, donde estaba situado el restaurante.
 
―¿Qué color es teal? ―preguntó Ter.
 
―Es un verde azulado ―respondió Eleonora―. Como el color de la tapicería.
 
Señaló una silla que se encontraba cerca suyo.
 
―¡Ah, me encanta ese color! ―comentó Teresa.
 
La predominancia del verde azulado en todas las telas de la sala, menos los manteles blancos de las mesas, daban tranquilidad al lugar.
 
El restaurante estaba repleto de gente.
 
Buscaron una mesa libre. Cuando la hallaron, Jia se quedó guardando la mesa para que no fuera ocupada por otras personas.
 
Enseguida se pusieron las demás en la fila para coger un plato y servirse lo que a cada una le apetecía.
 
Eleonora y Teresa llegaron a la vez a la mesa.
 
―Jia, te he traído algunos quesos y mermeladas para que empieces a picar ―comentó Ter, con dos platos en las manos.
 
―Hay de todo. Allí tienes varios zumos y los cafés están al otro lado ―informó Eli, sentándose a su lado―. Bueno, échale un vistazo porque te abruma tanta variedad.
 
Jia-Ning se levantó, a la par que sus amigas se quedaban custodiando la mesa.
 
―Gracias, chicas. Si veis que no vuelvo, es porque me perdí entre los postres. ―Les guiñó el ojo.
 
Eli se quedó sonriendo.
 
Comenzó a degustar su ensalada caprese, al igual que Teresa con los entrantes que había escogido.
 
―¡Hola, Álvaro! ―dijo Ter.
 
Eleonora levantó la cabeza para ver a quién saludaba.
 
Un hombre muy delgado, bajito y rubio, pero con calvicie en la coronilla, se paró al lado de la mesa.
 
―¡Hola, Ter! ¿Cómo estás? ―saludó, con una gran sonrisa.
 
―Aquí me ves. Reponiendo fuerzas con mis amigas. Por cierto, ella es Eli ―respondió Teresa, devolviendo la sonrisa.
 
Ambos se saludaron levantando una mano.
 
―La comida te va a gustar. Es muy variada y tiene muy buena pinta ―explicó Teresa.
 
―Voy a ver qué veo. Yo lo tengo más complicado. Al ser vegetariano se me reducen las opciones.
 
―¡Oh, vaya! En eso no me he fijado ―dijo Ter, recapacitando.
 
―Bueno, os dejo comer tranquilas.
 
Se despidieron mientras las demás amigas llegaban a la mesa con los platos llenos.
 
―¿De qué le conoces? ―preguntó Eli.
 
Las demás estaban atentas a la conversación, a la vez que se fueron sentando.
 
―De las citas rápidas. Me cayó muy bien, aunque es un poco bajo para mí.
 
―Es cierto ―dijo Eleonora, con una sonrisa―. De todos modos, me alegro que vayas conociendo a otras personas.
 
Todas sonrieron.
 
Fueron comentando anécdotas mientras degustaban los platos que iban y venían.
 
En cuanto terminaban un plato, o un vaso vacío, había un tripulante preparado para recogerlo dejando las mesas despejadas.
 
Eleonora miró a Sara que ya estaba saboreando su café.
 
―¿Os apetece un buen café, chicas? Está la cafetería Ochre en la sexta planta. Tiene una gran variedad. ―Recordó de cuando fue a las tiendas del barco.
 
―¡Oh! Yo ya me tomé un café aquí, si me tomo otro iré dando botes de los nervios ―comentó Jia, divertida―. Además, le prometí a Ter que iría con ella a bailar.
 
―Yo quería ir a la clase de bachata, miarma. Empezará una dentro de un rato en la piscina. Pero, si quieres, te puedo acompañar para que te tomes uno rapidito ―sugirió Teresa.
 
Eso de «rapidito» no le agradó demasiado a Eli.
 
―Yo te acompaño, venga. Aunque con un café ya voy servida ―dijo Sara, levantándose de la silla―. Así Ter puede disfrutar de la clase de baile.
 
Eleonora agradeció enormemente el ofrecimiento y se levantó deprisa imitándola.
 
―Muchas gracias.
 
―Yo voy un momento al camarote y os veo después ―explicó Alex.
 
―Os esperamos en la piscina, ¿vale? ―Ter se despidió con la mano, acompañada de Jia.
 
Eli y Sara se dirigieron al ascensor.
 
―Cuando compré la ropa, olí el olor de esa cafetería. Se me ha antojado un café allí desde entonces ―comentaba Eleonora, saliendo del ascensor en la cubierta Agate.
 
―Pues no sé si vas a poder tomarte uno ahora ―observó Sara, al llegar al lugar―. Está todo lleno.
 
―Pero mira qué olor... ―esnifó el aroma como una adicta―. Y si quieres puedes acompañarlo de un bollo o un trozo de tarta.
 
―¡Eleonora! ―dijo Sara, riendo―. ¡Estamos a reventar!
 
―Me apetece tanto un café latte ―dijo, con desesperación y gesto infantil.
 
―Bueno, si tanto te apetece, puedes sentarte en el único sitio libre que queda, compartiendo mesa con ese hombre.
 
Señaló una de las mesas redondas de cristal negro, donde había alguien leyendo una revista.
 
―¡No fastidies! Pero si es el periodista de pacotilla ―exclamó Eli.
 
Se llevó una mano a la boca y otra al estómago por los nervios que le habían entrado de repente.
 
―Pues tienes dos opciones: una, es venirte conmigo a la piscina y bailar un poco de bachata. Y la otra opción, es echarle un par de ovarios y sentarte en esa silla para disfrutar de tu café latte ―enunció, dando énfasis a las últimas palabras―. ¿Acaso no se sentó él con nosotras en la disco, por la cara?
 
Las dos estaban de pie delante de la cafetería observando a los pasajeros que degustaban tranquilamente sus distintos cafés.
 
Todos charlaban, excepto Javier. Estaba leyendo una revista de viajes, ajeno a su alrededor.
 
Eleonora ni siquiera pensó que existían otras opciones, como tomárselo en la barra o pedirlo para llevar. Sin darse cuenta, se vio envuelta en el reto que Sara le había soltado.
 
―¡Tienes razón! Voy a sentarme allí.
 
Se cuadró ante tal idea, afirmando con la cabeza.
 
―¡Esa es mi chica! ―dijo Sara, con alegría.
 
Sara le dio unos golpecitos en la espalda, empujándola levemente hacia adelante notando una ligera resistencia.
 
Javier, concentrado en su lectura, aún no se había percatado de que estaba allí.
 
«¡Joder, qué guapo está! Aunque a mí no me importa nada».
 
En su mente se sucedían constantes contradicciones.
 
Recordó una imagen de Abel tomando café. Una vez más, se dijo a sí misma que todavía era muy pronto para tener una relación.
 
«Otra cosa sería tener una tonta aventura. Pero con el periodista de pacotilla, ¡ni hablar!».
 
Se deshizo enseguida de ese pensamiento, pues ella no era de relaciones esporádicas. No obstante, se asombró de que se le hubiera pasado por su cabeza.
 
Tragó saliva al fijarse en lo bien que le quedaba el polo negro de manga corta que llevaba, los bíceps se le acentuaban aún más. De pantalón, un vaquero claro le daba informalidad. Sin embargo, el comportamiento de la noche anterior hizo que le mirara con rencor.
 
Sus amigas la estaban confundiendo al decirle que le gustaba. Algo le atraía hacia ese hombre, pero se sentía con rabia por cómo la había hecho sentir.
 
Un nuevo conflicto crecía en su interior.
 
Se fue irritando por dentro por cada paso que daba y por cada pensamiento que tenía.
 
Una llama de orgullo fue creciendo cada vez más, dentro de ella.
 
Se enderezó, se alisó el blusón blanco que le había dejado Sara y levantó la barbilla, después de mirar hacia atrás para comprobar que su amiga seguía allí, apoyándola.
 
Sara levantó los pulgares con una sonrisa en los labios, animándola a seguir.
 
―¡Buenos días! ¿Me permite que me siente? ―preguntó Eli, cuando llegó a la mesa.
 
Sin esperar respuesta, se sentó igualmente.
 
Se había plantado delante de él con decisión a apropiarse de la única silla libre.
 
Javier levantó la vista de la lectura y se le agrandaron los ojos en cuanto se percató de que era Eleonora.
 
Se le tensó la mandíbula, apretando los labios.
 
Los músculos de los brazos se tensaron haciendo que los dedos estrujaran levemente la revista.
 
No obstante, en décimas de segundo, una sonrisa ladeada apareció en su boca borrando el ceño fruncido.
 
―No te había dicho que te sentaras, pero no seré yo quien le niegue el asiento a una chica guapa.
 
―¡Ah!  ―dijo, sin mirarlo. Lo último que mencionó la dejó sin palabras, por unos segundos―. Bueno, es que he adoptado la costumbre de un individuo que también hace lo mismo ―respondió Eli, con lo primero que se le ocurrió.
 
Sacó el móvil del bolso, poniéndose a toquetear sin motivo aparente.
 
Estaba sentada de lado, con las piernas cruzadas. Se sentía incapaz de enfrentarlo.
 
«¡Joder! Creo que no lo he pensado bien».
 
Se maldijo por lo bajo. Y miró hacia atrás, Sara ya se había marchado.
 
Su blusón no dejaba mucho que esconder, así que se lo estiró un poco para tapar sus piernas, apenas le llegaba a la mitad del muslo.
 
Además, se vislumbraba el color amarillo del bañador que se compró en la tienda. Aunque le parecía que estaba guapa, se sintió desnuda delante de él.
 
Se pasó la mano por la nuca, pues el pelo lo llevaba recogido en dos graciosos y pequeños moños en lo alto de la cabeza.
 
―Oye, si te pongo nerviosa, no hace falta que estés aquí.
 
El tono jocoso que utilizó Javier no le gustó nada.
 
Eli le fulminó con la mirada, con rabia contenida.
 
Al ver su sonrisa burlona, su ira creció. Se notaba que la estaba provocando. Y no le estaba gustando que jugasen de ese modo con ella.
 
―¡Perdona... pero si el que está incómodo eres tú, puedes irte cuando quieras! ―le espetó, señalándole con el dedo.
 
―Yo te perdono, Nora, pero creo recordar que yo estaba aquí primero.
 
―¡Soy Eli, pero para ti Eleonora! ¿Por qué me llamas así? ―No le gustó que le cambiara el nombre sin su permiso.
 
―Creo que te pega más Nora ―dijo Javier, tocándose la barbilla y mirándola fijamente―. No sé, tiene fuerza. Y eso encaja contigo.
 
Eleonora se quedó sin palabras.
 
Al pasar un camarero por su lado, Eli llamó su atención levantando la mano.
 
«Salvada por la campana», suspiró para sus adentros.
 
―Por favor, un café latte ―pidió al camarero, ignorando a Javier.
 
Siguió distrayéndose con su móvil, escribiendo en una de sus aplicaciones.
 
―¿Estás mandando un mensaje? ―preguntó Javier―. Sabes que en mar abierto no hay cobertura, ¿no? A no ser que quieras que te den un sablazo con la factura, claro.
 
―Eso a ti no te incumbe. ¿Y tú sabes que podría haber contratado wifi en el barco?
 
―¿Lo has hecho? ―Ladeó la cabeza y se cruzó de brazos.
 
―No, pero... ―Chasqueó la lengua en cuanto dijo aquello―, podría haberlo hecho.
 
«¿Pero por qué no he mentido?», se regañó a sí misma.
 
Javier se rio a mandíbula abierta. Se echó tanto para atrás que la silla tambaleó.
 
Los hoyuelos de las mejillas volvieron a aparecer, haciéndola enfurecer, ya no le parecían tan monos.
 
―¡Eres un idiota! ―farfulló Eleonora.
 
El camarero puso el café latte cerca de ella.
 
Deseosa, lo cogió, lo olió y bebió un buen trago saboreando cada gota que pasaba por su lengua, su paladar y su garganta.
 
Se relamió los labios con gusto, arrastrando con la lengua la poca crema que le quedaba en las comisuras.
 
Javier la miraba con expectación, con las pupilas dilatadas.
 
―Y yo que pensaba que te habías sentado aquí por mí ―dijo, en tono jocoso y poniéndose una mano en el pecho de forma teatral.
 
Eleonora se sorprendió al observar el deseo en sus ojos. Le sacó la lengua para romper esa atracción, volviendo a tomar otro trago, haciendo los mismos gestos que antes.
 
―Todavía tienes un poco de crema encima del labio. ¿Estás esperando que te lo limpie yo? ―preguntó Javier, con una sonrisa burlona.
 
Se apoyó con los brazos en la mesa, acercándose todo lo que pudo a Eli.
 
Sabía que la estaba picando. Parecía que se divertía con ella, aunque no le hacía gracia su aire de superioridad.
 
Se sintió ligeramente intimidada por su cercanía, aún así no se dejó amilanar.
 
―Ni en sueños te dejaría tocarme.
 
―Yo creo que ya has soñado conmigo ―dijo el periodista, guiñando un ojo.
 
La observaba como si pudiera leer cada gesto suyo. Tenía sensación de ser un libro abierto a su lado.
 
Eleonora abrió mucho los ojos y se le quedó mirando, sorprendida.
 
Un recuerdo del sueño de esa noche le vino a la mente:
 
Volvía a estar sentada en el sillón semicircular de la discoteca, atrapada entre él y sus amigas.
 
La diferencia estaba en que sentía como una mano de Javier se colaba por la raja del vestido verde, acariciándole la pierna.
 
Mientras una conversación, que no escuchaba, se mantenía en la mesa, ella notaba subir los dedos del periodista hasta la parte interna del muslo.
 
La respiración se le aceleró. Abrió las piernas involuntariamente cuando la mano llegó a invadir su centro, debajo del tanga que llevaba.
 
Arqueó levemente la espalda al ser penetrada por dos dedos, a la vez que le acariciaba el clítoris con la base de la mano.
 
Un orgasmo le atravesó el cuerpo, despertándola.
 
«¿Cómo lo ha sabido?».
 
El saber que podía leerle la mente, o descubrir que había soñado con él, le palideció las mejillas.
 
Agachó la mirada al instante por vergüenza.
 
―¡No jodas! ¿En serio has soñado conmigo? ―se burló Javier, a la vez que se quedó sorprendido.
 
―¡Ufff! ¡Qué idiota eres!
 
Se acabó el café y se levantó con rapidez, dejando atrás las risas del periodista.
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24 - Si no es él, soy yo
Mar Jónico
No paraba de sonreír.
 
«Tan fuerte que es Eli y lo nerviosa que se pone con Javier. Se nota a la legua que le gusta un montón. Bueno, quizá he sido un poco mala empujándola hacia él. A saber qué surge de ese encuentro. Estoy muerta de curiosidad por saber qué ha pasado».
 
Iba ensimismada en sus elucubraciones de camino a la piscina, en busca de Ter y Jia.
 
«Espero llegar a tiempo para la clase de baile, me apetece un poco de ejercicio».
 
Ya había llegado a la cubierta Sapphire y estaba atenta a todo lo que sucedía a su alrededor.
 
Nada más salir a la tarima de madera de la zona de la piscina, se encontraban unas mesas redondas de metacrilato transparente a la derecha, con dibujos de ondas, para atender a los que querían tomar algo allí.
 
A la izquierda, se hallaba un mostrador de comida rápida y una heladería, más adelante, en frente de la piscina, había una barra de bar.
 
Entre la piscina y el bar, habían colocado unos altavoces y se escuchaba la música animando la zona.
 
La canción Muchacha de Gente de Zona y Becky G. sonaba ambientando la cubierta.
 
―¡Ay, me encanta esta canción! ―La cadera y los brazos de Sara se movieron suavemente al escuchar el ritmo musical.
 
Dentro del grupo que se hallaba entre los altavoces, pudo distinguir a Ter y a Jia, ambas siguiendo los pasos de la melodía.
 
De repente, unas voces le llamaron la atención entre la algarabía.
 
En una de las últimas mesas se encontraba Óscar, el hombre que conoció en el simulacro de emergencias, junto a otro hombre de pelo moreno, quien gesticulaba sin parar.
 
―¡Hola, Óscar! ―saludó Sara, al acercarse―. ¿Interrumpo?
 
―¡No, qué va! Ven, siéntate.
 
Óscar se levantó para ofrecerle una silla entre su amigo y él.
 
―Te presento a Jesús, un amigo, y esta es Sara. Nos conocimos la otra noche.
 
Ambos se besaron en las mejillas, como saludo, y se volvieron a sentar.
 
―Bueno, sé que eres andaluz por el acento, pero ¿de qué parte? ―preguntó Sara, al oír la pronunciación de Jesús.
 
―Soy gaditano, quilla. De Cádiz, Cádiz. ¿No se me nota la gracia y la guapura? ―bromeó, riendo a mandíbula batiente.
 
Sara se contagió de su risa.
 
Jesús era de piel tostada por el sol, con el pelo de color negro y los iris oscuros.
 
Su mirada vivaracha y sus gestos dicharacheros hacían desprender la gracia andaluza por los cuatro costados, iluminando todo su ser.
 
―¿Y tú, Óscar? ¿De dónde eres? ―volvió a preguntar Sara.
 
―Yo crecí en Toledo, aunque me fui a Cádiz a estudiar, y allí me quedé.
 
Óscar llamaba la atención por su atractivo y elegancia, a parte de sus bonitos iris azules. Era comedido y más serio, como si no quisiera ser el centro de atención, aunque era difícil que no lo hiciese. Sus facciones y su suave sonrisa le delataban, resaltando por su calidez. Al mismo tiempo, era parco en palabras, al revés que su compañero.
 
―¿Habéis venido solos? ―preguntó Sara, de nuevo.
 
―Pues sí. Solo pude convencer a Óscar de que me acompañara a este crucero. ¿Y tú? ―se interesó Jesús.
 
―Yo tengo a mis amigas desperdigadas por ahí. Bueno, dos están allí mismo, bailando.
 
―¡Ah! Pues no tenemos que desperdiciar quedar en algún otro momento ―comentó Jesús, dando un repaso a las amigas de Sara.
 
―Claro, cuando queráis.
 
―Quilla, yo me pregunto... ―Jesús alternaba su mirada entre Óscar y Sara―, si no sabías que era toledano y que estaba conmigo de viaje, ¿de qué hablasteis la noche que os conocisteis?
 
―No hablamos ―dijo ella, sin pensar.
 
Estaba tan abstraída, con la personalidad arrolladora de Jesús, que entró en un juego de fanfarronería sin darse cuenta.
 
Jesús, sorprendido por la respuesta, abrió en exceso los ojos, reaccionando después de manera exagerada.
 
―¡Pero si yo creía que era un saborío! ―dijo, alegremente―. Mira que es mi mejor amigo, pero para algunas cosas es que tiene poca gracia.
 
Óscar se quedó mirando a Sara con una ceja levantada, aunque se mantuvo callado. Fue sincera, sin embargo, su frase escueta dio a entender a Jesús que entre ellos había algo.
 
Jesús premió a su amigo con un manotazo enérgico al hombro y un suave toque, de forma cómplice, a ella.
 
Sara pudo comprobar que era uno de esos hombres al que le gustaba bromear sobre las relaciones.
 
Sin dar más importancia al asunto, y pensando que a Óscar no le importaría lo que pensase su amigo sobre ellos, siguió con el juego.
 
―¿Tú no habrías hecho lo mismo? ―provocó, devolviendo el toque en el brazo de Jesús.
 
―¡Pues claro!
 
Sara observó como reía a carcajadas, dándose palmadas en el muslo. Se lo estaba pasando en grande con el amigo de Óscar.
 
Sin embargo, Óscar estaba en silencio, no parecía gustarle la forma en la que estaban hablando. Con los brazos cruzados y recostado en la silla, se encontraba mirando el intercambio de gestos de uno a otro.
 
Sus labios estaban ligeramente apretados, controlando todo tipo de gesticulación.
 
«¿Está celoso?».
 
Sara siguió con la conversación de Jesús, bromeando y contando anécdotas del barco, sin perderse ningún gesto de Óscar, a la vez.
 
«Jesús es igual que yo, no hace más que toquetear a su interlocutor sin parar de hablar. Me hace gracia».
 
Se preguntó por qué su amigo estaba tan callado.
 
Se fijó en que se le había fruncido levemente el ceño mientras observaba cómo Jesús ponía la mano en su antebrazo.
 
Lo que realmente le llamó la atención es que la mirara fijamente a ella y no a su amigo.
 
«¡Qué interesante!».
 
Sonrió ante la idea que había tenido.
 
―Estoy sediento. ¿Os apetecen unas cervezas? ―preguntó Jesús, levantándose de la silla.
 
―Pues te lo agradecería ―respondió Sara―. Gracias.
 
Óscar asintió con la cabeza.
 
―¡Eso está hecho!
 
El gaditano se fue alegre a la barra de la piscina.
 
Sara miró con picardía a Óscar.
 
―Es decir... ―Se dio unos golpecitos en la barbilla con un dedo, simulando pensar―. Que te gusta Jesús, ¿no?
 
―¡¿Qué?! ¡No! ―gritó Óscar, mirando en la dirección de su amigo, con gran temor en los ojos.
 
Había dado tal respingo que la silla se tambaleó.
 
―De verdad, no te preocupes ―le contestó Sara, posando suavemente su mano sobre la suya―. Si te sientes más tranquilo, te diré que soy psicóloga y que soy buena escuchando.
 
―¿En serio? ―preguntó, perplejo.
 
―¡Qué va! ―dijo Sara.
 
Se rio al repetir las palabras que él mismo había dicho la noche anterior.
 
Javier se recostó en el respaldo de la silla sintiéndose algo más relajado por el buen humor de Sara.
 
―Soy enfermera, aunque de psicóloga hago mucho atendiendo a los enfermos. Me suelen contar sus vidas. ―Levantó un hombro sin darle importancia.
 
Siguió echada hacia delante para continuar con su confidencia.
 
―He observado que te ponías tenso cada vez que Jesús y yo nos tocábamos; no obstante, en vez de fijar tu malestar hacia él, lo volcabas contra mí. Así que he supuesto que era él quien te interesaba y no yo.
 
Óscar se quedó perplejo por su suspicacia y bajó la mirada hacia el suelo.
 
―Lo que no entiendo es por qué estás en un crucero de singles para heterosexuales ―comentó Sara.
 
―Jesús insistió mucho en que viniera. Y pensé que sería un buen momento para hablar de mi situación con él. Estamos de relax y pasamos mucho tiempo a solas, pero me resulta difícil expresarme ―dijo, hablando bajo.
 
―Ahora en serio, no creo que Jesús se haya dado cuenta ―comentó Sara, posando los ojos fijamente en su amigo―. Tu secreto está a salvo conmigo. ¿De acuerdo? Tienes mi apoyo para cuando lo necesites.
 
Le dio un beso en la mejilla y le apretó la mano para darle mayor seguridad.
 
―¡Quillo! Sí que habéis hecho migas. ―Jesús llegó en ese momento, ofreciendo un vaso de cerveza a cada uno.
 
―Bueno, hemos conectado. ―Sara guiñó el ojo a Óscar, provocando que sonriera.
 
Sin dilación, tomaron sus cervezas para continuar con una conversación más trivial.
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25 - El calor del jacuzzi
Mar Jónico
Jia y Ter, recogiendo sus pertenencias de donde las habían dejado, se echaron en unas tumbonas libres tras la clase de baile.
 
Ni siquiera se habían dado cuenta de que Sara estaba hablando en una de las mesas por allí cerca.
 
―Lo hiciste genial ―comentó Jia-Ning.
 
Realmente estaba asombrada de cómo había bailado su amiga, nunca la había visto hacerlo de esa manera tan entusiasmada.
 
Ter no podía pronunciar palabra.
 
Sacó una pequeña botella de su mochila y se la bebió casi entera.
 
―¡Ah! Perdona. ¿Quieres? ―preguntó, antes de acabarla.
 
―No te preocupes. Te la has ganado ―contestó Jia.
 
Tumbadas en la sombra, se iban templando sus cuerpos después del esfuerzo realizado.
 
―¡Mare, me encanta bailar! No me acordaba de lo que me apasionaba, lo había dejado de lado. Cuánto más bailo más me gusta.
 
Un suspiro salió desde lo más profundo de Teresa.
 
―Menuda suerte tuviste de bailar el otro día con Bryan. Fuiste la envidia de todas las mujeres. Qué pena que hoy no estuviera, ¿verdad?
 
―Lo cierto es que se mueve de maravilla ―confesó Ter―. Si fuese un pasajero se llevaría a todas de calle, pero como no está permitido confraternizar con la tripulación se van a tener que quedar con las ganas.
 
Jia-Ning se dio cuenta de que no era la primera vez que lo mencionaba. Supuso que le daría rabia a Teresa que no participara en los juegos de singles.
 
Ter estiró las piernas y los brazos a lo largo de la tumbona, colocándose la mochila a modo de cojín para la cabeza.
 
Jia divisó cómo llegaba Eleonora y levantó la mano para hacerse ver.
 
Algo en ella les alertó, con lo que ambas se fijaron aún más.
 
Andaba rápido, con el rostro tenso y los labios apretados.
 
―¿Está enfadada? ―murmuró Jia-Ning.
 
―¿Qué te ha pasado, miarma? ―se preocupó Ter, preguntando en cuanto la tuvo a su lado.
 
―¡Que es un idiota! ―exclamó, tumbándose al lado de la sevillana.
 
―¿Quién? ―Ambas estaban perplejas―. ¿No te fuiste con Sara a tomar un café? ―preguntó Jia.
 
―No había sitio, o mejor dicho, había solamente una silla al lado del periodista de ayer.
 
―¡Ah, claro! Y os fuisteis ―confirmó Teresa.
 
―No.
 
Puso los brazos en jarras como si no la entendieran.
 
Jia y Ter se miraron confusas hasta que Eli siguió explicando:
 
―Sara me animó a que me sentara allí porque yo tenía muchas ganas de un café latte.
 
La voz de Eleonora se fue aniñando y su ceño se fue acentuando según iba recordando la historia.
 
En cambio, los labios de sus amigas se iban perfilando hacia arriba según hablaba.
 
―Me senté, igual que hizo él anoche, y quise ignorarlo. Pero ese... individuo, por no llamarlo de otra manera, no hacía más que picarme y al final le llamé idiota. Yo solo quería tomar tranquila un café. ¿Era mucho pedir?
 
Alzó los brazos al cielo, con un poco de teatro.
 
Ter se quedó muda con una sonrisa en la boca.
 
―Bueno, si querías estar tranquila no debiste sentarte junto a ese... ¿idiota? ―se mofó Jia-Ning.
 
―¡Buff! No sé qué tiene que me pone de los nervios.
 
―Está claro. No es que te ponga de los nervios, es que te pone un montón ―concluyó Jia, divertida.
 
Le guiñó un ojo, provocando que a Eleonora se le frunciera el ceño y se cruzara de brazos. Terminó echándose enfurruñada en una tumbona.
 
Jia se quitó la ropa, mostrando el bikini lila que llevaba.
 
Sabía que, si las dejaba solas, Teresa sería capaz de apaciguar todo el enojo de su amiga. Algo que necesitaba en ese momento.
 
―Ahora vengo. Voy a darme un agua en el jacuzzi.
 
Antes de irse se volvió para preguntar.
 
―¿Y dónde está Sara? ―se interesó Jia-Ning.
 
―No tengo ni idea. Pensaba que estaba aquí con vosotras ―contestó Eleonora, con un tono ya más relajado.
 
Se despidió de sus amigas con la mano y se dirigió al jacuzzi, mientras Teresa se quedaba charlando con Eli.
 
Al final de la piscina Aquamarine se encontraban dos bañeras de hidromasaje. Como no estaban a ras del suelo, había que acceder por unas escaleras de madera.
 
La superficie estaba recubierta de una tarima de madera antideslizante dando un toque muy cálido.
 
Al subir los escalones del primero, Jia-Ning se percató de que dentro del agua
había un joven que le sonría, con el pelo recogido en un moño.
 
Enseguida se dio cuenta de que era el escalador de la noche anterior.
 
Se quedó petrificada al borde del agua, por unas décimas de segundo.
 
Después de desear verlo de nuevo, estaba avergonzada por cómo se fue corriendo tras el golpe que se dio.
 
―Puedes entrar, si quieres.
 
Las palabras del joven rompieron sus pensamientos, determinando que se metiera en el jacuzzi, lo más alejada de él.
 
Su gran sonrisa era un pecado del que no quería estar tentada.
 
«Por Dios, que eres una madre con dos críos. No te comportes como una adolescente», se reprendió mentalmente.
 
―¿Cómo estás? Parece que te ha quedado un pequeño bulto después del golpe. ―El escalador se le acercó, y sin pedir permiso, le separó el flequillo rosáceo para verlo mejor.
 
Su cercanía provocó en Jia un bloqueo, inundando sus fosas nasales con un aroma marino que la hizo suspirar.
 
―Parece que estás bien ―le susurró, a unos centímetros de su cara, para luego volver a sentarse.
 
Esta vez no dejó casi distancia entre ellos.
 
―Por cierto, mi nombre es Michael ―dijo, con un acento brusco.
 
A ella le pareció un fuerte Dios nórdico y la voz despertó las células nerviosas de su ser.
 
―Mi nombre es Jia-Ning, Jia si quieres.
 
Con los nervios, su acento era más notable, con lo que hizo sonreír a Michael.
 
―¿De dónde eres? ―le preguntó, al ver el contraste de sus ojos rasgados con el extraño acento.
 
―Nací en China, pero he estado deambulando por otros países hasta acabar en España.
 
―Casi de la otra punta ―comentó Michael, sonriendo.
 
―Bueno, tú tampoco eres de por aquí cerca. ¿Me equivoco? ―dijo Jia, ladeando la cabeza.
 
―No, no te equivocas.
 
Sus posiciones dentro del jacuzzi redondo hacían que tuvieran que mirarse de lado, de una forma algo forzada.
 
―Soy de Noruega ―continuó hablando― y he venido con mi hermana y unos amigos. Mi hermana no quería venir sola con su amiga y se puso tan pesada para que la acompañara que no pude resistirme. También se apuntaron otros dos amigos míos y, al final, he sido el único que no quería venir. Aunque creo que este viaje se está poniendo emocionante por momentos.
 
Su mirada se acentuó en ella, al igual que su sonrisa.
 
―Como mi familia tiene una casa vacacional en España, mi hermana y yo acabamos por aprender el idioma y no nos importó que el crucero fuera de habla hispana ―siguió explicando el noruego.
 
―¿Y eres aficionado a la escalada? ―preguntó Jia-Ning.
 
Miraba a todos los sitios menos a los iris marrones claros de Michael. Prefería no tener un contacto visual tan directo.
 
No por ello dejaba de echar rápidos vistazos a su torso desnudo o a sus brazos musculados.
 
También sentía en la piel el repaso al que su compañero de jacuzzi la estaba sometiendo.
 
―Más bien soy instructor de escalada y de otras actividades deportivas de alto riesgo, como parapente y esas cosas.
 
―¿En serio?
 
Jia, sorprendida, ladeó su cabeza para mirarlo de frente, aunque enseguida quitó la vista ante el escrutinio del noruego.
 
―Si quieres, te puedo enseñar escalada en estos días ―dijo, sonriendo de manera pícara.
 
―Quizá... otro día... no sé ―balbuceó cortada, por lo que provocó una risa en Michael.
 
En ese momento, dos chicas subían las escaleras y una de ellas le habló en noruego de forma muy familiar.
 
Las dos chicas eran muy parecidas. Altas, delgadas, con una melena larga de color rubio, recogido en una coleta; una con los iris azules y la otra de color marrón claro.
 
―¡Hola, hermanita! ¡Hola, Asdis!
 
La chica de los iris marrones, parecidos a los de Michael, arqueó una ceja en cuanto oyó que decía «hermanita» en castellano.
 
―¿Quién es tu amiga? ―preguntó la hermana del escalador, en español, al entrar en el agua.
 
―Ella es Jia-Ning, bueno, Jia ―comentó Michael, con una sonrisa hacia ella―. La conocí anoche en el muro de escalada.
 
―¡Hola, yo soy Kirsten y ella es Asdis! ―Se saludaron levantando la mano, a la vez que ocupaban asiento.
 
Michael aprovechó para juntarse, todavía más, a Jia-Ning.
 
Ella estaba atrapada entre él y la escalera para salir del jacuzzi.
 
Estaba sentada recta, con los brazos debajo del agua y las manos agrupadas en sus muslos.
 
Los demás no podían ver cómo movía los dedos por nerviosismo, gracias al movimiento del agua causado por las fuertes burbujas.
 
Mientras, el noruego descansaba los brazos estirados por encima del reposacabezas.
 
―¿Te gusta la escalada, Jia? ―preguntó Kirsten.
 
―Me gustaría aprender ―se sinceró.
 
Jia se tensó al notar el brazo de Michael cerca de ella. Lo había bajado del reposacabezas y se encontraba hundido entre ambos cuerpos.
 
―¿Te puedo preguntar la edad? Pareces mayor que mi hermano.
 
―Y seguro que lo soy ―afirmó.
 
Los dedos del noruego empezaron a juguetear con el cordón de la parte baja del bikini de Jia.
 
Muy despacio, ella llevó su mano hacia la de Michael y le dio un pequeño golpe.
 
―Tengo treinta y ocho. Y soy madre de dos hijos, uno de siete y una niña de seis.
 
Jia lo soltó de golpe, para asustar a ese noruego descarado que la estaba poniendo nerviosa.
 
Aunque los dedos de Michael se pararon unos segundos por las palabras de Jia-Ning, continuó jugando con el cordón del bikini. Algo que le hizo llevarse un pequeño pellizco en la mano y una mirada de advertencia.
 
Michael sonrió ante el desafío.
 
―Perdona que sea tan cotilla. ¿Estás divorciada? ―volvió a preguntar Kirsten.
 
―No, soy viuda ―lo dijo tajante, mirando a Michael, no quería perderse su reacción.
 
Él se había quedado sorprendido, pero no veía temor en sus ojos, sino comprensión y determinación.
 
Sintió como agarraba su mano mostrándole su apoyo, y a ella se le hizo un nudo en la garganta.
 
Volvió a mirar a Kirsten. Mientras que su amiga Asdis estaba en silencio escuchando, sin entender la conversación.
 
Aunque uno de los requisitos del crucero de singles era el habla hispana, también se podía viajar libremente sin participar en los juegos.
 
―He venido con unas amigas que están en la misma situación que yo ―explicó Jia.
 
―Siento tu pérdida ―comentó Kirsten, sonriendo con inocencia―. ¿Qué te está pareciendo el crucero? ―continuó preguntando.
 
―Es un nuevo comienzo ―dijo, agachando la mirada.
 
Levantó la cabeza y, volviendo a sonreír, preguntó:
 
―¿Puedo preguntaros yo ahora vuestra edad?
 
―Claro. Asdis y yo tenemos diecinueve, y mi hermano...
 
―¡Espera! No se lo digas. ―Michael alzó una mano, parando a su hermana―. ¿Cuántos años crees que tengo? ―la provocó, volviendo a poner ambos brazos sobre el reposacabezas.
 
Jia-Ning arqueó una ceja.
 
―¿Quince? ―se burló.
 
Michael rio a mandíbula batiente.
 
―Casi aciertas ―dijo Kirsten, con una gran carcajada―. Quince de mentalidad y veinticinco de cuerpo.
 
«¡Y qué cuerpo! Pero ya me imaginaba que sería así. Es una locura que pueda gustarme un chico tan joven», con ese pensamiento se puso una barrera invisible.
 
El noruego volvió a provocarla metiendo la mano bajo el agua.
 
Ya no siguió jugando con el cordón, ahora su obsesión fue seguir la línea del bikini llegando peligrosamente a la cara interna del muslo.
 
Jia, sofocada, se levantó de un salto, dejando sorprendidos a todos.
 
―Me alegro de haberos conocido. Ya nos veremos por ahí ―dijo, con atropello.
 
Y, precipitadamente, bajó los escalones.
 
Tan rápido descendió que apoyó mal el pie en el último escalón, cayéndose de culo.
 
―¡Ay!
 
La gente de alrededor se giró por el grito, entre ellas Ter y Eli, que seguían tumbadas cerca de allí.
 
Se levantaron raudas para ayudar a su amiga.
 
―¿Qué te ha pasado? ―preguntó Eleonora.
 
―¿Puedes levantarte? ―Ter la sujetó por el brazo.
 
―Sí, sí. Solo fue un culetazo y mi orgullo herido.
 
Se levantó con cuidado y, con una mano en el trasero, se dejó guiar a una de las tumbonas.
 
Al tumbarse echó una ojeada al jacuzzi.
 
Michael estaba al pie de las escaleras.
 
Estaba tenso, con la mandíbula apretada y mirada preocupada.
 
Con los ojos le pedía permiso para acercarse, pero Jia-Ning se llevó las manos a la cara para taparse el rubor.
 
La vergüenza de que le gustase un chico muchísimo más joven que ella era superior a la caída en público.
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26 - Prefiero un resfriado
Mar Jónico
―¡Qué tarde es! ―Alex se desperezó después de mirar la hora en el móvil.
 
Se había tumbado en la cama para cerrar un momento los párpados, quedándose traspuesta.
 
Se volvió a poner rápidamente el blusón negro, encima de su bikini verde bosque, y salió rauda hacia la cubierta Sapphire.
 
―¡Eh, Alexandra!
 
Sara, aún sentada en la mesa de la piscina con Óscar y Jesús, la saludó en cuanto la vio entrar por la puerta.
 
Al instante, se levantó y fue a su encuentro.
 
―¡Nos vemos en otro momento, chicos! ―dijo Sara, despidiéndose con la mano.
 
Alexandra observó cómo dos hombres correspondían a la despedida de su amiga, sin quitarle la vista de encima, mientras se dirigía hasta ella.
 
Juntas siguieron caminando hacia las tumbonas.
 
―¿Quiénes eran esos? ―dijo Alex, con un tono de voz divertido, dándole un ligero codazo.
 
―¿Te acuerdas que os dije que había conocido al chico del simulacro de emergencias? ―Alexandra afirmó―. Era uno de ellos, con un amigo. Hemos congeniado muy bien.
 
―¡Cuánto me alegro, Sara! ―Le dio un leve abrazo por los hombros, y siguieron caminando―. ¿No nos los vas a presentar?
 
―Quizá en otra ocasión ―contestó, haciéndose la interesante.
 
Enseguida detectaron a Teresa sentada al lado de Jia-Ning, que permanecía echada en una tumbona.
 
Tenía cara de preocupación.
 
A su vez Eleonora estaba en cuclillas, al otro lado, acariciándole un brazo.
 
―¿Qué ha ocurrido? ―preguntó Alex, cuando llegó.
 
―¿Estás bien, Jia? ―se interesó Sara.
 
Ambas se preocuparon al ver a Jia-Ning acostada, tapándose los ojos con un brazo.
 
―Se ha dado un culetazo al bajar las escaleras del jacuzzi ―confirmó Eli, con una leve sonrisa.
 
―No es nada ―dijo Jia, incorporándose un poco. Suspirando se destapó la cara, al fin.
 
Alex se percató que miraba de reojo hacia las escaleras del jacuzzi, como buscando a alguien.
 
―Al menos tendré un culo más grande ―bromeó Jia-Ning, por lo bajo, volviendo la vista hacia sus amigas y tocándose el trasero.
 
―¡No digas chuminás! ―exclamó Ter, dándole un pequeño toque en el brazo―. ¿No sabes que hay otras maneras menos dolorosas de tener un culo grande?
 
La broma destensó el ambiente de preocupación y todas se relajaron.
 
―¿Podéis traerme una toalla, por favor? Me he quedado un poco fría al quedarme quieta ―pidió Jia.
 
A pesar del calor que hacía al sol, se notaba el cambio de temperatura estando en la sombra. Donde ellas estaban, el frescor era más patente.
 
―Yo me ocupo. ―Alex miró a su alrededor y encontró al encargado de repartir toallas, en una esquina.
 
Un pequeño mostrador, con un carro lleno de toallas verde oscuro, era lo único que se necesitaba para ese cargo.
 
Halló a un tripulante agachado colocando el material, vestido de un uniforme verde claro.
 
«En serio, no puede ser».
 
Alexandra reconoció al hombre que estaba al otro lado del mostrador en cuanto estuvo delante de él.
 
―¿Eres Paolo o tienes hermanos gemelos a los que encuentro por todas partes?
 
Se paró en frente suya con los brazos en jarras.
 
Paolo se enderezó y levantó la vista.
 
Sonrió de forma abierta en cuanto la reconoció.
 
―¡Buenos días, Alexandra!
 
―¿Cómo puede ser que estés en tantos puestos tan diferentes? ―preguntó, curiosa.
 
―Me han ordenado que aprenda de todos los puestos posibles. ―Levantó un hombro―. Tengo un jefe muy exigente.
 
―Mira, en eso me parezco a ti. Yo trabajo en un centro comercial grande y también me piden que perfeccione varios puestos. Chica multiusos. ―Le guiñó un ojo con complicidad y a Paolo le brillaron los ojos. Al instante se dio cuenta de su metedura de pata.
 
«¡Ay! Quizá no tendría que haber hecho eso para no darle esperanzas».
 
―Bueno, te tengo que dejar. ¿Me das una toalla, por favor?
 
―Claro, cabina 7125, ¿verdad? Y no te olvides de devolverla al final del crucero, por favor.
 
Una vez apuntó el número de camarote en un cuaderno, le ofreció la toalla verde con el nombre Scaglie di Smeraldo en una esquina. A Alex no le pasó desapercibido que recordaba su número a la perfección.
 
―Gracias ―dijo Alexandra.
 
Agarró la toalla y se dio media vuelta para no seguir conversando.
 
―¡Chicas! ―Llamó la atención de sus amigas en cuanto llegó hasta ellas.
 
Quería comprobar una cosa.
 
―Recordad no mirar todas a la vez, ¿vale? ―Todas asintieron―. ¿Veis al encargado de las toallas?
 
Sus amigas giraron la cabeza al mismo tiempo para saber de quién hablaba.
 
―¡Qué no miréis todas a la vez! ―bufó, para después reírse con las demás por su sincronía.
 
Ella se mantenía de pie junto a las tumbonas y de espaldas a Paolo, mientras las demás estaban frente a ella y sentadas en las tumbonas.
 
―¿Está mirando? ―preguntó Alex.
 
―Ya lo creo ―afirmó Sara―. Mirando, sonriendo y saludando.
 
Sara sonrió y correspondió al saludo con una mano.
 
―¡Bufff! ―se desesperó Alexandra.
 
―Es muy mono ―aseguró Ter.
 
―Sí, es atractivo, pero creo que está un poquitín obsesionado conmigo ―dijo, acercando los dedos índice y pulgar―. No dejo de encontrarlo en todos los sitios.
 
―¿Estás segura? ―Eli estaba algo incrédula―. Está trabajando. ¿Cómo te va a seguir a todas partes? ¿No te estarás confundiendo?
 
Alexandra comprendía su reticencia a creerla, pero ella había observado cómo la miraba. La intuición le decía que había algo más.
 
―¿No te habrás perdido y habrás pasado por el mismo sitio varias veces? ―bromeó Sara, riéndose sin parar.
 
Todas las demás estallaron en carcajadas.
 
―¿Queréis pruebas? Está bien ―dijo Alex, algo malhumorada―. ¿Quién quiere una bebida?
 
―¡Ah! Pues a mí me vendría bien un poco de agua ―dijo Jia.
 
―Yo quiero una cola light ―pidió Teresa.
 
―Una copa de champán. ―Levantó la mano Eleonora.
 
―Y yo una cerveza ―aseguró Sara.
 
―No os emocionéis tanto que solo es una prueba ―respondió Alexandra, tajante―. De momento, lo único que traeré es el agua de Jia.
 
Las demás miraron a su amiga sin entender.
 
Alex dejó escapar una exhalación para relajarse un poco.
 
―Luego vamos todas juntas a tomar algo, ¿vale? Pero ahora observar si me sigue con la mirada. No le quitéis la vista de encima. ―Apuntó Alex con el dedo a sus amigas.
 
Se dirigió tranquilamente hacia la barra del bar. Y unos minutos más tarde, Alexandra volvió sobre sus pasos con la botella en la mano.
 
―¿Qué os ha parecido? ―les preguntó.
 
―Que andas como si no tocaras el suelo ―señaló Sara, con una sonrisa.
 
―¡Es verdad! ―confirmó Teresa, riéndose del punto de vista de la enfermera―. ¡Mare, como te contoneas! Vas dando pasos pequeños al andar.
 
―Gracias, pero sabéis que no me estaba refiriendo a eso. ―Las recriminó con una sonrisa, pues no podía evitar sonreír por sus ocurrencias.
 
―No te quitó la vista de encima en ningún momento ―aseguró Jia.
 
―Es cierto ―confirmó Eleonora―, aunque llegara un pasajero a pedir otra toalla, echaba rápidos vistazos para no perderte.
 
Después de ofrecer el agua a Jia-Ning para beber, quiso seguir probando.
 
―Eso no es todo ―dijo Alexandra, de nuevo.
 
Se quitó el blusón y las chanclas para dirigirse a la piscina. Bajó por las escaleras lentamente y dio dos largos para, después, volver a salir y sentarse junto a sus amigas.
 
―¿Y bien? ―preguntó, escurriéndose a un lado las puntas del pelo que se había mojado.
 
―Pues tenías razón ―confirmó Eleonora.
 
―Cuando te has quedado tan solo con el bikini, se ha puesto una toalla enrollada en la nuca y se ha secado la frente ―informó Ter, con una sonrisa burlona.
 
―Lo único que le ha faltado ha sido secarse las babas ―bromeó Sara, riéndose.
 
―¡Qué exageradas sois! ―exclamó Alex, con suspicacia.
 
―Puede ser. ―Eleonora levantó el hombro, dejándola con la incertidumbre de si sería verdad o no.
 
―Solo veo una pega ―observó Jia, haciendo que las demás la miraran―. Que tendrás que utilizar mi toalla mojada o ir a por otra porque no tenemos más. ―Levantó los hombros y señaló la parte húmeda de su toalla.
 
Todas rieron menos Alex, que no hacía más que resoplar.
 
―Prefiero tu toalla. ―Y se la arrebató sin miramientos.
 
―Anda. Ya me acerco yo a por una toalla para ti ―dijo Teresa, levantándose de la tumbona.
 
―Gracias, Ter ―agradeció Alexandra.
 
Al volver con la nueva toalla, preguntó a las demás:
 
―Ya que estoy de pie, ¿os apetece algún helado?
 
―Yo te acompaño, que no vas a poder con todos los cucuruchos ―comentó Alex.
 
Una vez mencionaron sus preferencias, se acercaron a la heladería donde se podía elegir entre tres sabores de conos de helado cremoso.
 
Alexandra giró suavemente la cabeza para comprobar que, efectivamente, Paolo seguía observándola.
 
No obstante, el helado hizo que empezara a olvidarse de todo.
 
«¡Cómo me apetece uno de vainilla!».
 
La boca se le hizo agua.
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27 - Una mala idea
Mar Jónico
Después de vestirse informalmente, y estar todas listas, se dirigieron al teatro. Esa noche tenían el espectáculo de Donnert, un show de malabares mezclado con la fantasía en luces y pompas de jabón.
 
Más tarde, se dirigieron al comedor principal para volver a sentarse en la misma mesa que el día anterior, ubicada en el restaurante Apricot, en la cubierta Diamond.
 
―¡Buenas noches! ¿Visitaron hoy Corfú? ―El camarero asignado a esa mesa les saludó, a la vez que les ofrecía la carta del menú.
 
―¡Hola, Yamir! Sí, muy bonito todo. ―Sara fue la primera en llegar a la mesa y, cogiendo la carta del menú, se sentó.
 
―¡Buenas noches, Yamir! ―Saludó Jia-Ning alzando una mano.
 
Las demás hicieron lo mismo.
 
―¿Has podido bajar del barco hoy? ―preguntó Sara al camarero.
 
―Hoy no, pero mañana podré visitar Santorini. ―Un brillo de alegría asomó en sus ojos.
 
―¡Ah, muy bien, me alegro!
 
―¿Les apetece un poco de vino? ―sugirió, entregando la carta de bebidas.
 
―¿Os apetece una copa de vino para empezar y luego pensáis qué tomar? ―preguntó Sara a las demás. Todas asintieron, menos Alexandra.
 
―También una botella de agua, por favor ―pidió Alex.
 
Yamir se marchó para realizar el pedido de bebidas.
 
―¿Te estás tomando las pastillas antimareo, Jia? ―preguntó Ter, curiosa.
 
―Como me encuentro bastante bien, prefiero dejarlas para cuando me note la tripa revuelta. No quiero ir todo el tiempo medio dormida en el barco ―contestó, con la vista puesta en la lista del menú.
 
―¡Qué suerte! Me gustaría intentarlo a mí también. ―A Alexandra se le escapó un suspiro mientras abría su botella de agua recién traída.
 
―Tengo la pastilla en el bolso. Al menor síntoma raro que note me la tomo ―comentó Jia-Ning.
 
Sara vio la sonrisa de Jia hacia Alex, observando la complicidad entre ellas.
 
Se sentía agradecida de no sentir los mareos inoportunos de los distintos transportes de locomoción para poder disfrutar en su totalidad de ese crucero tan especial.
 
―Pues a lo mejor hago lo mismo a partir de mañana ―terminó diciendo Alexandra, totalmente convencida.
 
―¿Quién participa hoy en el juego de Frases hechas? ―preguntó Sara, emocionada, cambiando de tema.
 
―Yo. ¿Tú también? ―Ter dirigió de nuevo su mirada hacia ella.
 
―Sí. ¿Ninguna más juega esta noche? ―Se quedó mirando al resto de sus amigas, que negaban con sus cabezas, mientras picoteaban los aperitivos que ya se encontraban en la mesa.
 
Los platos de esa noche eran más sencillos y, sin embargo, reconfortaban después de un día tan largo. El plato estrella, elegido por la mayoría, era una suave crema de calabaza con trocitos de pan tostado aderezado a las finas hierbas.
 
―¿A dónde tenemos que ir para el juego? ―indagó Sara.
 
―Esta vez nos tenemos que reunir en la sala de reuniones que está en nuestra planta, se llama Purple ―dijo Teresa, sin dejar de pellizcar el pan que mantenía en su mano para llevarlo a su boca.
 
―Oye, Ter ―comentó Alexandra―. Aprovecharás la ocasión para conocer hombres, ¿no? A los de las citas rápidas no has hecho más que sacarles pegas.
 
―Bueno, si surge la posibilidad sí. Aunque yo voy dispuesta a jugar y a pasármelo bien. ―Teresa siguió comiendo, no parecía querer dar más importancia al asunto―. Seguro que Sara sí que estará más pendiente de sus compañeros que de jugar ―contraatacó, desviando la atención sobre ella.
 
Sara interrumpió su comida y levantó la cabeza, observando que era el centro de las miradas.
 
―¿Qué? ¿Estás animada? Nos tendrás que contar mañana los detalles ―dijo Eleonora, guiñando un ojo.
 
―Ay, sí ―comentó Alex, divertida―. Contamos contigo para el salseo de este grupo.
 
―Pero si todas estáis que os salís. Ter se arrima al bailarín que no le deja ni respirar...
 
―¡Eh! Que solo bailamos ―interrumpió la aludida.
 
―Eli tiene al periodista desorientado totalmente con ella. ―Su amiga resopló y miró al techo―. Jia está de caza continua, aunque no tenga demasiado éxito. ―En silencio, Jia mostró una tímida sonrisa―. Y Alex tiene un pretendiente con el que puede hacer lo que quiera.
 
―No sé qué decirte a eso. Su comportamiento es algo extraño ―se defendió Alexandra―. Por cierto, no te olvides de ti.
 
―¿Yo, qué? ―Levantó un hombro sin dar importancia y sin dejar de comer.
 
―Tienes ese de las citas rápidas, el pelirrojo. Me dijiste que no estaba mal. Y sin olvidarnos del buenorro del simulacro, que todavía no nos has presentado porque, te recuerdo, tiene un amigo. En serio, mucho ligoteo, pero aquí todas seguimos igual. Hay que poner remedio a esto, y la primera tú ―sentenció Alex.
 
Sara se sintió acorralada.
 
Era la que más había animado a las demás para abrirse y no quedarse estancadas.
 
En su profesión veía muchas pérdidas humanas y no quería desperdiciar ni un segundo de su vida.
 
Sin embargo, se notaba confundida. Tenía una lucha interna entre la cabeza y el corazón, algo que no había mencionado a sus amigas porque ni ella misma era capaz de aclararse.
 
Estaba tan atemorizada que el miedo la bloqueaba.
 
A pesar de querer vivir en el presente, el terror a lo que ocurrió en el pasado la llevaba a sufrir por el futuro.
 
Sabía que sus amigas no pararían de preguntar todos los días por sus posibles aventuras. ¿Qué podía hacer?
 
El pelirrojo era una opción fácil. Si le apetecía podría enrollarse con Iker, pero eso ya no era suficiente para ella. Su parecido con él jamás estaría a la altura.
 
Ella había querido conocer más hombres para acallar lo que sentía y estar segura del todo. Sin embargo, ahora que estaba en el barco, no era capaz.
 
Tenía miedo, sí. Y, realmente, no quería conocer a nadie más.
 
Tomó un poco más del pescado que tenía en el plato.
 
Se notaba nerviosa y le sudaban un poco las manos, oyendo de fondo el bullicio de las otras conversaciones del comedor.
 
―Yo ya lo he hecho ―soltó de golpe, sin pensar.
 
Todas volvieron sus miradas hacia ella. El silencio de la mesa se hizo tan patente que hasta Sara se sorprendió al recapacitar sobre lo que había dicho.
 
«¡Mierda!».
 
No tenía vuelta atrás.
 
―¿Que has hecho qué? ―preguntó Ter, confusa.
 
―Yo ya me he enrollado con alguien ―volvió a decir.
 
«No me queda otra. Será mejor que mienta para evitar futuros interrogatorios. Por lo menos, así estaré más tranquila».
 
Levantó sus hombros al unísono y siguió comiendo sin mirar a las demás.
 
―¿Con quién? ¿Y por qué te lo tenías tan callado? ¿Has llegado hasta el final? ―Eli preguntó de carrerilla y casi sin respirar.
 
Sara soltó una risa nerviosa.
 
Al levantar la vista, contempló como sus amigas habían dejado de comer y seguían mirándola.
 
―No le he dado importancia. Ha sido con Óscar. Y sí, he llegado hasta el final que se puede llegar en este tipo de situaciones.
 
No podía evitar sonreír. Las caras de sorpresa eran muy cómicas.
 
―¿Quién es Óscar? ―preguntó Jia.
 
―¿Es el chico con el que te vi? ¿El del simulacro de emergencias? ―Alexandra también estaba perpleja por no haber sabido nada antes.
 
―Sí, es ese. Nos hemos encontrado varias veces ―explicó Sara.
 
―¿Cuándo te ha dado tiempo? ¿No es muy rápido? ―Eleonora volvió a preguntar de corrido, haciendo reír a las demás y destensando el ambiente.
 
―Anda, bebe un poco de vino que te va a dar algo, miarma ―le dijo Teresa, sonriendo.
 
Retomando la comida, algo más tranquilas, siguieron intrigadas por lo ocurrido.
 
―Lo cierto, es que he venido a experimentar y es lo que estoy haciendo, ¿no? ―volvió a hablar Sara.
 
―¡Madre mía! ―Eli no daba crédito―. ¡Pero si me dijiste que no te interesaba!
 
―Estaba equivocada. Es muy amable y atento. Simplemente, nos complementamos bien.
 
Levantó un hombro y miró de reojo a sus amigas.
 
Le sabía mal mentirles, aunque intuía que era la mejor manera para tener un viaje relajado. Ahora tendría una coartada.
 
Continuaron preguntando hasta quedar satisfechas. La cena fue fluyendo sin más temas interesantes.
 
Una vez llegaron los postres, confirmaron las decisiones de cada una respecto a lo que harían esa misma noche.
 
―A mí me apetece uno de los cafés de la cafetería Ochre. ¿Alguien se apunta? ―preguntó Eli.
 
―¿Seguro que vas por el café o por un periodista que suele deambular por allí? ―preguntó Alex, burlona.
 
―Ja, ja ―se mofó Eleonora, sin sonreír―. Hasta que probéis el café de allí, no sabréis de lo que estoy hablando.
 
―Venga, yo te acompaño y me tomo un descafeinado, que luego no duermo ―comentó Alexandra.
 
―Si eres como una marmota, hija ―dijo Sara, incrédula.
 
―Llevo unos años difíciles, sin dormir mucho, ¿vale? ―Alexandra puso los brazos en jarras, pero ninguna se sintió intimidada.
 
Todas sabían lo mucho que le gustaba dormir.
 
―A mí me apetece bailar. Me voy un rato a la discoteca y, si queréis, luego nos vemos allí ―comentó Jia-Ning.
 
―¿Seguro que no prefieres venir con nosotras? Después podemos ir juntas ―inquirió Eli.
 
―No. Prefiero dar un paseo y luego bailar. Así bajo un poco la cena ―dijo, sonriendo.
 
―Mira, otra que quiere volver a la caza ―se burló Sara.
 
Jia bajó un poco la cabeza poniéndose colorada. Disimulando con el sorbete de limón que ya tenía casi acabado.
 
―Bueno, pues solo jugamos tú y yo. Nos vamos en cuanto terminemos los postres. Haremos equipo, ¿verdad? ―preguntó Sara.
 
―Pues claro ―contestó Ter, llevándose su última cucharada a la boca―. Y cambiando de tema. Mañana, en cuanto me despierte, pienso ir al gimnasio. ¿Alguien quiere acompañarme?
 
―¿Pero hay gimnasio? ―Sara se sorprendió de todo lo que ofrecía ese barco.
 
―Claro, yo ya he ido. Quiero aprovechar las mañanas en las que tenemos excursión por la tarde.
 
―A mí me gustaría, pero es que tú te despiertas demasiado pronto. ―Sara negó la propuesta de su amiga.
 
―Yo no pienso madrugar ―dijo Alexandra, con un suspiro, haciendo reír a las demás.
 
―Tampoco es eso. Ya descansarás cuando regresemos, mujer. Podríamos ir a una hora razonable ―comentó Sara.
 
Una a una se fueron levantando de la mesa, hablando sobre los posibles horarios de ir al gimnasio.
 
Una vez fuera del restaurante, se separaron según habían propuesto durante la cena.
 
Teresa y Sara se encaminaron hacia la sala purple.
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28 - No te equivoques
Mar Jónico
Apretó el séptimo botón del ascensor y, una vez salió a la cubierta Opal con Sara, se dirigieron a la sala de reuniones Purple.
 
―Mare mía, Sara. La verdad es que Óscar es guapísimo, es muy de mi tipo.
 
―Pues ese está cogido. Aprovecha el juego y ponte las pilas para conocer gente.
 
―Ya... ―Teresa se quedó pensativa mientras seguían caminando por los pasillos―. Yo no sé si podré atreverme.
 
―¿Cómo una persona culta y jefa de decenas de personas puede quedarse bloqueada en cuanto a hombres se trata? ―Sara la miraba incrédula―. Y encima con el cuerpazo que tienes. Si más de uno te mira con ojos golosos, te lo digo yo.
 
―¿En serio?
 
―¿Es que no te das cuenta? ―preguntó Sara, asombrada.
 
―Bueno, alguna vez sí, aunque no suelo prestar atención a esas cosas.
 
Sara era de estatura media y Teresa medía un metro setenta y cinco. De figura estilizada y piernas largas. Llevaba su larga melena, de suaves ondas y color castaño, hasta la cintura. Sus iris eran de un color marrón avellana y tenía la piel tostada por el sol, haciendo que las pecas de nariz y pómulos resaltaran algo menos.
 
―No me malinterpretes, he hecho montones de amigos. Soy bastante sociable y puedo hablar de muchos temas, pero si pienso en ligar me entran los nervios y parece que estoy cuajá.
 
―Solo de pensarlo ya te quedas blanca ―observó―. ¿Por qué no te lo tomas como una manera de hacer amistades? Y si luego surge algo, pues ya decides.
 
La idea de Sara no le pareció tan mala después de todo. Eso la animó a continuar.
 
―Menos mal que están los juegos, así participas. Te sale un poco la vena competitiva ―siguió diciendo Sara, sonriendo.
 
―Ya sabes que me gusta jugar y hacerlo bien. Si gano bien; y, si no, al menos me habré divertido ―dijo Teresa, levantando un hombro.
 
―Lo sé. Eso me gusta de ti. Tienes un corazón de oro ―afirmó, apretando la mano de su amiga.
 
―¿Sabes? Me apunté a todos menos al juego de los besos ―dijo Ter, con nerviosismo―. El de las citas rápidas me dio un poco de vergüenza, pero me forcé un poco a ello.
 
Sara sonrió.
 
Teresa se daba cuenta que podía llegar a ser algo inocente para algunas cosas, sin embargo, esa era su forma de ser.
 
En la entrada de la sala estaba un tripulante dando las indicaciones oportunas para participar.
 
―¡Buenas noches! ―El hombre vestido con camisa blanca, chaqueta y pantalón verde esmeralda, las recibió con una amplia sonrisa ―. Sus nombres, por favor.
 
Tras decir sus nombres, les hizo entrega de una pegatina a cada una.
 
―¿Por qué son diferentes? ―preguntó Teresa.
 
―Porque pertenecéis a equipos distintos ―explicó el tripulante.
 
―¿No vamos juntas en el mismo grupo? ―Se sorprendió Sara.
 
―No. Tenéis que buscar a vuestros miembros de equipo, una vez entréis por la puerta, y después os darán las instrucciones para el juego.
 
Ter y Sara se miraron. A ninguna le hacía gracia estar separadas.
 
Teresa se colocó su pegatina amarilla, con un triángulo en el centro, encima de su pecho, en el lado del corazón. Y Sara hizo lo propio con la suya, un círculo sobre fondo azul.
 
Al entrar, atisbaron muchísimas personas de pie. El calor que se sentía en aquella sala abrumaba un poco. Era una sala grande, no obstante, con tanta gente y sin ventanas que se pudiesen abrir, Ter se sintió un poco agobiada.
 
La moqueta morada casi no se veía. Y las sillas que se utilizaban para la sala de reuniones estaban apiladas a ambos laterales en las paredes, como si hubiese sido dispuesto el lugar en el último momento.
 
Al fondo se encontraba una pequeña tarima con una mesa y unas sillas a modo de escenario.
 
―Bueno, será mejor que nos separemos para encontrar a nuestro equipo ―comentó Teresa―. ¡Suerte!
 
―¡Suerte! ―correspondió Sara,
alzando la mano y mezclándose entre el resto de personas.
 
Ter fue introduciéndose entre la gente, fijándose en el color de la pegatina de cada uno.
 
Halló algún que otro pequeño grupo ya formado.
 
«Amarillo. Amarillo. Ese es amarillo pero no un triángulo».
 
Se encontraba concentrada en su búsqueda cuando un hombre, alto y de pelo negro, se le acercó.
 
―¡Hola! Tenemos el mismo color de pegatina.
 
―¡Ah, sí! ―comentó Ter, escéptica, percatándose de que sus pegatinas no eran iguales―. Lo que pasa es que yo tengo un triángulo y tú un cuadrado.
 
―¡Oh! ¡Me encanta tu acento! ¿De Sevilla? ―preguntó el hombre, interesado en ella.
 
―Sí. ―Teresa siguió pensando en el asunto de las pegatinas.
 
―Bueno, aunque sean diferentes, el cuadrado es como si fueran dos triángulos juntos, ¿no? ―El hombre ladeó la cabeza sonriendo a Teresa, pero esta no entendía por qué intentaba convencerla de algo que no era lo mismo.
 
―Ya. ¿No teníamos que buscar a personas con la misma pegatina? Es decir, mismo color y misma figura ―respondió Ter.
 
«Este está apamplaó».
 
Aún así, quería aclararlo, por si acaso se había confundido con las instrucciones del tripulante de la entrada.
 
―Sí, claro. Aunque tú y yo podemos hacer un grupo nuevo ―comentó, levantando las cejas de modo divertido.
 
―No podemos. Las reglas dicen que tenemos que hacer grupo con los que tengan la misma etiqueta. No te equivoques. Busca a tu mismo equipo, seguro que estarán por ahí. ¡Hasta luego!
 
Teresa se despidió levantando la mano y le sorteó siguiendo su camino. Mientras, el hombre se quedó inmóvil observando, con la boca abierta, cómo se marchaba sin dejarle tiempo a ningún tipo de réplica.
 
«¡Qué apalancao, mare! Si no es tan difícil buscar tu misma etiqueta. En algún lado tienen que estar. Si esto le resulta complicado, no sé cómo pretende ganar el juego».
 
Teresa seguía cavilando sobre el hombre que la había abordado, a la vez que caminaba hasta el final de la sala.
 
Por fin, encontró un grupo de cuatro personas con su misma pegatina rodeando una pequeña mesa, parecida a un pupitre.
 
―¡Hola, soy Ter! Me ha costado encontraros.
 
Con una gran sonrisa se introdujo en el grupo, entre dos chicas. Delante de ellas, se hallaban dos chicos que se presentaron inmediatamente.
 
―Un nuevo miembro, muy bien. ¡Hola, yo soy Guillermo!
 
Ambos se presentaron con dos besos sorteando la mesa. Guillermo era más bajito que Teresa, con pelo rubio y una sonrisa de aspecto amable.
 
―¡Hola! Manu. ―Saludó el otro hombre con la mano, sin acercarse a ella. Con la cabeza rapada y las facciones más duras, a Ter le impuso su seriedad y su distanciamiento.
 
―Yo soy Carolina. ―Se presentó una chica bajita, con el pelo liso y rubio hasta la cintura.
 
Teresa se tuvo que agachar bastante para corresponder a los dos besos.
 
Y, por último, a su derecha estaba una mujer con gafas y una melena ondulada por debajo de los hombros. Su gran sonrisa le dulcificaba el rostro.
 
Se saludaron igualmente con dos besos.
 
―Mi nombre es Merche. Estábamos preguntándonos sobre el juego. ¿Tú sabes de qué se trata?
 
―La verdad es que no. Quizá nos digan frases hechas y nosotros tenemos que terminarlas. No sé, la verdad.
 
Teresa se encogió de hombros.
 
Lo cierto es que había estado pensando en cómo habría que jugar. Para ella, el no estar bien informada, le ponía muy nerviosa.
 
―Bueno, cuantos más seamos, mejor. A ver si viene alguien más al grupo ―siguió diciendo Merche.
 
Excepto Manu, que se mantenía algo separado y con cierta altivez, todos le parecieron muy agradables.
 
No pudieron hablar mucho tiempo porque enseguida se escuchó la voz del organizador del juego.
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29 - No hay dos sin cuatro
Mar Jónico
Una vez más, a Alex se le abrió la boca.
 
―¡Hija! No paras de bostezar. ―Eli le dio un codazo para espabilarla―. Y eso que te has echado una mini siesta hoy.
 
Se encaminaban hacia la cafetería Ochre de la sexta planta.
 
―Es sueño acumulado de los días de trabajo. No creo que llegue a acostumbrarme nunca a madrugar tanto ―dijo Alex, poniéndose la mano en la boca de nuevo.
 
―Mira, hemos tenido suerte. Hay un montón de sitios libres.
 
Tan solo había cuatro mesas ocupadas. Se sentaron eligiendo una cerca del pianista.
 
La música sonaba de fondo amenizando el ambiente con una suave melodía.
 
Alexandra sonrió al ver a su amiga aspirar el aroma del café que flotaba en el aire.
 
―Nunca me canso de este olor ―dijo Eleonora―. Sí, sé que soy una adicta, pero qué le voy a hacer. ―Cabeceó sin poderlo remediar.
 
Una vez llegó el camarero, pidieron un café irlandés y un descafeinado.
 
Alexandra observó cómo Eli miraba de reojo hacia los lados, le pareció que estaba algo inquieta.
 
―¿Tenías pensado ver a Javier otra vez? ―preguntó Alex, antes de tomar un sorbo de su bebida.
 
―Realmente no ―dijo, con una exhalación―. Me siento en modo alerta, ¿sabes? Me pongo a la defensiva delante de él.
 
Eleonora daba vueltas con la cucharilla, jugando con la nata que coronaba su café.
 
―Menuda bomba te has preparado para estas horas de la noche. ¿No se te va a mezclar con el vino de la mesa?
 
―Esto no es nada ―comentó, llevándose a la boca un poco del café irlandés. Enseguida empezó a toser―. ¡Joder! ¡Qué fuerte está esto!
 
Parecía que le habían servido el café irlandés más cargado de whisky de lo que pensaba.
 
Se llevó la servilleta a la boca, y Alex rio por ello. Las muecas de Eli la hacían sonreír.
 
Alexandra no podía evitar pensar en lo diferentes que eran para algunas cosas y en lo que se asemejaban en otras.
 
―¿Sabías que a los diez meses estuve saliendo con un tío? ―preguntó Alex, de repente, con la cabeza gacha.
 
En ese momento, era ella quien removía su taza con la cucharilla.
 
La pregunta hizo que Eli se la quedara mirando, se le había pasado el quemazón de la garganta.
 
―No. No lo sabía ―dijo, en un tono bajo―. Pensaba que Víctor fue el primero.
 
―Ese fue posterior. ―Alex levantó la cara. Una ligera sonrisa asomaba en su rostro―. Se llamaba Aitor. Vino a trabajar a mi centro por un par de meses. Tenía que hacer un cursillo rápido porque luego le iban a poner de gerente en un centro de Bilbao.
 
―¿Por qué no nos dijiste nada? ―preguntó Eli. Alexandra ladeo la cabeza, mirándola fijamente a los ojos―. Ya...
 
Eleonora se quedó pensativa.
 
―Tenía miedo de que no me entendierais. Una cosa es echar de menos a tu pareja y otra ser monja. Diez meses, Eli. ¡Diez meses, sin nada!
 
Su amiga sonrió.
 
―Ya sé que cuando tu cuerpo te pide marcha lo tienes complicado ―dijo Eleonora.
 
―Además, sabía que era algo temporal y que luego se iría a Bilbao. Seguramente no le volveré a ver en mi vida.
 
―¿No has tenido ningún tipo de contacto desde entonces?
 
―No. Ni ganas tengo ―dijo Alex, tomando otro sorbo.
 
―Pues si te parecen largos diez meses imagina mis tres años... ―comentó, levantando los hombros. Agarró su taza, sorbió otro sorbo y volvió a toser―. ¿Cuántos litros de alcohol le han echado?
 
La voz le salió más grave de lo normal y, con una mano, apartó la taza de ella.
 
―Al final te va a sentar mal tu querido café. ¿Quieres que te pida un latte? ―sugirió Alex, con una sonrisa.
 
Negó con la cabeza mientras se recomponía.
 
―Si te digo que después de Aitor y Víctor, vinieron Thomas y Chema, ¿qué opinas? ―preguntó la pelirroja, tímidamente.
 
―Te diría que no sé qué demonios haces aquí conmigo. ―Eleonora se recostó sobre el respaldo de la silla, mirándole asombrada―. Tenía conocimiento de Víctor, con el que estuviste medio año, y de Chema, que supongo sería el último, ¿no?
 
Alexandra afirmó con la cabeza.
 
―Thomas es un amigo de mi primo. Me lo presentaron en Cork, la última vez que estuve de vacaciones visitando a mis tíos de Irlanda ―aclaró, apoyada en la mesa, sujetando la taza del café descafeinado entre las dos manos.
 
―Con razón viniste tan relajada del viaje ―bromeó Eli. Alex sonrió recordando aquellos días―. Chema no me gustaba mucho, la verdad. Me alegro de que ya no estés con él ―comentó.
 
―Yo también me alegro de no estar con él. Era un poco asfixiante.  ―Miró hacia arriba calculando el tiempo que estaba sola―. Ya hace nueve meses de eso.
 
―¿En serio? ¿Tanto tiempo ha pasado ya? ―Eleonora se apoyó en la mesa de nuevo―. Tu cuerpo debe estar desesperado, entonces.
 
―No lo sabes tú bien... ―Alex suspiró y se acabó su bebida.
 
Eli, sonriendo, se bebió un nuevo trago de su café, volviendo a toser.
 
―¿Quieres dejar de tomar ese veneno? ―dijo Alex, divertida―. Anda, será mejor que nos vayamos ―comentó, levantándose.
 
―Sí, será lo mejor. ―Su voz salió tan grave que no parecía suya.
 
―No sé si llamarte Eleonora o Eleonoro ―se mofó Alexandra, riendo, caminando hacia los ascensores.
 
―No tiene gracia. ―Carraspeó un poco para aclararse la garganta―. Bueno, ¿te vienes a la discoteca? ―preguntó Eli, apretando el botón del ascensor.
 
―Lo cierto es que sigo cansada y me apetece dormir. No te importa, ¿no?
 
―No te preocupes. Iré a ver si encuentro a las demás.
 
―Entonces, yo me voy por las escaleras ―dijo Alexandra.
 
Se despidió de Eli con un beso en la mejilla en cuanto las puertas se abrieron.
 
Subiendo un piso, se encaminó por el pasillo de los impares hacia su cabina.
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30 - Dame más salsa
Mar Egeo
La semana comenzaba con alegría.
 
Había ganado el concurso de la noche anterior y Teresa estaba llena de orgullo. Además, hoy irían a Santorini. Estaba deseando conocer esa isla tan famosa.
 
Aunque sus amigas no le habían acompañado al gimnasio, sí que se habían puesto de acuerdo en ir a desayunar todas juntas al buffet.
 
Después de hartarse de comida, decidieron irse a la cafetería preferida de Eli.
 
Todas tenían un café diferente menos Ter, que había apostado por un batido de chocolate frío y nata por encima, ya que el café la ponía muy nerviosa.
 
―Tendríais que haberme visto. Cuando dijeron que el juego se trataba de hacer una lista de refranes, que alegría me dio. ¡Mare, con lo que a mí me gustan! Estaba que me salía. Había otro chico que se había picado conmigo y gracias a él me puse las pilas. Así fuimos los ganadores ―relató Ter, entusiasmada.
 
―¡Qué pena que no fuimos juntas! ―exclamó Sara.
 
―Pues sí, me hubiera gustado estar contigo ―dijo Teresa―. Al final, nos dieron una mochila como premio en la discoteca, de esas de tela y cuerdas. Y, para finalizar, Javier nos hizo una entrevista por haber ganado.
 
―No me lo recuerdes. Me pasé con la bebida y hoy tengo una resaca de caballo ―comentó Eleonora, al rememorar esa noche.
 
Sara y Ter se echaron una mirada cómplice y sonrieron.
 
―Bueno, ahora no tengo más tiempo de contaros los detalles del juego porque quiero ir a bailar. ¿Os apetece un poco de salsa? Dentro de un rato empieza una clase ―preguntó Teresa, mientras degustaba su bebida con glotonería.
 
―¿Después de comer tanto? Madre mía, si me pongo a bailar, lo echo todo. ―Sara estaba recostada en su silla, tocándose su barriga.
 
―Bueno, todavía quedan tres cuartos de hora ―aseguró Ter.
 
―Yo prefiero una tumbona y un poco de relax. Es mi lugar favorito del barco ―comentó Alexandra.
 
―Yo lo quiero todo. Baile, agua y sol ―dijo Jia-Ning, sonriendo―. Te confirmo más tarde.
 
―De acuerdo ―dijo Teresa―. ¿Y tú, Eli? No vas a dejarme sola, ¿verdad, miarma?
 
Ter le ofreció una mirada suplicante. Esperaba que ese gesto ganara terreno a la voluntad de relajarse un poco. Parecía que le dolía la cabeza debido al exceso de alcohol de la noche anterior, sin embargo, aceptó la propuesta de su amiga.
 
―Claro, yo te acompaño.
 
La satisfacción de Teresa se hizo patente, acabando su batido con una gran sonrisa al final.
 
De repente, Ter abrió los ojos al observar que se avecinaban problemas.
 
Javier se acercaba a la cafetería.
 
―Oye, Eli. ¿Te apetece que nos vayamos ya?
 
Estando de espaldas, su amiga no se percató de la situación.
 
―Es pronto. Podemos descansar un poco antes de irnos.
 
El periodista se sentó en otra mesa, sin darse cuenta de la presencia de las chicas hasta que quiso llamar al camarero.
 
―Pero antes tenemos que cambiarnos y ponernos algo más cómodo, ¿no? ―insistió Teresa, para que no hubiese otro encontronazo entre ellos.
 
―No hay prisa ―enfatizó Eleonora, frunciendo el ceño ante la presión.
 
―¿A qué viene tanta insistencia, Ter? ―inquirió Sara, que no entendía por qué tenía prisa en irse.
 
Javier se levantó con una gran sonrisa y una mirada pícara, dirigida hacia ellas.
 
Teresa no llegó a contestar a Sara y volvió a preguntar a Eli. Estaba ansiosa por irse de allí con su amiga para que no hubiese una nueva discusión.
 
―¿Qué te parece si vamos antes al baño de la habitación? ―volvió a insistir, con una leve sonrisa.
 
―Chica, si necesitas ir, dilo de una vez ―contestó Eleonora, molesta.
 
―¡Hola! ¿Cómo vais? ―La voz grave del periodista silenció la mesa, de repente.
 
Con el susto de escucharle en la espalda, Eli se levantó de golpe.
 
―Creo que mejor nos vamos ya, no sea que lleguemos tarde ―soltó de golpe, levantándose sin mirar a Javier y yéndose en sentido contrario del lugar donde él se encontraba.
 
―Si ya lo decía yo ―le susurró Ter, mientras se levantaba detrás de Eleonora―. Hasta luego, Javier.
 
Teresa se despidió con la mano, dejando a las demás con el periodista. Le vio sentarse junto a ellas después de mirar ceñudo a Eleonora.
 
―¿Por qué no me lo has dicho antes? ―preguntó Eli a su amiga, cuando se dirigían a los camarotes.
 
―¡Si te he dicho veinte veces que nos fuéramos! ―respondió Teresa, sorprendida por la pregunta.
 
―¡Pues la próxima vez sé más clara, mujer! ―exclamó, alzando las manos al aire.
 
―¡Es que estás apalancá!
 
Ter se quedó pensando en el momento en que fue entrevistada por el periodista la noche anterior.
 
―Que sepas que conmigo fue muy profesional y muy amable. Me dijo que la entrevista saldría en la próxima revista de Viajando por el mundo.
 
―Me alegro por ti, de verdad, pero yo es que no quiero ni verlo.
 
Ter miró de reojo, y con suspicacia, a su amiga, a la vez que abría la puerta de su camarote. Sabía que podía llegar a decir cosas que no sentía realmente.
 
Después de ponerse el bikini y ropa cómoda para el baile, se dirigieron hacia la cubierta de la piscina.
 
Un sol abrasador las recibió, por lo que decidieron aprovisionarse con sendas botellas de agua.
 
La música ya sonaba por los altavoces y Teresa se colocó en primera fila, seguida de Eleonora.
 
En cuanto apareció Bryan, el coreógrafo del baile, a Ter se le dispararon las pulsaciones y se le ensanchó la sonrisa.
 
―¡Joder! ¿Ese es el profesor? ―preguntó Eli, asombrada, sin quitarle la mirada de encima.
 
Teresa no se extrañó de la impresión que causó Bryan a su amiga. Su sonrisa y su carisma también eran un aliciente para conocer a ese hombre.
 
Ambas se fijaron en la gran cantidad de mujeres que conformaba el grupo de la clase.
 
Bryan tomó el micrófono inalámbrico y sonrió a Teresa en cuanto se percató que estaba delante de él.
 
Eleonora se quedó mirando la reacción de su amiga con una sonrisa pícara.
 
Igual que en otras clases, Bryan y su compañera comenzaron con los pasos de baile como primera demostración.
 
Ambos se acercaron al público para coger pareja después de la primera toma de contacto.
 
La compañera de Bryan cogió a uno de los pocos chicos que allí había, a la par que este se dirigió hacia donde se encontraba Ter.
 
La cara de disgusto fue tremenda cuando le ofreció la mano a Eli, y no a ella.
 
No era difícil leer el rostro de Teresa en ese momento, por lo que su amiga declinó la oferta.
 
―¡No, a mí no! ―Rechazó Eleonora, con los brazos delante de ella―. Cógela a ella, que se le da mejor.
 
Bryan, con una gran sonrisa, se acercó a Ter.
 
―No puedo escoger siempre a la misma persona, son normas de arriba ―le susurró, tapándose el micro.
 
Se colocaron en el centro, al igual que en la otra ocasión.
 
―Deseaba que se negara para tener una excusa y poder bailar contigo ―siguió confesando Bryan.
 
Teresa, callada, no dejaba de sonreír. Su orgullo volvió a hincharse.
 
La música la transportó a otro mundo, donde ningún mal era capaz de existir.
 
Se complementaron tan bien como la primera vez, disfrutando de cada momento.
 
Eleonora siguió bailando entre el resto del grupo, mirando con admiración a la pareja.
 
Una vez terminada la clase, todos aplaudieron.
 
―¿Te lo estás pasando bien en el crucero? ―le preguntó Bryan a Teresa, mientras cogía su mochila.
 
―Muy bien, la verdad. Estoy disfrutando de cada momento ―dijo, con una gran sonrisa―. Supongo que para ti no será lo mismo.
 
―Lo cierto es que me gusta mucho mi trabajo. Realizo mi pasión y conozco a mucha gente.
 
Ter se quedó mirando sus iris azules. Era tan alto que aún tenía que alzar la mirada para enfrentarlo.
 
―A mí me apasiona conocer a otras personas, pero mi trabajo es una locura, demasiado estrés. ―Teresa hizo un chasquido con la lengua, desencantada con su vida laboral.
 
―Deberías dedicarte al baile, se te da genial. ―Apartó la mirada hacia Andrea, su compañera de animación le reclamaba―. Bueno, te tengo que dejar. Espero que nos podamos ver en otras circunstancias.
 
Bryan se despidió con una sonrisa y Ter se quedó viendo como se alejaba.
 
―Ahora ya sé por qué quieres venir a las clases de baile ―comentó Eli, cuando se acercó a ella―. ¡Qué pillina!
 
―No pienses chuminás, anda. Sabes que me encanta el baile.
 
―Ya. Y con él más.
 
―Eso también ―murmuró, camuflando una risa al beber de su botella de agua.
 
Tener a Bryan como pareja era un placer que tenía que reconocer. Le hacía sentir de maravilla.
 
Ambas se dirigieron a las tumbonas, esperando a las demás.
 
Entre tanto, una ducha y un baño en la piscina les iba tonificando los músculos.
 




[image: Sara] 


31 - ¡Hagamos trampa!
Mar Egeo
Se escabulló de la mesa de la cafetería para buscar a Óscar, dejando solas a Jia y a Alex junto a Javier.
 
La metedura de pata de la noche anterior le había puesto nerviosa, por lo que necesitaba hablar con él cuanto antes.
 
Empezaba a impacientarse, pues no lo encontraba por los sitios habituales del barco.
 
Se había metido en un embrollo al decirle a sus amigas que ya estaba enrollada con él. No entendía cómo se le ocurrió semejante tontería. Sin embargo, la presión le hizo decir esa mentira para dejar de sentirse agobiada.
 
Si conseguía convencer a Óscar de su plan, todo estaría bien. Siempre que lo encontrara antes, claro.
 
Bajó por las escaleras hasta la octava cubierta. Sonrió al ver el bonito nombre de la cubierta, Emerald, pero al instante se concentró en recorrer los pasillos, al igual que había hecho en las cubiertas superiores.
 
Llegando a la zona central, halló una sala con un piano y un pequeño grupo tocando bandas sonoras de películas.
 
El color predominante de las tapicerías era el malva y, sin haber visto el nombre de la sala, dedujo que algo tendría que ver con esa tonalidad.
 
Observó una pequeña barra en una esquina y diversas mesas alrededor del escenario.
 
Se sentía un ambiente relajado con la dulce voz de la cantante, pero dudó que pudiera encontrarlo allí.
 
Estaba a punto de marcharse cuando vislumbró el pelo canoso de su nuevo amigo, a su derecha. Concentrado en un libro, tenía la cabeza agachada.
 
Sara se sentó en la butaca libre que se encontraba a su lado.
 
―¿Estás solo? ―preguntó, feliz de encontrarlo.
 
Óscar sonrió al verla, aunque en su mirada se reflejaba sorpresa por la casualidad de haberse encontrado en la sala Mauve.
 
―A veces me escapo para estar un poco a mi aire ―confesó ante ella, con una tímida sonrisa.
 
―Ya lo veo. Me ha costado encontrarte ―comentó Sara, sentándose en frente suyo.
 
―¿Me estabas buscando? ―preguntó Óscar.
 
―Pues sí. ―Agachó un poco la cabeza mientras ponía en orden sus pensamientos―. Necesito tu ayuda ―pidió, casi con súplica.
 
Se inclinó sobre la mesa para que su confesión se quedara amortiguada con el leve sonido de la música.
 
Óscar la miró con curiosidad y afirmó con seguridad:
 
―Adelante. Soy todo oídos.
 
―Antes de empezar el crucero, hicimos una promesa: debíamos comprometernos en abrir nuestros corazones y así tener la posibilidad de conocer nuevas parejas. Nos hemos tomado este viaje como un nuevo comienzo para nosotras... ―hizo una pausa.
 
Sin dejar de mirarse a los ojos, sintió la comprensión de su amigo. Aún así, los nervios hicieron que empezara a mover una de las piernas, dando pequeños toquecitos en el suelo.
 
―Hace poco más de tres años, mis amigas y yo nos quedamos viudas ―continuó relatando―. Un camión los arrolló cuando hacían ciclismo. Por lo visto, todo fue muy rápido y no les dio tiempo a nada.
 
―Lo siento. ―Óscar apretó su mano para reconfortarla.
 
Sara le ofreció una leve sonrisa para, después, seguir narrando su historia. Tenía necesidad de contarlo y gracias a su empatía, y su don para la escucha, sabía que él era perfecto.
 
―Mis amigas empezaron el duelo antes que yo. Mi marido sobrevivió al accidente, pero se mantuvo en coma más de dos semanas. Mientras ellas enterraban a sus parejas, yo me mantenía al lado de Nacho, sin poder comunicarme con él y con la esperanza de que despertara en cualquier momento. ¿Sabes? ―preguntó Sara, de forma retórica―. En mi trabajo, he visto milagros. Personas que creíamos que no se iban a  recuperar y luego lo hacían de manera inesperada. Yo mantuve mi fe en ello.
 
Las últimas palabras le salieron de forma gutural y un velo brillante le cubrió los ojos. Pero no iba a llorar, ya lo había hecho bastante.
 
Óscar se mantenía receptivo a sus sentimientos, permitiéndole que se desahogara con él y dándole el tiempo necesario para que siguiera hablando.
 
―Pasados estos tres años, llenos de terapia, charlas grupales y psicólogos, cada una lo ha llevado lo mejor posible y ha ido a su ritmo en ese tiempo. Pero habíamos decidido empezar de cero con este viaje. No nos entiendas mal, no es que vayamos a irnos con el primero que pillemos, aunque sí soltarnos el pelo y ser libres de liarnos con aquel con el que tengamos química.
 
―Espero que no hayas pensado en mí. ―La miró con una duda en su rostro.
 
―Bueno, sí y no. ―Los ojos le brillaron de forma maliciosa, provocando que Óscar alzara las cejas―. Ya sé que a ti te gusta Jesús, con lo que yo no tengo nada que hacer. ―Le guiñó el ojo divertida, haciendo que su compañero de mesa sonriera―. Pero mis amigas creen que nosotros estamos enrollados.
 
―¿Y por qué creen eso? ―preguntó Óscar, sorprendido.
 
―Puede que se lo haya dicho yo ―soltó de golpe, con una leve sonrisa―. Ya sé que no he hecho bien ―confesó, levantando las palmas, al ver su gesto ceñudo―. Es que he sido una de las primeras en forzar a que debíamos ser más libres con el sexo, ya que alguna no ha tenido relaciones en tres años... ¡Tres años! Es una locura. Está claro que yo no aguanto tanto.
 
―¿Y qué ha cambiado para que me involucres a mí, si sabes que no puede haber sexo entre nosotros?
 
―¿Seguro? ―Volvió a levantar las palmas, en modo de defensa―. Es broma, es broma. ―Se rio, al verlo entrecerrar los ojos y el ceño fruncido.
 
Óscar era muy atractivo, sus iris azules deslumbraban con gran claridad, su porte denotaba seguridad y tranquilidad, y sus canas le daban un aire muy sexy.
 
―Si fueras tú, todo sería más fácil. Cualquier persona estaría encantada de ser tu pareja. Eres guapo, inteligente, sabes escuchar, eres paciente...
 
Soltó el aire que llevaba acumulando sin darse cuenta.
 
―¿Quién es él? ―Óscar se cruzó de brazos y se recostó en la butaca.
 
―¿Cómo lo sabes? ―Sara abrió los ojos, sorprendida de que hubiese averiguado su secreto.
 
―Hablas como si no te conviniese ese alguien que tienes.
 
―Como se suele decir: no es por él, es por mí. Él tiene unos rasgos duros pero es dulce y cariñoso. Me mira como si fuese una de las cosas más bonitas que ha visto nunca. También es alegre y le gusta la aventura.
 
―¿Entonces? ¿Qué te detiene? ―volvió a preguntar su amigo.
 
―Tiene una moto, una Harley. Y le encanta coger carretera siempre que puede. ¿Sabes cómo lo he conocido? ―Hizo una pausa para continuar su relato―. He sido su enfermera en el hospital porque tuvo un accidente con la moto. Nada grave, menos mal.
 
―Entiendo.
 
―No puedo con eso. Si saliese con él y le ocurriese algo... ―Tragó saliva―, no podría volver a pasar por algo así. Necesito tiempo para pensar. ―Bajó la mirada, su nerviosismo la llevó a acelerar el movimiento de piernas.
 
―¡Está bien! ¡Hagamos trampa! ―Palmeó las manos, dando un buen susto a Sara.
 
Inmediatamente su rostro se iluminó y se le ensanchó la sonrisa.
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32 - ¿Cuánto falta?
Santorini, Grecia
El desembarco a Santorini fue diferente a los demás.
 
No había puerto, de tamaño suficiente, para que el barco pudiese atracar, por lo que utilizaron unas barcas que hacían de intermediarias.
 
Después de almorzar al mediodía, se prepararon para pasar la tarde en una de las islas más famosas de Grecia, en el mar Egeo.
 
Una vez en tierra, había varios modos de ascender al pueblo. Entre subir por una escalinata, casi interminable, o ascender por un teleférico escogieron la segunda opción sin dudarlo.
 
Las cinco pudieron meterse en una sola cabina. La subida era espectacular, aunque de recorrido lento.
 
―Tendríais que haber conocido a mis compañeros de juego ―relataba Teresa―. Carolina era colombiana y Merche una enfermera de Madrid, que me cayó genial. Luego estaban los chicos, Guillermo de Bilbao, rubio y un poco bajito para mi gusto, pero muy agradable, y Manu de Zaragoza, alto con el pelo rapado, pero un poco sieso al principio.
 
―¿Y quién te gustó? ―preguntó Alex.
 
―Ninguno, la verdad. Aunque si no hubiese sido por Manu, no habríamos ganado. Se picó tanto conmigo que superamos a todos.
 
Ter se rio satisfecha de esa velada.
 
―Como ninguno estaba dispuesto a escribir, sugerí ser voluntaria ―continuó relatando―. Y, claro, Manu se ofreció como portavoz. Estuvo todo el tiempo tenso hasta que empezó el juego.
 
Teresa estaba acostumbrada a trabajar con muchas personas diferentes. Ella era delegada de la zona de Alicante, en una de las compañías telefónicas más grandes de España, y estaba convencida de que se había topado con alguien competitivo a quien no le gustaba que le pisaran el terreno.
 
―Escribí lo más rápido que pude los refranes que me iban diciendo y los que a mí se me ocurrían.
 
Recordó cómo su mano volaba sobre el papel, parecido a aquellos días de universidad en los que tenía un gran examen delante de ella.
 
―Carolina hablaba tan bajito que al principio creí que no la escuchaba, pero es que se había quedado apalancá. Y Merche no paraba de hablar. Después de haber dicho los tres refranes que sabía, no hacía más que confundirnos. Le dio por cambiar los refranes a su antojo. Estaba a punto de darme un tabardillo.
 
Ter siguió relatando su aventura nocturna, a la vez que vislumbraba por las ventanas de la cabina el magnífico paisaje de Santorini.
 
En lo alto de la isla se encontraba un pueblo de casas blancas, estilo ibicenco, con líneas redondeadas y con algún toque azul en los tejados, dándole un encanto especial. Por el contrario, el acantilado te hacía girar la vista al mar, donde el barco Scaglie di Smeraldo cada vez se hacía más pequeño.
 
―Guillermo resultó ser muy simpático, aunque me daba unos sustos tremendos cada vez que soltaba un refrán a voz de grito. Menos mal que se le acabó pronto la artillería ―siguió relatando Teresa, mientras sus amigas la escuchaban con atención.
 
Le llegó a la mente el momento en el que Manu se colocó junto a ella, fueron los únicos que siguieron recitando refranes.
 
―Fue un no parar. Yo me acordaba de uno y Manu me decía la réplica, como si quisiera debatir conmigo.
 
Teresa contaba su anécdota con pasión, reviviendo ese instante de nuevo. Sus amigas la sonreían contagiadas por su entusiasmo.
 
―Yo decía: A quien madruga, Dios le ayuda. Y él me decía lo contrario: No por mucho madrugar, amanece más temprano.
 
Ter recordó la primera sonrisa que vio en el rostro de Manu en todo el tiempo que llevaba en esa sala.
 
―Y luego: A la tercera va la vencida. Y él decía: No hay dos sin tres.
 
―Si es que te encantan los retos intelectuales ―comentó Eleonora―. Estarías disfrutando como una niña.
 
―Pues sí. Los siguientes refranes fueron todos así, llenos de contradicciones.
 
―A mí también me encantan los refranes ―dijo Jia―. En China se utilizan muchas historias con moraleja y frases populares, igual que aquí. ¿Te acuerdas de más?
 
―Claro que sí. El que la sigue, la consigue. Y: Tanto va el cántaro a la fuente que al final se rompe. O: La intención es lo que cuenta, y: El Infierno está empedrado de buenas intenciones.
 
―¡Oh! Ese es bueno ―dijo Sara.
 
―La verdad es que la competición con Manu fue una pasada. Los demás compañeros parecían que estaban en una competición de tenis. Yo decía: La cara es el espejo del alma. Y él: Las apariencias engañan. O: En la mucha necesidad, se conoce al amigo de verdad; y la réplica fue: No hay amigo ni hermano, si no hay dinero en la mano.
 
En la presión Teresa se crecía y el combate que le brindó Manu le había hecho agrandarse aún más. Recordó estar acelerada y al mismo tiempo estar deseando escuchar el refrán de su compañero, al que no se le borraba la sonrisa de la cara.
 
―No puedo creer que te acuerdes de todos ―dijo Sara, asombrada.
 
―Si ya me los conocía antes, después de anoche, los he reforzado ―explicó Teresa―. Fue muy emocionante para mí.
 
Teresa enmudeció durante un instante para recordar más refranes del juego.
 
―Ten cerca a los amigos, pero más a los enemigos. Y: A enemigo que huye, puente de plata ―continuó―. Piensa mal y acertarás. Y el de: Piensa el ladrón que todos son de su condición. ―Estaba eufórica. Siguió recordando los refranes que estuvo escribiendo en su lista―. O: Más vale pájaro en mano que ciento volando. Y el otro: Quien no arriesga, no gana.
 
El teleférico seguía subiendo a paso lento. Las amigas de Teresa comenzaron a escucharla un poco más abstraídas, observando el paisaje que les rodeaba.
 
―Yo decía: En boca cerrada no entran moscas ―siguió narrando Ter, sonriendo―. Y él: El que calla otorga. O yo: Mala hierba nunca muere. Y él: No hay mal que dure cien años.
 
―Se está haciendo un poco largo este trayecto, ¿no? ―murmuró Alex, provocando una risilla en Sara, que estaba a su lado.
 
La travesía estaba llegando a su final y las amigas de Teresa se miraron de manera cómplice entre ellas.
 
―¡Joder, Ter! Menos mal que se está acabando el teleférico si no nos relatarías todo el refranero español ―se burló Eli.
 
―¿Es que no nos lo ha contado ya? ―Le siguió la broma Sara.
 
―Pero si queda lo mejor, miarma ―replicó Teresa, sin hacerles caso―. Manu se creía que me había ganado porque él fue el último en decir un refrán y a mí no se me ocurría ninguno, hasta que me quedé mirándolo.
 
―Bueno, por lo menos ahí habrá tema, ¿no? ―preguntó Alexandra.
 
―¡Qué va! ―dijo, moviendo una mano, como si hubiese dicho una tontería―. Lo que pasó es que él llevaba un polo de color verde, lo que hizo que yo me acordara del último refrán: A buenas horas, mangas verdes. ¡Hasta me llevé un par de besos por haber luchado tanto!
 
Teresa rio, rememorando todo.
 
―¿Y seguro que no hubo nada más? ―inquirió Jia-Ning.
 
―Claro que no. ¿Sabéis lo que me dijo? ―preguntó Ter, como si fuese a contar un secreto―. Que era una lástima, pero la existencia de competencia en una pareja sentimental no podría llevar a nada bueno. ―Levantó ambos hombros―. Debería sonreír más, le favorecía mucho —terminó comentando, al recordar su sonrisa.
 
Las puertas de la cabina se abrieron y salieron rápidas de allí.
 
―Me agobié un poco ahí dentro ―comentó Jia, abanicándose con una mano, haciendo reír a las demás.
 
―A mí se me ha revuelto un poco la tripa por el traqueteo. ¿O fue por la charla de Ter? ―dijo Alex, burlándose.
 
―Por fin. ¡Aire! ―exageró Sara, de forma teatral, a la vez que las demás volvían a reírse.
 
―Mira que sois idiotas, ¿eh? ―contestó Teresa, medio en broma, medio en serio.
 
―¿Idiotas? ¿Dónde está Javier? ―preguntó Eli, bromeando con una de las maneras con las que se refería al periodista.
 
Las risas llegaron a Santorini.
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33 - Carpe diem
Santorini, Grecia
Sin perder tiempo, se dirigieron a coger el autobús para ir a Fira. El pueblo más conocido de la isla.
 
A pesar de las risas del teleférico, Eli llevaba todo el día con mala cara y estaba más callada de lo normal.
 
―¿Estás bien? ―se interesó Teresa, mirándola fijamente.
 
―Estoy con un terrible dolor de cabeza y me duele todo el cuerpo.
 
Iba cavilando en lo mal que se sentía debido a todas las bebidas que se tomó la noche anterior.
 
Estuvo en la discoteca, tomando alguna copa de champán y esperando a que las demás aparecieran por allí.
 
Se alegró al ver llegar a Ter y Sara, además de presenciar el reparto de premios del juego de la noche.
 
El problema vino después, cuando observó al periodista cruzar la discoteca y hacer la entrevista a los ganadores, para después marcharse al terminar.
 
No entendía por qué le había afectado tanto que Javier no se hubiera percatado de su presencia. No la había ignorado, simplemente no se enteró de que ella estuviera allí. Sin embargo, eso desencadenó una inseguridad que la llevó a beber varias copas de más.
 
Era simple lo que ella quería hacer en ese nuevo día, olvidarse de él. Eso y no volver a ingerir tanto alcohol en lo que llevaba de crucero.
 
«Si tanto quiero a Abel, ¿por qué me da un vuelco el corazón cada vez que veo a Javier? No lo entiendo». Se quedó pensativa mirando a la nada.
 
No le gustaba sentirse así por un hombre y, aún menos, notando la presencia de su marido continuamente. ¿Cuándo fue la última vez que pensó en él?
 
«¡Mierda!».
 
Había estado tan distraída con el periodista que la unión que sentía con su marido se había ido deshaciendo, poco a poco, hasta ser un débil hilo.
 
―La verdad es que no me extraña que te duela la cabeza ―replicó Ter, en cuanto vio que Eleonora se echaba la mano a la sien.
 
―¿Por? ¿Qué hice? ―preguntó Eli, con un poco de miedo en su voz.
 
Sus recuerdos llegaban hasta empezar a bailar con Teresa. Hizo un amago de visionar algo después de eso, aunque lo abandonó en cuanto sintió más dolor en la frente.
 
―Nada en especial ―dijo Sara, con un deje de sarcasmo―. Cuando llegué, Ter estaba intentando que no te subieras a una de las mesas de cristal, por lo que te tuviste que conformar con el sillón rojo tan mullido.
 
Eleonora abrió los ojos, poniéndose una mano en la boca conteniendo un grito.
 
―¡No fastidies! ¿Y yo me lo he perdido? ―Alex puso cara de disgusto, a la par que su mirada reflejaba diversión.
 
―¡Ah! Y vinieron varios camareros porque no querías bajarte del sofá, a pesar de que lo estabas rajando con tus tacones ―volvió a decir Sara.
 
En cuanto llegaron a Fira, comenzaron a subir por una escalinata empinada y estrecha.
 
―Estás disfrutando del momento, ¿verdad? ―Eli acusó a Sara, entrecerrando los ojos.
 
―Mucho. Siempre sois vosotras las que os divertís a mi costa, así que yo aprovecho cuando el centro de atención no soy yo ―contestó su amiga.
 
A Jia y a Ter se les escaparon unas risillas contenidas.
 
―En eso te doy la razón ―dijo Eleonora, resignada―. Ya me tocará a mí.
 
―Entonces, ¿sigo?
 
―¿Hay más? ―preguntó Eli, asustada.
 
―Bueno, si contamos que luego cogiste el micro y cantaste a pleno pulmón una canción que ni siquiera conocías, pues sí, hay algo más ―respondió Sara, con una sonrisa burlona.
 
―¿En serio? ―A Eleonora se le estaba cayendo el ánimo por los suelos.
 
Decidieron hacerse unas fotos cuando llegaron a la cima. Las vistas desde esas terrazas, junto al escenario de las casas blancas con el toque azul de algunos tejados y casas, era increíble.
 
El semblante de Eleonora seguía siendo algo serio y le costaba sonreír.
 
En cambio, veía que Sara no dejaba de enseñar dientes con su amplia sonrisa. Parecía que hubiese oído un chiste que ella no había escuchado.
 
―Vamos, Sara, déjala. Ya ha tenido bastante. ―Ter arropó a su amiga con un brazo, pero a ella no se le escapó que la frase encerraba algo más.
 
―¡¿Pero qué más queda?! ―Eleonora no pudo evitar que la voz le saliera algún tono por encima de lo normal.
 
Teresa se separó al darse cuenta de su metedura de pata.
 
―Nada, mujer ―volvió a inmiscuirse Sara, con diversión―. Bueno, nada, gracias a que Ter y yo tuvimos que sacarte a rastras para que no te quedaras en ropa interior, porque estabas que lo dabas todo.
 
En ese instante, sí que agradeció que Javier se hubiese ido antes de que ella se desbocara de esa manera.
 
Alex y Jia rieron al imaginarse la situación.
 
Ter no sabía si reír o no, al ver la angustia de su amiga.
 
Y Sara solo sonreía. Ya se desahogó la noche anterior, riendo todo lo que pudo.
 
―Anda, vamos a inmortalizar este momento para no olvidarlo. Coge el móvil y haznos un selfie ―ordenó Sara.
 
Eleonora hizo lo que le pedía estando aún en shock.
 
Todas se pusieron alrededor suyo. En el momento del disparo de la cámara, pusieron morros dándole un beso.
 
La cara de enfado era ostensible, aunque le duró poco.
 
Se hicieron otra foto con el mar de fondo y todas sonriendo.
 
Si tenía que ser sincera, Javier le estaba gustando más de lo que ella esperaba o quería.
 
El corazón le dio un vuelco al verlo en la discoteca. Estaba guapísimo. Vestido con un vaquero claro y un polo de color azul.
 
Le llamó la atención entre tanta gente.
 
¿Cómo podía ser que le impactara tanto? Hacía mucho que no se sentía así de nerviosa ante un hombre.
 
Tampoco le pasó inadvertida su sonrisa y su gran carisma. Al parecer era amable con todo el mundo, menos con ella.
 
Incluso le dio una punzada de celos cuando divisó a Javier y Teresa charlando. Estaban relajados y reflejaban diversión en sus rostros.
 
Su estómago se revolvió en aquel momento, aunque lo obvió enseguida, achacando el nerviosismo de sus tripas a la bebida de la noche.
 
Se sintió dolida, pero sabía que no tenía motivos.
 
Le habría gustado que él se hubiese dado cuenta de su presencia, como si tuviesen la unión de un hilo invisible.
 
Se sentía tonta por pensar así.
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34 - ¡La burra que lo parió!
Santorini, Grecia
La escalinata que les llevaba al pequeño puerto, donde habían desembarcado, se encontraba delante de ellas.
 
Ni en broma iban a bajar en el teleférico.
 
―¡Cuidado, Alex! ―gritó Jia.
 
Unos burros pasaron por su lado, rozándola.
 
Ensimismada como estaba con el paisaje, no se dio cuenta de los animales que pasaban. Ni siquiera se habían molestado en separarse de las personas.
 
Habían dado un paseo por las calles de ese pueblo y visitado algunas tiendas.
 
Alexandra ya tenía ganas de volver. No obstante, solo pensar en tener que bajar todas esas escaleras le daba un bajón tremendo.
 
Eran escalones grandes, con una losa de huella bastante larga, y desagradables de bajar para los transeúntes.
 
A pesar de estar acostumbrada a hacer mucho senderismo, Alex no tenía intención de bajar andando.
 
―¿Cuántos escalones decías que tenía esto, Ter? ―preguntó Alex a su amiga.
 
―De aquí al Puerto Viejo hay unos seiscientos. ¿Por?
 
―Me estoy pensando bajar en burro.
 
Sara se entusiasmó al escucharla.
 
―Sí, Alex. A mí me hace mucha ilusión. ¿Cómo vamos a venir a Santorini y no montar en burro? ¡No nos lo podemos perder! ―dijo Sara, poniéndose con los brazos en jarras, mirándolas incrédula.
 
―Me apunto ―dijo Jia-Ning, animada.
 
―Paso. Esos bichos no me gustan ni una pizca ―comentó Eleonora, con cara de asco.
 
―Yo ya he montado en burro en otros sitios. Así que, acompaño a Eli por las escaleras y os hago fotos a vosotras ―concluyó Ter.
 
Después de pagar al hombre que guiaba a los burros, se subieron en donde les indicaron.
 
Alexandra iba primera, seguida de Sara y Jia.
 
―Ter, haznos una foto antes de que nos vayamos ―pidió Alex.
 
Con su móvil, empezó a hacer una retahíla de fotografías. Paradas y en movimiento.
 
Según iban bajando, el paisaje era más espectacular.
 
La piedra blanca con el fondo del mar azul hacía un bonito contraste.
 
El sol había descendido bastante y las tonalidades comenzaron a ponerse rosáceas.
 
Después de cinco minutos, Alexandra estaba desesperada.
 
«Maldita la hora en que me subí a uno de estos».
 
Ya había montado a caballo alguna vez, y le había gustado, pero eso era diferente.
 
El guía les obligaba a ir a un paso constante, haciendo que el trayecto fuera monótono. La bajada de cada escalón provocaba que todos los músculos del animal se movieran con un vaivén en el lomo del burro, parecido al movimiento de una ola.
 
No le estaba gustando nada.
 
Miró angustiada hacia atrás.
 
Sara estaba con una sonrisa perpetua, disfrutando como una niña, y Jia-Ning estaba relajada, oteando el horizonte con nubes rosas.
 
Se irguió para concentrarse en el paisaje, mirando hacia el mar para relajarse. No le fue de mucha ayuda. La escalinata con forma de ese y los movimientos del burro la estaban mareando.
 
Entre el teleférico y esos animales, se había convertido en un día algo accidentado.
 
¿Cómo iba a pensar ella que necesitaría sus pastillas una vez estuviese en tierra?
 
Se echó, de nuevo, hacia atrás. La pendiente era pronunciada y tenía que estar atenta a la inclinación del cuerpo para ayudar al burro a bajar mejor.
 
El animal tuvo que notar la incomodidad de Alexandra porque empezó a acelerar un poco. No podía desengancharse pues estaba atado al primer burro, el que llevaba al guía.
 
Pegando su hocico contra el trasero del primero, estaba incomodando a este, haciendo que diera coces de vez en cuando para mantenerlo a raya.
 
El burro de Alex no se dio por aludido y siguió insistiendo en ello.
 
―¡Oiga! Este burro está haciendo cosas raras ―gritó Alex al griego, que no entendía nada.
 
Siguieron bajando. Alexandra cada vez estaba más tensa y se agarraba tanto a las riendas como al pelo del animal.
 
Volvió a acercarse demasiado al burro guía hasta que este se hartó, arreando sendas coces con las dos patas a la vez.
 
El griego vociferó algo en su idioma, de mala manera.
 
Lo peor se lo llevó Alexandra, quien soltó un gritó de horror.
 
Su animal se asustó tanto que se puso casi a dos patas. Si no llega a ser por la inclinación de la cuesta de seguro lo habría conseguido. Sin embargo, fue suficiente para desequilibrarla. Se tumbó contra el lomo del animal y se agarró a él como si la vida le fuera en ello.
 
El guía paró a los animales y se bajó enfadado.
 
Dirigiéndose a Alex, se hizo entender por señas. Le tocaba bajar y colocarse la última de la fila.
 
Fue humillante.
 
Sus amigas la miraron con comprensión. Se le reflejaba cara de agobio.
 
«¡La burra que lo parió!».
 
El malhumor le hizo no bajarse a medio camino y continuar a pie, su testarudez la instó a continuar hasta el final.
 
Siendo la última, observó que era más llevadero. La perspectiva era diferente y pudo terminar de mejor manera. Aunque el revuelto de tripa ya no se le quitaría en un buen rato.
 
«¿Por qué se me ocurrió esta aventura? Es horrible», se lamentó.
 
Llegar al puerto y pisar el suelo fue algo tan gratificante que lo colocó en el número nueve en su lista de cosas agradables a realizar en el día.
 
Dio las gracias por poder sentarse en un banco y asentar un poco el estómago, antes de que llegaran Eli y Ter.
 
―¿Tan malo fue? ―se interesó Jia.
 
―No lo sabes tú bien ―contestó Alex, con las manos en el estómago.
 
―Es mejor que fijes la vista en algo para que te puedas relajar ―aconsejó Sara.
 
―Sí, eso estoy haciendo.
 
No obstante, Sara la observó atentamente ya que no le gustaba el semblante de su amiga.
 
Miró hacia donde ella tenía clavada la vista.
 
―¿Dónde estás mirando? ―preguntó Sara.
 
―Ahí en frente, al barco que nos tiene que llevar al nuestro ―contestó Alexandra, tardando en responder.
 
Su rostro se estaba poniendo blanco y un sudor frío le estaba subiendo por todo el cuerpo.
 
―¿Y no te estás dando cuenta que ese barco se está meciendo al ritmo de las olas? ―preguntó Sara, alzando las cejas―. Porfa, Jia, pide una tónica. Está a punto de vomitar.
 
Dicho y hecho, Alexandra se dio la vuelta hacia un lado del banco para echar todo lo que tenía en el cuerpo.
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35 - Cinco diosas griegas
Mar Egeo
La noche temática de blanco era una de las preferidas de los que viajaban en crucero.
 
Una vez dentro del barco, Eleonora estrenó el vestido blanco que se compró en Alberobello. Se hizo un voluminoso moño alto en la cabeza, dejando un par de mechones a cada lado del rostro, y se maquilló con tonos dorados.
 
―Pareces una diosa griega ―la admiró Jia-Ning.
 
―Todas parecemos diosas griegas ―confirmó Eli, sonriendo con las demás.
 
Se veían bellísimas.
 
Se habían puesto de acuerdo en hacerse unas cuantas fotos en la última cubierta, con la puesta del sol.
 
Disfrutaron posando como modelos y gracias a otro pasajero pudieron hacer alguna más de grupo.
 
―¿A ver cómo han quedado? ―preguntó Eli.
 
El fondo rosáceo del horizonte daba un toque soñador a las fotografías. Gracias a las luces del barco, ellas salían bien iluminadas y el resultado fue mejor del esperado.
 
―¡Mare mía, estamos genial! ―exclamó Ter.
 
―Me encantan ―confirmó Eleonora.
 
―¿Nos vamos al teatro? ―preguntó Alex, mirando la hora, unos minutos más tarde.
 
Todas asintieron y se encaminaron hacia la cubierta Amethyst.
 
A Eli le hacía gracia ver a todo el pasaje vestido de blanco. Sin duda, era la vestimenta más popular.
 
―Me apetece tomar algo de beber antes de sentarnos ―sugirió Eleonora―. ¿Queréis algo?
 
Estaban en el bar Scarlet y el blanco de la ropa resaltaba con los colores oscuros del lugar.
 
En una esquina de la barra, como en un dejavu, se encontró con unos ojos fijos en ella.
 
―¡No me lo puedo creer! ―Eleonora se dio media vuelta para hablar con sus amigas, de espaldas a él―. Es que me lo encuentro en todas partes.
 
Sin que dijera nada más, ya sabían de quién hablaba. Enseguida divisaron a Javier con la vista.
 
Ellas se encontraban en la punta contraria de la barra a la que estaba el periodista y, entre ellos, había mucha más gente.
 
―Deberíais hacer las paces ―sugirió Teresa.
 
Eleonora alzó la mirada, exhalando una bocanada de aire.
 
Le costaba horrores estar tranquila ante ese hombre.
 
―Una piña colada sin alcohol para mí, por favor ―solicitó Ter al camarero, mientras su amiga se sumía en un mar de cavilaciones.
 
―Yo una botella de agua ―dijo Alexandra.
 
―Un mojito sin alcohol, gracias ―pidió Jia, levantando la mano.
 
―Una copa de champán para mí, por favor. ―Fue el turno de Eleonora.
 
―¡Menos mal! Si no fuera por ti pensaría que estoy con un grupo de abstemias. ―Sara se sorprendió al escuchar las bebidas de sus amigas―. Un mojito con alcohol, por favor.
 
Después de lo que se habían reído de ella y lo poco que le apetecía tenerlo en mente, Eleonora decidió que ignoraría al periodista todo lo que pudiera. Ni siquiera se había atrevido a preguntar a sus amigas sobre la charla que habían tenido con él en la cafetería.
 
Aún así, era superior a sus fuerzas. Teniendo cerca a ese hombre, su curiosidad ganó la batalla.
 
―Todavía no me habéis dicho de qué habéis hablado con Javier esta mañana ―comentó Eli, como si tal cosa.
 
―Ya estabas tardando en preguntar ―dijo Sara, sonriendo―. Yo estuve poco con él, la verdad. Me fui al rato de que te fueras tú con Ter. Había quedado con Óscar.
 
―¡Ah! ¿Sí? ―Se asombró Ter―. Me sorprende lo fuerte que os ha dado desde el principio.
 
―Lo cierto es que es un tío genial. Le estoy cogiendo mucho cariño.
 
La confesión de Sara desvió la atención de lo que quería saber Eleonora, así que volvió a la carga.
 
―Entonces, ¿Javier habló con vosotras? ―Se dirigió a Alex y Jia.
 
―No vas a parar hasta que te lo digamos, ¿verdad? ―dijo Alexandra, sonriendo.
 
Una vez más, Eli estaba siendo el centro de las burlas de sus amigas. No sabía si se lo estaba poniendo muy fácil o es que se aprovechaban de ello.
 
Las miró con el ceño fruncido.
 
―¿Me lo habéis a contar o no? ―preguntó Eleonora, cruzándose de brazos mientras hacía malabares para que no se le cayera el champán.
 
―No hay mucho que contar ―se apiadó Jia-Ning―. La mayor parte del tiempo habló sobre lugares que visitó en los últimos años.
 
―Cierto. Se nota que es un hombre con mucha cultura. Contigo ―dijo Alex, señalando a Teresa―, seguro que tendría horas y horas para hablar.
 
Eli miró a Ter con los ojos de par en par, sin dar crédito.
 
―A mí no me interesa. ―Se defendió con las manos en alto, tan rápido como pudo. La mirada de Eleonora fue penetrante.
 
Las demás rieron.
 
―Mira, Eli. ―Sara llamó la atención de su amiga, poniendo una mano sobre su hombro―. Si tanto te gusta tendrías que hablar con él. Se nota que tenéis atracción mutua.
 
―No puedo ―respondió Eleonora, bajando la cabeza―. Todavía tengo presente a Abel. Además, cuando lo tengo delante me pone tan nerviosa que me pongo de mal humor y lo único que quiero es estrangularlo. No lo entiendo.
 
―Mejor sentir algo, aunque sea confuso, que estar vacía y no tener sentimientos ―asintió su amiga.
 
―Si te soy sincera, cuando estáis juntos saltan chispas entre vosotros. Creo que los dos sentís algo, pero no sabéis cómo expresarlo ―comentó Ter.
 
―¡Es que se ha comportado como un idiota conmigo! ―exclamó Eleonora, volviendo a cruzarse de brazos.
 
―Se nota un montón que le gustas, Eli ―dijo Jia, para calmarla.
 
―Si está ligando conmigo, tiene una manera muy peculiar de hacerlo ―opinó Eleonora.
 
―Tienes que darte cuenta de que tú también te enfadas mucho. Creo que, en tu caso, te aferras mucho al recuerdo de tu marido y no te deja avanzar ―explicó Alexandra, dando su punto de vista.
 
Eli sintió cómo las palabras de su amiga le llegaban al corazón, poniéndose de acuerdo con ella. Sin embargo, no quería dar su brazo a torcer, más por miedo a comenzar algo nuevo que por testarudez.
 
El mal rato que le hizo pasar en la cafetería fue cosa de ambos, pues sabía que ella tampoco se había comportado correctamente. No obstante, se concentró en recordar la forma en la que se burló al percatarse de que había soñado con él.
 
Su vergüenza hizo crecer su mal humor.
 
―¡Ni en sueños le volvería a dirigir la palabra! ―sentenció Eleonora, ofuscada.
 
No quería darle ninguna oportunidad de acercamiento ni de explicarse.
 
―Sí, sí. ―Sara no se creía, ni por un segundo, que no estuviese deseando estar con el periodista―. ¡Javier, Eli quiere decirte algo! ―gritó.
 
―¡¿Pero qué haces?!
 
Eleonora rápidamente cogió el brazo de Sara que lo había levantado para llamar la atención.
 
―Si está hablando con un camarero y es imposible que nos oiga con el ruido de la música y a esta distancia ―explicó su amiga, entre risas.
 
Fue entonces cuando escuchó las carcajadas de todas a costa suya y, resoplando, se resignó a seguir escuchando algún comentario risueño más por parte de ellas.
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36 - Bohemian Rhapsody
Mar Egeo
Esa noche le tocó el turno a los acróbatas Médici, de Polonia.
 
Cargadas con sus bebidas, se sentaron en las butacas libres que encontraron en el teatro.
 
―¿No te apetece otra copa de champán, Eli? ―preguntó Alex, pinchando un poco a su amiga.
 
―Creo que por una temporada será mejor que no.
 
―¡Qué drástica, mujer! Y yo que quería verte en acción. ―La miró con diversión al verla fruncir el entrecejo.
 
―Ja, ja. Que graciosa ―dijo Eleonora, sin un ápice de humor―. Como tú estás a palo seco de alcohol, te diviertes a costa de las demás, ¿no? ¿Tienes envidia?
 
―Touché. La verdad que un poco sí. Me da rabia tener que controlarme tanto por culpa de las pastillas antimareo.
 
Alexandra sonrió. Le hacían gracia las posturas contrarias que solía adoptar su amiga. Aunque tenía razón respecto a su estado.
 
Las luces se apagaron y comenzaron a disfrutar del show.
 
Tres chicos, con el torso desnudo y un pantalón amplio cogido con gomas a sus tobillos, deleitaron a los espectadores con acrobacias espectaculares.
 
―No puedo creer que mantengan el equilibrio con el barco en marcha ―dijo Alex.
 
―Si el movimiento ni se nota ―soltó Sara.
 
―Eso será para ti.
 
―Bueno, es algo que ensayan muchísimo ―les recordó Ter.
 
―A mí me encantan ―confirmó Jia.
 
Todas estaban asombradas de la habilidad de los acróbatas y no les quitaron el ojo en ningún momento.
 
Una vez terminó el espectáculo, se marcharon al restaurante Apricot, para sentarse en su mesa habitual.
 
Alexandra llevaba una blusa blanca y minifalda vaquera de color blanquecino. Además, se había colocado una diadema llena de flores pequeñas de color blanco.
 
―Parece un hada ―comentó Yamir, en cuanto la vio―. Están todas muy guapas.
 
―¡Oh! Qué amable. ―Alex se puso la mano en el corazón. Ese camarero les había caído bien desde el principio.
 
Tras saludar a Yamir, y pedir su comanda de platos, se relajaron escuchando la melodía que sonaba en el restaurante.
 
Alexandra tenía el estómago un poco cerrado, le estaba costando probar bocado.
 
―Después de cenar, iré a tomarme otra pastilla. Con tanto traqueteo que ha habido en la excursión, hoy tengo la tripa revuelta.
 
―Te entiendo, Alex ―dijo Jia―. Es que te deja fuera de juego y no puedes dejar de pensar en otra cosa.
 
―¿Quieres que te acompañe? ―preguntó Teresa, atenta.
 
―¡Qué va! Tú tienes que aprovechar en el juego de hoy y ligarte a alguien lo antes posible, que te estás haciendo mayor ―se burló Alexandra.
 
―¡Mira quién fue a hablar! ¡La pequeña, con sus treinta y cuatro años! ¡Que yo no soy la mayor!
 
―¡Eh! ―se defendió Sara. La discusión sobre las edades revolucionó la mesa por segundos―. ¡Que las dos tenemos cuarenta y uno! Solo soy mayor que tú por un mes.
 
Levantó el dedo índice delante de todas.
 
―A mí me quedan unos días para cumplirlos. Todavía tengo cuarenta ―recordó Ter.
 
Alex se fijó en que Eleonora y Jia-Ning se miraban divertidas. Las dos tenían treinta y ocho, y cuando empezaban esas mini peleas de edades, se recreaban simplemente con el espectáculo.
 
―Como estáis en el medio, estos tira y afloja no os afectan, ¿verdad? ―dijo Alex, entrecerrando los ojos y señalándolas con un dedo, de forma divertida.
 
―Yo no me siento mayor, ni os veo mayores a vosotras ―opinó la chica del pelo rosa, sonriendo abiertamente.
 
―¿Y qué más da la edad que tengamos? Si queremos disfrutar del amor o del sexo sin compromiso, ¿por qué no? ¡Estamos en todo nuestro derecho! ―terminó diciendo Eli, levantando su copa para que brindaran con ella.
 
Alexandra sonrió.
 
Le gustaba que sus amigas y ella pudieran disfrutar cada día como si fueran unas niñas. Esas discusiones tontas, o el meterse las unas con las otras, incluso hacer alguna pequeña locura, eran la sal de la vida. Les hacía reír.
 
Además, siempre estaban para ayudarse las unas a las otras. Si pedías ayuda, nunca te sentías sola.
 
―Es una pena que no nos haya dado tiempo a ver Santorini tranquilamente ―comentó Alex―. Me hubiera gustado visitar más sitios de la isla.
 
―Eso es lo que tienen las excursiones de crucero, solo tienes unas horas, y tienes que dar prioridad a lo que quieres ver ―explicó Ter―. Como la vida misma. No debemos invertir nuestro tiempo en cosas que no merecen la pena o no nos hagan disfrutar.
 
―Bueno, de todos modos, vimos lo más importante. Y el pueblo de Fira a mí me gustó muchísimo ―comentó Jia.
 
―Es cierto ―dijo Alex.
 
Nada más terminar, Alexandra se despidió de sus amigas.
 
Iría a buscar su pastilla al camarote antes de reunirse con Eleonora y Sara en la discoteca. Entre tanto, Teresa y Jia-Ning tenían que jugar al juego programado para esa noche.
 
Le daba rabia encontrarse algo revuelta del estómago, tenía que concentrarse en lo bueno del viaje para que ese malestar no le menguara los ánimos.
 
Sin percatarse, se dejó llevar por el ascensor hasta la cubierta Agate. Se había abstraído. No se dio cuenta que el pasajero que había pulsado el botón la había mandado a la sexta planta. Salió igualmente, pensando en subir un piso por las escaleras para llegar a su habitación.
 
En uno de los pasillos, antes de subir, comprobó que estaban expuestas las fotos que había sacado el personal al entrar al barco. Le entró curiosidad por la fotografía que les tomaron a ellas.
 
Entre los paneles de madera, encontró lo que andaba buscando. Le gustó mucho cómo habían salido. Pensó en comentárselo a sus amigas en cuanto tuviera oportunidad.
 
Una vez subió las escaleras hacia la séptima planta y estuvo en el pasillo de su cabina, sacó la tarjeta identificadora del pequeño bolso colgado al hombro. La metió en la ranura de la puerta y bajó la manivela después.
 
Una luz roja se encendió, indicando que la puerta seguía cerrada.
 
Le pareció escuchar una melodía proveniente del interior de la cabina.
 
«Creía que las demás estarían fuera».
 
Después de sacar la tarjeta, repitió la operación haciendo más fuerza con la manivela, moviendo de arriba a abajo.
 
La luz roja parpadeó un par de veces más.
 
Apoyó la oreja en la puerta para escuchar mejor y dio un respingo al oír una voz masculina.
 
«¿Estará Sara con Óscar?».
 
Sabía que se había entretenido un rato viendo la fotografía del embarque al crucero, pero se extrañó de la rapidez con la que pudieran haber llegado.
 
No había escuchado ninguna voz femenina y las palabras del hombre le llegaron como un susurro, de manera ininteligible.
 
La manivela se movió. Por unas décimas de segundo, pensó en salir corriendo. Rápidamente desechó esa idea, seguro la verían huir.
 
Alex se quedó parada. Tuvo curiosidad en saber quién podría estar en su cabina.
 
La puerta se abrió.
 
Un hombre con una camiseta de manga corta gris y un pantalón de pijama, de cuadros escoceses en tonos blancos y rojos, apareció ante ella. Dio un brinco por el susto que se llevó.
 
―¡¿Qué haces aquí?! ―gritó Alex, sorprendida.
 
―Es mi habitación. ¿Y tú qué haces aquí? ―Sus labios esbozaron una sonrisa y la vista se clavó en Alexandra, sabiendo la respuesta a su pregunta.
 
Pudo reconocer el acento americano al hablar.
 
Se fijó en sus iris verdes que la miraban desde una altura mayor a la de ella. El pelo castaño lo tenía alborotado y sus gruesos labios dibujaron una sonrisa por el escrutinio al que estaba siendo sometido.
 
De la habitación se oía una música que rápidamente reconoció, la voz de Freddie Mercury era inconfundible.
 
Alex reaccionó mirando a todos los lados confusa. Volvió a leer el número de cabina y dudó sobre ello.
 
―¿7215? ―Arrugó el ceño, intentando recordar cuál era el verdadero número de su cabina.
 
El hombre, que se encontraba plantado delante de ella, se sorprendió al escucharla hablar en inglés y respondió enseguida en ese mismo idioma.
 
―¿No recuerdas tu habitación? ―preguntó, apoyándose con los brazos cruzados en el marco de la puerta.
 
Alexandra estaba cansada. Su memoria le estaba jugando una mala pasada.
 
―¡7125! ―soltó de golpe, con alegría.
 
―¡Vaya! Y yo que creía que tendría una nueva compañera de cuarto ―comentó el hombre, en un tono jocoso.
 
Alex abrió los ojos como platos y se quedó observando esos iris verdes que la miraban con picardía. Tenía un semblante tranquilo y firme, algo que le gustó a ella. Le parecía un hombre que inspiraba confianza.
 
―¿Estás viendo Bohemian Rhapsody? ―le preguntó, al escuchar la melodía que salía del cuarto.
 
Un atisbo de asombro y alegría asomó en los ojos del americano, el cual afirmó con la cabeza.
 
―Me encanta Queen ―afirmó Alex, con un deje de nostalgia. Había perdido la cuenta de las veces que había escuchado sus canciones.
 
―Por cierto, soy Kepner, Samuel. ―Le ofreció la mano para presentarse formalmente.
 
Alexandra le miró la mano y le sonrió.
 
―Yo soy Alex, y en España damos dos besos para presentarnos. ―Se acercó a él, aupándose para darle un beso en cada mejilla.
 
Para sostenerse y equilibrarse, al ponerse de puntillas, se apoyó en su brazo.
 
Se quedó sorprendida de los fuertes
bíceps, algo que le llamó la atención.
 
El olor varonil le inundó las fosas nasales, y si a eso le sumaba el roce áspero de la barba incipiente, tenía el cóctel perfecto que le atraía.
 
Una inmensa corriente eléctrica le recorrió el cuerpo, dejándola anonadada.
 
―Sin duda, me gusta mucho más vuestra forma de saludar ―dijo Samuel, sonriendo.
 
Se apartó de la puerta, instándole a entrar. En su mirada se encontraba la pregunta a la invitación.
 
―No soy tan ingenua, ¿sabes? No te conozco y nadie sabría que he entrado en tu cabina. ―Alex entrecerró los ojos y le apuntó con el dedo, sin abandonar la sonrisa.
 
Samuel soltó una carcajada.
 
―Mis datos los tienen los del barco y dudo que pueda escaparme de aquí, si no es a nado. ¿Me ves capaz de tirarte por la borda o algo así? ―bromeó.
 
―Te veo capaz de hacerme muchas cosas ―susurró en castellano, para sí misma.
 
―¿Qué? ―preguntó Sam, al no haberla escuchado bien, por el cambio repentino de idioma.
 
―Nada. Dame un minuto ―sugirió Alex, alzando un dedo y volviendo a hablar en inglés―. Voy a mi cabina, escribo una nota a mis amigas diciendo dónde estoy y con quién, Samuel Kepner. Y vuelvo enseguida.
 
Samuel volvió a reír.
 
―Aquí te espero ―aseguró―. Pero antes espera... ―Se metió dentro de la habitación y volvió al instante con un bolígrafo―. Para que no te pierdas. ―Le agarró la mano y le escribió el número de la cabina en la palma.
 
Alexandra sonrió ante el contacto. No sabía qué le hacía más cosquillas, sentir la piel de su mano o la escritura con el bolígrafo.
 
Después de que conectaran sus ojos, y una sonrisa aflorara en cada uno, se fue apresurada. No pudo evitar girarse y volver a observar a ese hombre que la miraba con asombro y diversión desde su puerta.
 
Se abstuvo de no correr delante de él, pero la euforia que sentía en esos momentos la instaba
a ello. El malestar de la tripa se había evaporado por arte de magia. De todos modos, se tomaría su pastilla, por si acaso.
 
Una nueva canción de Queen comenzó, colándose los acordes por el pasillo del barco.
 
Alexandra giró su cabeza hacia él. Le vio cabeceando, risueño, mientras se introducía en su camarote.
 
Aprovechó para correr. Ni de broma pensaba perderse otra vez.
 
Se cambió rápidamente de ropa, para no estar incómoda con la falda. También se quitó la diadema de flores, dejando el pelo a su aire.
 
Se decantó por su pijama de verano y una fina chaqueta que le llegaba hasta la mitad del muslo. No hacía frío, por lo que la llevaba abierta, solo quería asegurarse de no volver a por ella en caso de que refrescara.
 
Al llegar de nuevo a la habitación, entró sin llamar porque estaba la puerta abierta.
 
Samuel se encontraba recostado en la cama. Con una pierna colgando por el borde y la otra pierna doblada para dejar hueco al portátil en el centro.
 
Alexandra observó cómo ya había dejado un sitio para ella.
 
De repente, se sintió cohibida.
 
Samuel la miró y sonrió con dulzura.
 
―Vamos, ponte cómoda ―dijo, amablemente, en su idioma materno.
 
Ella se sentó en la cama con las piernas estiradas. Su espalda se había apoyado en una de las almohadas, que el americano había dejado para ella.
 
Él se había acomodado con una almohada y una toalla enrollada detrás. Alex sonrió al percibir el detalle.
 
―No estaba seguro de si volverías ―comentó Samuel, mirándola de reojo―. Me encanta que seamos compañeros de pijama ―dijo, sonriendo.
 
―Te vi tan cómodo que me diste celos ―comentó, con un toque amigable con el codo.
 
―¿Estás preparada? ―preguntó Samuel, con una sonrisa espléndida, antes de darle al botón de inicio.
 
―The show must go on. ―Alexandra bromeó, haciendo referencia al título de una de las canciones de Queen.
 
―Don’t stop me now ―añadió Samuel, siguiéndole la broma con otro título del grupo y dándole al play.
 
Según iban transcurriendo los minutos, ambos se iban acomodando juntándose más el uno al otro.
 
A pesar de que había visto muchísimas veces esa película, Alex no recordaba haberse encontrado tan a gusto al lado de alguien disfrutando del ambiente.
 
Estaba intentando mantenerse despierta hasta el final, pero le pesaba cada vez más la cabeza, inundada por el agotamiento debido a las emociones del día.
 
Inconscientemente, acabó apoyándose en su hombro.
 
Se sentía más relajada y cómoda que nunca.
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37 - Bebés grandes
Mar Egeo
Teresa y Jia-Ning se encontraban en la cubierta de la piscina donde solían hacerse las clases de baile.
 
Ya había anochecido. Las guirnaldas de bombillas a lo largo de la cubierta le confería un efecto festivo.
 
Jia estaba contenta de participar en ese juego. Le gustaba todo tipo de actividades, aunque al ser unos juegos infantiles le hacía especialmente gracia.
 
Compartía con sus hijos todo lo que por la imaginación se les pasaba. Quizá fueran algo diferentes en su país, pero en lo básico los juegos eran iguales.
 
Lo que no se esperaba ninguno de los competidores era lo que venía a continuación.
 
―Yo pensé que jugaríamos a la comba o a unas canicas. Pero ¿esto? ―Jia-Ning estaba colorada por su atuendo, sin embargo, como Ter seguía adelante, ella no iba a ser menos. Su consuelo era que estaba acompañada.
 
―Gracias a que estás conmigo, si no me hubiese dado la vuelta ―murmuró Teresa.
 
―Pues yo seguí por ti. Ahora ya no hay remedio.
 
Los participantes estaban agrupados de dos en dos. A Ter y a Jia las emparejaron por lados diferentes, cada una con un hombre distinto.
 
Les habían vestido con una camiseta enorme a cada uno de los concursantes y, encima de la misma, un babero gigante. Como acompañamiento les habían colocado un pañal para mayores, con velcro a los lados; además, les obligaban a llevar un chupete.
 
Más de uno se reía, sobre todo aquellos que habían ido a ver el espectáculo.
 
Ter y Jia se miraron con atención. Aún estando con otra pareja, habían permanecido una al lado de la otra.
 
Se echaron a reír, nerviosas. Realmente estaban muy cómicas. No obstante, al ver aparecer al periodista, con la cámara en la mano, sus sonrisas se borraron.
 
Sin titubeo, se acercó a ellas para hacer una instantánea.
 
―Javier, por favor, sé bueno y saca a otros en tu revista. Anda, miarma ―suplicó Teresa, al verlo reír delante de ellas.
 
―Está bien. ―El periodista se apiadó de ellas―. Aunque estáis muy graciosas. ¿No queréis una foto de recuerdo? ―preguntó, antes de irse.
 
―¡Ay, sí! Pero con mi cámara, que no me fío de ti. ―Ter sacó su móvil de la mochila, la cual llevaba siempre a todas partes.
 
―Me parece que hay una morena, de ojos oscuros, que me está dando muy mala fama ―dijo Javier, bromeando.
 
―Aunque si te portas bien con nosotras, hablaremos muy bien de ti ―sugirió Jia-Ning, con voz dulce.
 
―Entonces, eso está hecho. ―Posaron con el chupete, arrimadas y con gesto divertido.
 
Javier les deseó suerte y se alejó para hacer su trabajo.
 
La primera prueba era dar de comer al bebé, como pronunció el coordinador del juego.
 
Con la vista tapada con una venda, uno de los concursantes tenía que dar de comer un tarrito de frutas al otro.
 
El compañero de Jia-Ning era un chico delgado, algo encorvado y muy alto, de metro noventa. De pelo negro y ojos oscuros, mostraba una sonrisa nerviosa.
 
―Apunta bien Izan, que yo soy más bajita ―pidió Jia, con las manos atadas a la espalda.
 
―¿Pero dónde estás? ―preguntó su pareja de juegos.
 
―Calcula que ya tuve que sortear la cuchara dos veces para que no me la metieras en el ojo. ¡Más abajo! ―Izan no paraba de reírse, con lo que se hacía aún más difícil.
 
Jia-Ning estiraba el cuello para alcanzar la cuchara todo lo que podía. Al menos tenía que comerse cinco cucharadas. Para corroborarlo, tenían a un árbitro que los vigilaba.
 
La campana sonó y los concursantes se quitaron la venda.
 
Teresa, nada más ver a Jia, rio a carcajadas.
 
―¿Tan mal estoy? ―Se iba a limpiar con unas toallitas húmedas que le habían dado, pero su amiga la paró.
 
―Espera. Tengo que hacerte una foto.
 
―¿En serio? ―Sin embargo, sonrió ante la cámara.
 
Nada más mirar la fotografía se echó a reír. Después, un rubor le tiñó las mejillas, con lo que se limpió con rapidez. Ante todo, y a pesar de que le atraían algunas locuras, le gustaba estar presentable.
 
Su compañero se disculpó por su mala puntería, pero Jia-Ning no le dio más importancia.
 
El turno siguiente fue para Izan. Le obligaron a echarse sobre una tumbona de la piscina. En esta nueva prueba era Jia quien tenía que ir a ciegas para cambiarle el pañal a su compañero.
 
―¡Qué vergüenza! Si lo llego a saber no vengo ―dijo Teresa, acostándose en la tumbona de al lado.
 
Comenzado el juego, Jia-Ning parecía que luchaba con las piernas de su pareja. Era tan grande la diferencia de estatura que la largura de las extremidades se veía aún mayor.
 
―¡Izan, no te muevas tanto! ―gritó Jia, mientras se partía de la risa.
 
Jia-Ning estaba de pie, entre las piernas de su compañero, intentando quitarle el pañal que llevaba encima para colocarle uno nuevo. La imagen era, al menos, algo impactante y muy divertida. Parecía una parodia de una revisión ginecológica.
 
―Menos mal que llevo pantalón ―dijo Izan.
 
―¡Levanta el culo que no puedo! ―gritó Jia, para hacerse oír entre las risas y el bullicio del lugar.
 
Estaba sudando con esa prueba. Para ella era una verdadera proeza cambiarle el pañal a ese bebé gigante. Y, sin embargo, no dejaba de sonreír.
 
―¡Cuidado, Jia! A ver dónde metes las manos, que ahí no es. ―Izan pegó un respingo al comprobar que su compañera pasaba cerca de la zona más sensible de su anatomía.
 
La carcajada de Jia-Ning se hizo notar.
 
Todos los presentes reían, era imposible no hacerlo con ese panorama.
 
La campana sonó cuando Jia estaba a punto de colocar el último velcro. Obviamente, no ganaron.
 
Las amigas se juntaron riéndose sin parar, dejando de lado a sus respectivas parejas de juego.
 
―¡Qué mal rato he pasado! ―Teresa sonreía levemente, aunque su cara era más de agobio que de diversión―. He pasado muchos apuros para que no se me levantara el vestido con esta prueba.
 
―Como tú dices: que nos quiten lo bailao, ¿no? ―dijo Jia, sonriendo a su amiga.
 
Habían pasado vergüenza y, sobre todo, se habían reído. Eso era lo más importante para ellas.
 
Jia se encontraba eufórica, con ganas de más diversión. Un destello en su mente se hizo patente. Quería encontrar a su escalador, probando a ver de qué era capaz. Tenía la intuición de que Michael podría darle ese punto salvaje que ella tanto necesitaba.
 
Su corazón se aceleró y la temperatura de su cuerpo subió hasta casi nublar la mente. En ese momento ya no podía pensar en nada más que en él.
 
―¿Vamos a la discoteca? Allí estarán las demás ―comentó Ter, sacándola de sus pensamientos.
 
―Ve tú primero. Voy al baño para asearme bien y ahora voy ―contestó Jia-Ning, deseando adecentarse.
 
―¡Ah! Pues te acompaño.
 
―No hace falta. Después quiero darme una vuelta para despejarme. Os veo después, ¿vale?
 
Jia quería estar a solas en el momento que se encontrara con Michael. Por eso, intentaba escabullirse de sus amigas sin que se le notara demasiado.
 
Teresa frunció el ceño, sin embargo, no dijo nada. Asintió y se marchó sin más.
 
Una sonrisa apareció en el rostro de la chica de pelo rosa al ver las luces encendidas de la zona de escalada.
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38 - Mi salvador
Mar Egeo
Eli y Sara se quedaron bailando solas en la discoteca. La música que inundaba sus oídos era de estilo pop-rock y les gustaba mucho.
 
Se sentían tan libres en ese momento.
 
Se movían como si no hubiese un mañana, pues no les importaba quién les podría estar observando. La vergüenza al escrutinio indiscreto de los demás la habían perdido hace tiempo.
 
Cierto era que atraían más miradas masculinas que aquellas mujeres que eran más comedidas, no por desprender libertad sino por demostrar que no tenían ningún tipo de preocupación.
 
Si ellos supiesen.
 
Realmente, todos los que estaban en ese barco de singles traían tras de sí un equipaje de vivencias diferentes, sin embargo, solo triunfarían aquellos que apartaban sus tristezas y daban rienda a una vida llena de nuevas aventuras.
 
Un grupo de chicos se acercaron con ánimo de algo más que bailar. No se cortaron en ignorarlos; pues, por los movimientos de ellos, evidenciaban que llevaban unas cuantas copas de más.
 
Les dieron la espalda y siguieron bailando.
 
No querían que nada estropease ese buen momento.
 
Sin embargo, ellos siguieron molestando.
 
―¡Aire! ¡Me estás agobiando! ―gritó Sara, más fuerte, agitando los brazos.
 
Cada vez se les acercaban más por detrás y las insinuaciones iban subiendo de tono.
 
―Como me toque, no respondo de mí ―le dijo a su amiga.
 
―Será mejor que nos vayamos. Porque al final la vamos a tener ―confirmó Eleonora.
 
Un hombre se plantó al lado de ellas, provocando que Sara se girara enfadada hacia él. Sin duda, iba a plantarle cara.
 
―¿Qué tal, preciosa? ¿No me esperabas? ―preguntó Óscar, sonriendo, al ver la cara enfurecida de su amiga.
 
―¡Hola! ―Se alegró tanto de verlo que se aferró a su cuello con un fuerte abrazo.
 
―¡Vaya! Ya veo que sí te alegras ―dijo, riendo por la efusividad.
 
―¡Ay! Es que había un par de pesados aquí y estábamos a punto de decirles cuatro cosas bien dichas. Nos estaban poniendo nerviosas ―explicó Sara, mirando hacia los lados.
 
Por lo visto, los otros chicos se habían ido en cuanto llegaron un par de hombres más altos que ellos.
 
―Lo sé. Os he visto apuradas y he traído refuerzos ―comentó Óscar, señalando a Jesús.
 
Sara hizo las presentaciones con Eli y Jesús sacó su artillería pesada. Era tan vivaracho que su amiga no paraba de reír.
 
El atractivo de ambos era patente, pero era tal la comodidad que Sara sentía con Óscar que no quería saber nada de los demás. Era justo lo que necesitaba en ese momento.
 
―Bailáis un poco con nosotras, ¿no? ―rogó Sara―. Así nos espantáis a los moscardones.
 
Ambos asintieron, comenzando a mover sus cuerpos al ritmo de la música, junto a ellas.
 
Óscar bailaba muy bien. La complicidad entre ellos era patente, como si se conociesen de muchos años. Los movimientos del baile eran sensuales y, a ojo de los demás, simulaban parecer una pareja.
 
Las sonrisas de sus rostros eran enormes. Estaban disfrutando mucho.
 
Estuvieron bailando un poco más para, luego, sentarse en uno de los sillones a descansar y tomar unas copas.
 
―Hacéis una pareja estupenda ―susurró Eleonora a su amiga.
 
Sara la miró y sonrió.
 
―Bueno, contadnos vuestra historia ―sugirió Jesús, para saber más de la amistad entre ellas―. Supongo que tú le habrás hablado de eso, aunque este tío no suelta prenda ―comentó, mirando a Sara y poniendo una mano en el hombro de su amigo.
 
Eso le gustó a Sara. Una prueba más de que podía confiar en él.
 
―A ver... ―Pensó cómo empezar su historia. A veces, se cansaba de repetir lo mismo, pero sabía que su historia no dejaba indiferente a nadie―. Nos conocimos cuando nuestros hijos mayores empezaron infantil, algunos iban juntos a la misma clase. Después del colegio nos quedábamos en el parque con los niños, y ahí fue cuando nos hicimos amigas. Luego vinieron las quedadas de los domingos y las vacaciones.
 
»Más tarde, nuestros maridos también congeniaron y se organizaban escapadas para montar en bici. El veintiséis de marzo de hace tres años tuvieron un accidente.
 
Jesús abrió los ojos sorprendido.
 
―Un camión los arrolló ―siguió relatando Sara, automatizada. Intentaba no mostrar ningún sentimiento cuando lo contaba o alguna lágrima se le podría escapar―. Quizá se hubiese podido salvar alguno de los seis, pero rodaron por un terraplén de un río y el remolque del camión detrás de ellos. No tuvieron ninguna oportunidad. Mi marido estuvo en coma dieciséis días, aunque finalmente no aguantó más.
 
Sintió reconfortante la mano que Eli había puesto en su brazo. Siempre estaban las unas para las otras.
 
―Como comprenderás nos hicimos inseparables después de eso ―dijo Sara, sonriendo de forma amplia, para destensar el ambiente―. Y hemos creído que era momento de pensar un poco más en nosotras.
 
Eleonora y Sara sonrieron. Ya se habían abatido bastante por algo que sucedió, y que no dependía de ellas. Era el momento de no hacerlo más.
 
―¡Quilla, menuda mierda! No sé qué decir. ―El andaluz se pasó la mano por el pelo―. Había imaginado que erais un grupo de amigas, separadas o divorciadas, que querían divertirse un poco. No me esperaba eso.
 
―¿Por qué no nos contáis cómo os conocisteis vosotros? ―preguntó Eli, mientras Sara bebía de su copa.
 
―Nosotros somos amigos desde la facultad ―comentó Óscar, alegre.
 
―Y no nos hemos separado desde entonces ―siguió contando Jesús, abrazando a su amigo por los hombros. Óscar puso los ojos en blanco, sin dejar de sonreír. Sara le miró con ternura―. Este de aquí no ha tenido pareja fija. A lo mejor tú le haces cambiar de opinión.
 
Sara le cogió la mano y se la apretó.
 
―No sé muchas cosas. Lo que sí sé es que aquí tiene una amiga para siempre ―dijo Sara, sonriendo.
 
―¡Oh! Qué bonito. ―Eleonora se llevó una mano al corazón.
 
Óscar y Sara chocaron sus copas a modo de brindis.
 
―Lo mío se trata de un divorcio con una niña de diez años por medio ―explicó Jesús, levantando un hombro―. Creo que más de la mitad de los que se encuentran aquí están como yo.
 
―Probablemente ―comentó Eleonora.
 
―Creo que sois muy valientes por haber cogido este tipo de viaje. O eso o es que os gustan las aventuras por todo lo alto ―soltó Jesús, con una carcajada.
 
La risa de Jesús contagió a los presentes de la mesa.
 
―Somos valientes, aventureras y con ganas de disfrutar de la vida, aunque a veces nos dé algo de miedo ―se sinceró Sara.
 
―Así es ―afirmó Eli.
 
Unas sonrisas asomaron en los rostros de las chicas.
 
―Brindemos por el miedo y por seguir luchando por y para la vida. ―Óscar levantó su copa para brindar.
 
Todos le siguieron el gesto.
 
―¿Os apetece otra copa más? ―preguntó Sara.
 
―No debería confiar mucho en beber tanto ―comentó Eli―. Una noche en la que no me acuerde de las cosas ya es bastante.
 
La mirada de ruego del resto de los acompañantes de la mesa la hicieron cambiar de opinión.
 
―Está bien ―dijo Eleonora, al fin―. Una más.
 
―¡Genial! ―exclamó Jesús, contento.
 
Sara y Óscar sonrieron.
 
La conversación siguió amena, con risas y más brindis. No dejaron de brindar, cualquier motivo les parecía importante para una nueva celebración.
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39 - Un poco de riesgo
Mar Egeo
Jia-Ning se encontraba en la undécima planta. Ensimismada en sus pensamientos, discernía en si debía ir a la zona Chestnut o no.
 
El área de escalada estaba iluminado por los focos, por lo que supuso que alguien debería estar usándolo.
 
Se puso nerviosa al pensar en el joven noruego que se colaba en su mente cuando menos lo esperaba.
 
Como una polilla hacia la luz, se sintió atraída. Sin darse cuenta, ya estaba frente al muro de escalada.
 
Una desilusión se reflejó en su cara al comprobar que no había nadie allí.
 
Se sorprendió al ver la puerta abierta y una idea atrevida se le cruzó por la cabeza.
 
Dejando los zapatos en la entrada, pisó la cubierta descalza acercándose hasta el muro.
 
Llevaba un pantalón blanco y una blusa de tirantes, del mismo color, por lo que se encontraba cómoda para intentar subir por la pared.
 
Solo quería sentir la libertad de poder hacer todo aquello que deseaba.
 
En los últimos años se había sentido demasiado atada a la rutina.
 
Se agarró con las manos a los asideros más altos que encontró para ella. Buscó con el pie derecho uno de los de abajo, haciendo lo mismo con el otro pie.
 
Confiada por haber subido ese tramo pequeño, se animó a intentarlo una vez más.
 
Primero una mano, luego la otra. Ahora los pies. Se concentró en los siguientes pasos aislándose de lo demás.
 
―Está prohibido subir sin arnés. ― Una voz masculina detrás de ella rompió su concentración, provocando que resbalara del pie que estaba a punto de apoyar.
 
Las manos no pudieron aguantar el agarre, por lo que terminó cayendo hacia atrás.
 
Una vez más, se encontró sentada en el suelo por una caída. Dio gracias por no haber subido muy alto, ya que su trasero aún estaba resentido por el resbalón que sufrió en la piscina.
 
―¡Ay! ―Miró al hombre que estaba arrodillado a su lado. Acabó por poner los ojos en blanco y exhalando una gran bocanada de aire―. Ya deberías saber que no me van mucho los sustos ―le comentó al rubio noruego, que le hacía sombra con su gran cuerpo.
 
―Lo siento. ―La sonrisa de su rostro la confundía. No sabía si quería reconfortarla o si se alegraba de la situación―. ¿Estás bien? ―La ayudó a levantarse agarrándola por un brazo―. Me pareciste irresistible y no pude evitarlo.
 
La sonrisa de Michael se agrandó.
 
A Jia le fue imposible no reírse del nuevo espectáculo que había creado.
 
―Es culpa mía ―dijo el escalador―. Se me olvidó el arnés, por eso fui a buscarlo. Normalmente tiene que estar la puerta cerrada para evitar a personas curiosas o atrevidas.
 
El retintín de las últimas palabras hicieron que Jia entrecerrara los ojos mirándolo de nuevo, sin embargo, sabía que estaba bromeando. Aún así, sentía que tenía razón, había sido un poco imprudente por su parte.
 
―No te preocupes. No me resistí a intentar escalar un poco. No debí hacerlo ―comentó ella, alisando su ropa con las manos.
 
―Claro que sí, pero con arnés y con alguien que te sujete. ―Michael empezó a colocar el arnés delante de ella―. Creo que siempre hay que ir detrás de aquello que sueñas, aunque sea algo pequeño.
 
Jia-Ning le miró como si fuese una especie rara en extinción, con asombro y admiración. Era la primera vez que le veía con el pelo suelto. Una melena castaña, con mechas rubias, que le llegaba hasta los hombros.
 
Una de las cosas que más apreciaba en él era su eterna sonrisa, con una frescura que le llenaba el alma. Ver su rostro de preocupación al caerse en las escaleras del jacuzzi, le dolió casi más que el propio golpe.
 
Sus iris color almendra le daban profundidad a la mirada. La barba suavizaba los ángulos del rostro. Parecía más varonil y, a la vez, algo más mayor.
 
―Vamos, levanta la pierna para que pueda colocarte el arnés ―dijo Michael.
 
Jia, en silencio y obediente, se dejaba hacer como una niña a quien le viste su madre.
 
Se fijó en cómo sus grandes manos agarraban el arnés colocándolo entre sus piernas. La tela del pantalón apenas era suficiente para separar el calor humano que le estaba envolviendo por décimas de segundo.
 
Los roces por los muslos la sobreexcitó provocando que el vello de los brazos se le erizaran, causándole un escalofrío. Se frotó ambos brazos para amortiguarlo.
 
―¿Tienes frío? ―preguntó Michael, al ver el gesto.
 
Se había puesto de pie. Era altísimo. Ni siquiera le llegaba a los hombros.
 
Aún sujetaba el arnés para que no se cayera al suelo. Solo quedaba abrocharlo a la cintura.
 
―No es nada ―dijo Jia, levantando la cabeza para mirarlo a los ojos.
 
Le inquietó ver una ligera sonrisa, acompañada de una mirada tan penetrante que podría derretir hasta un iceberg. Le causó tal desasosiego que le provocó otro escalofrío.
 
―Quizá sí tenga algo de frío ―comentó Jia, bajando la mirada y frotándose los brazos de nuevo.
 
Para abrocharse el cinturón, tuvo que sentir el roce de sus manos en la cintura continuamente.
 
Con lo poco que le conocía, ya sabía que la estaba provocando.
 
―Enseguida vas a entrar en calor... ―Una sonrisa pícara asomó en sus labios―. Con la escalada, quiero decir.
 
―Claro, con qué si no ―dijo Jia-Ning por lo bajo, de forma burlona y sin mirarle a la cara.
 
No pudo evitar observar los tatuajes de su brazo izquierdo, desde el dorso de la mano hasta el cuello. Llevaba una camiseta roja de tirantes y un pantalón corto que le daban visibilidad por la noche.
 
La predominancia era el negro en el color de los tatuajes, aunque destacaba el rojo de alguna rosa diseminada a lo largo del brazo.
 
La pierna izquierda también contrarrestaba en tatuajes con la parte derecha del cuerpo, de aspecto inmaculado en su tez tostada al sol.
 
Estaba sofocada. La sangre le había empezado a hervir en el instante que le encontró arrodillado junto a ella. En ese momento, ya sentía el calor en sus mejillas.
 
―Bien. Ya está abrochado ―dijo el noruego, mientras aseguraba los cierres―. Ahora, te engancharé a la cuerda de la polea y te sujetaré con la cuerda al subir. No tengas prisa, ¿vale?
 
Jia asintió, colocándose frente a la pared.
 
―Lo más importante es que estés concentrada.
 
«Pues entonces lo tengo claro contigo a mi lado».
 
Estaba inquieta, aún así, no quería perder la oportunidad de aprender un poco de escalada.
 
―No sueltes ningún punto de apoyo, hasta que estés segura del todo, de que te mantienes fija en los otros tres.
 
Jia comenzó a subir de la misma manera que antes había hecho.
 
―Mira hacia arriba y visualiza donde quieres poner cada pie y cada mano ―siguió explicando Michael, tensando la cuerda que tenía enroscada en la muñeca y sujetándola con la mano.
 
Se concentró en cada paso que daba, escalando poco a poco. Miró hacia abajo, sintiéndose muy satisfecha de haber llegado tan alto, sin embargo, al mirar a Michael comprobó que sus pies estaban a la altura de su cabeza. Le pareció ser una liliputiense al lado del gigante.
 
―¡Oye! ¿Dónde miras tú? ―Le había pillado una mirada lasciva sobre su trasero.
 
―A los pies, claro. ―Le hizo gracia la rápida contestación seguida de la sonrisa burlona―. Espera, apoya mejor el pie de esta forma para tenerlo más seguro.
 
Los dedos sobre la piel desnuda le hicieron cosquillas, perdiendo algo de estabilidad. Gracias a la cuerda, y a que tenía el resto de los agarres bien asegurados, no llegó a más.
 
―¡Oye, que ahí tengo cosquillas! Avísame de que me vas a tocar los pies, sino quieres que me entre la risa y me vuelva a caer de culo ―advirtió Jia-Ning, mirándole con el ceño fruncido.
 
―Perdona, no me acordaba que eras susceptible a los sobresaltos ―comentó Michael, con una gran risa.
 
Jia volvió a observar el muro de escalada.
 
―Creo que me quedé atascada. No sé por dónde seguir ―dijo Jia, una vez se recompuso.
 
Jia miraba hacia arriba buscando un buen punto de apoyo para sus manos, pero todos los que veía le parecían demasiado lejos para ella.
 
―Espera ―dijo Michael, subiendo un poco.
 
Ni siquiera se le interpuso el tener la cuerda de seguridad agarrada en la mano derecha. Le bastaban tres puntos de apoyo para llegar hasta colocarse detrás de Jia-Ning. Esa altura era insignificante para él.
 
Lo sentía detrás de ella. Su espalda empezó a notar su calor y sintió cómo su mente se nublaba por un momento.
 
Los brazos y las piernas de Michael, eran lo suficientemente largos como para no tocarla, aunque él experimentaba el juego del roce constante.
 
―¿Ves aquel saliente de color amarillo? ―Jia afirmó, a la vez que aspiraba su aroma a sal de mar. Michael estiró su brazo para señalar, sin evitar que su pecho se pegara a la espalda de ella―. Cuando lo tengas bien sujeto, apoya el pie derecho en el otro agarre que tienes un poco más arriba, para impulsarte con fuerza.
 
―¿Tú estás bien sujeto? ―Jia-Ning le miró de reojo y confirmó su asentimiento. Sus rostros estaban muy cerca el uno del otro―. Sepárate todo lo que puedas de mí, por favor ―pidió, sin esperar respuesta―. Necesito espacio para tener movilidad.
 
Necesitaba que se alejara de ella para mantener la mente más clara.
 
Michael sonrió y estiró sus extremidades para cumplir su deseo.
 
Una ráfaga de aire le llegó a Jia-Ning, haciéndola temblar. De repente, echó de menos tener su cuerpo tan cerca.
 
Una idea descabellada se le pasó por la cabeza.
 
No pudo racionalizar ningún pensamiento más.
 
―¿Me tienes bien sujeta? ―Para ella estar a dos metros del suelo era toda una altura.
 
Michael seguía con la cuerda alrededor de su muñeca y bien agarrada en su mano. Dio un pequeño tirón para que notara la sujeción.
 
Sin avisar, Jia subió sus piernas. Se soltó de la mano izquierda y cruzó las piernas para darse la vuelta. Una vez estuvo apoyada sobre el regazo de Michael, se soltó de la otra mano para agarrarse a su cuello, con una gran sonrisa.
 
A pesar de tener la cuerda en la mano, sabía que él tendría la fuerza suficiente para sostenerlos a los dos.
 
Michael se sujetó más fuerte a los salientes, incluyendo los dedos de la mano que agarraba la cuerda.
 
Jia le fue acariciando con el dorso de sus dedos la barba y su mejilla. Sintiendo una gran atracción imposible de ignorar por más tiempo.
 
Se fue acercando un poco más hasta sentir la respiración de Michael, que por arte de magia se mantenía callado y en suspense.
 
El anhelo que vio reflejado en su mirada fue suficiente para dar el siguiente paso. Quería besarle en los labios, que esperaban entreabiertos esperando lo que tanto ansiaban, al igual que los suyos.
 
El suave roce se convirtió en una vorágine de sentimientos a los que Jia-Ning no quería prestar demasiada atención. La mente cegada por la llegada de la pasión, y la sangre corriendo con frenesí por todas las partes del cuerpo, hicieron que perdiera la poca cordura que le quedaba. Tan solo se quería dejar llevar.
 
Las lenguas bailaban en sus bocas a un ritmo que hacía tiempo no había sentido.
 
Apretados, el uno contra el otro, sentían el calor de los cuerpos.
 
La espalda la tenía clavada en los salientes del muro.
 
La mano derecha de Michael en su espalda, colándose entre su ropa...
 
«¡La cuerda!».
 
Michael tenía fuerza para sujetar a ambos. Aunque, después de que soltara la cuerda, dejó caer el peso entero de Jia sobre él, ya tres agarres no eran suficientes para ello. Le fallaron los dedos de la mano izquierda haciéndoles caer.
 
Los ojos coincidieron en sus miradas con cara de pavor.
 
Gracias a la goma del suelo, Michael pudo amortiguar un poco su caída de espaldas. Aún así, recibió un golpe duro en la zona de los riñones mientras intentaba protegerla con los brazos.
 
Jia, queriendo amortiguar la caída, extendió los brazos y las piernas. Sus rodillas soportaron el choque, pero la peor parte se la llevó su muñeca derecha.
 
―¡Dios mío! Dime que estás bien, por favor ―Michael suplicó que no se hubiese hecho daño mientras la examinaba estando aún debajo de ella.
 
Jia se levantó despacio apoyándose en la mano izquierda.
 
―Creo que me torcí la muñeca ―dijo, sujetándose la zona afectada, una vez estuvo en pie―. ¿Tú estás bien? Te diste un buen golpe en la espalda.
 
―No ha sido nada ―respondió, después de frotarse la zona del impacto―. Déjame ver. ―Le tocó la muñeca y movió su mano para arriba y para abajo―. Parece que no hay inflamación, aunque será mejor que vayamos al médico... ―Un pequeño silencio se aposentó entre ellos―. Lo siento mucho ―susurró, con la mano entre las suyas.
 
Ambos estaban de pie, uno frente al otro, mirando la mano afectada.
 
Jia subió su mano libre a la mejilla de Michael, enfrentándose a su mirada dulce, aunque llena de preocupación.
 
―No fue culpa tuya. ¿Recuerdas? Me dejé llevar por un arrebato y no pensé.
 
Ella no quería que se sintiera culpable por lo ocurrido.
 
Michael sonrió, apretando la mano sana de Jia-Ning contra su mejilla.
 
―Me gustan tus arrebatos. La próxima vez nos ataremos los dos ―comentó, divertido, mientras acompañaba a Jia hasta la entrada de la zona de escalada.
 
Se arrodilló de una pierna y se dispuso a colocarle los zapatos.
 
―Eres un encanto, pero no tengo claro que haya una próxima vez ―comentó Jia-Ning.
 
―Ya lo creo que sí. No puedes vivir sin mí. Has venido a buscarme esta noche.
 
Jia suspiró profundamente.
 
No le gustaba la idea de que él estuviese tan seguro y que supiese que se sentía atraída por él. No obstante, allí estaba, esperando la ayuda que le estaba brindando al abrochar las hebillas de ambos zapatos.
 
No había podido evitar ir en su busca, desencadenando todos los sucesos que habían ocurrido.
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40 - Preparada para todo
Pireo, Grecia
El desembarco en Grecia se hizo muy temprano.
 
Solían quedar unos quince minutos antes de la hora de salida, pero esa mañana pospusieron el encuentro hasta las ocho.
 
Ter estaba fresca a pesar de todo. Esa hora era ideal para ella. Pensaba que así se podía aprovechar mejor el día.
 
Como otros tantos, había desayunado sola en el buffet. A las demás les había costado levantarse. Querían el tiempo justo para vestirse y salir.
 
No obstante, Teresa no dejó de pensar en ellas. Iban a estar toda la mañana fuera y no volverían hasta la hora de comer.
 
Sin que nadie lo viera, metió unas piezas de fruta y algunos bollos pequeños dentro de su mochila. Seguro que sus amigas se lo agradecerían a media mañana.
 
La noche anterior llegó a encontrarse con ellas en la discoteca, conociendo a Óscar y Jesús, sin embargo, era tan avanzada la fiesta que apenas se quedó unos minutos.
 
Escuchó llegar a Alex cuando ya estaba acostada, por lo que supuso que también habría dormido poco.
 
En cambio, de Jia no supo nada en toda la noche.
 
Las vio venir con el semblante serio. Andaban como si les pesaran los pies. Imaginó que el trasnochar les había pasado factura.
 
La única que reflejaba alegría era Jia, quien fue la primera en saludar con la mano.
 
―¿Mala noche? ―preguntó Teresa al resto de sus amigas, con retintín.
 
―Por lo menos hemos dormido un poco más ―comentó Eleonora―. Estoy agotada.
 
―Siento que no podamos salir más tarde. Atenas es grande y no sé si nos dará para ver lo más importante. Tenemos que aprovechar el tiempo ―explicó Ter―. Cuando volvamos podríamos relajarnos un poco, si queréis.
 
―Menos mal que me has avisado, Ter, si no hoy hubiera sido incapaz de despertarme sola ―comentó Alexandra, mientras salían por la pasarela dispuesta por el barco.
 
Habían salido casi una hora más tarde de la hora de desembarque, pero Alex, Sara y Eli seguían muy cansadas.
 
―Gracias por ocuparte de todo, Ter ―comentó Sara―. Sin tu planificación se nos haría mucho más difícil visitar bien las ciudades.
 
―Lo hago encantada, miarma ―dijo Teresa, con un semblante sonriente.
 
En el mismo puerto de Pireo se encontraba un autobús amarillo que les llamó la atención. Estaba promocionando una excursión de visita a los lugares más importantes de Atenas.
 
Teresa ya había estado en esa ciudad y se la conocía bastante bien. Había programado una ruta cogiendo diferentes medios de locomoción. No obstante, al observar el cansancio de sus amigas, sopesó su idea. A pesar del precio de la excursión que el autobús amarillo ofrecía, el cual le pareció un poco caro, creyó que esa opción era la más cómoda para todo ese día.
 
Una vez estuvieron de acuerdo, subieron al vehículo.
 
El puerto de Pireo era pequeño pero muy bonito.
 
La guía de la excursión les iba explicando el recorrido en español y en inglés.
 
La primera parada fue para ver las vistas de la ciudad de Pireo.
 
―A mí me ha dado tiempo hasta de desayunar... ―dijo Teresa.
 
―Pero no nos des envidia ―cortó Alex.
 
―Por eso, os he podido sacar algo de contrabando ―continuó, con una sonrisa, sin dar importancia al comentario.
 
Sacó de su mochila las viandas del desayuno. A más de una se le hizo la boca agua.
 
―Si es que te tenemos que querer ―dijo Alexandra, zalamera.
 
―¿No habrás traído un poco de café, no? ―pidió Eli, en broma.
 
―¿Y también querías un periodista con el café latte? ―se burló Sara, hablando con la boca llena.
 
Eleonora le sacó la lengua.
 
―Menos mal que tú no te quejas, Jia. ¿Has pasado una buena noche? ―se interesó Ter.
 
―La verdad es que sí. Muy buena noche. Gracias ―respondió, con una gran sonrisa.
 
―Me alegro ―dijo Teresa, de vuelta al autobús.
 
El viaje de Pireo a Atenas tan solo era de quince minutos, aunque antes de llegar a la Acrópolis harían alguna parada más.
 
―Según me ha explicado la guía, pararemos para ver el cambio de guardia, luego, iremos a la Acrópolis. Más tarde, nos dejarán en el centro para dar un paseo por el mercado ―comentó Teresa.
 
Sus amigas la escuchaban, aunque daba la sensación que sus mentes estaban en otro sitio.
 
―Mañana, es día de navegación y no habrá desembarque. A mí me gustaría ir al gimnasio y luego dar la clase de baile. También me gustaría dar una vuelta por el barco. ¿Os gustaría hacer algún juego más? Los demás días no vamos a tener tanto tiempo.
 
―Estoy cansada solo de escucharte ―comentó Sara, sin apartar la vista de la ventana.
 
―¡Madre mía! Que no me he traído la agenda para llevar todo al día ―bromeó Eli.
 
Jia-Ning cabeceó riendo.
 
A Teresa le encantaban los cruceros, pero también sabía que, si querían aprovechar lo que les daba el viaje, tendrían que adaptarse al horario impuesto.
 
Prefería eso a estar vagueando en cualquier butacón.
 
Ella pensaba que había tiempo para un poco de todo.
 
―Tranquila, que Ter te lo recuerda todo, es nuestra agenda personal en persona ―se mofó Sara, con el juego de palabras.
 
―¡Oyeee, no seáis pejigueras!
 
―Es broma, Ter ―suavizó Eli―. Sabes que te queremos un montón. Además, te agradecemos que seas nuestra guía. Nos quitas un peso de encima, la verdad.
 
―No lo parece ―contestó, sin un ápice de alegría.
 
―Es cierto. ―Sara acarició el brazo de Teresa a modo de disculpa―. Aunque me burle un poquito de vosotras, no quiere decir que no agradezca como sois.
 
Ter sonrió con suspicacia.
 
―Cada vez estás más susceptible. ¿Será que te estás haciendo mayor? ―volvió a bromear su amiga.
 
Teresa resopló y puso los ojos en blanco.
 
―Tranquila, que no vamos a empezar otra pelea de edades ―aseguró Sara, divertida.
 
Eli y Jia sonrieron. Mientras que Alexandra cerraba los párpados levemente.
 
―¿Cómo puede ser que tengas tanto sueño? ―le preguntó Ter, preocupada, mirando hacia ella―. Tú no bebiste alcohol, ¿no?
 
―¡Yo qué sé! ―Se desperezó, malhumorada―. Me debe de haber invadido el espíritu de la marmota, como dice Sara.
 
Las demás rieron.
 
Teresa se quedó observando a sus amigas con una sonrisa.
 
Su vida era más divertida junto a ellas.
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41 - Herida de guerra
Atenas, Grecia
Jia apenas había dormido esa noche, sin embargo, se levantó como si hubiese descansado doce horas seguidas.
 
Habían llegado a la capital y estaban delante del cambio de guardia de los Evzones, la unidad especial del Ejército Helénico, en la plaza Sintagma.
 
Se encontraban grabando en vídeo la escena. El sol estaba siendo fuerte y hacía calor.
 
―Me duele mucho la cabeza. ―Eli reaccionó llevándose la mano a la frente.
 
Contestó con la voz pastosa, aún del sueño, y con los párpados casi cerrados.
 
Sara padecía la resaca igual que su amiga, por lo que se quedaron en un segundo plano.
 
A Alex se le había pasado el cansancio, ya estaba más animada. Junto a Ter y Jia no dejaban de hacerse fotos.
 
Jia-Ning llevaba un pañuelo, de tonos azules, en la muñeca derecha acompañando los colores de su vestimenta.
 
Nadie se imaginaba que debajo ocultaba una venda protegiendo la zona donde recibió la caída de la noche anterior.
 
―¡Oh! Yo quiero hacer eso ―comentó, señalando hacia el lugar.
 
En medio de la plaza, se hallaba un hombre vendiendo maíz para dar de comer a las palomas.
 
El vendedor se había puesto un poco de comida en la mano y, estirando el brazo, atraía a las palomas a que comieran de su palma.
 
Jia fue la primera en comprar una bolsa de maíz. Se puso un poco en la mano y alargó su brazo.
 
Ninguna paloma fue a comer allí.
 
―No viene ninguna ―dijo Jia-Ning, con lástima―. A ver, coge un poco tú.
 
Teresa puso la comida en su palma e hizo el movimiento. Al instante, un montón de palomas revoloteaban a su lado.
 
Jia volvió a estirar su brazo. Ninguna acudió.
 
Se quedó alucinada, pensando cuál sería el motivo.
 
―Alex. A ver si van contigo.
 
―¡Oh, no! Yo paso, me dan repelús ―dijo la pelirroja, echándose hacia atrás.
 
―¿Eli?
 
―Venga, vamos a probar. ―Cogió maíz, poniéndolo en la mano, para después extender el brazo.
 
Un gran grupo de palomas volaron hacia ella. Fue tal la cantidad, que se asustó y tiró el maíz al suelo, lejos de donde estaba.
 
―¡Ah! Solo faltaba que se me engancharan a los rizos ―gritó Eleonora, con un estremecimiento de cuerpo.
 
Jia-Ning volvió a repetir la operación y obtuvo el mismo resultado, en vano.
 
Todas estaban consiguiendo unas fotografías espectaculares menos ella.
 
El vendedor le dijo algo en griego que no llegó a comprender.
 
―Creo que quiere decir que te quites el pañuelo de la muñeca ―explicó Sara―. Quizá les da miedo.
 
El calor estaba siendo insoportable por lo que Jia decidió quitarse el pañuelo, aunque no quería llamar la atención sobre su vendaje.
 
Todas se quedaron extrañadas al verla con una venda en la muñeca.
 
―¿Qué te ha pasado, miarma? ―preguntó Ter, con rapidez y llena de preocupación.
 
Jia-Ning hizo un chasquido con la lengua.
 
Se avergonzaba un poco de su atrevimiento con Michael. No por escalar o por abordar de esa manera tan salvaje a su noruego, sino por tener que reconocer que le gustaba un chico mucho más joven que ella. Trece años eran demasiados para que fueran ignorados.
 
Las mejillas se le sonrojaron.
 
―No es nada. ―Alzó la mirada al cielo, no sabía cómo contar aquello―. Quise ser valiente y me subí a la pared de escalada.
 
―¿Con los taconazos que llevabas? ―inquirió Alexandra.
 
―No, esos los dejé en el suelo. Solo subí un poco, pero al caer apoyé mal la mano y me hice daño. No es nada, de verdad.
 
Omitió todo el momento pasional, aún así, su cuerpo ardió nada más recordarlo.
 
―Pues no debería estar la puerta de esa zona abierta. Es un peligro. Deberías haber avisado a algún miembro de la tripulación ―comentó Sara.
 
Jia no quería poner en un aprieto a Michael. Realmente, fue su culpa por ocurrírselo, era algo que no debía haber hecho.
 
―No tiene importancia, Sara. Fui yo quien entró y no debí hacerlo. Ya soy mayorcita para saber lo que se puede o no se puede hacer, ¿no crees? ―zanjó, para que no siguieran con el tema.
 
―De todos modos, luego te doy una crema que tengo para golpes ―dijo Teresa.
 
Jia-Ning se lo agradeció.
 
Se dio la vuelta dirigiéndose al autobús. No pudo evitar que una sonrisa apareciera en su cara al tocarse la venda de la muñeca.
 
Cada vez que se había encontrado con Michael había tenido un percance. El golpe en la frente del primer día, el resbalón en el escalón y la muñeca doblada, estaban siendo heridas de guerra no habituales.
 
Su presencia le ponía nerviosa. La forma que tenía de mirarla, con esa intensidad, era abrumadora. Y la sonrisa era su debilidad.
 
Además, estaba deseando acariciar esos tatuajes y averiguar si tenía alguno más escondido, para qué iba a engañarse.
 
Estaba deseando volver a verlo.
 
Esos pequeños golpes no eran nada si al final conseguía el premio gordo.
 
Ese gigante vikingo le estaba nublando la mente, queriendo cometer locuras.
 
―Oye, Jia. ―Alexandra la sacó de sus pensamientos―. ¿Te volviste a encontrar con el chico ese que buscabas en Corfú?
 
Jia-Ning agrandó los ojos por la sorpresa.
 
―¿Qué chico? ―Por un momento se quedó desubicada y no supo qué decir.
 
―¡Ah, sí! Uno rubio, ¿no? ―recordó Eli.
 
―Bueno, al final no supe si era él o no. ―Se hizo la despistada―. ¿Cuál es la siguiente parada, Ter?
 
Llevando la atención a su amiga consiguió cambiar de tema.
 
No entendía por qué le daba vergüenza decir que le gustaba un chico tan joven, pero aún no estaba preparada para contárselo a sus amigas.
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42 - Es mi secreto
La Acrópolis de Atenas
Teresa aconsejó a las chicas que fueran a coger las entradas para entrar a la Acrópolis. Ella ya había visitado el lugar dos veces y no le apetecía volver a pagar por ello, prefería quedarse en los jardines circundantes a la vieja ciudad.
 
―Ya voy yo ―se ofreció Sara.
 
Una vez frente a la taquilla, pidió cuatro entradas y preguntó el precio.
 
La taquillera no entendía nada y Sara aún menos.
 
―Free... ―volvió a decir la señora de la venta de entradas. Sara se la quedaba mirando con los ojos abiertos.
 
Conocía la palabra free pero no entendía cómo era posible que el lugar más importante de Atenas fuese gratis.
 
―¿Gratis?
 
―Sí. Gratis ―dijo la señora, con una sonrisa al ver que por fin se comprendían.
 
―Entonces, cinco entradas, por favor ―pidió, levantando los cinco dedos de una mano. No iba a rechazar un regalo como ese.
 
Recibidas las entradas, se acercó a sus amigas con una sonrisa.
 
Vio a Teresa hablar con un hombre algo separada de las demás.
 
―¿Con quién habla Ter? ―preguntó Sara, dando a cada una su entrada.
 
―Creo que es otro de las citas rápidas ―contestó Jia-Ning.
 
―Es increíble lo que conecta con las personas ―comentó Alex.
 
―Pero es que no solo son amigos de viaje, además consigue que la amistad perdure años, aunque sea en la distancia ―dijo Eli, admirando a su amiga.
 
Teresa se despidió de su nuevo amigo y volvió con las chicas.
 
―¿Quién era, Ter? ―le preguntó Sara, interesada.
 
―Se llama Rafa. Le conocí en el juego de las citas rápidas ―respondió Teresa―. La verdad es que se le nota que es buena gente y me encanta su acento gallego. Hemos quedado en que nos haríamos una visita un día de estos. Nos hemos ofrecido nuestras casas por si alguna vez visitamos la ciudad del otro.
 
Teresa sonreía radiante.
 
Sara miró la entrada que le sobraba y se la entregó.
 
―Bueno, no sé por qué, pero resulta que hoy es gratis ―comentó―. Así que, te he cogido otra para ti. Estaría bien que estuviésemos todas juntas, ¿no?
 
―Con razón veía a tanta gente ―dijo Ter―. Parece ser que hoy es la celebración de la inauguración de la exposición, según pone en ese cartel ―confirmó, señalándolo.
 
―Pues adelante, cuanto antes entremos, antes saldremos ―dijo Sara, con una sonrisa.
 
Las colas para entrar se hicieron eternas y tediosas. Y el calor no ayudaba a soportarlo mejor.
 
Una vez estuvieron dentro, las personas se dispersaron, siendo todo más llevadero. Además, al estar sobre una colina, el viento corría y el aire se hacía más fácil de respirar.
 
Las fotos comenzaron a dispararse por todos los rincones de las ruinas de la ciudad.
 
Visitaron los puntos más emblemáticos que les aconsejó Ter.
 
Sara estaba embelesada con la historia que ocultaba la Acrópolis, iba leyendo todos los carteles que encontraba a su paso.
 
Sin embargo, el exceso de calor y de gente se hizo excesivo, con lo que estuvieron de acuerdo en salir pronto de allí.
 
Se les había acabado el agua que llevaban en sus mochilas y estaban deseando refrescarse.
 
―Por Dios, Ter, dime dónde puedo beber algo ―suplicó Sara―. Entre la resaca y el calor estoy que me desmayo.
 
―Yo estoy igual ―confirmó Eleonora.
 
―Como ya vamos a salir, podemos ir al parque que hay a la salida. Tiene mucha sombra y un quiosco donde comprar bebida y otras cosas ―explicó Teresa.
 
―Perfecto ―dijo Sara, dirigiéndose a la salida.
 
Todavía tardaron más de quince minutos en salir por el tumulto de personas. Estaban desesperadas.
 
Por fin, pudieron refrescarse con unas botellas de agua compradas, sentadas en unos bancos enfrentados en el parque del exterior.
 
El autobús aún tardaría un rato en recogerlas, así que decidieron ponerse al día con sus familias.
 
Sara, como otras veces, se separó de ellas para hacer sus llamadas.
 
Después de hablar con sus padres y sus niñas, comprobando que todo iba bien, quiso llamarle a él.
 
―¡Hola, Callum! ¿Cómo estás? ―preguntó, algo tímida. No le había llamado desde que estuvo en Alberobello.
 
―Estoy muy contento de que me llames. ―Escuchó al otro lado de la línea.
 
―Has mejorado mucho tu español ―comentó, con una sonrisa.
 
Callum era irlandés. Había venido de vacaciones a recorrer España con su moto, una Harley Davison. Su castellano había dejado mucho que desear, pero había aprendido a marchas forzadas desde que la conoció. Su habla era casi perfecta. Aún mantenía mucho acento, sin embargo, se había esmerado por ella, para que su comunicación fuese más fluida.
 
―Todo por hablar con la chica que me gusta. ―Sara resopló. Se había puesto colorada, aunque le gustaba que fuese tan directo.
 
―¿Qué tal estás de tus heridas? ¿Has podido andar algo? ―se interesó ella.
 
―Ya he salido del hospital. Ahora solo voy cuando tengo las horas de rehabilitación. Voy mejorando muy deprisa. ―Su voz era risueña.
 
Desde que le conoció estaba con una risa permanente. Le recordó echado en la cama del hospital, gastando bromas y mezclando los dos idiomas para hacerse entender. No había dejado en ningún momento de reclamar su atención.
 
Su pelo era rojo oscuro, al igual que su barba y bigote. Sus iris eran de un azul grisáceo que llamaba la atención y su mirada era intensa, capaz de decir mucho en un breve instante. Su cuerpo era fornido, aunque nunca le había visto levantado. Sus piernas se llevaron el peor golpe del accidente.
 
―Quiero que me des una oportunidad, Sara. ―Volvió a hablar después de tener un silencio al teléfono.
 
―No sé si podría. Ya lo sabes.
 
Se habían hecho muy buenos amigos en el hospital, sincerándose el uno con el otro. Los dos eran directos, con muchas ganas de disfrutar la vida. Habían congeniado muy bien.
 
Callum no tenía ningún tipo de ataduras en Irlanda, estando dispuesto a cambiar su residencia en Dublín por la de Alicante. Siempre le había gustado España para vivir.
 
Su profesión, creador de páginas web, era accesible desde cualquier punto del mundo.
 
Lo único que les separaba era la aversión de Sara a los vehículos de dos ruedas. Y él no podía abandonar una de sus mayores pasiones, pues dejaría de ser él mismo.
 
―Podría llevarte en la moto. Verías que no es tan terrible como tú piensas. Incluso te enseñaría a conducir. Soy capaz de dejarte llevar mi Harley. ―Eso la hizo reír. Sabía lo importante que era su moto para él.
 
―Bueno, ya veremos. Hablaremos mejor cuando vuelva, ¿vale?
 
―¿Cuándo vuelves?
 
―El domingo veintiséis. Por la tarde ya estaré en Alicante.
 
―De acuerdo. Besos, sweetie. ―Sara sonrió ante el apodo cariñoso.
 
Se despidió rápidamente. Cada vez que hablaba con Callum se sentía vulnerable ante los sentimientos que surgían dentro de ella. Y no quería tomar ninguna decisión si no era consciente de todos los pros y los contras de una posible relación con él.
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43 - Se multiplican
Atenas, Grecia
El autobús las transportó hasta una zona céntrica de la ciudad, donde se encontraba un mercado y calles llenas de restauración y comercios varios.
 
Visitando algunas tiendas, Ter se encontró con una cara conocida.
 
―¡Hola, Isa! ―Saludó con la mano a una pasajera del barco.
 
Era una chica menuda, con media melena ondulada de castaño claro y ojos del mismo color. Cuando sonreía parecía que abarcaba todo el rostro.
 
―¡Hola, Ter! ―respondió, alegre.
 
―¿Estás sola?
 
―¡Qué va! Estoy con mis amigas ―dijo Isabel, señalando hacia dos mujeres detrás de ella.
 
En cuanto se fijó en las dos personas que la acompañaban, rápidamente reconoció a la que tenía gafas y melena ondulada de castaño oscuro.
 
―¡Merche, qué sorpresa! No te había visto. ―Teresa se alegró de encontrar a su compañera de juego.
 
Las amigas de Isabel se acercaron al grupo. Merche respondió con entusiasmo, dando dos besos a Ter.
 
―¿Os conocéis? ―preguntó Isa.
 
―Somos las ganadoras del juego de frases hechas ―explicó Merche, dándose importancia.
 
Teresa presentó, a las demás, las nuevas amigas que había hecho en el barco.
 
―Y esta es Asun ―dijo Isabel, presentando a la mujer que no conocían.
 
Era una mujer bajita y con curvas, de pelo rubio y liso, de largo hasta debajo del pecho. Sus ojos de color azul claro parecían atentos y curiosos.
 
―Merche es la chica que os comenté que participó en el juego de la segunda noche. E Isa estuvo cerca de mí en el juego de la primera noche. Estaba tan nerviosa con las citas rápidas que me puse a hablar con ella ―explicó Ter a sus compañeras de viaje.
 
―Sí, en cinco minutos nos contamos nuestras vidas ―dijo Isabel, riéndose―. Fue nuestra primera cita rápida.
 
―De Ter no nos extraña nada. Hace amigos con una velocidad increíble ―comentó Eli, con una sonrisa.
 
―Sí, a veces, la tenemos que frenar para que no cuente todo en la primera hora ―bromeó Sara.
 
―¿Y vosotras? ¿De qué os conocéis? ―inquirió Teresa a sus nuevas amigas.
 
―Nosotras somos compañeras de trabajo. Somos enfermeras en un hospital de Madrid ―explicó Isabel.
 
―¡Oh! Igual que Sara. Ella es enfermera en el hospital de Alicante ―comentó Teresa.
 
Después de unas preguntas más, decidieron seguir el mismo camino juntas.
 
―¿Habéis venido en excursión o por vuestra cuenta? ―preguntó Asun.
 
―Íbamos a venir por nuestra cuenta, pero al final hemos escogido una excursión que nos ofrecían a la salida del puerto ―explicó Teresa―. ¿Y vosotras?
 
―Como es la primera vez que veníamos a Atenas, no queríamos arriesgarnos y cogimos la excursión que nos ofrecía el barco ―dijo Isabel.
 
―Nos ha salido por un ojo de la cara ―se quejó Merche.
 
―Sí, en las excursiones de los cruceros se pasan bastante con el precio, aunque también te aseguras de que no haya fallos y de que llegues a tiempo para zarpar ―comentó Ter.
 
―Eso sí, no se van sin nosotras ―dijo Merche, sonriendo.
 
―¿Cómo lleváis lo del crucero de singles? ¿Es como lo esperabais? ―preguntó Isa, curiosa.
 
―Yo llevo fatal eso de ligar. ―A Teresa le salió un suspiro del alma.
 
―¿En serio? No lo parece ―dijo Merche.
 
―Ya te digo yo que sí ―confirmó Ter.
 
―Pero si eres guapa, extrovertida y con ese acento sevillano tienes que tenerlos a todos a tus pies ―dijo Isa, asombrada.
 
―Para hacer amigos no tengo problemas, pero si se trata de coquetear parezco un pato mareado del tabardillo que me da.
 
Isabel rio.
 
―Yo no sé ni para qué vengo. Les daría a todos una colleja por zopencos ―terminó diciendo Isa.
 
Todas las demás rieron.
 
―Miarma, no será para tanto ―comentó Teresa.
 
―Me he encontrado a cada uno, que casi prefiero olvidarlo. ―Isabel alzó la mirada al cielo, exhalando profundamente.
 
―La verdad es que no estamos teniendo mucha suerte ―confirmó Merche.
 
―Finalmente, estamos disfrutando más del viaje como amigas que por los hombres de a bordo ―contó Asun.
 
―Bueno, yo no tengo a nadie en la mira, pero alguna de mis amigas parece haber encontrado a un posible compañero ―dijo Ter, mirando de reojo a sus compañeras de viaje.
 
Ninguna se dio por aludida y siguieron andando sin hacer ningún comentario.
 
―¿Ah, sí? ¿Quién? ―preguntó Isabel, observando a las demás.
 
―Sara está con un chico que es un encanto.
 
Su amiga mostró una sonrisa leve.
 
―Eli está indecisa, pero tiene a un periodista detrás de ella ―continuó diciendo Teresa.
 
―¡Eso no es verdad! ―negó Eleonora, dándole un toque en el brazo a Ter, haciéndola reír.
 
―Alex tiene a un pretendiente que se le aparece por todos los sitios del barco ―siguió contando Teresa.
 
―No es un pretendiente, es más bien un admirador ―repitió Alexandra, con cansancio, una vez más.
 
―Jia... ―Se quedó callada, mirando a su amiga―. Jia sé que algo tiene porque está muy rara, aunque es más cerrada que una tumba.
 
―¡Qué va! ―Levantó una mano para restar importancia. Sin embargo, bajó la mirada al notar un leve calor en sus mejillas.
 
―¿Y tú? Es imposible que no le hayas echado el ojo a nadie ―comentó Isa.
 
―Yo de momento nada de nada.
 
―Pues con Manu parecía que echabais chispas ―dijo Merche, recordando al otro compañero del juego de las frases hechas.
 
―No te creas. Solo se picó conmigo porque es muy competitivo. No había nada más.
 
―También conectaste con ese de Pontevedra ―contó Sara―. ¿Cómo se llamaba? Rafa, ¿no?
 
―Es solo un amigo más ―explicó Teresa, tranquila.
 
―¿No había otro de las citas rápidas? ―preguntó Alexandra.
 
―¿Álvaro, el vegetariano? ―Teresa se volvió a mirar a su amiga―. Ese es muy bajito, aunque es un encanto, también. Hemos quedado como amigos. En cuanto vuelva a Alicante, le daré un toque.
 
―¿Y qué me dices del profesor de baile? ―la picó Eli.
 
―¿Qué pasa con él? Hemos bailado en las clases del barco, pero ya está. No se puede tener relaciones con el personal del barco ―recordó Ter.
 
―Pues para tenerlo tan claro, bien que os arrimasteis en la clase del otro día ―volvió a contraatacar―. Entre vosotros no cabía ni un alfiler.
 
―¡Oh, sí! Lo he visto. Está buenísimo ―confirmó Merche.
 
―Ya lo creo. Y tiene unos ojos que hipnotizan ―recalcó Asun.
 
A Teresa no le hizo gracia esos comentarios.
 
No es que pensara que fuese suyo, pero Bryan era un buen chico y no le gustaba que hablaran así de él. Sin embargo, apretó los labios, optando por callar.
 
―¿Qué planes tenéis para esta tarde? ―preguntó, cambiando de tema.
 
Consiguió su propósito, teniendo una conversación diferente y más relajada para ella.
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44 - Sentimientos a flote
Mar Egeo
Después de una ducha en el barco, se reunieron para ir a ver el espectáculo. Un musical donde la mezcla del pop y la ópera sería el atractivo.
 
Esa noche se requería vestimenta informal, por lo que Eli optó por un pantalón campana de vestir azul claro y una blusa blanca.
 
Pidieron unas bebidas. Ella se decantó por una copa de champán, como otras veces.
 
Se sentaron en las butacas del teatro justo cuando empezaban a apagarse las luces.
 
Unos bailarines aparecieron al fondo del escenario siguiendo el sonido de la música mientras tres cantantes llamaban la atención en la parte delantera.
 
Un tenor y dos sopranos femeninas, vestidos de gala, ponían los pelos de punta a todos aquellos quienes les escuchaban. Sus voces eran increíbles.
 
Daba igual si te gustaba ese tipo de música o no, a nadie dejaba indiferente. Eleonora se estremeció con el espectáculo y se sintió abrumada por ello.
 
La mayoría estaba interpretada en italiano y pudo reconocer algunas de las canciones que solía cantar el grupo italiano Il Divo. Era uno de los grupos favoritos de Abel.
 
Una lágrima recorrió su rostro.
 
La emoción con la que cantaban, la transportó a otro tiempo.
 
Llegar a casa, contar con que alguien te podía escuchar los problemas del trabajo, tomar una copa de vino haciendo la cena, pasear los domingos cogidos de la mano. ¡Cuánta falta le hacía volver a tener todo eso!
 
No estaba triste, tan solo echaba de menos esa sensación de estar en casa.
 
Tuvo que pasar ella sola los altibajos de las fases del duelo. Ya que no tenía padres en aquella época y había sido hija única. Gracias a la compañía de sus amigas, que la entendían muy bien y que sus hijos se apoyaron mutuamente, se veían los resultados del equilibrio que habían alcanzado, por fin.
 
Aun así, su hija tendría que vivir su vida, tarde o temprano. Y, por muy unidas que llegasen a estar, nunca sería todo lo confidente que podría ser una pareja. Como niña debía disfrutar de su infancia y no preocuparse por los problemas de adultos que ella podría acarrear.
 
Compartir todo lo que era significativo con alguien a quien amabas era una de las cosas más importantes para ella.
 
Sentía necesidad de llenar ese vacío que se había quedado en su alma.
 
La dura mirada de Javier, del primer día, se coló en su mente. No entendía por qué le hablaba de esa manera, burlándose de ella. Sin embargo, un calor en su interior se había aposentado, imposible de ignorar.
 
«No. Ese hombre es incapaz de darme el amor que necesito», se dijo a sí misma. «Por muy bueno que esté. Y aunque mi cuerpo se revoluciona cuando me mira. Solo es inquietud, algo químico».
 
Las contradicciones de su cabeza volvieron a confundirla.
 
Eleonora se enfadaba consigo misma por sentir atracción por una persona distinta a su marido. Ella tenía razones para estar molesta. ¿Qué razones tendría él para estarlo?
 
Esa pregunta le formó un nudo en el estómago. Ni siquiera se lo había planteado. ¿Y si tenía motivos tan importantes como los suyos propios? Quizá debería preguntárselo.
 
Había obviado que el resto de las personas tenían su propia mochila de bagaje emocional que llevar a la espalda.
 
Al acabar la actuación, todo el público se levantó, aplaudiendo a rabiar.
 
―¡Madre mía! Me ha puesto los pelos de punta ―comentó Eli hacia sus amigas.
 
Todas estuvieron de acuerdo con ella y fueron relatando lo mucho que les había gustado esa actuación.
 
Se llevaron la sorpresa de encontrarse con los cantantes cuando se dirigieron hacia las escaleras.
 
Esperaron su turno para hacerse una foto.
 
―¡Sois magníficos! ¡Vaya actuación! ―alabó Eleonora.
 
―Me olvidé de que estaba en un barco. ¡Es increíble! ―comentó Alexandra.
 
Todas se marcharon con una sonrisa en la boca hacia el restaurante Apricot, después de conseguir un bonito recuerdo a modo de fotografía.
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45 - ¿Dónde estás?
Mar Egeo
El espectáculo había emocionado y distraído a Jia.
 
No obstante, estando en la cena, no podía dejar de pensar en Michael. Ese vikingo con la sonrisa gigante.
 
Tenía ganas de tocar sus músculos, recorrer sus tatuajes con los dedos y acariciar su pelo. Sobre todo, quería saborearlo, desde sus labios hasta sus pies.
 
―Yamir, ¿podrías traer otra botella de agua? Por favor ―pidió con urgencia.
 
―¿Qué te pasa? Estás acalorada ―notó Ter.
 
Una vez más, el ardor que le había subido por el cuerpo le había delatado en el rubor de su rostro.
 
―¿En qué estabas pensando? ―se mofó Sara.
 
―¡Oh, no! Se me fue un trozo de pan por otro lado ―se intentó excusar Jia.
 
―Tú tienes a alguien por ahí y no quieres decírnoslo ―acusó Alexandra.
 
―Yo también lo creo. Últimamente se te ve más feliz y callada de lo habitual ―se atrevió a decir Teresa.
 
―Pero eso es porque estoy muy contenta de estar aquí con vosotras ―explicó Jia, evadiéndose de los comentarios―. ¿Sabéis cuánto echaba de menos desconectar de todo?
 
Todas asintieron.
 
La vida laboral de Jia era la que más había cambiado. De ser profesora de español para nativos de la lengua china a ser empresaria, dueña de dos restaurantes. Era agotador.
 
Su profesión había cambiado radicalmente. Tuvo que aprender a manejar contabilidad, además de saber conectar con los proveedores y trabajadores. Empezó desde cero con la restauración. Era el legado de su marido y lo que les facilitaba la vida que llevaban.
 
Gracias a Sheng Ion, la mano derecha que tenía Huan Yue, quien la apoyó completamente, podía estar más desahogada. Sin él nunca lo hubiera conseguido.
 
También, su don de gentes le había ayudado mucho, al igual que su saber estar y calma, ante cualquier situación complicada.
 
Solamente había una persona que la había sacado de su zona de confort y quien la retaba a ser más espontánea. Michael volvió a su mente.
 
Jia-Ning era poco dada a hablar de lo que le preocupaba, siendo difícil sonsacarle algo. Pensaba que los demás ya tenían suficiente con sus problemas para añadir los suyos. Y guardando un secreto era única.
 
¿Cómo iba a contarles a sus amigas lo que le pasaba si ni ella lo entendía? Además, no quería ser el centro de sus burlas. Sabía que la diferencia de edad entre el noruego y ella era demasiado grande. No tenía ni idea de cómo iban a reaccionar y no quería ponerlo a prueba.
 
Primero, se aclararía ella. Iría a buscar a Michael y lo hablaría con él. Eso sería lo mejor.
 
Según iban pasando los pensamientos, más prisa tenía por terminar la cena.
 
Por suerte, esa noche ella no participaba en el juego.
 
―¿Pedimos los postres? ―preguntó Jia a las demás.
 
―Yo todavía no he acabado ―aclaró Alexandra.
 
―¡Ah! Era por ir adelantando ―se excusó―. Hoy estoy un poco cansada por salir tan temprano de excursión.
 
―¿Vas a irte tan pronto a la cama? ―preguntó Eli, curiosa.
 
―Quizá me dé un paseo antes, pero luego quiero descansar pronto ―explicó Jia.
 
Sintió como sus amigas se miraron con complicidad.
 
Una vez acabaron, se despidió de ellas y se fue directamente a la zona de escalada.
 
Su decepción fue mayúscula al ver las luces de la zona Chesnut apagadas. No había nadie escalando.
 
Esa noche se había puesto una ropa cómoda por si se lo encontraba allí, incluso llevaba deportivas.
 
Se dirigió hacia la discoteca.
 
Todavía había poca gente. Enseguida distinguió que no estaba. Su altura era fácil de localizar.
 
Se paseó por las demás zonas del barco, bares y cafeterías.
 
Siguió sin encontrar a su rubio favorito y su ánimo fue descendiendo.
 
Se tocó la venda de la muñeca.
 
Recordó lo amable que había sido en acompañarla a la zona médica del barco. Él se negó a que diera su tarjeta ya que el servicio médico era de pago.
 
No sabía qué hacer ni dónde buscar.
 
Realmente, no tenía sueño, aunque se lo había dicho a sus amigas.
 
¿Se iba a dormir o era mejor ir a ver el juego de la noche?
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46 - Un gran equipo
Mar Egeo
Sara, junto a Ter y Eli, esperaba la formación de grupos para el juego de la noche.
 
Estaban algo nerviosas viendo el circuito que se había creado en la cubierta de la piscina Aquamarine para la gymkana.
 
Sara sonrió abiertamente cuando distinguió a Óscar acercarse hacia ellas.
 
―¡Hola, preciosa! ―Óscar la agarró de la cintura y la besó en la mejilla.
 
Ella le agradeció, con la sonrisa y la mirada, que se hubiese metido en el papel desde el primer momento.
 
Ter y Eli se quedaban embobadas cada vez que los veían.
 
Una vez se dieron los pertinentes besos, incluyendo a Jesús que había saludado tras Óscar, se volvió a colocar junto a Sara cogiéndola de la mano. Ese detalle no pasó desapercibido por los demás.
 
Ella le apretó la mano levemente, sintiéndose reconfortada.
 
―¿Vais a jugar? ―preguntó Teresa.
 
―Veníamos a eso ―comentó Jesús, divertido.
 
―Os podéis apuntar los dos a nuestro equipo. Creo que los van a hacer de cinco jugadores ―solicitó Sara.
 
―Eso estaría genial, así seguro que ganamos ―dijo Ter, ilusionada.
 
―Por nosotros perfecto, ¿verdad? ―Jesús miró a su amigo.
 
―Claro. Eso está hecho ―contestó Óscar, mientras el andaluz desplegaba sus artes de ligar con Eli y Ter.
 
Sara acarició el brazo de Óscar cuando percibió su rostro tenso. Las muestras de flirteo de su amigo le apagaban un poco.
 
Óscar le devolvió una sonrisa, le puso el brazo por los hombros y la atrajo hacia él.
 
Se sentía tan bien junto a él. Nunca había tenido una amistad masculina y creía, sinceramente, que esta podría durar muchísimo tiempo.
 
La gymkana pasó en un suspiro. Eran todos tan competitivos que lucharon hasta el final por la victoria.
 
Un juego donde los globos fueron los protagonistas. El circuito estaba hecho en cuatro fases y en cada una de ellas tenía que participar uno de cada equipo, excepto en la última fase que jugaban dos de los concursantes al tratarse de un relevo.
 
Teresa salió victoriosa. Su contrincante apenas consiguió colar los globos de agua en la cubeta correspondiente.
 
La prueba de Sara consistió en explotar todos los globos llenos de aire que tenían colgados de una camiseta prestada para el juego.
 
Las risas se hicieron oír por toda la cubierta.
 
No era fácil romperlos; mientras se iba chocando con los postes y paredes de la cubierta, perdía fuerza con la risa. Tan solo había explotado dos de los siete que llevaba colgados.
 
―Sara, contra mí, rápido. ―Óscar le indicó que se chocara contra él para lograr explotarlos.
 
Ella se giró hacia el árbitro del juego y como vio que no puso impedimento se lanzó hacia él.
 
El encontronazo consiguió romper el tercero, y la carcajada de Sara sonó alta y clara.
 
Se volvió hacia Óscar para intentarlo en varias ocasiones más. Sin embargo, cada vez que le veía acercarse con decisión, le entraba la risa y miedo al mismo tiempo. Óscar la atrapó apretándose contra ella haciendo explotar los globos de delante.
 
Los demás participantes, al ver el éxito que obtenían, decidieron copiarlos. Por todos lados se oyeron los choques y las risas.
 
Los dos de la espalda fueron más fáciles. Se tiró sin pensar hacia atrás y del golpe estallaron los dos que le quedaban. Fue una locura, pero consiguió ser la primera de esa fase.
 
Eleonora no tuvo tanta suerte con su parte. Tenía que llevar pequeños globos de agua con una cuchara. Unos flashes consiguieron que perdiese el ritmo del juego cuando se distrajo con la imagen del propietario de la cámara.
 
En la última fase, Jesús y Óscar tenían la presión de ganar para ser vencedores.
 
Un circuito con un camino estrecho donde tenían que saltar, reptar y encontrar cinco globos de agua, escondidos bajo unos cubos de colores. Por cada globo encontrado cambiaba el participante. Jesús era más rápido, por lo que empezó la carrera.
 
No obstante, Óscar tenía mejor memoria y le iba diciendo en qué cubos habían mirado ya. Los dos chocaron las manos cuando consiguieron terminar con éxito.
 
―¡Menudo equipo hemos hecho! ―Sara abrazó a Óscar con alegría.
 
Los cinco terminaron abrazados en coro, saltando y cantando.
 
―¡Campeones, campeones, oe, oe, oe!
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47 - A tus pies
Mar Egeo
Estaban dejando atrás el mar Egeo y entrando en las aguas más abiertas del mar Mediterráneo.
 
Alex notaba el vaivén del barco mucho más fuerte, sintiendo la necesidad de tomar otra pastilla.
 
Estando en su habitación buscó otra botella de agua. Se dio cuenta de que la única que había estaba vacía.
 
Salió de la cabina en busca de Abdul. Por norma, estaba siempre disponible para cualquier cosa que necesitasen, pero era ya muy tarde y seguramente estaría acostado.
 
Aunque no se encontraba bien, no le quedó más remedio que ir ella misma a buscar una botella a uno de los bares.
 
El pasillo se le hizo eterno.
 
El color malva claro de la moqueta, a juego con el zócalo de madera del mismo color, contrastaba con el dorado del resto de las paredes y el dorado metálico de los pasamanos.
 
Se había detenido a observar su decoración para obviar el leve balanceo que notaba al andar.
 
Pasó por la puerta de la habitación de Samuel. Estaba deseando ver a ese americano otra vez, no sin antes recuperarse de ese mareo, claro.
 
Al ver la película de Queen, y observar su pasión por ese tipo de música, acordaron encontrarse en la noche temática del Rock and Roll. ¡Qué ganas tenía!
 
Bajó a la cafetería Ochre, sin embargo, allí no había botellas de agua para llevar, solo tenían de cristal.
 
De todos modos, se pidió una botella de cristal para tomarse la pastilla cuanto antes. Agradeció tener todo incluido para no estar pendiente de lo que costaba cada bebida.
 
Le aconsejaron que subiera a la cubierta Emerald.
 
Una vez en la octava planta, se dirigió a la barra de la sala Mauve.
 
La zona del piano estaba casi desierta, tan solo se hallaba una pareja sentada en una esquina y un hombre de seguridad hablando con el camarero en la barra.
 
―Una botella de agua para llevar, por favor. ―El malestar estaba creciendo. Deseaba llegar a su habitación lo antes posible.
 
El guardia de seguridad, vestido de negro en traje de pantalón y chaqueta, se quitó la gorra y la dejó sobre la barra.
 
En cuanto oyó hablar a Alex, Paolo se dio la vuelta. La sonrisa que le mostró se quedó a medias, su rostro demostraba un gran cansancio.
 
―¿Una mala noche? ―preguntó Alexandra.
 
―Regular, podría decirse. ―Chasqueó la lengua y se pasó la mano por el pelo, revolviéndoselo aún más.
 
La barba le había crecido desde el primer día que le vio por primera vez y sus ojeras eran mayores que de costumbre.
 
Los iris azules del italiano se fijaron en ella.
 
―¿Te encuentras bien? Estás pálida ―preguntó Paolo, preocupándose por ella.
 
―Peor que regular, diría yo. ―Se sentó en un taburete cerca de él. Pensó que una charla podría distraerla del estómago revuelto.
 
Vio a Paolo quitarse la chaqueta, dejándola encima de la gorra.
 
Se arremangó la camisa y se aflojó la corbata, a la par que se desabrochaba un par de botones.
 
Alexandra se fijó en que tenía unos brazos musculosos.
 
Observando su rostro, apreció que se le veía cansado. Sin embargo, cada vez que la miraba le brillaban los ojos, aumentando su color azul.
 
―Ya no te pregunto por qué vistes así. Supongo que es otro de los trabajos que te han hecho hacer, ¿no? ―comentó Alexandra, ya con la botella de agua en su poder.
 
―Así es. Aunque por ahora será el último. Me voy a tomar un par de días libres.
 
―¿Y eso puedes hacerlo por tu cuenta? ¿No te pone pegas el jefe?
 
El camarero levantó las cejas con asombro. Y Paolo le hizo un leve movimiento de cabeza para que se alejara y les diese intimidad.
 
―Ninguna pega. Ya lo tenía acordado con él ―contestó Paolo, con una sonrisa.
 
Alex se apoyó en la barra, abatida por el malestar general.
 
―¿Te llegó bien el vestido y los zapatos de la lavandería?
 
―¡Oh, sí! Al día siguiente. Gracias ―dijo Alex, con una sonrisa tímida―. Siento haber sido tan grosera.
 
―¡Qué va! Fui yo el que metió la pata. Por favor, no te disculpes.
 
La mirada de Paolo era muy tierna. No obstante, a pesar de eso, había algo que la ponía nerviosa.
 
―Mejor, me voy a la habitación. Creo que me encuentro peor.
 
―¿Quieres que te acompañe?
 
―¡No, por favor! ―El tono de voz le salió algo más agudo de lo normal, pero quiso ser firme al respecto―. Te lo agradezco. Ya puedo yo sola ―dijo, para suavizarlo un poco.
 
―Como quieras ―respondió, levantando las manos.
 
Se quedó sentado observando como Alexandra se levantaba despacio del taburete.
 
En una mano llevaba la botella y con la otra se iba apoyando en la pared para tener mayor control al andar.
 
Aunque quería mirar al frente, cada vez se le hacía más difícil. No sabía si era ella la que se movía tanto o si era el barco.
 
Volvía a marearse. En un mal apoyo, resbaló y se golpeó la cabeza. Cayó al suelo quedándose inconsciente.
 
Paolo se acercó rápidamente y con leves golpes en la mejilla fue pronunciando su nombre.
 
―¡Alexandra! ¡Alexandra! ―La voz se amortiguó hasta que no la escuchó más.
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48 - En la diana
Mar Egeo
Estaba contenta.
 
El premio fue una camiseta blanca con el nombre del barco en color verde, para cada uno de los ganadores.
 
Había sido muy divertido participar en ese juego y no paraban de reírse repasando las anécdotas con los demás.
 
―Menos mal que no os he hecho perder ―dijo Eleonora, con un mohín―. Me sorprendieron las luces de un flash y me distraje.
 
―¿Y por qué crees que será? ―preguntó Sara, con retintín.
 
Eli la miró y, al ver que se le borraba la sonrisa, supo que Javier estaba cerca. Su sospecha se iba a confirmar de un momento a otro.
 
―No mires ―susurró Teresa a su lado―. Pero ya sabes quién se acerca por detrás de ti.
 
Se puso tensa al instante.
 
―¿Puedo hacer una entrevista a los ganadores? ―preguntó Javier, colocándose entre Ter y Sara.
 
―Por supuesto ―contestó Jesús, animado.
 
―¿Qué ha sido lo que más os ha gustado del juego? ―preguntó el periodista.
 
Eleonora observó cómo Javier echaba un rápido vistazo a los dos hombres del grupo.
 
Óscar se mantenía al lado de Sara, cogiéndola de la mano. Y Jesús sonreía sin parar, con los brazos encima de los hombros de su amigo y en los de Eli.
 
Sin embargo, ella era incapaz de sonreír viéndolo delante. Se mantenía firme con los brazos cruzados delante del pecho.
 
―¡Quillo! ¡Lo mejor ha sido el equipo, por supuesto! ―Jesús fue el primero. Rebosaba entusiasmo al hablar―. Y la diversión de la competición.
 
―Los juegos han sido muy divertidos ―comentó Ter, en un tono tímido. Se mantenía en un segundo plano a los demás.
 
―¿Y qué ha sido lo peor? ―Javier miró a Eleonora, retándola a hablar con la mirada.
 
Su aire desenfadado en la manera de llevar el pelo contrastaba con el pantalón de vestir de color oscuro y la pulcra camisa azul, resaltando aún más los iris de los ojos de Javier.
 
Si tuviera que poner un adjetivo a su mirada sería penetrante. Y ella esperaba que no fuese lo único así. Algo que llegó a irritarle en el instante que lo pensó.
 
No pudo contenerse ni un segundo más. Ese hombre desarmaba la coraza que había levantado en su corazón por la pérdida de su marido, haciendo que deseara sentir otro cuerpo cerca del suyo.
 
―Lo peor fue tener a un periodista de pacotilla molestando con los flashes de la cámara ―contestó Eli, con furia.
 
Jesús apartó el brazo que tenía encima de Eleonora, al instante en que notó la tensión entre ellos. Óscar observó incrédulo la contestación que le había dado. Hasta ese momento, ella había sido muy amable todo el tiempo.
 
Sara y Ter resoplaron. Ahí estaba un nuevo encontronazo entre ellos dos.
 
―Sabes que estaba haciendo mi trabajo, ¿no? ―preguntó Javier, con burla, cruzándose de brazos.
 
―Y tú sabes que no deberías apuntar a los ojos del participante con un flash, ¿no? ―contraatacó Eli, apuntándole con el dedo.
 
La ira de Javier se hizo patente en el acto, ante el ataque de la mujer.
 
―Pues la otra noche no te importaron tanto las luces de mi cámara ―dijo, con una sonrisa socarrona.
 
Eleonora abrió los ojos como platos, dejando caer los brazos a los lados con los puños apretados.
 
Miró a sus amigas y ambas negaron con la cabeza. Ninguna sabía de lo que estaba hablando.
 
―Quillo, creo que aquí hay algo entre ellos ―comentó por lo bajo, Jesús a Óscar.
 
Sin embargo, Eli lo escuchó. Le fulminó con la mirada y se enfrentó a Javier.
 
―No eres nadie para mí. ―Le escupió las palabras con rabia mientras volvió a señalar con el dedo a Javier.
 
Se dio la vuelta, marchándose de allí.
 
―Pues yo creo que he dado en la diana ―terminó de decir el periodista.
 
Ter se despidió y la siguió, una vez más.
 
Sara le dio un beso en la mejilla a Óscar, despidiéndose igualmente, yendo tras ellas.
 
―¿A qué se refería con que no me importaron las luces de su cámara? ―preguntó Eleonora a sus amigas, cuando estuvieron a su lado.
 
―No lo sé. Yo no me di cuenta de si estaba o no en la discoteca ―respondió Ter.
 
―Bastante teníamos con controlarte a ti como para preocuparnos por los demás ―ratificó Sara.
 
―¿Y qué ha querido decir con eso último? ―les preguntó Eli, de nuevo.
 
―No tengo ni idea ―confesó Teresa, levantando los hombros.
 
―¿Que ha dado en la diana con lo que ha dicho o que ha dado en la diana conmigo? No lo entiendo.
 
Eleonora estaba confusa con ese hombre. La estaba desquiciando y, lo que es peor, la estaba volviendo irascible.
 
―Lo mejor es que se lo preguntes cuando te encuentres de nuevo con él ―sugirió Sara.
 
―Deberíais hablar con calma, miarma. Yo creo que la gente se entiende mejor si dialoga ―opinó Teresa.
 
―¡Ni hablar! ―levantó la voz.
 
Aceleró el paso para escapar de la situación lo antes posible. Le era imposible estar tranquila delante de él.
 
Había descubierto que ese hombre era parecido a ella, todo carácter. Y no era tonta al pensar que había más dentro de esa persona. Le había visto ser amable, atento y divertido; pero, al igual que ella, se desesperaba cuando estaban juntos.
 
Cada vez tenía más curiosidad por saber el motivo de su comportamiento, pues el suyo propio ya lo tenía claro. Sin embargo, ella no era capaz de poner calma y ser la primera en dar un paso hacia el diálogo.
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49 - En buena forma
Mar Mediterráneo
Era un nuevo amanecer y el sol comenzaba a despuntar.
 
Ter volvió a mirar la hora de su móvil. Sus compañeras de cuarto aún dormían.
 
«¡Mare mía! Son casi las siete pero ya no puedo seguir más en la cama. Ni en vacaciones puedo dormir más de seis horas».
 
La leve luz que entraba con las cortinas no era suficiente para alumbrar la estancia.
 
Se levantó a oscuras iluminando la habitación tan solo con la luz del móvil. Había decidido vestirse para ir al gimnasio.
 
Buscó una camiseta de tirantes y un pantalón corto. Se marchó cerrando la puerta despacio.
 
El gimnasio estaba en el lado contrario al casino, en la zona de proa.
 
Toda la sala estaba recubierta de aluminio y espejos. Había tanto reflejo de ese material plateado en las máquinas y en las paredes, que no le extrañó que le hubiesen puesto el nombre de Silver.
 
El gimnasio tenía forma de triángulo, como la parte delantera del barco, y debido a los grandes ventanales se podía divisar el rumbo del crucero.
 
El mar estaba apacible. El cielo azul, algo oscuro debido a la hora tan temprana del día, estaba roto por alguna que otra nube con tonalidades anaranjadas.
 
Teresa se decantó por la cinta de correr, era la máquina que más le apetecía en ese día. Así estaría situada de cara al mar.
 
La puso a una velocidad suave, para empezar, dejándose llevar por el sonido de la música ambiental. Solo utilizaba cascos y su propia playlist cuando corría ella sola, pero al estar en un gimnasio prefería mezclarse con el resto del ambiente y de las personas.
 
El lugar estaba casi vacío. Un par de hombres y un encargado para vigilar la zona era todo ser humano que se encontraba allí a esas horas.
 
La música estaba a un volumen muy agradable, lo suficientemente alta para no ser silenciada por el sonido del movimiento de las máquinas.
 
Los pensamientos de Teresa eran erráticos. Además de pensar en el trabajo, se preguntaba qué estaría haciendo su hijo.
 
«Casi ocho años. ¡Qué mayor se está haciendo mi niño!».
 
Una amarga sonrisa salió a flote en su rostro.
 
«Cuando llegue a tierra, tengo que llamar a mi madre para ver qué tal va todo. Me alegro que se apoyen el uno en el otro».
 
Subió un poco más la velocidad de la cinta.
 
La memoria de Mario se iba diluyendo con el paso del tiempo.
 
Había estado muy enamorada de él. Sin embargo, cuanto más rememoraba algunos recuerdos, más creía que quizá él no estaba tan enamorado como ella pensaba.
 
Era un hombre con dos personalidades muy marcadas: una amable y habladora con los amigos, y otra cara más seria, distante y callada con ella.
 
Seguía sin entenderlo.
 
Una lágrima de frustración se derramó por su mejilla.
 
Se la secó con rabia y siguió corriendo.
 
Sin darse cuenta había subido tanto el ritmo que casi no podía respirar. Decidió tomarlo con más calma.
 
No se permitió pensar más en su antigua vida familiar.
 
«Ahora estoy sola con mi hijo. Y no importa nadie más que nosotros dos. A parte de mi madre, claro. Realmente no necesito a alguien a mi lado, por muy bonito que sea tener un compañero que te ayude y acompañe».
 
Volvió a concentrarse. Esta vez pensó en el día que tenía por delante.
 
«El día de navegación es el más tedioso. Sin poder bajar a tierra, me siento un poco atrapada en esta gran lata de sardinas. Menos mal que tienen un montón de actividades para poder escapar del aburrimiento».
 
Se cansó de correr. Decantándose por una bicicleta estática, se acercó a ese grupo de máquinas.
 
Reconoció a uno de los hombres que allí se encontraban en cuanto le vio de perfil. Al llevar una gorra tapándole la cabeza, no se había percatado de que era Manu.
 
―¡Hola, compañero de juego! ―saludó Teresa, con una sonrisa.
 
Manu se quitó los auriculares que llevaba puestos, en cuanto vio que alguien le saludaba con la mano.
 
―¡Ah, hola, Ter! ―dijo, sorprendido de verla a esas horas tan tempranas―. ¿También eres de las que madrugan?
 
Manuel había bajado el ritmo de su pedaleo, llevaba la camiseta empapada y se quitó la gorra para pasar una toalla por su cabeza rapada.
 
―No puedo evitarlo. Soy como un despertador con la alarma puesta ―bromeó Teresa―. Parece que tú eres de los míos.
 
―Me encanta aprovechar estas horas para hacer ejercicio ―explicó Manu, sonriendo.
 
Estaban pedaleando a un ritmo suave mientras hablaban. Los dos estaban sudando por el anterior esfuerzo realizado y se encontraban cómodos en ese momento.
 
―Yo suelo coger la bicicleta para hacer rutas o hago senderismo por las montañas de mi localidad, aunque me gusta ir siempre acompañada por los peligros de tener una caída ―dijo Ter.
 
Al contrario que Sara, quien había cogido respeto y algo de miedo a las bicicletas y a otros vehículos de dos ruedas, ella tenía amor por el ejercicio al aire libre y no dudaba en aprovechar su tiempo libre para realizarlo.
 
Teresa comprendía que el accidente de su marido no era algo habitual, aunque desde entonces intentaba ser más precavida.
 
―A mí me encantaría tener a alguien que me acompañara, pero no es fácil encontrar quien le guste tanto como a mí.
 
―Bueno, estas horas no le agradan a casi nadie ―dijo Teresa, riendo al recordar a sus amigas―. Ahora te acompaño yo. ¿Quieres que le demos algo de marcha a estas máquinas?
 
Manu no se lo pensó y puso a prueba la resistencia de su compañera.
 
Teresa resistió con buen ánimo el ritmo que le impuso, disfrutando de su compañía y de su competitividad. Algo que le hacía mucha gracia a ella; pues, mientras que él se lo tomaba en serio, a ella le daba por reír.
 
Manu acabó rindiéndose ante Teresa.
 
―Me dejas alucinado con la fuerza que tienes. ¡Ojalá viviéramos más cerca para hacer algunas rutas juntos!
 
―Eso no es problema, miarma ―dijo Teresa―. Entre Zaragoza y Alicante hay unas cinco horas. Si nos lo proponemos, podríamos hacer excursiones algún que otro fin de semana.
 
―Lo hablas como si estuviera una ciudad al lado de la otra y no te costara nada ―comentó Manu, sorprendido por su predisposición.
 
―Y no me cuesta nada. Me encanta hacer pequeños viajes los fines de semana, o excursiones de un solo día, dependiendo de la distancia del lugar ―explicó Ter, levantando un hombro―. Mi casa está abierta por si quieres venir algún fin de semana a Alicante.
 
Manu se quedó callado ante la proposición de su compañera.
 
―Puedes venir con quien quieras, claro ―concluyó rápidamente Teresa, al darse cuenta que podría mal interpretar el ofrecimiento―. Podemos juntarnos con varios amigos y hacer alguna ruta chula por mi provincia.
 
―La verdad es que suena muy bien ―dijo Manu, con una sonrisa―. Bueno, me voy a duchar y a desayunar algo. ―Miró su reloj mientras volvía a secarse el sudor―. Nos vemos en otro momento. ¡Hasta luego!
 
Teresa respondió al saludo, levantando la mano como despedida.
 
Ya solo quedaba ella y otro hombre que iba a un ritmo vertiginoso en las máquinas de correr, con la camiseta empapada en sudor.
 
La música ambiental cambió de registro a una con un ritmo más alegre, algo que motivó a Teresa para seguir pedaleando.
 
Estaba sedienta y pensó que una toalla le vendría bien para secarse el sudor.
 
Se acercó al encargado del gimnasio, vestido con un uniforme blanco similar al que utilizan los enfermeros, y le pidió una toalla y una botella de agua, quien se lo ofreció con una sonrisa.
 
La puerta del local se volvió a abrir y dos mujeres entraron hablando de forma escandalosa.
 
Al volver a las bicicletas, se percató que las dos mujeres se sentaron en la esquina, donde antes ella había estado.
 
Se colocó la toalla rodeando su nuca, debajo del recogido que se había hecho esa mañana con una goma para el pelo.
 
Se bebió media botella de un trago mirando a las dos mujeres que pedaleaban a un buen ritmo, sin parar de charlar entre ellas.
 
Las dos tenían una melena corta, por encima de los hombros. La que era más menuda estaba sentada a la izquierda, con el pelo liso y algo más oscuro. A su derecha estaba su compañera, más grande pero también con una figura delgada, con el pelo ondulado y un rubio casi platino.
 
Se sentó en la bicicleta a la derecha de esta última.
 
―Buenos días ―saludó Ter.
 
Las dos mujeres respondieron al saludo con una sonrisa.
 
Se fijó en que sus nuevas compañeras de ejercicio eran más mayores que ella, tenían leves arrugas alrededor de los ojos.
 
―¿Estáis participando en el crucero de singles?
 
No pudo evitar hacerles esa pregunta. Pensó que el crucero también podría llevar pasajeros que no participaran en los juegos.
 
―Por supuesto. Estamos deseando que comience el siguiente juego ―contestó la mujer que estaba más cerca de Ter.
 
Tenía unos iris de un azul intenso que llamaban la atención.
 
―La verdad es que ella ha venido más a divertirse, y a acompañarme a mí, que a participar ―dijo la mujer que estaba en la esquina, con una sonrisa algo tímida.
 
Llevaba gafas y sus ojos eran algo más pequeños, también de color azul, aunque algo más grisáceo que su amiga.
 
Ter se fijó en que iban vestidas como ella, pero con alegres colores y con prendas de marca.
 
«Cuando yo sea mayor quiero ser como estas mujeres», pensó Teresa, al verlas físicamente muy en forma.
 
―Si no os molesta, ¿puedo preguntaros vuestra edad?
 
―¡Claro! Primero, decirte que ella es Pili, y tiene sesenta y uno ―respondió la que estaba situada junto a Teresa―. Y yo me llamo Marisa, y tengo sesenta y cinco. ¿Y tú cómo te llamas?
 
―¡Ah, perdona! Yo soy Ter. En unos días cumpliré cuarenta y uno. Y lo que voy a desear este año, cuando sople las velas, es estar tan estupenda como vosotras a vuestra edad. ¡Qué bien os veo!
 
Todas se rieron.
 
―¿Estás sola en el crucero, Ter? ―preguntó Pili.
 
―¡Qué va! He venido con cuatro amigas más. Es un nuevo comienzo para nosotras...
 
Su voz disminuyó levemente al pronunciar la misma frase que se decían todas. Era como un mantra para ellas. Lo habían repetido con la creencia de que todo fuese a mejorar en el futuro.
 
Agachó la cabeza, debatiéndose en si contar su historia o no. Aunque no tardó mucho en decidirlo.
 
―Nos quedamos viudas hace más de tres años ―consiguió decir, con un nudo en la garganta.
 
«¡Qué tonta! Todavía me cuesta decirlo».
 
En su vida cotidiana, todos los que la rodeaban ya sabían su trágico suceso; por el contrario, era un hecho importante que contar cuando encontrabas una nueva amistad.
 
―¿Todas os quedasteis viudas a la vez? ―preguntó Pilar, sorprendida, dejando casi de pedalear.
 
―Nuestros maridos tuvieron un accidente haciendo ciclismo. Un camión los arrolló al quedarse dormido el conductor.
 
Haciendo acopio de fuerza, lo dijo por primera vez sin emoción. Sin que le doliera el pecho, ni se le nublara la vista. Sin embargo, el timbre de la voz aún salía con nerviosismo.
 
―¡Madre mía! ¡Qué horror! ―exclamó Pili.
 
Marisa se quedó con los ojos abiertos mirando a la sevillana.
 
Se quedaron unos segundos en silencio.
 
―Entiendo un poco por lo que habrás pasado ―comentó Marisa, finalmente―. Yo también soy viuda desde hace muchos años, pero no te preocupes, dicen que el tiempo lo cura todo. También es cierto que no se olvida. ―Levantó un hombro mientras seguía pedaleando―. Yo ya soy abuela de un nieto que es la alegría de mi vida, además de mis dos hijos. ¿Tú tienes hijos?
 
―Sí, un chico que cumplirá ocho en unos meses. Me tiene desbordada de amor ―habló Ter, con la cara iluminada y una gran sonrisa.
 
―Pues eso es lo importante. Hay que aferrarse a algo para seguir adelante y, mientras tanto, hacemos cruceros de singles ―bromeó Marisa, soltando una risotada.
 
A Ter le encantaba la energía tan positiva que emanaba.
 
―¿Y tú, Pili? ―se interesó Teresa.
 
―¡Oh! Yo estoy separada desde hace tanto tiempo que ya ni me acuerdo de lo que es un hombre. He venido a recordarlo a este barco. ―Miró con complicidad a su compañera―. Con la ayuda de Marisa, claro. ¡Tenemos todavía muchos momentos que disfrutar!
 
―Eso es justo lo que dicen mis amigas continuamente ―comentó Teresa.
 
La charla y las risas hicieron más ameno el ejercicio, un pedaleo que bajó paulatinamente de ritmo según hablaban cada vez más.
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50 - Hambre o nervios
Mar Mediterráneo
Hoy tenían el día libre.
 
Habían decidido ir cada una por su aire, aunque en cualquier momento podrían reunirse, si querían.
 
Jia-Ning se había levantado con un desasosiego que no la dejaba casi respirar.
 
Su estómago se removía inquieto y decidió irse a desayunar a la cubierta Sapphire.
 
Se llevó lo necesario para pasar la mañana en la piscina, cerca del jacuzzi. Tenía la esperanza de encontrar por allí a cierto noruego.
 
El buffet le calmó un poco los nervios. Estaba ansiosa. Y los panecillos, junto a algo de bollería, fue un gran sustitutivo del ejercicio físico que ella demandaba.
 
Ya no podía negar más lo que bullía dentro de ella. Michael le ponía mucho y quería estar entre sus brazos, como había pasado en el muro de escalada. Aunque sin caída, claro.
 
―¡Buenos días, Jia! ―dijo su compañera de habitación―. Supuse que estarías por aquí. Te escuché al salir del camarote.
 
―Siento haberte despertado, Eli. Tenía algo de hambre.
 
―Ya veo. ¿Te vas a comer todo eso?
 
Jia-Ning alzó un hombro.
 
―¿Quieres? Luego puedo ir a por más.
 
Eleonora aceptó y, sentándose, pidió un café a uno de los camareros que rondaban por las mesas.
 
―¿Has dormido bien? ―preguntó Jia.
 
―Regular, la verdad. He soñado mucho y he estado algo intranquila por la noche ―contestó, sin darle más importancia.
 
En cuanto Eleonora probó el café puso cara de asco, haciendo reír a su amiga.
 
―Tengo que volver a la cafetería Ochre ―comentó Eli.
 
―Si no te importa, te espero en las tumbonas. ―Jia se adelantó a la petición de que la acompañara, pues no quería dejar su puesto de vigilancia.
 
―Claro. Yo vengo en un momento y te hago compañía. Me apetece un poco de sol.
 
Ambas se levantaron, marchándose con la promesa de que se verían en breve.
 
Una vez pidió dos toallas, Jia-Ning se tumbó y reservó la tumbona que estaba a su lado.
 
Desde allí, podía observar la salida desde el buffet, la piscina, los dos jacuzzis y el camino a la zona de escalada.
 
Se colocó las gafas de lentes violetas para protegerse del sol. Eran muy transparentes y sus ojos se vislumbraban desde fuera, observando todo y a todos. No le daban mucha intimidad en su fase de espía, pero le gustaban por ser el complemento ideal con su bikini lila.
 
Los minutos se hicieron eternos.
 
Un hombre con el pelo moreno, cortado al estilo militar, se acercaba a ella. Llevaba gafas, y unos iris de color verde. Lo recordó del juego de citas rápidas.
 
«Que no se pare. Que no se pare».
 
―¡Hola, Jia! ―Saludó con la mano―. Te he reconocido por tu pelo rosa ―dijo, soltando una carcajada.
 
―Hola... ―Se quedó en blanco. No se acordaba de su nombre.
 
―Rodrigo, de Barcelona.
 
―Claro. Perdona.
 
Era un hombre de negocios de cuarenta y tres años. Trabajaba como asesor de empresas. Jia-Ning recordó todo de él menos el nombre. Le pareció tan serio y aburrido que quiso olvidarlo enseguida.
 
«Que no se siente. Que no se siente».
 
Rodrigo acabó sentándose en la tumbona que tenía reservada para Eli, mirando hacia ella.
 
«¡Mierda!».
 
―Estaba a punto de ir a terminar unos documentos, pero te he visto y he decidido saludarte. ―Aunque parecía contento en su frase, la expresión de su rostro era anodina, sin gracia.
 
―Yo es que había reservado esa tumbona a mi amiga, ¿sabes? No se encuentra bien y necesita mi compañía. Mira, por ahí llega.
 
«¡Por fin un poco de suerte!», pensó al ver a Eli acercarse.
 
―¡Ah! Entonces, no os molesto. ―Se despidieron levantando la mano y Jia pudo relajarse de nuevo, en cuanto se marchó.
 
―¿Quién era ese? ―preguntó Eleonora, llegando a tumbarse a su lado.
 
―Uno que conocí en las citas rápidas. He tenido que mentirle para que se fuera. Me pareció tan monótono que casi me durmió allí mismo.
 
―Pues no estaba mal ―opinó Eli.
 
―La verdad es que no y, además, está bien posicionado, pero yo busco otras cosas. Que me hagan reír, por ejemplo.
 
Eli asintió. Y ella se desesperó un poco más por no ver a Michael.
 
Se fue a dar un baño en la piscina. Necesita refrescar su cuerpo y su mente calenturienta. Cada vez que pensaba en él, ardía, y su estómago daba vueltas de nervios anticipados.
 
Se acercaba la hora de comer y aún no le había visto. ¿Acaso se lo había tragado el mar? Prácticamente todo el barco estaba repartido por esa cubierta.
 
Con Eleonora habló de cosas banales. Incluso estaban intrigadas de que las demás no hubiesen aparecido por allí.
 
La barra de comida rápida, al lado de los helados, se empezó a llenar de gente. El olor que desprendía era inconfundible, haciendo que Jia salivara más de la cuenta.
 
―¡Qué bien huele! ―Se incorporó de la tumbona, olfateando el aroma.
 
―Si has desayunado una barbaridad. Nunca te había visto comer tanto ―comentó Eli, mirándola extrañada―. Te pareces a mí cuando huelo el olor del buen café ―dijo, riendo.
 
―Es cierto. Pero mi cuerpo me pide saciar este apetito.
 
―¿Y no será otro tipo de apetito lo que te pide el cuerpo? ―preguntó, con guasa.
 
―Seguramente, aunque ahora no tengo nada mejor a mano. ―Se levantó guiñando un ojo.
 
Le daba rabia estar tan descontrolada. Ella no era así. Solía cuidar muy bien su cuerpo y empezaba a sentir rabia por no ver a su vikingo de iris azules y gran sonrisa.
 
Con Huan Yue todo fue más calmado y sosegado. Se sintió tranquila el tiempo que compartió con él. Le daba calma y seguridad.
 
No obstante, recordó haber tenido un novio antes que su marido, aquel que le ponía el corazón del revés.
 
Solo era una adolescente por aquel entonces y las vivencias con Zhao Yun eran pura aventura. Lo lógico, si pensábamos que fue su primer amor y con quien compartió su primera vez para muchas cosas.
 
Michael le recordó a Zhao. No se parecían en nada, ni por fuera ni por dentro. No obstante, lo que le hacía sentir era muy parecido a lo que notaba cuando estaba con él. Nervios, incomprensión en los estados efervescentes de su cuerpo, ansiedad e impaciencia.
 
Sí, estaba impaciente. Impaciente por verlo, por sentirle y por comérselo a besos.
 
Sería mejor que se comiera una hamburguesa con patatas antes de que la combustión que sentía en su interior la hiciera arder en llamas.
 
La diferencia de edad fue menguando en importancia en sus pensamientos.
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51 - Desaparecida
Mar Mediterráneo
Se encontró sola al despertarse.
 
Al abrir las cortinas observó que la cama de Alexandra estaba impecable y se extrañó muchísimo.
 
«¿Habrá dormido con alguien?».
 
Le dejó una nota sobre la cómoda diciendo que estaría en la piscina. Quería saber si se encontraba bien.
 
Una vez estuvo en la cubierta Sapphire,
se encontró a Eli en una de las tumbonas.
 
―¡Hola! ¿Has visto a Alex? Parece que no ha dormido en nuestro camarote.
 
―¿En serio? Creo que dijo que se iba a acostar temprano porque estaba revuelta del estómago ―contestó Eli.
 
Sara se quedó aún más preocupada.
 
―Quizá se encontró con alguien con quien hizo buenas migas ―dijo Eleonora, dando una posible explicación.
 
―Es posible ―contestó, no muy segura y mirando a su alrededor―. Me voy a dar una vuelta por el barco a ver si la veo.
 
―Espera que vuelva Jia y te acompañamos ―sugirió―. Ha ido a comer una hamburguesa. Hoy está que no para de comer.
 
Sara no entendió la frase de doble sentido de su amiga, pero prefirió seguir con el plan que se había trazado. Estaba algo intranquila.
 
―No creo que tarde mucho en volver ―dijo Sara―. Además, me apetece darme un paseo para despejarme. He dormido demasiado ―explicó, levantando un hombro―. También aprovecharé para echar unas cuantas fotos por el barco.
 
Sin más, se despidió dándose la vuelta.
 
Se fue recorriendo el barco, cubierta por cubierta.
 
Cada vez estaba más preocupada por ella. Eso de que estaba mareada, y no haber dormido en su cama, la había puesto en alerta.
 
En su profesión de enfermera había visto muchas cosas extrañas. Lo más seguro es que todo tuviera una explicación lógica, por eso no quiso alarmar a las demás. Aún así, no quería dejarlo al azar.
 
Al abrir una puerta pequeña al final de unas escaleras, se quedó impresionada con lo que vio allí.
 
Era una sala pequeña, con paredes amarillas y cuadros religiosos. En medio se hallaba dos hileras de bancos de madera y al fondo un púlpito con micrófono. Detrás de este, se encontraba la estatua de una virgen.
 
―¡Una capilla! ―exclamó en voz alta, al verlo.
 
―¿Qué haces aquí?
 
Se giró con sorpresa al escuchar la voz de Óscar.
 
Se abrazó a él con alegría.
 
―Una cosa es que me haga pasar por tu pareja y otra, muy diferente, hacerme pasar por tu marido ―comentó su amigo, en tono burlón, al ver el lugar donde se encontraban.
 
―¡No seas tonto! ―exclamó Sara, dándole un pequeño golpe en el brazo―. Estoy preocupada por Alex. Ayer estaba mareada y se fue a dormir, pero esta mañana la cama estaba sin hacer. Parece que no ha dormido en la habitación ―dijo de carrerilla y con un deje de preocupación―. ¿A dónde ibas tú?
 
―Iba a la biblioteca a por un libro ―explicó, señalando la puerta correspondiente.
 
Sara no se había dado cuenta de que estaba en la séptima cubierta, en la misma donde se encontraban sus cabinas.
 
―Hoy iba a tomármelo con calma ―siguió diciendo Óscar―. Pero buscar a tu amiga me parece mucho más interesante.
 
Óscar le guiñó el ojo y Sara le dio un beso en la mejilla.
 
―Eres un amor.
 
―¿Has preguntado al médico del barco?
 
―No se me había ocurrido, la verdad. ―Agradeció que estuviera a su lado―. Aunque podríamos mirar antes en la habitación. A lo mejor ha llegado ya.
 
―De acuerdo. Misión rescate. Primero la cabina y luego el médico. ―Óscar hizo ademán con la mano para ponerse a las órdenes de su amiga y Sara se rio.
 
―Te agradezco que estés conmigo. No quería preocupar a las chicas ―comentó, dirigiéndose a su camarote.
 
―No tienes por qué darlas. Para eso están las parejas ficticias, ¿no? ―dijo Óscar, mirándola de reojo y con una sonrisa ladeada.
 
―Pues espero que esta falsa relación dure mucho en el tiempo ―respondió, con una sonrisa y un guiño de ojo.
 
Abrió la puerta de su cabina y, aunque todo parecía igual, notó que había una nota al lado de la que había dejado ella.
 
―Alexandra se encuentra descansando en la suite presidencial, por orden del médico. ―Sara leyó en voz alta.
 
Óscar frunció el ceño, volviendo a leer la nota él mismo.
 
―¿Cómo que en la suite presidencial? ¿Cómo que por orden del médico? ¿Pero esto qué es? ―Las preguntas salieron de la garganta de Sara con unos decibelios de más.
 
―Será mejor que vayamos y preguntemos. Es todo muy raro ―confirmó Óscar.
 
Al salir del camarote se encontraron a Abdul saliendo de una habitación con una aspiradora en la mano.
 
―¡Hola, Abdul! ¿Sabes dónde se encuentra la suite presidencial? ―preguntó Sara.
 
―¿Han visto la nota? Sí, su amiga está allí.
 
―¿Está bien? ¿Sabes algo? ―preguntó, preocupada.
 
―¡Oh, no sé nada! El jefe me dijo que pusiera la nota en la cabina ―explicó Abdul.
 
―¿El jefe? ―preguntó Óscar.
 
―Sí. El señor Amaroti está con ella.
 
Abdul indicó la ubicación de la suite. La falta de comprensión e información hizo que creciera, aún más, la preocupación de Sara.
 
Encontraron un pasillo al lado del restaurante Apricot, en la cubierta Diamond. Tal como les dijo Abdul.
 
―No me había fijado en este pasillo nunca ―comentó Sara.
 
Sin embargo, el pasillo daba a una puerta cristalizada que impedía el paso. A su derecha, se encontraba un lector de tarjetas.
 
Óscar pasó su tarjeta, pero la puerta no se abrió. Sara le imitó consiguiendo el mismo resultado: la luz roja del escáner.
 
―¿Y ahora qué hacemos? ―preguntó Óscar.
 
Sara miraba a través del cristal de la puerta. Más allá, podía distinguir otras puertas de camarotes. Una de ellas estaba abierta, y delante de esa puerta se encontraba un carrito de limpieza. Seguramente algún empleado estaría limpiando la habitación.
 
―¡Oiga! ¿Me abre la puerta? ¡Oiga! ―Comenzó a dar golpes en la puerta de cristal con la palma de la mano, dejando a Óscar un poco asustado.
 
Era tal el ruido que el personal de limpieza salió al pasillo asustado por el estruendo.
 
―¡Disculpe! ¿Me abre la puerta? ―volvió a gritar Sara.
 
―Lo siento señores. Esto es un área privada ―explicó el empleado, al otro lado de la mampara.
 
―Mi amiga está en la suite presidencial y quisiera verla, por favor ―pidió lo más amable que le fue posible, a pesar de los nervios que traía.
 
El empleado miró extrañado hacia la última puerta del pasillo.
 
―Lo siento. Esa es la cabina del señor Amaroti y no es posible que les deje pasar.
 
―¡Me da igual de quien sea esa habitación! ―comenzó a gritar la enfermera, con los brazos en jarra―. ¡Mi amiga se encontraba mal y tengo que asegurarme de que esté bien! ¿Queda claro?
 
El empleado dio un paso hacia atrás ante la impetuosidad de Sara. Cogió su walkie y habló por él.
 
―Creo que está llamando a seguridad ―susurró Óscar, detrás de ella.
 
―¿En serio?
 
Se volvió al empleado y le miró con rabia.
 
―¡Sí, llama a seguridad! ―le gritó Sara, apuntándole con el dedo―. ¡Porque como no vea a mi amiga, sana y salva, vais a necesitar toda la seguridad del barco! ―siguió gritando―. ¡Y me da igual si es el mismísimo propietario de todos los barcos quien la tiene retenida! ¡Si le ha hecho algo a mi amiga, se las verá conmigo!
 
―Sí, desde luego esto es mejor que haber cogido un libro de la biblioteca ―susurró Óscar, con los brazos cruzados, aparentando enfado.
 
Sara le chistó, mirándolo con media sonrisa.
 
―Que me vas a hacer reír ―le murmuró entre dientes.
 
Se giró para mirar con enfado al empleado, quien se había retirado varios pasos más atrás.
 
―¡Y tú serás el culpable por no abrirme la puerta! ―le amenazó Sara.
 
Se señaló sus ojos entrecerrados y, después, señaló los del empleado.
 
―¡Seguridad! ―gritó el empleado, a través del walkie.
 




[image: Alexandra] 


52 - ¡Ayuda!
Mar Mediterráneo
Sintió un cómodo colchón bajo su cuerpo.
 
Le dolía la cabeza, y los párpados le pesaban.
 
Tocó la tela con la que estaba tapada. Era suave y se deslizaba finamente entre los dedos.
 
Se llevó la mano a los ojos, tapándoselos, mientras los abría despacio, dejando que la poca luz le inundara las retinas. Volvió a cerrarlos, le costaba demasiado.
 
Seguía vistiendo la camiseta y notó como el sujetador se le clavaba en la piel después de llevarlo tantas horas. Sin embargo, las piernas se sentían libres de pantalón, bajo las sábanas.
 
Su olfato se agudizó de repente, no reconoció el olor impregnado en el ambiente. Era un olor masculino desconocido.
 
Abrió los ojos de golpe y se sentó en la cama, de forma abrupta. Tampoco conocía el lugar, eso acabó asustándola.
 
Se volvió a llevar la mano a la cabeza, al sentir un dolor en la parte de atrás. Además, tenía un dolor general, como de resaca, aunque sabía que ella no había bebido nada de alcohol.
 
Estaba cansada. Las horas de sueño no habían sido suficientes.
 
Observó la habitación con más detenimiento. Los párpados ya le permitían mantener los ojos abiertos más tiempo.
 
Era una habitación amplia, de paredes blancas. La cama era enorme, con un cabecero revestido en piel de color gris, igual que el resto de muebles.
 
Las cortinas, en el mismo tono que el cabecero, no podían impedir la gran cantidad de luz que quería penetrar en la habitación.
 
Alexandra dudó si todavía seguía en el barco.
 
Se levantó con cuidado, todavía estaba algo mareada. Al abrir las cortinas se sorprendió de la cantidad de rayos solares que entraron para iluminar la estancia. Sin duda, debía ser más tarde de las doce.
 
Las vistas le sorprendieron. Por un instante, pensó que estaba en un hotel. Y lo estaba, pero en un hotel flotante. Aunque el mar seguía siendo la predominancia del viaje, delante de ella halló una terraza enorme.
 
Abrió la puerta corredera y la brisa marina le acarició la piel de sus partes desnudas. El suelo de madera le dio calidez a sus pies al pisar el suelo de la terraza.
 
Delante de ella se encontraba un enorme jacuzzi y, a su lado, dos tumbonas con una mesa baja. También encontró un carrito con bebidas y diferentes tipos de vasos y copas.
 
No sabía a quién pertenecía ese camarote y eso la puso nerviosa.
 
Se volvió a la cama. Necesitaba pedir ayuda.
 
Cogió el teléfono de la mesita para llamar a su cabina. Nadie contestó. Tampoco en la habitación de Eli y Jia le contestaron.
 
Se puso más nerviosa aún. Quería estar con sus amigas.
 
Por un segundo, dudó en gritar y pedir ayuda.
 
Encontró su pantalón y su bolso a los pies de la cama, al igual que los zapatos. El móvil en esas circunstancias era inútil. Todas lo apagaban en cuanto entraban al barco.
 
Se vistió y se adecentó en el baño. Era igual de elegante que la habitación. Se pasó los dedos por su corta melena pelirroja, observando unas ojeras debajo de sus ojos verdes.
 
Salió por la puerta de la habitación para escapar de allí cuanto antes.
 
Cuál fue su sorpresa cuando, al salir, no se encontró con los pasillos habituales del barco, sino con una barandilla de cristal que daba a un salón gigantesco en una altura inferior.
 
A mano izquierda, había otra puerta y, más allá, unas escaleras que daban al salón.
 
La puerta contigua se abrió y apareció un hombre con un albornoz gris.
 
«¡Joder!». Se llevó la mano a la boca del susto.
 
No sabía si gritar por miedo o por placer. Si ese era su secuestrador estaba alucinando.
 
Era un hombre alto y moreno. El torso desnudo y sin vello que veía con el albornoz medio abierto prometía un cuerpo delgado y fibroso.
 
Parecía recién duchado. El cabello lo llevaba mojado hacia atrás y estaba recién afeitado.
 
Al verla, le sonrió abiertamente y entonces le reconoció. Le miró a los ojos, viendo los iris color canela que le habían estado siguiendo durante todo el crucero.
 
Las piernas le flaquearon, con lo que se tuvo que agarrar a la barandilla.
 
―¿Estás bien? ―le preguntó, mientras la agarraba de la cintura.
 
Todavía se sentía débil y sin muchas fuerzas.
 
La corta distancia hizo que aspirara su aroma. Era el mismo de la habitación de antes.
 
―¿Paolo?
 
Se le quedó mirando, sin comprender.
 
Casi no le reconoció con el cambio de look. Aunque a ella le gustaban los hombres con una barba de pocos días y un aspecto más natural, observó que estaba guapo sin ella.
 
―Vamos. Será mejor que vayamos al sofá ―dijo el italiano, con una sonrisa, sin soltarla.
 
―¿Qué hago aquí?
 
Le ayudó a bajar las escaleras y sentarse en el enorme sofá que predominaba la estancia.
 
No entendía como podía estar tan cansada. ¿Acaso la había drogado? Un miedo atroz se apoderó de ella.
 
―Quiero respuestas ―exigió Alex, sentándose lo más apartado de él―. ¿Qué haces en este camarote? Ahora comprendo para qué quieres tantos puestos de trabajo ―dijo, mirando a su alrededor.
 
Si hasta tenía un piano, una mini cocina y una barra de bar.
 
―Bueno, no se paga tan bien ―comentó, chasqueando la lengua―. Mejor me presento correctamente. Soy Paolo Amaroti, hijo de Carlo Amaroti, dueño de la naviera Scale de Mare; entre los que destaca este barco, el Scaglie di Smeraldo.
 
―¿No eres Paolo el recepcionista? ―preguntó, con los ojos abiertos. Él iba negando con la cabeza mientras siguieron las preguntas―. ¿Ni el camarero? ¿Ni el de seguridad? ¿Ni el que reparte toallas o como quiera que se llame ese puesto?
 
Paolo rio a carcajadas.
 
―Soy todos esos y algo más, claro ―especificó―. Mi padre quiere que le sustituya; pero, al ser de la vieja escuela, deseaba que empezase desde abajo, para conocer mejor todos los oficios. Este barco sería el primero de la naviera que tendría que controlar.
 
―¡Vaya! Y yo diciéndote que éramos iguales, que también era una persona comodín en mi trabajo ―comentó Alexandra, decepcionada.
 
La mirada de Paolo era dulce y la observaba con cariño. Sin embargo, había una intensidad en el fondo de sus ojos que la tenía desubicada.
 
Recordó que anoche estuvo con él en el bar y luego una debilidad extrema la sucumbió.
 
―¿Qué pasó anoche? No entiendo por qué estoy tan cansada. No es normal ―preguntó Alex, algo preocupada.
 
Una sombra oscura apareció en los ojos de Paolo y un escalofrío recorrió la espalda de Alexandra.
 
No le dio tiempo a responder.
 
Al otro lado del camarote se oían unos gritos.
 
―¡Alex! ¡Alex! ¡Como le haya pasado algo, pienso denunciar a todos los del barco!
 
Alexandra sonrió al reconocer la voz de su amiga.
 
Sara había ido a buscarla.
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53 - Música para mis oídos
Mar Mediterráneo
Ter estaba entretenida curioseando por los rincones del barco. Sala que veía, sala a la que hacía una foto.
 
Se dirigía a su camarote por las escaleras que daban más cerca a la planta baja del teatro, en la novena cubierta. Quería ponerse el bikini y darse un baño en la piscina antes de ir a comer.
 
Las puertas del teatro se encontraban abiertas y el leve sonido de la música llegó hasta sus oídos.
 
Sabía que podía deberse a los ensayos de los espectáculos nocturnos, con lo que se sintió atraída por la curiosidad.
 
Se llevó una grata sorpresa al ver bailando a Bryan. No era la primera vez que le había pillado ensayando solo en el teatro, aunque nunca a esas horas.
 
No quería ponerle en un aprieto, así que cerró la puerta por donde había entrado. Tenía que tener cuidado para que él no se metiera en problemas. Aún a sabiendas de que el teatro tenía otras entradas y de que no debería estar allí, no pudo evitar la tentación de observar como bailaba.
 
Era la persona más bella que había visto nunca, tanto en hombres como en mujeres.
 
Su altura era considerable, teniendo en cuenta que ella medía un metro setenta y cinco. Su espalda era ancha, con unos hombros fuertes, al igual que sus brazos. Sus piernas eran largas, con los músculos marcados, dotados para el baile.
 
Su tez oscura, semejante al de la almendra, le daba un toque exótico. Se mantenía afeitado y con el pelo muy corto. Su color era negro como el azabache y reflejaba principios de unos rizos pequeños.
 
Sus iris azules resaltaban como los faros encendidos de un coche. Al igual que un animal se quedaba petrificado ante su visión, su mirada te dejaba hipnotizada incapaz de girar la vista a otro lado.
 
Tenía una bonita sonrisa, con unos dientes muy blancos y unos labios carnosos hechos para el pecado.
 
Teresa se quedó admirando su cuerpo. Sus movimientos eran sensuales, pero contundentes al cambio de ritmo de la samba.
 
―¡Ter! ¡Qué sorpresa! ―Se alegró al verla en el teatro―. No te había visto.
 
―No quería interrumpirte ―dijo, con timidez―. Escuché música y me quedé anonadada mirándote bailar. ¿Es una nueva coreografía?
 
Bryan paró la música que seguía sonando. Un silencio abrumador se hizo presente.
 
―Tú nunca molestas, Ter. ―Se acercó a ella con una gran sonrisa. Había cogido una toalla para secarse el sudor―. Tengo que hacer un baile, aunque tengo el problema de que mi compañera se ha puesto enferma. Y he tenido que hacer cambios en la coreografía. Además, dentro de poco, será el concurso de baile de los pasajeros y no tengo tiempo ni para organizarlo.
 
Se pasó la mano por la nuca. Parecía muy agobiado.
 
―¿No tienes a nadie más que te pueda ayudar? ―preguntó Teresa.
 
―En un barco somos los que somos. Si uno falla, los demás cubren su puesto como pueden. El resto de bailarines tienen otras obligaciones, y me quedo solo en el baile y en la organización del concurso.
 
―Yo te puedo ayudar con el concurso. Soy buena organizando cosas ―le propuso Ter.
 
―No te puedo pedir eso. Estás de vacaciones.
 
―¿Acaso no me has visto, miarma? No sé estar quieta. Tengo un cerebro que no para quieto
y mi manera de callarlo es entretenerlo. Y ahora que me has dicho que tienes un problema, no voy a ser capaz de dejar de pensar en cómo puedo ayudarte.
 
―Ni siquiera sé si está permitido... ―Se paró a recapacitar.
 
―Yo no pienso decírselo a nadie, si es lo que quieres. Y si no, pregunta a tus jefes, les voy a salir gratis ―dijo Teresa, con una sonrisa―. Estoy acostumbrada a organizar en mi trabajo, tengo a muchas personas a mi cargo. Además, me encanta encargarme de todo tipo de eventos. ¡Vamos! Déjame ayudarte. Mis amigas dicen que soy competitiva porque me gusta mucho participar en todo tipo de juegos.
 
Teresa se supo vender bien, no deseaba otra cosa que echarle una mano a Bryan y poder ayudarlo.
 
―¡Está bien! Trato hecho. ―Le extendió la mano para que se la estrechara y Teresa lo hizo gustosa.
 
―¿Cuánto tiempo tenemos? ―preguntó, dejando la mochila en el suelo.
 
―Hasta mañana por la noche.
 
―¡Hasta mañana por la noche! ―repitió Ter, a voz de grito.
 
Bryan se echó a reír pasándose la mano por el pelo, con nerviosismo.
 
―Vale. No es mucho tiempo, pero vale. No nos pongamos nerviosos ―dijo Teresa, con la voz titubeante.
 
―Ya que estás involucrada... ―Bryan clavó sus ojos de súplica en los suyos y Teresa tembló de pies a cabeza―. Si te aprendieras la coreografía que ya tenía memorizada y sustituyes a mi compañera, eso tendríamos ganado.
 
―¡Mare del amor hermoso! ¡Has perdido la razón! ―Teresa se echó para atrás con cierto pavor en la mirada.
 
Una cosa era estar ayudando entre bambalinas y otra, muy distinta, era estar en primera línea de fuego.
 
―Primero, tendría que comentárselo a mi jefe para que diese el visto bueno, claro. Sin su permiso no tengo nada qué hacer ―explicó Bryan―. Pero serías mi salvación, Ter. Me habías dicho que te gustaba ayudar. ―Ladeó la cabeza y con ojos suplicantes la miró fijamente.
 
Imposible para ella rechazar la ayuda.
 
―La mare que te... ―masculló entre dientes―. Está bien ―claudicó.
 
―¡Genial! Te deberé un favor bien grande ―la sujetó por la cintura y la levantó sin problemas, dándole un abrazo.
 
Teresa ya se sentía correspondida con su agradecimiento.
 
―¿Por dónde empezamos? ―Se recompuso como pudo de la efusividad de Bryan y se concentró en lo que tenía por delante.
 
―Hoy tengo el día libre para ocuparme de todo. ¿Cómo lo tienes tú? ―preguntó Bryan.
 
―Perfecto, yo también. Pero mañana me voy con las chicas a Dubrovnik, luego vuelvo a estar libre.
 
―Muy bien. Lo mejor sería que supiésemos la opinión de mi jefe, pero podemos empezar con el baile de la coreografía para que te lo fueses aprendiendo.
 
―Si me quedo mucho tiempo te puedo meter en un lío, miarma.
 
―Los empleados que vienen por aquí son amigos míos y nos cubrimos las espaldas unos a otros ―comentó Bryan, con una sonrisa―. Podrías venir al teatro siempre que quisieses para ensayar, menos en las horas del show, claro ―siguió diciendo.
 
―¿Y sobre la organización del concurso? ¿Qué tienes pensado? ―preguntó Ter, interesándose por el tema.
 
―El concurso de baile se celebra aquí, en el teatro. Lo más importante es la decoración, y el orden de las cosas para que los concursantes lo tengan todo claro. Los jueces serán otros compañeros de animación. Sobre la iluminación y el sonido se encargan los mismos que los del espectáculo, así que una cosa menos.
 
―Entonces, está chupado. ―Restó importancia.
 
―¡Vamos! ―Le ofreció la mano para dirigirse al escenario del teatro―. Lo harás genial. Ya lo verás. Recuerda que ya te he visto bailar.
 
Teresa estaba temblando mientras le seguía. No estaba segura del berenjenal en el que se había metido.
 
Si ya dormía poco, con esto suponía que le iba a quitar el sueño del todo. En cierto modo, agradeció que fuese al día siguiente.
 
―¡Ah! Necesito que no digas nada de esto a nadie, por favor. En cuanto tenga la aprobación de los jefes te lo digo ―informó Bryan.
 
―Creo que eso va a ser lo más difícil de todo ―murmuró, pensando en lo que le costaría guardar el secreto a sus amigas.
 
―Por cierto, ¿qué talla usas?
 
Teresa se le quedó mirando con los ojos entrecerrados.
 
Ese detalle la puso en tensión. ¿En qué lío la iba a meter de nuevo?
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54 - Historia de libro
Mar Mediterráneo
Por unos breves segundos, Sara se quedó petrificada al ver a Paolo abrir la puerta de la suite presidencial.
 
―¡Tú! ¿Qué has hecho con mi amiga? ―Lo miró enfadada, señalándole con el dedo.
 
Paolo se limitó a sonreír mientras abría totalmente la puerta.
 
Enseguida divisó a su amiga sentada en el sofá.
 
―¡Alex! ―Corrió hacia ella y la abrazó―. ¿Estás bien? ―preguntó, con una voz suave, agachándose frente a ella.
 
Alexandra se abrazó a Sara con emoción.
 
―Gracias por venir a buscarme. ―Sara se enterneció con la actitud de Alex―. No sabía qué hacer, y que estés aquí significa mucho para mí.
 
―Pues claro que he venido. Y si no hubiera sido yo, habría venido otra. Lo sabes, ¿no? ―Alex afirmó. Se habían cogido de las manos―. Pero ¿estás bien?
 
―Estoy bien. Solo que me encuentro muy cansada y no entiendo el motivo. Me cuesta hasta mantenerme en pie.
 
―Eso no es normal ―confirmó―. ¿Has tomado algo?
 
Sin quererlo, miró hacia Paolo, quién levantó las manos como defensa y las cejas por la sorpresa, al ser el sospechoso número uno.
 
―Ya me sentía mal antes de encontrarme con él ―recordó Alex―. Lo único que he tomado fuera de lo normal son las pastillas antimareo.
 
―Si me das el nombre de las pastillas puedo preguntar al médico de a bordo ―sugirió Paolo.
 
Alexandra asintió.
 
―Está bien. ―Sara se levantó, acercándose al italiano―. Gracias por ocuparte de ella. Ahora nos vamos.
 
Óscar se acercó para ayudar a levantar a Alex.
 
―Sara ―llamó la atención de su amiga―. ¿Te importa si me acompaña más tarde Paolo? Tenemos una conversación pendiente.
 
―¿Estás segura?
 
Alexandra asintió.
 
―De acuerdo. Te veo para comer en el restaurante. ¿A las dos?
 
Su amiga volvió a asentir.
 
―Si no vienes, sabes que voy a venir a buscarte, ¿no? ―La apuntó con el dedo para que quedara constancia de su determinación.
 
Alex sonrió.
 
Sara miró con los ojos entrecerrados a Paolo y se despidió de ellos con la mano.
 
―Menuda aventura, ¿eh? ―comentó Óscar, al salir del pasillo de la zona VIP.
 
―Esto ha sido mejor que cualquier libro que puedas leer. Menos mal que todo ha ido bien ―dijo Sara, soltando todo el aire acumulado por los nervios.
 
―Si me vas a defender de ese modo, ahora sí que quiero ser tu amigo para toda la vida ―dijo, riendo.
 
Sara chocó su hombro con el suyo, divertida.
 
―Anda, vamos a por ese libro que estabas buscando.
 
Llegaron al vestíbulo donde se encontraba la biblioteca Olive, en la cubierta Opal.
 
―¡Oh, me encanta! ―exclamó Sara, al entrar.
 
Se sorprendió gratamente con todo lo que había en el barco. Le parecía una ciudad en miniatura.
 
La sala formaba una ele. Las paredes estaban llenas de armarios de madera clara, como el fresno, con vitrinas de cristal en las puertas.
 
Habían repartido varios butacones de la misma madera con un tapizado en color verde oliva. La sensación del ambiente era muy cálida y reconfortante.
 
No se encontraban solos, había dos jóvenes leyendo en sendos butacones, una al lado de la otra.
 
―Buenos días ―saludó Sara por lo bajo, para no molestar demasiado.
 
Enseguida fue correspondida en el saludo para después seguir con sus lecturas.
 
Los libros estaban divididos por idiomas. Se dirigió al español después de comprobar los libros ingleses. A su vez, Óscar miraba también las novelas que se encontraban allí.
 
En una de las vitrinas, el canto de un libro blanco con letras naranjas le llamó la atención.
 
―¡No me lo puedo creer! ―Le salió un grito al reconocer el libro―. Uy, perdón ―se disculpó, al ser observada con acritud por las jóvenes.
 
Se lo llevó a las manos echándole una ojeada rápida. No podía dejar de sonreír.
 
―Óscar ―llamó la atención de su amigo―. Lo ha escrito una amiga mía. ¿Lo has leído?
 
Él negó al observar el libro que Sara llevaba en la mano.
 
―Estos días está haciendo una gira por España para la firma del libro. ¡Léelo, te va a gustar! Se trata de una comedia romántica con muchos toques picantes.
 
―¿Ah, sí? No sé si es de mi estilo.
 
―Tiene una lectura fácil y muy amena. Seguro que te da tiempo a leerlo en lo que queda de crucero. Es muy divertido.
 
―Está bien. Le daré una oportunidad ―dijo, no muy convencido.
 
Salieron de la biblioteca con un libro cada uno.
 
―¿Vienes a la piscina? Tengo que reunir a las chicas para comer.
 
―Será mejor que yo también me reúna con Jesús. ¿Nos vemos luego?
 
―Por la tarde lo más seguro es que esté en la piscina. Y por la noche participo en el juego de los besos. No me apetece nada, la verdad ―se sinceró con él.
 
―Seguro que te diviertes. Es una manera más de ponerte a prueba. Si sientes algo con alguno de los que beses, te hará pensar. Pero si no es así, puede que lo tengas más claro. A no ser que te excite eso de tener los ojos vendados y que te besen desconocidos. Entonces, lo tienes crudo. Eso significa que te va la marcha en todos los sentidos.
 
Óscar se rio a carcajadas ante la broma.
 
―Mira que eres tonto ―dijo, sonriendo.
 
Callum apareció en su pensamiento. No se había besado nunca con él, pero lo que sintió en los momentos que se rozaron fue eléctrico. A él sí que quería besarle, con los ojos cerrados o abiertos.
 
Estaba echando de menos a ese irlandés.
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55 - Me quemas
Mar Jónico
La cola para las hamburguesas era enorme. Parecía que a todos les hubiese dado por comer de más en el día de navegación.
 
Jia-Ning no cesaba de mirar a todos lados. A su derecha, se encontraba la otra puerta que daba al buffet Teal; a su izquierda, estaba la piscina; y, más allá, estaban los ascensores que subían a la discoteca.
 
Subiendo por las escaleras, al lado de esos ascensores, vio a Michael con un amigo casi tan alto como él. Estaban a punto de salir a la zona de la piscina.
 
Dejando su puesto en la fila de comida rápida, salió corriendo hacia él.
 
En un intento de simular un encuentro casual, y no parecer desesperada, aminoró su marcha.
 
Michael charlaba con su amigo, de forma animada. Al ver a Jia acercarse hacia él, su sonrisa se ensanchó aún más.
 
Estaba nerviosa, quería hablar con él, y deseaba que su impetuosidad no le jugara una mala pasada.
 
―¡Hola, Jia! ―saludó con cariño. Se pararon frente a ella, al lado de la piscina―. Este es Svein, un amigo.
 
―Hola. ―No le dio ningún ímpetu a su saludo, pues estaba más seria de lo normal―. ¿Podemos hablar?
 
Casi no podía articular palabra de cómo se sentía. El volver a verlo le había removido todo lo que llevaba dentro. El ansia por comer se había transformado en un nudo en el estómago.
 
Según se fue acercando a él, su calor corporal aumentó. Se había presentado tan solo con un bañador azul, puesto que se dirigía a la piscina. Aunque, claro, ella también llevaba su ropa de baño, el bikini lila que tanto le gustó a él en el jacuzzi.
 
A pesar de que los chicos eran altos y no mostraban ni un gramo de grasa en el cuerpo, a Michael se le veía con los músculos más tonificados debido al deporte extremo que realizaba. Su abdomen era como una auténtica tableta de chocolate blanco, o tostado al sol, más bien.
 
El cabello lo llevaba suelto, aunque suponía que se lo recogería para bañarse, ya que llevaba una goma en la muñeca derecha.
 
Sus tatuajes le fascinaban, pero no era solo eso, sino el magnetismo que desprendía. La alteraba de una manera salvaje e irremediable.
 
―A solas... ―dijo Jia-Ning, determinando lo que quería, al ver que no obtenía respuesta.
 
―¡Claro! ―Michael salió de su asombro. Parecía realmente intrigado―. Te veo en un momento ―le dijo a su amigo.
 
Jia agarró su brazo con suavidad para llevárselo a un lado más apartado.
 
―¿Estás bien? ¿O simplemente es que me quieres secuestrar? ―preguntó el noruego, bromeando.
 
Quería estar alejada de miradas indiscretas, sabía que Eli seguía en la piscina y, quizá, alguna más de sus amigas.
 
Siguiendo la barandilla de la cubierta Sapphire, encontró un acceso que daba a la parte trasera del barco. Se paró en medio del pasillo para encararlo.
 
―Yo... ―Jia-Ning bajó la vista. No sabía cómo afrontar el remolino que sentía en el interior. Su mirada la perturbaba.
 
―¿Qué ocurre? ―preguntó Michael, con voz amable.
 
Le puso dos dedos bajo la barbilla, obligándola a mirarle.
 
Jia clavó los ojos en los suyos. Michael tenía un reflejo en su mirada de curiosidad y preocupación, al mismo tiempo.
 
Con la luz solar, el marrón claro tenía destellos casi dorados. La observó con adoración y ella no entendía por qué, si apenas se conocían.
 
Su sonrisa se amplió ante la confusión de ella. La dentadura blanca le llamó la atención, y se quedó observando sus labios, finos y sensuales.
 
Michael agachó su cabeza, posando un beso dulce en los labios.
 
Jia, de repente, soltó el aire acumulado. Ni siquiera se había dado cuenta de que lo había estado reteniendo.
 
El roce del beso le hizo cerrar los párpados.
 
Al abrirlos, se abalanzó sobre él con tal ímpetu que le hizo dar un paso hacia atrás.
 
La abrazó con fuerza al notar su fogosidad. Jia-Ning se había aferrado a su cuello como si temiera perderlo.
 
Sus respiraciones eran agitadas entre beso y beso. Sus cuerpos se pegaban con fuerza, sintiendo el ardiente roce de la piel.
 
Jia levantó una pierna para sentir su protuberancia más cerca de ella y, al instante, Michael la agarró del culo para fijarla a él.
 
Los sentidos de Jia-Ning estaban en alerta. Sus oídos se percataron de la cercanía en la que se hallaban las personas de la piscina y se preguntó qué demonios estaba haciendo.
 
Abrió los ojos, separándose un poco de él para respirar. Michael siguió el camino de su cuello sin dejar de besarla.
 
―¡Oh, Dios mío! ―Giró su cuello para darle más acceso y fue cuando divisó una pequeña puerta, camuflada en la pared, con un indicativo de que era exclusivo para empleados.
 
―¡Espera! ―dijo Jia, cuando comprobó que se podía abrir la puerta. Coló sus manos entre ellos dos para empujar a Michael desde el pecho. Ese chico estaba bien concentrado en lo que hacía―. Mejor aquí ―le sugirió, cogiéndole de la mano.
 
Jia  atrajo a Michael al interior de la sala.
 
El noruego tuvo que agacharse bastante al pasar por esa puerta tan pequeña. Daba a una gran sala llena de tubos metálicos y máquinas diversas.
 
Ambos estaban situados en lo alto de una plataforma metálica y debían bajar por unas escaleras para llegar al suelo de la sala.
 
―Ven. ―Fue Michael quien tomó la iniciativa en ese momento.
 
Encarándose a ella, fue besándola mientras bajaba un escalón de espaldas.
 
A cada escalón que bajaba, Jia se llevaba un torbellino de besos en los labios, en el cuello, después en la clavícula y en los pechos.
 
Ella acariciaba su piel, allá donde sus brazos alcanzaban.
 
En los últimos escalones, Jia-Ning saltó a los brazos de Michael, abarcando su cintura con las piernas, a la vez que él la sujetaba con tan solo un brazo. El otro brazo lo tenía en la espalda, apretando el cuerpo de Jia hacia él y los dedos trazando líneas imaginarias en su piel.
 
A partir de ahí, fue ella quien le atormentó con sus besos y pequeños mordiscos. De los labios pasaba a la barbilla, donde la barba le daba una textura más ruda y más excitante, para acabar en el musculoso cuello.
 
Michael tocó con la mano una gran tubería que atravesaba la sala en sentido horizontal. Apoyó con delicadeza a Jia, quien seguía con las piernas aferradas a su cintura.
 
Jia-Ning sonrió al comprobar que estaba fría y a la altura de la cadera de Michael.
 
El noruego se separó levemente de ella para agacharse a saborear sus pezones. Apartó el triángulo del bikini, liberando unos preciosos y firmes pechos. Se relamió de gusto ante esa visión.
 
Jia-Ning se curvó levemente hacia atrás. Se apoyó con las dos manos en la gran tubería, manteniendo mejor el equilibrio. Mientras, Michael la tenía sujeta por la cintura, instándole a arrimarse más a él.
 
Bajó por el estómago plano de ella, besándola a cada centímetro que recorría, hacia una zona prohibida desde hacía mucho.
 
―Me encanta saber que eres una persona que cuida los pequeños detalles. Me gusta la firmeza de tus músculos, la suavidad de tu piel...
 
Se calló mientras iba besando la cara interna de sus muslos.
 
―Voy a disfrutar de lo que llevaba deseando hacer desde que te encontré en el jacuzzi,
con este diminuto bikini lila ―susurró entre sus piernas, apartando el trozo de tela.
 
Las células nerviosas de Jia no daban a vasto para informarle del gran placer que le estaba procesando el noruego.
 
Apretó con las piernas para que la lengua de Michael la penetrara con más énfasis. Se echó un poco para adelante, dándole más accesibilidad, sujetándose con una mano en la gran tubería y buscando agarre en otro tubo más pequeño por encima de ella.
 
―¡Aaaahhhh! ―El grito fue ensordecedor.
 
Michael dio un respingo y la miró confundido.
 
―Sabía que eras de las que gritaba, pero no me imaginaba que tanto.
 
―Me he quemado la mano ―consiguió balbucear Jia, apretándose la muñeca de la mano afectada.
 
―A ver, déjame mirar. ―El calor de la tubería le había producido una gran quemadura en la palma. Michael la observó al apretar los labios ante el dolor que estaba sufriendo―. No es ninguna tontería, será mejor que vayamos al médico.
 
―No quiero ir ―se negó Jia.
 
¿Otra vez visitar al doctor que le vendó la muñeca? ¿Qué iba a decirle?
 
―¿Por qué no? Es una herida importante ―confirmó Michael.
 
La piel estaba roja y comenzaba a inflamarse. Jia-Ning sabía que las quemaduras eran fáciles de que se infectaran y que había que tratarlas con urgencia.
 
La vista se le humedeció.
 
―¡Es por tu culpa! ―soltó de repente. Michael dio un paso atrás, aunque siguió sujetándola, acariciando sus brazos―. Me pones nerviosa y me nublas la razón. Vas a pensar que soy una torpe ―llegó a susurrar, finalmente.
 
El noruego se echó a reír y la abrazó más fuerte.
 
―Me sorprende que una mujer tan fuerte, habiendo pasado una tragedia tan grande, se sienta indefensa ante los posibles sentimientos que creo que comienzas a albergar sobre mí ―dijo el noruego, sorprendiendo a Jia.
 
Se quedó callada con la mirada clavada en la mano.
 
No sabía qué pensar, y aún menos qué decir, ante lo que él había dicho.
 
―Yo estaré a tu lado, ¿vale? ―le susurró Michael, subiéndole la barbilla para que le mirara a los ojos―. Me encantas. Toda tú, con tus heridas incluidas.
 
Jia suspiró para relajarse, apoyándose en él para bajar de la gran tubería.
 
Michael la agarró de la cintura, apretándose contra ella y devorando su boca con pasión.
 
―Será mejor que vayamos cuanto antes ―dijo Jia, casi sin respiración por el beso recibido―. Por cierto, tendrás que hacer algo con eso ―comentó, con diversión, al señalar el bañador.
 
En ese momento, fue Michael quien hizo un chasquido con la lengua para luego hacer una inspiración profunda.
 
―Me debes una ―aseguró él, señalándole con el dedo.
 
―Y bien grande, al parecer ―dijo Jia, divertida por la situación y guiñando el ojo.
 
Ambos se rieron y terminaron de recolocar sus respectivos bañadores.
 
―Esta vez me toca pagar a mí ―suspiró Jia, al pensar en ir otra vez al médico.
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56 - Tu otro tú
Mar Adriático
Al momento de que Sara y Óscar se fueron de la suite presidencial, llegó el médico. Paolo le había llamado para que la asistiera.
 
El dolor de cabeza se había ido, por suerte.
 
En cuanto el doctor comprobó las pastillas antimareo que estaba tomando Alex se percató del error.
 
Alexandra no se había dado cuenta de que la posología era mucho más alta de la que ella tenía que tomar. Por culpa del idioma, no se había entendido con la farmacéutica de Alberobello, y estaba tomando una dosis mayor para el peso que ella tenía.
 
A eso se debía el cansancio continúo, la somnolencia y la debilidad a la que había llegado.
 
―Si hoy descansa, mañana estará mejor ―comentó el doctor a la pelirroja―. Pase luego por mi consulta y le daré unas pastillas para el mareo, adecuadas para usted.
 
―Muchísimas gracias, doctor ―agradeció Alexandra.
 
Pudo respirar relajada, ahora que sabía que no era más que eso. Aún así, se regañó mentalmente por no haber investigado un poco más en las pastillas que había estado tomando.
 
Paolo acompañó al médico hasta la puerta, una vez se despidieron de él.
 
―Ya sabes ―le dijo Paolo, volviendo hacia ella―. No dudes en acudir al médico si vuelves a tener molestias. Aunque hoy puede que todavía sientas los efectos adversos.
 
―Gracias, Paolo. Luego me apuntas en mi cabina lo que ha costado, por favor.
 
―No digas tonterías ―respondió―. Esto corre por mi cuenta. Te debía una por haberte tirado la copa encima ―dijo, sonriendo.
 
―Creía que ya me habías devuelto el favor con la lavandería.
 
Alexandra observó a Paolo girarse hacia el gran ventanal del salón.
 
Daba paso a una terraza más grande que la perteneciente a la habitación, llena de sillones para disfrutar de la brisa marina.
 
El sol estaba alto y el mar era de un color azul intenso.
 
El porte del italiano era recto, con las manos agarradas en la espalda. Desde que se había desprendido de su máscara de empleado, su actitud había cambiado a una más altiva, como si representara un papel diferente.
 
―Creo que te debo una explicación ―comentó Paolo, sentándose en el otro extremo del sofá.
 
Se notaba que no podía retrasar más la conversación que quería tener con ella.
 
―Desde que te vi no he dejado de pensar en ti. Tu voz y tu aroma me embriagó desde el primer momento en que te tuve delante. ―Su semblante era serio mientras hablaba.
 
―¿Era eso lo que hacías? ¿Olerme cuando firmaba el check-in? ―dedujo Alexandra, al recordar el instante en que se le acercó demasiado en el mostrador de llegadas.
 
―Bueno, sí. Pero déjame que continúe, por favor ―comentó, con una media sonrisa y algo ruborizado.
 
Alex sintió que le ocultaba algo que no le iba a gustar, y deseaba saber qué era lo que tenía que contarle.
 
―Al verte de nuevo en la recepción, tu amabilidad al resto de personas y tu gran sonrisa, terminaste por conquistarme.
 
Le extrañó que no la mirase, pues su vista tenía un punto fijo delante de él.
 
―Tengo que confesarte algo ―dijo nervioso, entrelazando los dedos en su regazo―. Me intrigaste tanto que investigué todo lo que pude.
 
―Perdona, ¿qué? ―Quizá no hubiese oído bien.
 
―Cogí el informe de juegos que me entregaste, lo leí para averiguar tus preferencias y a qué juegos te habías apuntado.
 
―¡¿Qué?! ―Alexandra se levantó de golpe, aunque tuvo que volver a sentarse. El movimiento tan rápido le había mareado de nuevo.
 
Paolo se sentó un poco más cerca, mirándola con preocupación.
 
―¿Estás bien?
 
―¿Por eso te encontraba en todas partes? ―preguntó Alex, confundida.
 
―No, lo de la piscina y lo de anoche fueron unos encuentros fortuitos muy agradables ―dijo Paolo, sonriendo.
 
Su sonrisa se borró al ver la cara de enfado de ella.
 
―Lo de las citas rápidas ya no tanto ―confesó, en un murmullo.
 
―Explícate.
 
―Sabía que participarías y quería estar cerca de ti. Yo mismo me puse ese horario y esa zona del teatro. ―Hizo una pausa. Parecía dubitativo en seguir hablando―. Una vez más, siento lo de la bebida.
 
Alexandra estaba sorprendida por la confesión. Obvió la insistencia que tenía en que le perdonara por haberle tirado las copas encima. Quizá no fuese tan inocente cómo creía, pero no quería indagar más en ello.
 
Podía llegar a entender que te interesara una persona que te gustaba y quisieras saber más de ella, aunque seguirla de esa manera le parecía algo fuera de lo común. También era cierto que se lo había encontrado más veces por accidente que por su causa.
 
No sabía qué pensar.
 
Paolo esperaba una reacción, mirándola expectante.
 
Alex no encontraba las palabras para expresar cómo se sentía. Sintió un escalofrío en la columna vertebral.
 
El rostro de Paolo era atractivo. Le había demostrado un lado amable, sin embargo, también tenía un lado oscuro.
 
¿Quién era él realmente? No lo conocía.
 
―¿Qué esperas de mí, Paolo? ―dijo, con toda la tranquilidad que pudo en ese momento.
 
―Quiero que nos conozcamos. Que sepas quién soy de verdad. Y luego decidas si quieres seguir conmigo o no ―contestó, con alegría―. Debes estar confundida con tantas emociones, pero te aseguro que merece la pena conocerme.
 
Realmente solo había presenciado una parte de Paolo, pues había estado ocultando su verdadera personalidad para no interferir en su trabajo. A lo mejor debería darle la oportunidad de mostrarle su verdadero yo, la del empleado y la del empresario.
 
―Eso puedo hacerlo ―susurró Alex.
 
El italiano le cogió las manos, acariciándola con los pulgares.
 
―¿Me acompañarías esta noche en el espectáculo y en la cena?
 
―¿Ya no tienes que trabajar más?
 
―No. Mi entrenamiento ha terminado. Ahora vienen mis vacaciones.
 
A Alexandra le pareció bien que conociera el negocio desde dentro. Era una buena idea para conocer a los empleados y ponerse en su lugar. Había comprobado que era un buen trabajador. No obstante, ella ya tenía una cita para esa noche y por nada del mundo pensaba perdérsela.
 
―Lo siento. Hoy tengo la noche prometida, pero mañana podemos comer, si quieres ―comentó Alexandra, recordando su cita con Samuel.
 
Reprimió una sonrisa al acordarse del apuesto americano. No solo le pareció guapo sino que también estuvo cómoda a su lado. Su simpatía era un añadido que le atraía mucho. Quería conocer mucho más a ese hombre.
 
Paolo mostró una mueca de disgusto, aunque luego aceptó gustoso mostrando una sonrisa.
 
―Está bien ―concluyó.
 
Nadie dudaba de que Paolo era atractivo. Había sido todo un poco raro, pero ahora solo le quedaba conocer a Paolo Amaroti, el heredero de la naviera Scale de Mare.
 
Su cargo era impresionante, no obstante, no se dejaba intimidar por ello. Solo tenía curiosidad por saber cómo era su vida en realidad.
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57 - Burbujas
Mar Adriático
Era la hora de comer y todas estaban reunidas, menos Jia-Ning.
 
Alexandra se explayó en detalles contando su aventura en la mesa del restaurante. Y Eli no fue la única que la miraba con la boca abierta.
 
―¿Y dices que es hijo único? ―preguntó Eleonora, asombrada.
 
Las veces que había visto a Paolo no le había llamado la atención, pero que fuera el próximo propietario del barco era increíble. Aún así, se rieron por la forma en que Sara le había intimidado.
 
Sara acompañaba las palabras de Alex describiendo el salón de la suite presidencial.
 
―Había estado tan preocupada que ni siquiera le di importancia al lugar donde había estado ―explicaba Sara.
 
―¡Joder, Alex! ¿Te das cuenta de que si va bien tu relación con Paolo ya no tendrías que preocuparte por el dinero? ―comentó Eli, alucinada.
 
―Todavía no hay ninguna relación. Nos tenemos que conocer ―dijo, sin dar más relevancia al asunto.
 
―Sé que el dinero no es lo importante, aunque has pasado por tantos apuros, y echas tantas horas en el trabajo, que me encantaría que te fuera muchísimo mejor ―reconoció Eleonora―. Ni siquiera te agradecen, ni te recompensan por tu esfuerzo.
 
―Lo sé, pero es que no le conozco. Me gustaría saber más cosas de él antes de seguir adelante ―comentó Alexandra.
 
―Por supuesto. No te decantes por él si no estás segura ―dijo Eli, apoyando a su amiga.
 
―¿Qué te dijo el médico? ―se interesó Teresa.
 
―El doctor me ha dicho que tengo que descansar todo lo que pueda, así que he decidido que no participaré en el juego de esta noche ―explicó Alexandra―. He pensado que tú o Eli podríais sustituirme, ya que Sara y Jia sí que juegan.
 
A Jia-Ning no le había dado tiempo a reunirse con sus amigas, por lo que no se encontraba sentada en la mesa, todavía.
 
―Lo siento, Alex ―se excusó Ter―. Yo tengo que organizar un trabajo que he dejado atrasado. Mañana lo tengo que entregar.
 
―¡Si estamos de vacaciones! ―Eleonora se puso con los brazos en jarras―. ¿Y el wifi?
 
―No necesito Internet para esto ―dijo Teresa, tranquila―. Y lo he prometido. Así que no contéis conmigo hasta la excursión de mañana.
 
―Entonces, supongo que solamente quedo yo ―se resignó Eli.
 
Una sonrisa apareció en el rostro de Sara.
 
―¿Sabes de qué va el juego? ―inquirió la enfermera, con malicia.
 
Eleonora negó, con algo de temor.
 
―No tendré que disfrazarme como hicieron Ter y Jia, ¿no?
 
―¡Qué va! ―soltó Sara, para tranquilizarla―. Solo te taparán los ojos.
 
―¿Para qué? ―preguntó Eli, horrorizada.
 
―¿Cómo se llamaba el juego? ―Sara se dio unos golpecitos en la barbilla, simulando recordar―. ¡Ah, sí! Besos a ciegas.
 
―¡Joder! ―exclamó Eleonora.
 
Jia-Ning llegó justo en ese momento y las saludó a todas.
 
―¿Qué te ha pasado en la otra mano? ―preguntó Eli, al verla con una nueva venda.
 
―No tiene importancia. Toqué un tubo de metal que se había calentado y me quemé la palma ―dijo, sentándose en su silla.
 
―Ten más cuidado, por favor. Como sigas así no sales viva del crucero ―comentó Eleonora.
 
Jia sonrió, a la vez que observaba la carta del menú.
 
Eleonora estaba abrumada por todas las sorpresas que estaba recibiendo en esa comida.
 
―Jia, estábamos hablando de que Eli sustituirá a Alex en el juego de esta noche ―comentó Sara, guiñando un ojo a Eleonora.
 
Esta puso los ojos en blanco y resopló.
 
―Gracias, Eli ―dijo Alex.
 
Alexandra puso en conocimiento de Jia todo lo que había pasado, dejándola con la boca abierta.
 
―Además, Paolo me ha ofrecido para mí y mis amigas ―siguió explicando la pelirroja, recalcando esta última palabra y tocando el brazo de Eleonora―, unos pases para el spa y una sesión de masaje para cada una. Algo de bueno tiene que haber en conocer al jefazo, ¿no?
 
―¡Me apunto! ―Eleonora fue tan rápida que casi se le escapó el champán que estaba bebiendo―. No sabéis cuánto lo necesito.
 
Todas se animaron excepto Teresa, que tuvo que excusarse de nuevo.
 
Después de comer, se cambiaron y se dirigieron a la zona del spa.
 
Era exclusivamente de pago. El nombre de Alexandra apareció en la lista de reservas y, a su lado, suite presidencial, indicando dónde deberían cargar la cuenta.
 
A Eleonora le pareció el paraíso.
 
No era una sala muy grande. Su decoración estaba basada en el estilo zen, presintiéndose la relajación del ambiente por todos los sentidos.
 
Los colores neutros y las plantas te alegraban la vista.
 
El olor era conquistado por un sutil aroma de incienso.
 
La música suave invitaba al relax.
 
Y los tratamientos para el cuerpo te hacían olvidarte de la mera existencia de preocupaciones.
 
El jacuzzi era suficiente para las cuatro y lo fueron intercambiando con las zonas de saunas: una turca y una finlandesa.
 
Después del relax acuático, se dispusieron en cuatro cabinas diferentes para que les dieran el masaje.
 
Eli se deleitó con un masaje corporal entero de estilo sueco, con aceite de flores silvestres.
 
Al salir del spa, ya no tenía ninguna objeción a que la besaran con los ojos vendados.
 
Estaba en las nubes.
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58 - Rock and Roll
Mar Adriático
Era noche de rock and roll. Un tema que a ella le encantaba.
 
Había elegido un pantalón negro ajustado, un cinturón de hebilla ancha y una camiseta con las letras de AC/DC remarcadas en bolitas de perla, dando un toque más sofisticado al conjunto. Lo complementó con unos zapatos negros de tacón y la melena suelta con sus ondas naturales.
 
Había quedado en que ella iría a buscar a Samuel a su cabina. Le parecía una cita, por lo que estaba bastante nerviosa. Se alegraba de que su cuerpo se fuese asentando, ya no sentía tantos mareos.
 
Llamó a la puerta con los nudillos y, en un instante, un hombre alto con una gran sonrisa le abrió la puerta.
 
Iba vestido con un pantalón vaquero y una camiseta negra. Con esas prendas básicas le encontró impresionante. Llevaba el pelo castaño claro peinado hacia un lado pero de forma muy natural. Los brazos eran musculosos y el pantalón vaquero le sentaba de maravilla.
 
―Ya estoy lista ―dijo Alex en inglés, contenta.
 
―Pues vamos, entonces.
 
Samuel la saludó con dos besos y Alexandra sonrió por ese acercamiento tan natural en España.
 
Caminaron uno al lado del otro, mirándose de reojo. Sin embargo, Alexandra se sentía feliz. Su noche prometía.
 
―Puedes llamarme Alex, si quieres ―soltó de golpe, para coger más confianza.
 
―Y tú puedes llamarme Sam ―le dijo, sonriendo―, si quieres.
 
Ella pensó que tenía una de las sonrisas más bonitas que había visto nunca.
 
―Me gusta más Sammy.
 
El americano soltó una carcajada que le llenó el alma.
 
―¿Te importa si hablamos en español? Me gustaría practicarlo un poco más ―comentó Samuel, con un fuerte acento, mientras se dirigían al teatro.
 
―Claro. ¿Quieres que hablemos de algún tema en especial? ―preguntó Alex, solícita.
 
―Bueno, si el tema eres tú, me gustaría saberlo todo.
 
En ese momento fue Alexandra quien soltó una carcajada.
 
¿Cómo podía ser que se sintiera llena de energía estando a su lado?
 
Los ojos de Sammy también parecían plenos de vitalidad.
 
―La otra noche me quedé con ganas de despedirme de ti ―dijo Samuel, de repente.
 
―Perdona, no quise molestarte y yo tenía que marcharme ―comentó Alex, con una sonrisa tímida.
 
Ambos se quedaron dormidos viendo la película Bohemian Rhapsody. Alex apoyada en el hombro de Samuel y él, aunque estaba el peso sobre el cabecero de la cama, había dejado suavemente su mejilla sobre la cabeza de ella.
 
Al despertarse, le puso la almohada que le había prestado para que descansara mejor. Le dio tanta ternura que no quiso importunar su sueño.
 
Nada más llegar al teatro, no tuvieron mucho tiempo para charlar, pues el espectáculo empezó a su hora.
 
Fue fantástico. Una visión especial; desde los comienzos del rock and roll, pasando por las variantes del estilo musical hasta el actual.
 
―¿Te ha gustado? ―preguntó Samuel.
 
―¡Oh, sí! Me ha encantado ―dijo Alex, con entusiasmo―. Los bailarines son increíbles. ¿Y a ti?
 
El americano afirmó con la cabeza sin dejar de mirarla a los ojos.
 
Alex no sabía cómo comportarse con él.
 
Estaba algo atorada y se sentía nerviosa por su cercanía. La otra noche estuvo tan a gusto a su lado, y le pareció todo tan natural, que deseaba volver a repetirlo. Aunque no se atrevía a dar el primer paso.
 
―Hola. ―El saludo de Sammy la sorprendió. Se había quedado ensimismada mirándole―. ¿Te acuerdas de mí?
 
«Como para olvidarte».
 
No podía dejar de admirar sus iris de color verde claro, que  miraban de forma divertida. La boca con labios gruesos rodeada de una barba de varios días le pareció más jugosa que nunca. Unos hombros anchos que daban comienzo a sus fuertes brazos, en los que recordó haberse recostado, le parecieron irresistibles.
 
Las mejillas se le sonrojaron. Al notar su rubor salió del trance.
 
―Sí, claro. Solo estaba distraída.
 
―¿Quieres cenar conmigo o tienes otros planes? ―preguntó el americano.
 
En un principio, solo habían quedado para ver el espectáculo juntos, en ningún momento acordaron nada más.
 
―Me encantaría cenar contigo ―susurró Alexandra.
 
Estaban muy cerca, uno frente al otro. Aunque se devoraban con la mirada, decidieron obviar lo que sus células les transmitían, un calor abrasador que les recorría todo el cuerpo.
 
Al llegar al restaurante Apricot, Samuel la guio hasta su mesa. Entraron por la puerta de la izquierda por lo que ni siquiera se llegó a encontrar con sus amigas.
 
Las avisó de que esa noche podría ser que no cenara con ellas. Pero como no sabían de la existencia del americano, supuso que creerían que estaría con Paolo.
 
En la comida estaban tan entusiasmadas con la idea de que el italiano fuese casi el propietario del barco, que no supo cómo decirles que a ella no le interesaba. Sin embargo, con Sammy todo fluía.
 
Qué le importaba a ella el dinero si no podía fiarse de la persona con la que estaba. No obstante, estaba dispuesta a darle una oportunidad. Nunca le había gustado ser tajante con las personas por una mala impresión. Eso no significaba que se comportara así siempre.
 
Paolo había sido amable y atento con ella, a pesar de sus rarezas. Quería ver el lado bueno de toda situación, aún así, no por ello dejaría de estar alerta de su comportamiento.
 
Decidió dejarse llevar, y ya decidiría el momento en que se lo contaría todo a sus amigas.
 
Se sentó en la mesa de Sam, una pequeña para dos personas.
 
―Has sido valiente al venir solo al crucero desde tan lejos ―comentó Alexandra, mirando la carta del menú.
 
―Necesitaba alejarme un tiempo. Me aconsejaron que me apuntara a un crucero de singles,
pero cuando dije que me iba a uno de habla hispana ninguno de mis amigos quiso venirse conmigo.
 
Samuel no dejaba de mirarla a los ojos cuando hablaba, algo que le gustaba mucho a ella. Demostraba que no tenía miedo en que los demás distinguieran sus sentimientos interiores.
 
―¿Por qué tenías que alejarte? ―preguntó Alex, después de que pidieran los platos al camarero correspondiente de esa zona del comedor.
 
―Tuve una ruptura complicada. Llevaba cinco años con mi mujer y otros once años de noviazgo antes de casarnos.
 
―Eso es muchísimo tiempo. ―Alexandra le veía joven para todo el tiempo que estuvo con esa mujer―. ¿Cuántos años tienes?
 
―Tengo treinta y cinco. Comenzamos a salir cuando yo tenía diecinueve y ella dieciocho. Decidimos casarnos al quedar embarazada.
 
―¿Tienes hijos? ―Alex se sorprendió al escuchar esa parte de la historia.
 
―Solo una niña de cinco años ―dijo Sam, sonriendo―. Es un amor y mi ojito derecho.
 
―¡Oh, una chica! ―Alex sonrió abiertamente. A parte de sus dos hombrecitos también había deseado tener una niña, con la que compartir otros temas diferentes al de sus hijos.
 
―¿Y qué me dices de ti? ¿Cómo es tu día a día? ―preguntó Samuel, mientras comía un panecillo con mantequilla.
 
―Mis días son bastante rutinarios. Muchas horas de trabajo para que me llegue a pagar todo. Este viaje ha sido como un soplo de aire fresco.
 
Alexandra suspiró haciendo sonreír a Sammy.
 
―Tengo dos niños a los que me gustaría dedicarles más tiempo del que dispongo y gracias a mi familia, principalmente a mi madre, puedo llevarlo más o menos bien ―contó Alex.
 
―¿Dos chicos? ¿De qué edades? ―se interesó el americano.
 
―El mayor de casi ocho años y el pequeño de cuatro. Y, por mucho que se enfaden conmigo, siempre serán mis niños.
 
Sam se rio por el comentario.
 
Los primeros platos llegaron para silenciar la mesa durante un breve instante.
 
―Soy viuda desde hace poco más de tres años. Este tiempo ha sido el más difícil de mi vida ―dijo Alex, de repente.
 
―¡Vaya, eso no me lo esperaba! Lo siento muchísimo. ―Sammy apretó la mano de Alex por encima de la mesa―. No puedo ni imaginarme lo que habrás pasado.
 
―Te lo agradezco ―dijo, con la mirada baja―. He querido mucho a mi marido y es complicado de superar. No creo que algo así se pueda olvidar. Sin embargo, nunca he cerrado la puerta a enamorarme de nuevo. Por eso, mis amigas y yo decidimos que era momento de darnos una oportunidad.
 
―¿Tus amigas también son viudas? ―Alexandra asintió con la cabeza―. ¿Qué ocurrió?
 
―Nuestros maridos estaban haciendo ciclismo y un camionero se durmió. Un cúmulo de malas situaciones que desencadenaron el fallecimiento de todos ellos.
 
―¿Y los niños como lo llevan? ―se preocupó Samuel.
 
Eso le llamó la atención, pocas personas le preguntaban por los sentimientos de sus hijos.
 
―Bueno, ellos eran muy pequeños cuando sucedió y la figura masculina de mis hermanos ha sido una buena ayuda para ellos.
 
―Yo agradezco que, a día de hoy, pueda tener una mejor relación con mi exmujer, aunque los primeros meses fueron horribles ―confesó Sam―. No sé qué haría si no pudiese ver a mi hija. Casi todo mi tiempo libre se lo dedico a ella. Soy de la opinión que mejor pocos momentos buenos que muchos de mala calidad.
 
Alexandra se quedó pensativa con esa frase, pues ella también era de la misma opinión.
 
―¿A qué te dedicas, Sammy?
 
―Bueno, hago muchas cosas. ―Le dedicó una sonrisa de medio lado que a Alex le pareció encantadora―. A diario soy mecánico. Me apasionan los coches antiguos e intento restaurar aquellos que caen en mis manos. Y los fines de semana trabajo de camarero en un bar. Como ves, yo también echo muchas horas para llevar la comida a casa.
 
Ambos sonrieron mirándose a los ojos. Los iris verdes de Alexandra brillaban al oírle hablar. Le encantaba el tono de color verde claro de Samuel, con esa mirada de picardía que a ella le gustaba.
 
Terminaron la cena contando algunos detalles más sobre sus vidas.
 
Mientras salían del restaurante, permanecieron callados. Caminaban juntos, sin tocarse y diciéndoselo todo cada vez que se miraban.
 
Sammy se paró, poniéndose frente a ella. Era bastante más alto. El pelo se le había alborotado al pasarse la mano por la cabeza, gesto que le encantó a Alex. Le parecía un cabello sedoso y le estaba costando reprimirse para tocárselo.
 
Por el contrario, el americano no se resistió a echarle un mechón rebelde detrás de la oreja. Sus rizos pelirrojos eran difíciles de dominar.
 
―Me ha encantado pasar la noche contigo ―susurró Sammy―. ¿Querrías estar unas cuantas horas más conmigo?
 
―Estoy tan a gusto contigo que, solo unas horas más, me parecen incluso poco ―confesó Alex, embelesada por la forma en que la observaba.
 
Samuel sonrió abiertamente, al igual que ella.
 
La mano de él le sujetó levemente la barbilla y le posó un beso dulce y suave, con deseo de futuros encuentros prometedores.
 
Se volvieron a mirar a los ojos, donde se reflejaban una pasión escondida. Entrelazaron los dedos y comenzaron a caminar.
 
―¿Te apetece un poco de rock and roll en la discoteca? ―preguntó Samuel, con la voz algo más ronca de lo normal.
 
Por un momento, Alexandra dudó en el tipo de rock and roll que deseaba darle a su cuerpo, pero se dijo a sí misma que sería digno de ver al americano bailar ese tipo de música.
 
Una vez asintió, se dirigieron a la discoteca Nacre.
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59 - Beso a ciegas
Mar Adriático
El juego ya había comenzado y Eleonora esperaba nerviosa su turno.
 
De tres en tres, los participantes se dejaban llevar a la pista central de la discoteca.
 
Ya había visto cómo las mujeres se colocaban en el centro de la sala, con las manos atadas a la espalda y una venda en los ojos.
 
―No entiendo lo de atar las manos ―dijo Eli, señalando a las concursantes.
 
―Supongo que es para evitar que se quiten las vendas ―respondió Jia-Ning.
 
―O que suelten un tortazo por instinto ―comentó Sara, con una sonrisa―. Yo he estado a punto.
 
Sara ya había participado y no salió muy contenta del resultado.
 
―Se me está pasando la relajación del masaje ―dijo Eleonora―. Estoy de los nervios.
 
―Yo también ―confesó Jia, enredando sus dedos entre ellos.
 
El árbitro del juego pronunció los nombres de los siguientes participantes.
 
―Tu turno, Eli. ―Sara la empujó levemente para que se moviera.
 
Tres hombres y tres mujeres eran los nuevos protagonistas.
 
Mientras ataban y vendaban a las mujeres, el árbitro iba explicando las reglas a los tres concursantes masculinos.
 
Una ayudante acompañó a Eli para que se colocara en el centro de la pista.
 
Notó su posición por el calor de los focos, estaba debajo de ellos.
 
Iluminada con esa luz y con los ojos vendados, Eleonora no veía nada.
 
Seguía nerviosa y las muñecas estaban molestas por las ataduras. Se concentró en su respiración, haciendo inspiraciones profundas y espiraciones suaves y largas.
 
―¡Recordad! ―habló el árbitro―. Los hombres tenéis que besar a las mujeres en la parte que elijáis. Quedan prohibidas tres zonas: la boca, los senos y las partes bajas que ya todos conocéis. Ante todo, respeto. Podéis tocarlas solo para retirar alguna zona que os moleste, como, por ejemplo, el pelo.
 
Eleonora comenzó a prestar atención a sus otros sentidos.
 
Sintió que se le acercó el primer hombre cuando su respiración estuvo cerca de ella.
 
Apretó los labios por la tensión.
 
Una mano le apartó sus rizos y el roce de una nariz le aventuró dónde sería el primer beso. Se quedó estática en el segundo que notó el roce de unos labios en su cuello. Un dulce beso fue el resultado.
 
«No está mal». Una leve sonrisa asomó sin darse cuenta.
 
Al cabo de un momento, otro hombre se colocó delante de ella. Su olfato fue el primero en distinguirlo. Hizo un esfuerzo, reprimiendo echarse hacia atrás. El olor a alcohol llamaba la atención.
 
Un roce de dedos le sugirieron hacia dónde se dirigía.
 
―¡Eh! ―gritó Eli, sin poder evitarlo.
 
―Solo puedes levantar la camiseta un poco ―pidió el árbitro.
 
Unos labios se posaron en su estómago.
 
Había sido un beso atrevido, pero no sintió más que un leve repelús.
 
«Uno más y esto se acaba». Se animó a sí misma.
 
Un instante después, ya estaba frente a ella el siguiente hombre.
 
Eleonora notó como le apartaba el cabello de nuevo, aunque el roce fue más intenso. Una caricia por el cuello puso en alerta a todo su sistema nervioso.
 
Pensó que sería un beso en esa zona, como había ocurrido antes. Que equivocada estaba.
 
El concursante la agarró de la nuca con una mano y con la otra la atrajo hacia él, aprisionando su cintura. La irrupción en los labios de Eleonora fue brutal y pasional.
 
―¡Eh! ―gritó el árbitro, sin ser obedecido―. ¡No está permitido agarrar y besar en la boca!
 
La voracidad del beso, acompañado del suave roce del rostro recién afeitado y un olor a sándalo, la hizo estremecerse.
 
Ni siquiera recordaba cuándo fue la última vez que Abel la había besado así.
 
La caricia de los dedos en la nuca, y el sentir ese cuerpo caliente pegado al suyo, le puso los pelos de punta. Un estremecimiento de placer le recorrió por todos lados, provocando que abriera los labios, dejando entrar a una lengua intrusa.
 
El zarandeo del árbitro en el hombro del concursante hizo que terminara bruscamente.
 
Eli se balanceó hacia delante al sentir la pérdida del calor humano, buscando un refugio en los brazos de ese hombre que la había aturdido tan solo con un beso.
 
―¡Descalificado! ―gritó el árbitro, a la vez que le regañaba por su actuación.
 
El hombre que le había dado el último beso se marchó antes de que le quitaran la venda de los ojos.
 
Sara y Jia la agarraron de sendos brazos. Parecía que tuvieran que ayudarla a andar debido al mareo que le había subido.
 
―¿Quién era? ―preguntó Eleonora, mirando a sus pies. Todavía debía controlar la flojera que tenía en las piernas.
 
―Estaba de espaldas, Eli. No se le veía bien ―respondió Sara.
 
―A mí me tapaba mucha gente ―contestó Jia-Ning.
 
Eleonora estaba alucinada con lo que había ocurrido.
 
―¿Cómo ha sido? ―preguntó Sara, curiosa y con una sonrisa pícara.
 
―Ha sido... ―No sabía cómo definir el beso―. ¡Ha sido increíble!
 
Una gran sonrisa apareció en el rostro de Eleonora.
 
Un desconocido le había provocado las mejores sensaciones de los últimos tiempos.
 
―Pues yo no pienso participar ―finalizó Jia, con una pizca de terror en su tono de voz.
 
Sara se rio por el comentario mientras que Eli todavía estaba asimilando lo ocurrido.
 
Se marcharon del lugar sin echar la mirada atrás.
 
Eleonora se sorprendió, al darse cuenta, de que su cuerpo aún reclamaba el calor del hombre que había despertado su fuero interno. Y ni siquiera sabía quién era él.
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60 - Una fortaleza de cine
Dubrovnik, Croacia
Estaban en Croacia. En uno de los escenarios más bonitos de la conocida serie Juego de tronos.
 
La ciudad amurallada de Dubrovnik estaba situada junto al mar, al pie de la montaña de San Sergio.
 
Se confería como un laberinto de calles llenas de escalinatas para subir a las fortificaciones que daban al abrupto acantilado del mar Adriático.
 
Sara, insultante de alegría por estar en una de las ciudades de su serie favorita, se paseaba por sus rincones como una niña en una juguetería en víspera de Navidad.
 
Al pasar por la entrada principal de la muralla, se sorprendió con la amplitud de la calle, la cual daba a una plaza aún más grande.
 
La conservación de los edificios de época medieval te transportaba a una era totalmente diferente a la actual.
 
Subieron las famosas e imponentes escalinatas de la serie, haciéndose decenas de fotos a cada paso que daban.
 
Decidieron coronar la ciudad llegando hasta las murallas que daban al mar. Su vista desde allí no les defraudó.
 
Ese día ninguna se quejó por la hora tan temprana de la salida. Todas estaban deseando conocer Dubrovnik. Incluso se habían reunido a desayunar antes de desembarcar.
 
Una vez más, tuvieron que dejarse llevar en autobús, pues el puerto no estaba cerca de la ciudad. Teresa se había encargado de reservar la excursión antes de zarpar, para que les saliera más económico que las excursiones del barco.
 
Después de admirar la perspectiva de la ciudad desde lo alto de la fortificación, se pasearon por el pequeño puerto.
 
Embarcaciones de todos los tamaños descansaban en sus aguas, algunas de mucho lujo. El encanto era notable y se tomaron un descanso para disfrutar del lugar.
 
Eligieron una terraza de cara al mar. El olor a salitre les reconfortaba y el sol les calentaba la piel; aunque, gracias a la brisa, no se hacía molesto.
 
―Me alegro que estés mejor, Alex ―dijo Sara, con alegría.
 
―La verdad es que sí. Es un alivio sentirse con fuerzas renovadas. Me encontraba tan débil que se me quitaban las ganas de realizar cualquier cosa.
 
―¿La noche, bien? ―preguntó Eleonora a su amiga.
 
―¡Oh, muy bien! ―dijo Alexandra, sonriendo.
 
―Déjate querer, miarma. Te lo mereces. Si encuentras a alguien que te pueda apoyar en tu día a día, es muy valioso. Y con Paolo no tendrías problemas económicos nunca más.
 
A Sara le extrañó que su amiga se quedara muda de pronto, frunciendo el ceño levemente.
 
―Luego, si surge algo con él podrías vivir como una reina ―opinó Jia―. Pero eso tienes que decidirlo tú.
 
―El verlo con el albornoz abierto por el pecho es una visión que no puedo abandonar fácilmente ―bromeó Sara, suspirando teatralmente haciendo reír a las demás.
 
Sara quiso comprobar cómo reaccionaba Alex y lo confirmó al no verla sonreír. Pudo adivinar que Paolo no era de su devoción, no obstante, tendría que confirmarlo hablando con ella. Si ella no quería mencionar nada en ese momento, tendría sus motivos. Lo mejor era darle tiempo, quizá todavía no tuviera las cosas claras.
 
Alexandra continuó hablando, siguiéndole el juego a Sara.
 
―No te quejarás. Por lo visto tú ibas bien acompañada con Óscar ―dijo Alex―. No te deja sola ni un instante.
 
Sara sonrió. Óscar se portó muy bien estando a su lado en todo momento. Su mera presencia le hacía relajarse y pensar que todo iba a salir bien.
 
―¡Mare mía, es guapísimo! ―confirmó Ter―. Tiene una planta y un estilo de los que me gustan a mí.
 
―Ya es la segunda vez que me lo mencionas ―le dijo Sara, señalándole con el dedo y los ojos entrecerrados. Sin embargo, no abandonó la sonrisa.
 
Le gustaba hacer rabiar un poco a sus amigas.
 
«Si ellas supieran que no hay nada entre nosotros dos...»
 
Cuanto más tiempo pasaba, más se arrepentía de haber mentido y más le costaba decir la verdad.
 
―Por cierto, ¿terminaste tu trabajo? ―le preguntó a Teresa, para desviar sus pensamientos.
 
―Casi ―dijo, agachando la cabeza―. Todavía me queda rematar unos asuntos esta tarde. ―Volvió a levantar la mirada y mencionó con ilusión―: Tengo una sorpresa para vosotras. Si os lo digo en este momento os vais a reír, así que tendréis que esperar hasta esta noche. A la hora del concurso de baile.
 
―¡No nos hagas esto! ¿No puedes decirnos de qué va la sorpresa? ―rogó Sara.
 
Su amiga negó con la cabeza, sin dejar de sonreír.
 
―Yo intentaré bailar lo que pueda ―habló Alexandra, respecto al maratón―. Me apetece participar.
 
―¡Menos mal! Por qué no pienso sustituirte en ningún juego más ―bromeó Eleonora.
 
―Como si anoche lo hubieses pasado mal ―dijo Sara, riendo y mirando con complicidad a Jia.
 
Cuando vieron aparecer a Javier delante de su amiga en el juego de beso a ciegas, estuvieron a punto de avisar a Eli de que él era el tercer concursante. Pero Sara cambió de opinión y frenó a Jia-Ning para que no se lo dijera.
 
Quiso saber cuál sería el resultado de que Javier besara a su amiga en ese juego. Sin duda, el experimento salió con éxito como ella esperaba, aunque nunca imaginó que el periodista fuera tan expresivo en el acercamiento.
 
Eli frunció el ceño al ver reír a las demás por el comentario.
 
Sara ya había confesado a Alex y a Ter quién fue el que le dio ese beso tan atrevido, desafiando hasta las reglas del juego.
 
Apagadas las risas, se fueron acabando sus bebidas para regresar al autobús. Debían estar en el barco a mediodía.
 
Sara volvió a pensar en Callum y decidió llamarle antes de embarcar.
 
―¡Hola, sweetie! Cuánto te echo de menos. ―Con ese recibimiento era imposible que a Sara no se le agrandara la sonrisa.
 
―Yo también a ti, mucho ―confesó en un susurro.
 
―Lo dudo. Seguro que tienes a muchos pretendientes por ahí ―dijo, bromeando.
 
Sara y él se pasaron muchas horas hablando en el hospital y se habían aprendido los diferentes tonos al hablar. Sabía que a Callum le gustaba tomarle el pelo y no le sentó mal el comentario.
 
―¡Ah, pues no lo dudes! Hasta me fijé en un pelirrojo con barba en el juego de las citas rápidas. Me hizo acordarme de ti, pero ni en sueños se te parecía. No te llega ni a la suela de los zapatos ―dijo de carrerilla, sin pensar en lo que había confesado.
 
Al escuchar un silencio en la otra línea del teléfono, meditó sus palabras.
 
―Estaba bromeando ―respondió Sara, de inmediato.
 
―Pues con esa broma acabas de confirmar que no pienso dejarte escapar. Pienso ir en tu busca y raptarte, si es necesario, hasta que asumas tus sentimientos por mí.
 
Se quedó sin palabras. El corazón le dio un vuelco y su respiración se aceleró.
 
Sí, le gustaría que la raptara. No lo podía negar. ¿Qué sería capaz de hacer para sonsacarle información?
 
Meneó la cabeza, rechazando esos pensamientos calenturientos.
 
―Callum, me gustas. Pero poco a poco. Ya hablaremos cuando vuelva. Todavía no estoy segura ―dijo, atropelladamente.
 
―Tranquila, Sara. No te agobies ―comentó, intentando tranquilizarla―. Tú disfruta del crucero y por nada del mundo... ¿Me escuchas? Por nada del mundo dejes que esa copia de escocés se venga arriba.
 
No pudo evitar echar una carcajada. Con él siempre se reía.
 
―Adiós, sweetie.
 
―Adiós, mi escocés.
 
Se llevó la mano a la frente en cuanto colgó.
 
Ya no podía evitar que le salieran las frases sin filtros. Cuando sus sentimientos surgían era imposible detenerlos.
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61 - ¡Oh, sole mío!
Mar Adriático
Paolo había quedado en recogerla para llevarla a comer.
 
No estaba nerviosa. Cada vez tenía más claro que con él no tendría futuro, pues sus pensamientos estaban ligados, cada vez más, al americano. No obstante, iba a cumplir el compromiso de la comida, ya que no le gustaba cancelar los planes.
 
Para sus amigas parecía un buen partido por eso quería esperar a hablar con ellas. Deseaba tener su propia opinión después de haber conocido al verdadero Paolo.
 
Alex se había recogido el pelo en una coleta y se había vestido con una blusa blanca y un pantalón vaquero. Se veía guapa, sin embargo, dudó de ella misma al ver lo elegante que se había puesto Paolo.
 
Con el pelo engominado hacia atrás y el traje de chaqueta que llevaba, parecía un modelo esperando a posar para un anuncio de colonia.
 
El italiano no dijo nada al verla, aunque la repasó de arriba a abajo.
 
Luego, mostró una sonrisa y le ofreció la mano para que le acompañara.
 
A Alexandra le pareció pronto para ese contacto tan íntimo y, tras coger su bolso, se agarró a su brazo.
 
Él no tuvo más remedio que guardar sus manos en los bolsillos.
 
―Tengo una sorpresa para ti. He reservado una mesa en uno de los restaurantes temáticos del barco ―contestó Paolo, con una sonrisa.
 
―¡Oh, qué bien! ―dijo Alex, sorprendida.
 
«Seguro que la comida merece la pena», se dijo a sí misma para animarse.
 
Tenía la mente abierta y deseaba pasárselo bien. Pero estuvo tan a gusto con Sammy la noche anterior, que ya quería volver a estar a su lado.
 
Se quedó observando a Paolo. Se notaba que era todo un caballero. Tenía que reconocer que estaba impresionante con ese traje oscuro y la camisa beis claro. La chaqueta le quedaba entallada haciendo que resaltara su figura. Aún así, estaba agradecida porque llevara un botón desabrochado en la parte de arriba de la camisa, dándole más informalidad al conjunto.
 
Tanta solemnidad, y tanta elegancia, no iba bien con ella.
 
Se dirigieron a la octava cubierta, llamada Emerald.
 
Una vez frente al local, Alexandra se dio cuenta de la sorpresa. Había alquilado el restaurante únicamente para ellos.
 
Unos visillos tapaban las cristaleras haciendo que el lugar fuese más reservado. Hacía parecer que estaba cerrado, sin embargo, al entrar se fraguaba la actividad de la cocina. Suponía que quería intimidad, o incluso impresionarla, pero ella era muy sociable y le encantaba estar rodeada de gente.
 
Alex se llevó otra decepción al comprobar que era de estilo italiano. Entendía que era de pago y que sería una comida exquisita, dada la procedencia del barco. Aunque no era la primera vez que iba a un buen restaurante italiano, por lo que no se impresionó por ello.
 
Volvió a echar de menos a Sammy. ¿Era eso normal? Incluso prefería estar al lado de sus amigas, con sus comentarios era todo más divertido.
 
Alexandra volvió a observar a Paolo. Se mantenía erguido ante el personal del restaurante. La ayudó a sentarse retirando la silla y se sentó en frente de ella, con la espalda recta.
 
Solo le había visto relajado cuando estaban a solas o en los momentos en que lo vio trabajar, por los diferentes empleos del barco.
 
¿Tan importante era su estatus que le hacía cambiar su actitud?
 
Si le hubiese conocido así, jamás se hubiera fijado en él. No le gustaban las personas estiradas que aparentaban ser mejores que los demás.
 
No obstante, también sabía que era una pose que mantenía ante más gente, pues con ella se había comportado de forma natural.
 
Otra cosa era la manera en que la observaba. Su mirada era entrañable y reflejaba paz estando junto a ella. Era todo una contradicción. Se sentía confundida.
 
Paolo le habló de su día a día y de lo mucho que cambiaría su vida a partir de la semana siguiente, a la vez que servían los platos. Se había dejado aconsejar por él.
 
―Necesitaría a alguien como tú a mi lado.
 
Alex se atragantó al oír eso. ¿Cómo habían llegado hasta ahí?
 
―¿Pero si apenas me conoces? ―dijo, asombrada.
 
―Te conozco lo suficiente para saber que eres amable con todo el mundo. Sé que eres hermosa y que me gustas. Eres dulce y no te da miedo trabajar en cualquier puesto de trabajo. Eso me lo dijiste tú ―le recordó Paolo.
 
―Sí, es cierto. Pero...
 
Alexandra no sabía qué decir.
 
Pensó en sus hijos. En lo mucho que habían sufrido y en lo que habían tenido que sacrificar para obtener casi los mismos privilegios de antes del accidente, porque tener los mismos fue imposible.
 
Una relación con Paolo sería muy fácil. Si la mimaba de esa manera, qué no podría conseguir. Su vida daría una vuelta de ciento ochenta grados.
 
―Tengo dos hijos ―dijo Alex, de repente.
 
Se había dado cuenta de que Paolo no le había preguntado casi nada de su vida personal.
 
―¿En serio?
 
―Sí. Soy viuda desde hace tres años y mis hijos son lo único que tengo.
 
―Bueno, eso no es un problema para mí. ¿Son mayores? ―preguntó Paolo, sin dejar de comer.
 
―Uno va a cumplir ocho años y el otro tiene cuatro.
 
―¡Vaya! Pues, entonces, son unos niños todavía. Necesitarán muchos cuidados.
 
Alexandra esbozó una leve sonrisa pensando en toda la ayuda que había recibido de su familia.
 
―Si tú quisieras ―continuó diciendo Paolo―, yo podría encargarme de darles una buena educación, alguien que cuidara de ellos constantemente y de darles un puesto de trabajo en el momento que fuese necesario.
 
Alex se quedó asombrada con esa sugerencia. No podía creer que todo fuese tan fácil. A ella siempre le había costado horrores organizarse, con lo que tenía que esforzarse mucho para dar a sus hijos lo que necesitaban.
 
―Es muy amable de tu parte ―dijo, con una tímida sonrisa.
 
―No es amabilidad, Alexandra. Es egoísmo. Te quiero a mi lado y haría lo que fuese por contentarte. Me gustas más de lo que crees.
 
Esa confesión no se la esperaba.
 
Se quedó callada recapacitando.
 
Paolo cambió de tema, dándole tiempo a reflexionar.
 
La cena pasó tranquila. Sin embargo, la mente de Alexandra no paraba de sopesar los pros y contras de todo lo que había vivido.
 
Por sus hijos era capaz de sacrificar muchas cosas.
 
¿También sería capaz de arriesgar su felicidad por ellos? ¿Con el paso del tiempo podría llegar a querer a un hombre como Paolo? Esas dudas, y más, se agolpaban en su razón mientras su corazón le susurraba imágenes tiernas de los breves momentos que había vivido con Sammy.
 
No dudaba de la química que existía entre el americano y ella.  Todo era ternura y sus sentimientos se empezaban a arraigar en lo más profundo de su ser.
 
La paz y la confianza que hallaba estando junto a él no era comparable a lo que sentía estando al lado del italiano: una continua sensación de tener que estar en alerta, a pesar de su amabilidad.
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62 - ¡Otra vez tú!
Mar Adriático
No sabía qué hacer. Todas sus amigas tenían compromisos por la tarde, por lo que ella estaba desubicada.
 
Menos Alexandra, las demás habían comido en el buffet, para después desaparecer y dejarla sola.
 
Finalmente, decidió ir a su habitación para ponerse el bañador. Había decidido relajarse en la zona de la piscina. Al menos tomaría el sol y se daría un baño en uno de los jacuzzis.
 
Se quedó rememorando todo lo que había sucedido en esos días de crucero mientras salía del ascensor, en dirección a su cabina.
 
Mientras rebuscaba en su bolso para encontrar la tarjeta identificadora, sin darse cuenta, se chocó de bruces con el pecho de un hombre, al girar la esquina.
 
―¡Otra vez tú! ―gritó, al reconocer a Javier.
 
El periodista levantó las cejas, parecía sorprendido de encontrarse con ella.
 
Se quedó observándola, mirando fijamente todas las partes de su rostro, incluido sus iris de un marrón oscuro, como si intentase comprender algo que se le escapaba.
 
Eli se quedó petrificada. Se le erizó la piel ante tal escrutinio. Su cercanía, y el calor que emanaba, la puso nerviosa.
 
¿Por qué la miraba tan intensamente sin decir palabra?
 
El reflejo de la mirada de Javier ya no era frío, sino que irradiaba un ardor que no se esperaba. Los iris del periodista se oscurecieron, produciendo que le entrara un temor inesperado.
 
Miedo a lo que aquello pudiera significar y miedo a lo que empezaba a resurgir en lo más profundo de su ser.
 
Le esquivó intentando alejarse de él, aún confundida por su comportamiento.
 
―¡Espera, Nora! ―La orden fue firme, pero con un leve tono de ruego.
 
Eleonora se paró en la mitad del pasillo que daba a su camarote.
 
―¡Que no me llames Nora!
 
No quería que él tuviera esa familiaridad de cambiarle el nombre. Nadie la llamaba así.
 
―¿A dónde vas? ―El porte de Javier había cambiado. Ya no tenía esa sonrisa indolente mientras se acercaba a ella, sino una de alegría, sincera.
 
―Pues a mi habitación... ―respondió ella, por inercia―. ¿Y a ti qué te importa? ―Se cruzó de brazos en cuanto se dio cuenta del poder que tenía sobre ella.
 
―Me preguntaba... ―Javier apoyó una palma en la pared, al lado del hombro de Eli. Miró a ambos lados del pasillo para cerciorarse de que no había alguien más por allí―, si estabas ocupada esta tarde ―terminó susurrando de cara a ella, como si le hubiese contado un secreto.
 
Eleonora se quedó sin respiración, en tensión. Estaba viendo a un cazador acorralar a su presa, y esa era ella.
 
―¿Por qué quieres saberlo? ―A pesar de los nervios, su curiosidad fue mayor.
 
Javier sonrió, acercándose más a ella. Puso la otra palma al otro lado de su cuerpo, dejándola aprisionada.
 
Eli no podía alejarse más de él. Su espalda estaba recta, apoyada en la pared, y los brazos los había colocado pegados a sus costados para mantenerse lo más separada de su cuerpo.
 
Se atrevió a mirarla de arriba a abajo, sin prisas. Al levantar la vista hacia su rostro, Eleonora mostró enfado por su osadía. Sin embargo, en los ojos de Javier no vio suficiencia sino deseo.
 
No obstante, ella no iba a ser menos. Así que, se propuso devolverle con la misma moneda. Lo miró con la misma lentitud que él le había ofrecido y se deleitó con su cuerpo.
 
«¡Joder! No tenía que haberlo hecho».
 
Le imponía su cuerpo. Sus hombros anchos y sus brazos fuertes, a ambos lados de su cuerpo, la excitaron de una manera que un escalofrío de placer le recorrió todo se ser.
 
Los iris de Javier volvían a estar oscurecidos, aunque algo tuvo que ver en los suyos para que sonriera con gratitud, como si agradeciera que estuviesen en la misma sincronía.
 
Se acercó a unos centímetros de sus labios, sin dejar de mirar sus ojos, y acarició su mejilla con la yema de los dedos.
 
Le apartó el pelo del cuello, posando la boca en su piel morena.
 
Un beso, un pequeño mordisco, bastó para que Eleonora ladeara la cabeza y se rindiera a la pasión, exhalando todo el aire de sus pulmones. Tenía que volver a respirar. Se había olvidado de hacerlo.
 
Subió sus manos a la nuca de Javier, acariciándolo. Revolviendo el cabello de esa parte de la cabeza, introduciendo los dedos en los mechones.
 
No podía creer lo que estaba haciendo.
 
Javier se incorporó.
 
Notó la necesidad que tenía en descubrir todos los gestos de su rostro. Eli se dio cuenta que pudo leer en su mirada algo que él deseaba. Una vez más, se sintió como un libro abierto ante él.
 
Eleonora volvió a inspirar. Un olor a sándalo se le coló en las fosas nasales. Abrió los ojos sorprendida al reconocer el olor.
 
«¡No puede ser él!».
 
Javier detectó el asombro y no esperó más. Atrapó su boca con ansia, con la desesperación de quien tiene miedo de perder algo preciado.
 
Eleonora respondió con tensión en un breve instante. Sin embargo, ya estaba perdida. Todos los sentidos habían aflorado, acogiendo al periodista como el elegido, aquel que derrumbaría todas sus murallas.
 
La fragancia varonil la embriagó. Absorbió su esencia como la buena experta que era detectando el aroma del mejor café.
 
Sus manos se agarraron a su espalda, lo atrajo hacia sí, sin dejar un resquicio de aire entre ellos.
 
Sujetando la cara con ambas manos, Javier se paró a observar su rostro. Necesitaban respirar, calmarse un poco. Aún seguían en medio del pasillo.
 
―¿Eras tú? ―preguntó Eleonora, intentando controlar su respiración.
 
―No pude evitarlo ―respondió Javier, sabiendo a qué se refería―. En cuanto vi que participabas, convencí al animador que hacía de árbitro. Me sustituyó por otro participante. Aunque luego me echó una buena bronca por saltarme todas las reglas impuestas.
 
Javier hizo un chasquido con la lengua y Eleonora sonrió ante esa imagen. Se lo tenía merecido por su atrevimiento.
 
―No sabía cómo acercarme a ti, sin que saliéramos discutiendo ―terminó confesando el periodista―. La idea de tenerte en mis brazos fue demasiado suculenta.
 
Eli no daba crédito a lo que estaba escuchando. Estaba molesta por su audacia en el juego, pero tenía algo de razón. Sin embargo, solo había sido necesario verlo con las defensas bajas y unos ojos sinceros, sin ganas de batallar, para que ella cediera.
 
―¿Entonces? ―preguntó, apoyando su frente en la de ella.
 
―¿Entonces, qué? ―respondió, aturdida por el momento.
 
Levantó la vista hacia él. Unos iris verdes la miraban con intensidad.
 
Su corazón estaba desbocado y la respiración acelerada. Intentó calmarse y pensar.
 
Ella no podía estar haciendo eso.
 
La memoria de Abel todavía era reciente. Porque aún estaba presente, ¿verdad?
 
No pensó en él. Por primera vez, no había sentido a su marido. Si no a un desvergonzado periodista que le había vuelto la vida del revés en tan solo un instante.
 
Se enfadó consigo misma. Por haber sucumbido al deseo sexual que transmitía Javier.
 
Lo miró con ira. Él era el problema de su confusión.
 
―Entonces, ¿quedamos más tarde? ―volvió a preguntar Javier.
 
Eleonora vio confusión en sus ojos por su cambio de actitud. Aún así, la mirada desafiante de ella no le amedrentó.
 
«Si se cree que vamos a repetir esto otra vez, va listo».
 
―¡Pues claro que quedamos! ―exclamó Eli, mientras se escabullía de sus brazos.
 
El subconsciente la traicionó.
 
Estaba enfadada por su debilidad. Por el contrario, sus labios vocalizaron lo que realmente deseaba su corazón.
 
Se giró para ver a Javier que negaba con la cabeza, con una sonrisa radiante. Eso la enfadó todavía más, si cabe.
 
«Pero ¿qué estoy haciendo? No pienso ir».
 
―¡En la cafetería Ochre a las cinco de la tarde! ―Javier levantó la voz para que le escuchara.
 
Eleonora se había puesto en camino hacia su habitación.
 
―¡De acuerdo! ―contestó ella, sin mirar atrás.
 
«Se me ha ido la cabeza».
 
Caminaba a pasos raudos, con tensión y con los puños apretados.
 
―¡No llegues tarde! ―la volvió a retar Javier.
 
―¡No lo haré! ―gritó, aún más enfadada.
 
«Definitivamente, mi cerebro no puede pensar cuando estoy con él. ¡Me ha trastocado! ¡Joder!».
 
Miró la hora en su reloj de muñeca. Se le iba a hacer eterno el tiempo de espera.
 
Sin raciocinio o no, estaba deseando volver a sentirse así... de viva.
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63 - Lo sé
Mar Adriático
Había quedado con Óscar en la sala de juegos. Acordaron unas partidas de cartas para entretenerse mientras se ponían al día de sus vidas.
 
―Tienes que venir a Toledo. Te voy a enseñar los rincones que los turistas no conocen ―decía Óscar.
 
Sara se rio. Le había dicho que ya conocía su ciudad y le había molestado.
 
―Está bien. Me has convencido ―claudicó Sara, al final.
 
―¿Acaso lo dudabas? Soy muy testarudo cuando quiero ―dijo, sonriendo, mientras cogía otra carta del mazo―. Además, iremos a Orgaz. Allí vive mi madre y le haría muy feliz que le presentara una mujer, para variar.
 
―¿Es que no sabe que eres gay? ―preguntó, sorprendida.
 
―De mi entorno, es la única que lo sabe. Mi padre murió antes de que yo dijera nada ―explicó Óscar―. Ella me quiere como soy. Al único que he llevado a casa como amigo es a Jesús, por eso digo que estará encantada de que le presente a otra persona más. Y si es una amiga, mejor. Es muy maruja y con Jesús no sabe de qué hablar. Seguro que tú le caerías fenomenal.
 
―Estaré encantada ―contestó Sara, con una sonrisa―. Aunque me hayas llamado maruja ―bromeó, guiñando el ojo.
 
―Bueno, vamos al grano. ¿Qué vas a hacer con Callum? ―preguntó Óscar, cambiando de tema radicalmente.
 
Sara pegó un respingo al oír ese nombre.
 
―¿Qué quieres que haga? Hablaré con él cuando regrese ―dijo, simulando estar serena.
 
―Sabes que lo que le pasó a tu marido no tiene que pasarle a él, ¿verdad? ―Sara se refugió en las cartas que llevaba en las manos.
 
―Lo sé ―confesó, con la mirada baja.
 
―¿Y sabes que te mereces otra oportunidad? No Callum, si no tú. La vida continúa.
 
En esos días le había puesto al corriente del dilema al que se enfrentaba.
 
―Lo sé ―volvió a decir Sara, sin mirarle a los ojos.
 
Se deshizo de una de sus cartas para ponerla boca arriba en la mesa.
 
―Parece un buen hombre y con muchas ganas de hacerte feliz ―insistió Óscar.
 
―Lo sé ―repitió una vez más, con tono monocorde.
 
―Además, se ha interesado en conocerte. Sabe el equipaje que llevas a la espalda. ¡Si hasta ha aprendido español en un tiempo récord!
 
―¡Lo sé! ―gritó, clavando la mirada en su amigo.
 
Claro que lo sabía.
 
Debido al accidente, le había conocido en un mal momento. Aún así, no había perdido la sonrisa en ningún instante. Todo lo contrario, muchas veces era él quien la animaba con sus bromas. Al principio, con gestos y miradas y, más tarde, con un español rudimentario para hacerse entender.
 
Se habían escuchado mutuamente y conocido poco a poco. La vida en el trabajo fue mucho más alegre desde que él estaba allí. Los pesares diarios volaban cuando estaba a su lado.
 
Ni siquiera se inmutó cuando le confesó que tenía tres hijas. Y lo había hecho adrede, para espantarlo con todas las responsabilidades que portaba. Se interesó tanto por saber de ella, preguntando también por sus niñas, que llegó a pensar que el accidente le había dañado la cabeza.
 
―Vale ―dijo, finalmente Óscar―. Quería estar seguro de que lo sabías.
 
El psicólogo cogió otra de las cartas que había echado Sara.
 
Ella suspiró para relajarse.
 
―De todos modos, si tú no lo quieres, entonces lo quiero conocer yo. ―Óscar le guiñó el ojo, con una gran sonrisa en sus labios.
 
Sara se echó a reír.
 
―Ya sabes. Decídete pronto. Te doy de plazo los días que quedan de crucero ―le dijo, amenazándola con un dedo.
 
―¡Pero si solo quedan tres días! ―exclamó Sara, con los ojos desorbitados.
 
―Suficiente. Yo lo sé y tú lo sabes. Lo único que falta es que lo reconozcas.
 
―Lo sé ―repitió, con voz cansada.
 
Óscar volvió a coger la última carta que su amiga había dejado sobre la mesa.
 
―¡Chinchón! ―gritó Óscar, de repente, enseñando todas sus cartas del mismo palo y en escalera.
 
―¿Pero cómo lo has hecho? ―preguntó, asombrada.
 
―Fácil. Te he estado distrayendo para ganar. Lo sabes, ¿verdad? ―se burló su amigo.
 
―Lo sé ―confirmó Sara, con una sonrisa.
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64 - Café en tus labios
Mar Adriático
Eran las cinco y un minuto cuando Eli llegó a la cafetería de la cubierta Agate.
 
Ese minuto de diferencia fue el instante en que dudó en asistir o no. El miedo le había arrebatado únicamente sesenta segundos. Lo que tardó en salir del ascensor y visualizarlo en una de las mesas de la cafetería Ochre.
 
Sus pensamientos habían oscilado en la clase de ropa que se pondría, y en imaginarse cómo sería volver a encontrarse con él. Además, de recrear miles de veces el encuentro del pasillo.
 
No podía creer que hubiese sido él quien la dejara sin aliento en el juego de besos a ciegas.
 
Iba a matar a sus amigas. Era imposible que no le hubiesen reconocido.
 
Luego sonrió.
 
Al verlo sentado en la mesa recordó el instante en que le abordó en ese mismo lugar. Estaba arrebatador.
 
Javier la observaba acercarse, él llevaba una gran sonrisa y los ojos iluminados como bienvenida.
 
―¡Hola! ¿Me puedo sentar contigo? ―dijo Eli, sentándose sin esperar respuesta.
 
Le sonrió y le guiñó un ojo.
 
―Siempre. ―Su corazón se saltó un latido al escuchar esa respuesta.
 
Una sola palabra llena de promesas.
 
―¿Te puedo pedir un café latte? Me muero por volver a oírte gemir de gusto ―comentó el periodista, divertido.
 
Eleonora asintió, tímidamente.
 
―Dos cafés latte, por favor ―pidió Javier al camarero.
 
―¿A ti también te gusta? Porque lo mío es pasión.
 
―Bueno, más que gustarme es que tengo la esperanza de que tu pasión por ese café llegue hasta mis labios ―explicó, con picardía.
 
―Yo también quiero eso ―susurró Eleonora.
 
Los cafés llegaron y el camarero los colocó frente a ellos.
 
―Nora, repite lo que has dicho ―rogó, con voz suplicante, en cuanto volvieron a estar solos.
 
―Ya me has oído ―respondió Eli, avergonzada por su atrevimiento. Ni siquiera se molestó con el nuevo diminutivo impuesto.
 
―Está bien. Te haré otra pregunta. ―Javier no dejaba de mirarla intensamente―. ¿Qué es lo que quieres?
 
Eli estaba algo cohibida. Se sentía extraña, pero a la vez turbada por el calor que emitía su cuerpo. La mirada de Javier la penetraba con tal pasión que la hacía sentir sexy.
 
―Todo ―respondió, finalmente.
 
―Con eso tengo suficiente. ―Javier se levantó resolutivo. Le quitó el café a Eleonora y se llevó el suyo también―. Espera un momento.
 
―¿Qué haces? ―Se ofuscó cuando le arrebató su preciada bebida.
 
Quedó extrañada cuando habló con el camarero de la barra. Aún más, al comprobar que le ponían los cafés en unos vasos para llevar.
 
―¿Vamos? ―Con los dos cafés en una mano, Javier le extendió la otra para que le acompañara.
 
Eli no dudó en agarrar su palma. Su tacto era adictivo y su piel llevaba rato reclamando su cercanía.
 
Fueron despacio. Bebiendo pequeños sorbos en silencio mientras se miraban de reojo.
 
Con gente en el ascensor se colocaron atrás sin soltarse las manos. Los círculos que Javier le hacía en la muñeca la estaban desesperando.
 
Llegaron a un camarote desconocido para Eli. Javier introdujo su tarjeta identificadora, dejándola pasar.
 
La habitación era más pequeña que la suya, con una ventana al exterior, pero sin balcón. En vez de dos camas individuales, se hallaba una cama doble en medio de la cabina.
 
Sintió su aproximación por la espalda, tras dejar los cafés en la cómoda. Le apartó el pelo para besarla por el cuello y la nuca, y ella se dejó hacer.
 
Le bajó los tirantes del suave vestido veraniego quedando sujeto por los pechos de Eleonora.
 
Las caricias en los brazos la colmaban de paz. La hizo darse la vuelta para observar sus impactantes iris oscuros.
 
Le sostuvo la cara con dos manos y la besó dulcemente en la boca. Apretándole hacia él, rozó los labios con la punta de la lengua, acabando con un pequeño mordisco en el labio inferior.
 
Eleonora abrió su boca al placer, el sabor del café latte jamás volvería a ser el mismo. Se volvió a aferrar a su cuello con ganas. Fue el punto de partida donde la pasión se desató.
 
La respiración entrecortada entre sus bocas pasó a jadeos intermitentes, entre besos y mordisquitos, según iban dejando desnuda la piel.
 
El enredo de sus brazos pretendía fundirlos en un solo ser. Ninguna caricia, ningún beso, era suficiente.
 
Su piel morena se hallaba en contraste con la de él, de un color algo más claro.
 
Paso a paso, se tumbaron en la cama.
 
De lado, entrelazaron las piernas. No había nada que le impidiera ser suya y él suyo.
 
Lo deseaba más que a nada en el mundo. Su cuerpo reaccionaba a su química como un volcán en erupción. La pasión que le desbordaba con Javier era inigualable.
 
No la trataba como si fuese una débil princesita. La miraba con adoración y admiración. Su rudeza la excitaba. La retaba con palabras y con hechos. Se sentía fuerte y poderosa. Y él era capaz de derretir su fuerte corazón. ¿O ya lo había conseguido?
 
Eleonora se pegó a Javier, tumbados de lado y mirándose cara a cara. Agarrando lo que ya era suyo por decreto, se fusionó con él en un solo movimiento.
 
Comenzó con rozamientos suaves y circulares, subiendo el ritmo según aumentaba el placer. Javier le acariciaba los senos, pellizcando levemente los pezones, provocando gemidos guturales que le hacían excitarse aún más.
 
Se acercaba, para seguir saboreando sus labios, y volvía a separarse, arqueando la espalda, para sentirlo más adentro.
 
Con las manos en las caderas de ella, la forzó a ir más allá.
 
Estaban cerca del orgasmo, pero Eli se negó a que acabara así. Se giró para permanecer encima suya, quería sentir su piel lo más unido a ella observando sus ojos al mismo tiempo.
 
Aminoró el ritmo para alargar el placer.
 
Mientras, él acariciaba su rostro, mirándola con devoción.
 
Después, besó su boca con desesperación, como si fuese la última vez que fuesen a estar juntos.
 
Ya no era una princesa, era una reina que ejercía un poder absoluto. No podía comparar. Era diferente. Ella era diferente.
 
Javier paró estando aún dentro. Le saboreó la boca, el cuello, la clavícula y los pechos. Finalmente, aceleró, embistiéndola cada vez más fuerte, con más ganas.
 
Ella agarrada a su espalda explotó, seguida de ese hombre que la había llevado a un clímax absoluto.
 
Eleonora escondió su rostro en el pecho de su amante. Con la descarga de sentimientos afloraron otros que no esperaba. Unas lágrimas salieron sin permiso, ahogándose en un llanto suave, pero sin control.
 
Se avergonzó de sí misma y no sabía cómo iba a reaccionar él. Sin embargo, la abrazó. No se separó de ella, ni se tensó. Solamente se quedó a su lado, abrazándola, acariciándola y susurrando que todo estaba bien.
 
Su respiración se fue relajando. Escuchando los latidos de él, se percató de que había encontrado de nuevo su hogar, aquel que tanto ansiaba y al que echaba de menos.
 
No sabía qué pasaría a continuación, aunque no le importaba. Estaba tranquila.
 
―Tengo que pedirte perdón ―murmuró Javier. Recostado boca arriba, iba acariciando el brazo de Eli, quien le abrazaba con la cabeza apoyada en el pecho―. Por mi actitud de los primeros días.
 
―¿Por qué te comportaste así conmigo la noche de la discoteca? ―preguntó ella, también en un tono suave. Estaba muy intrigada por su comportamiento y quería saber el motivo.
 
―El divorcio con mi exmujer me ha hecho mucho daño. Llevábamos un tiempo en el que a ninguno de los dos nos importaba lo que hacía el otro, solo seguíamos de cara a nuestro hijo, para que él no sufriera. Al final, todo fue aún peor.
 
Javier tragó saliva. Se quedó callado durante un instante para inspirar y coger fuerzas.
 
―Ha cogido tanto odio hacia mí que se lo ha transmitido a nuestro hijo ―continuó relatando Javier―. Ahora ni siquiera quiere verme. Rechaza los días que me toca estar con él y con doce años cree que ya tiene toda la razón, sin siquiera escucharme.
 
La voz del periodista se hizo algo más gutural.
 
Eleonora sintió todo su dolor como algo propio. Se alzó para besar y abrazar a ese hombre que se estaba abriendo a ella. Quería borrarle el sufrimiento que llevaba.
 
―Me prometí que nunca más volvería a engancharme con una mujer; pero, en cuanto te vi, supe que rompería mi promesa. Por eso estaba enfadado conmigo, no contigo. ―Javier levantó la barbilla de Eleonora para mirarla a los ojos y que entendiese su razón, siendo lo más sincero que podía ser en ese momento―. Solo que al observarte me sentí vulnerable, y no quise demostrártelo. Me impactaste tanto, que lo único que conseguí con mi actitud es que tú me rechazaras. Lo demás fue inevitable, todo me atraía hasta ti.
 
―Siento lo que te ha pasado ―comentó Eli, dándole un nuevo beso―. Yo tampoco he sido muy amable. Debería haber aprendido que detrás de las actuaciones de algunas personas puede haber motivos importantes a tener en cuenta. Aunque no te estoy disculpando, ¿eh? ―dijo, en tono burlón.
 
Javier rompió a reír.
 
Su risa permitió que ambos se relajaran.
 
Era el turno de Eleonora. Ella también quería contarle su experiencia y dar sentido a su comportamiento hacia él.
 
Lo importante que había sido Abel para ella, cómo se había aferrado al recuerdo y el miedo que aún sentía al abrir su alma.
 
El tiempo que estuvo con su marido se sintió querida. Su pérdida fue un duro golpe para ella. Lo había amado con todo su corazón. La había cuidado con cariño y todo fue tierno a su lado.
 
Quería que supiera por qué había tenido reticencia a su acercamiento, aún a sabiendas que había sido el único capaz de llegar a derrumbar esa coraza que había construido en esos años.
 
No sabía si sería capaz de explicarse bien, pero al menos lo intentaría, al igual que había hecho él.
 
Quisieron pasar la tarde hablando hasta la hora del show, momento en que volvería a juntarse con sus amigas. Confesando sus sentimientos, de costado y uno frente a otro, acariciándose sin parar.
 
Abrieron sus almas en canal, porque cuando sus corazones se sinceraron la razón de cada uno no tuvo nada más que decir.
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65 - Sorpresa a la vista
Mar Adriático
El trabajo realizado por Ter había terminado a tiempo. Su esfuerzo al máximo mereció la pena. Solo quedaba ver el resultado al final de la noche.
 
El jefe de Bryan permitió que Teresa fuese la nueva adquisición del grupo de baile por ese día. Le habían ofrecido algunas actividades gratis dentro del barco por su colaboración, pero ella le concedió su recompensa a su compañero de baile.
 
Se tomó el momento del show como un descanso bien merecido, antes del último acto. El concurso de baile comenzaría en ese mismo lugar, una vez se acabara la cena.
 
Todas habían acudido al teatro para ver el espectáculo de magia de Afro Arimba que habían preparado.
 
―Eli, te estoy hablando. ¡Estás cuajá! ―Teresa le dio un leve codazo.
 
―¿Qué? ―Hacía rato que estaba sonriendo, con la mirada fija en un punto fuera del escenario.
 
―¿Que si te gusta el show? ―volvió a preguntar Ter―. ¿No te recuerda a los musicales de Madrid?
 
―Sí, sí.
 
Teresa frunció el ceño al ver tan rara a su amiga, aunque no dijo nada.
 
Estaba disfrutando de la exquisita decoración y el fabuloso trabajo que habían hecho con los trajes. Era una recreación a los musicales de Disney, lleno de color y movimiento, pero con el añadido de algo de magia. La aparición y la desaparición de animales y personas la tenían embobada.
 
Terminado el espectáculo fueron raudas al restaurante. Parecía que todas tenían prisa por llegar a sus compromisos.
 
En el trayecto, Teresa se encontró a Marisa y a Pili, las mujeres que había conocido en el gimnasio. Se alegró de verlas y las saludó, haciendo las presentaciones oportunas con sus amigas.
 
―¡Qué espectáculo más bonito! ―comentó Teresa, alegre.
 
―Nosotras nos hemos encontrado a los bailarines en el ascensor ―comentó Marisa―. Iban disfrazados y nos hemos hecho varias fotos.
 
―¡Ah, qué bien! ―exclamó Ter―. Bueno, tampoco os podéis perder el maratón de baile. Hay una sorpresa al principio del juego.
 
―Allí estaremos. También participamos esta noche ―dijo Pili, guiñando el ojo.
 
Comentando lo bien que se lo iban a pasar esa noche, se despidieron de ellas y continuaron su camino.
 
―Me encantan esas mujeres ―comentó Teresa, yendo hacia su mesa.
 
Sus amigas sonrieron. Teresa era excepcional conociendo gente.
 
Una vez sentadas, y tras pedir el menú a Yamir, volvió a preguntar a sus amigas.
 
―Vais a venir, ¿verdad? ―les preguntó a Jia-Ning y Sara, con algo de ruego en su voz. Ya que sabía que Alex y Eli participaban en el concurso de baile.
 
―Estoy deseándolo. Tengo curiosidad por esa sorpresa que nos cuentas ―respondió Sara.
 
―Pues sí, has estado muy misteriosa últimamente ―confirmó Jia.
 
Teresa había mantenido el secreto de su participación en todo momento, pero casi no aguantaba ya los nervios y la expectación.
 
―Yo estaré un rato, que luego he quedado ―contestó Jia-Ning.
 
―Ya imaginaba que había alguien. ¿Con quién has quedado? ―preguntó Ter.
 
―Conocí a una chica que me invitó a una fiesta en otra sala. No sé si es privada o algo así ―contestó Jia, con cierta evasiva.
 
―Otra que hace amigas en el barco ―bromeó Sara, con retintín―. ¿Estáis intentando reemplazarnos o qué?
 
―Bueno, lo de Ter ya es increíble ―comentó Alex, que estaba feliz de disfrutar esa cena con sus amigas―. Se conoce a todo el mundo. Por dónde vamos, va saludando.
 
Teresa se rio. Le encantaba conocer gente y saber de sus vidas.
 
―Y, encima, es que se acuerda de todos los nombres, de dónde son y hasta de si tienen perro o no ―dijo Sara, realmente asombrada.
 
―¡Qué exageradas sois! ―exclamó, aunque por dentro se sentía muy orgullosa de tener tantos amigos.
 
Cada persona conocida era una aventura, un libro que leer y una historia que contar.
 
La vida le había demostrado que la realidad superaba la ficción con creces.
 
―Bueno, Jia, si te quedas al principio del concurso será suficiente ―retomó el tema que a ella le interesaba―. ¿Vosotras ya tenéis pareja para el maratón?
 
―A mí me da igual. Con quién me pongan está bien. Es para pasar un rato divertido ―contestó Eleonora.
 
―A mí me pasa lo mismo ―comentó Alex, con una leve sonrisa.
 
―¿No vas a bailar con Paolo? ―preguntó Teresa.
 
―No creo. Prefiero estar abierta a otras opciones.
 
―¿No te gusta estar con él? ―preguntó Ter, extrañada―. Dijiste que la comida había ido bien, incluso que te ha ofrecido ayuda con los niños.
 
―Parece un hombre atento ―comentó Jia.
 
―Bueno, ya veremos qué pasa, pero no por eso voy a dejar de conocer a otras personas ―dijo Alexandra, zanjando el tema.
 
A Teresa le extrañó sus palabras, pues creía que estaba a gusto con el italiano. Que ninguna hiciera comentario al respecto, la confundió aún más.
 
Había algo que no le cuadraba, así que decidió estar atenta a su amiga. Desde el día anterior, todos sus pensamientos habían sido exclusivos para organizar el concurso y se había aislado de lo demás.
 
Curiosa al ver a Eli tan callada y ensimismada, se la quedó mirando.
 
―¿Y a ti qué te pasa, miarma? ―preguntó Ter, sin poder evitarlo.
 
―¿Qué?
 
Teresa sabía que a Eleonora le costaba dar su brazo a torcer y que su orgullo no aceptaría admitir fácilmente su debilidad por Javier. Si al final acababa sucumbiendo a sus encantos, se preguntaba cuál sería el momento en el que se lo diría a sus amigas.
 
―¡Mare mía! Otra que tiene a alguien por ahí y no quiere decirlo ―comentó, dando un suspiro.
 
Se quedó callada tras decir esas palabras, meditándolas. Aunque lo que más le sorprendió fue que, curiosamente, todas se quedaron calladas con esa frase.
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66 - Mar noruego
Mar Adriático
Jia aprovechó que había visto a Ter saludar a unas nuevas amigas, para decir que la había invitado una chica a una fiesta. De esa manera, ocultaba que estaba quedando con un chico, así se evitaba dar más explicaciones.
 
No se sentía orgullosa por ello. Aunque tampoco lo veía tan mal a esas alturas. Eran un hombre y una mujer que se atraían y que buscaban algo de placer.
 
Lo cierto es que no notaba que hubiese mentido. Tan solo había enmarañado un poco la verdad, como una ocultación a medias.
 
Michael le había invitado a una fiesta en otra cubierta. Le había dicho que estarían con su hermana y con otros amigos. Ya conocía a su hermana Kirsten del día del jacuzzi y le había caído bien. Era como una media amiga, por lo que la invitación también podría provenir de ella.
 
¿A quién creía que engañaba?
 
Iba cogida de la mano de Michael. Ni siquiera se había dado cuenta de a dónde la llevaba.
 
Él parecía estar orgulloso de que estuviera a su lado, sin embargo, se preguntaba qué diablos hacía allí.
 
Nada más entrar en la sala se había sentido fuera de lugar. Mirara por donde mirara, encontraba jóvenes de no más de veinti pocos años.
 
Michael se acercó sonriente a un grupo que le saludaban con la mano.
 
«Acabo de aterrizar en Noruega», se asombró al verlos.
 
Todos eran rubios y altos, muy altos.
 
Ella destacaba por su poca estatura y su pelo de color rosa caramelo, corto y con un flequillo a un lado que le llegaba hasta la mandíbula. Sus ojos rasgados
también le hacían llamar la atención y se sintió más extraña que nunca.
 
Se tuvieron que agachar para hacer las presentaciones pertinentes, aunque ya conocía a algunos.
 
Estaba Kirsten, la hermana de Michael. Realmente le caía bien, tenía una sonrisa sincera.
 
Enseguida le preguntó si se había recuperado de la caída.
 
Michael fue rápido respondiendo que sí, con una sonrisa pícara. Sin duda, él lo había comprobado recientemente.
 
A la amiga de Kirsten, Asdis, también la conoció el día que se cayó por las escaleras del jacuzzi.
 
Le presentaron al amigo de Michael, Svein, aquel que le acompañaba en la piscina. Y el último amigo al que saludó fue Rainier.
 
Se pudo enterar que Michael era mayor que los chicos por un año, mientras que las chicas tenían diecinueve años, como le dijeron en el jacuzzi.
 
La música era atronadora y apenas se escuchaban, por lo que bailaban más que otra cosa.
 
Se hallaba rodeada de gigantes, sintiéndose ridícula por estar en una fiesta que no iba con ella. Podía adaptarse como lo estaba haciendo, pero no le encontraba sentido.
 
Solamente quería estar con Michael. ¿Por qué habría aceptado la invitación? Su cara de ilusión fue decisiva para que ella claudicara.
 
Había acordado estar un rato con ellos para luego acudir al teatro, como le había prometido a Ter. Después del comienzo del maratón, volvería a reunirse con Michael.
 
Se quedó observando a su noruego. Estaba impresionante con el pantalón oscuro y la camisa blanca. Lo hacía más imponente y ancho de espaldas.
 
Jia-Ning quería volver a sentir la piel tatuada, sus brazos musculados y sus labios por todos los rincones de su piel.
 
¡No quería hacer amigos!
 
Había llegado al crucero con la idea de desprenderse de las preocupaciones, relajarse y darle alegría al cuerpo.
 
¿Qué hacía allí, entonces? No quería una relación estable. Ya tenía bastantes responsabilidades con sus dos restaurantes y con sus dos hijos.
 
Resopló una vez más, mirando a su alrededor. Ella era la más mayor de todos los que estaban en la sala. Era desolador.
 
Gracias a su cuerpo menudo y su cara infantil, se podía camuflar, pero era la única que estaba aburrida.
 
Si seguía el ritmo de ellos por más tiempo, se le caería el hígado. Bebían como esponjas y no paraban de saltar al ritmo de la música en un tipo de baile que no entendía.
 
―Voy a por otra copa. ¿Quieres algo? ―preguntó Michael.
 
―¡Voy contigo! ―respondió rápido, para no verse atrapada y poder tomarse un respiro.
 
Al llegar a la barra esperaron pacientemente su turno.
 
―Voy a tener que marcharme ―comentó Jia―. Le dije a mis amigas que estaría con ellas en el concurso de baile.
 
―¡Ah, sí! ―recordó Michael―. No hay problema. Luego vuelves, ¿no? ―preguntó, tras levantar la mano para atraer la atención del camarero.
 
Jia no sabía cómo decirle que no quería volver a esa fiesta. Que no estaba a gusto y que solo quería estar con él.
 
―¡Michael! ―le llamó Jia-Ning, con desesperación. Estando atento a la barra, se giró para mirarla―. Yo no quiero esto. ―Señaló con sus brazos la discoteca―. ¡Quiero esto! ―exclamó, señalando todo su cuerpo.
 
El noruego soltó una carcajada.
 
―Pues si quieres esto. ―Se señaló a sí mismo―. Lo tendrás. ¿Quieres irte ya?
 
Jia-Ning asintió.
 
―Espérame en la puerta, que voy a despedirme.
 
―No. Mejor, te acompaño. No quiero ser maleducada. ―Michael sonrió ante la petición.
 
Ambos se despidieron, y Michael la atrajo hacia él con un brazo mientras salían de la sala de fiesta.
 
―¿Dónde vamos a ir para que no me haga daño? ―preguntó Jia, con socarronería.
 
―En eso tienes razón. ―Caviló por unos segundos, antes de responder―. Creo que conozco el sitio ideal ―respondió, con una sonrisa triunfal.
 
―Pues dime cuál es y voy en tu busca tan rápido como pueda ―solicitó ella, sonriendo también.
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67 - Ha nacido una estrella
Mar Adriático
¡Qué nerviosa estaba!
 
El teatro parecía que se había llenado para uno de los espectáculos del barco.
 
El escenario estaba acordonado, así los concursantes del maratón de baile no tenían posibilidad de que se cayeran a las butacas.
 
Los jueces elegidos por Bryan, eran miembros de la tripulación, y se encontraban situados en la primera fila. Teresa y su compañero de baile esperaban detrás de bambalinas.
 
Iban a hacer la coreografía que habían ensayado. Le hubiera gustado haber practicado mucho más, pero estaba satisfecha con los resultados.
 
La talla de vestir, por la que le preguntó Bryan, era para el nuevo vestuario de baile que le habían entregado. Al mirarse, un nudo se le hizo en el estómago.
 
―¿Vamos? ―Bryan le tendió la mano para poder salir juntos al escenario. Estaban a punto de ser presentados.
 
Harían una demostración de samba delante de todos como introducción al concurso de baile.
 
Ante una gran ovación, se encaminaron al centro de la improvisada pista.
 
Teresa tragó saliva al ver a tantas personas. Sonrió abiertamente al comprobar que sus amigas estaban en una esquina del teatro, aplaudiendo y vitoreando como si fuera famosa. Agradeció que todas hubiesen dejado sus quedadas para asistir al espectáculo, como ella les había pedido.
 
Escuchó los silbidos de alguna de ellas y las palabras de adulación que le prodigaban.
 
Con los brazos estirados, se agarró fuertemente a la mano de Bryan, quien le dio una vuelta para que fuese observada en todo su esplendor.
 
Bryan iba vestido con un traje lleno de color. Azul, verde y amarillo, con los colores de la bandera brasileña, el país del cual es famoso el baile.
 
Ajustado, tanto en el pantalón como en la camiseta, potenciaba su fuerte musculatura. Se ganó los silbidos de aprobación de la mayoría de las mujeres.
 
Si alguien hubiese visto a una bailarina de samba, pensaría que Ter era una de ellas, solamente diferenciada por su acento sevillano, algo que no se notaría en el baile.
 
Su esbelta figura, superaba en altura a la de Bryan, debido a sus altos tacones y al adorno que llevaba en la cabeza. El corto vestido, que llegaba hasta el comienzo de los muslos, iba a juego con las plumas del gorro, haciendo que sus movimientos cobraran aún más vida. Con los mismos colores que él, también se llevó el aplauso del público.
 
Los primeros acordes de la samba comenzaron, y al son de la canción Con calma de Dj Ice empezó la exhibición apabullante de la pareja de bailarines.
 
La iluminación más baja en la platea, y con el juego de focos deslumbrándoles, sirvieron para concentrarse en ellos dos. Ambos se miraban y sonreían como si aquello fuese un juego. Se estaban divirtiendo de verdad.
 
Ter se dejaba llevar por Bryan, dando cientos de piruetas, mientras él se contoneaba a un ritmo vertiginoso alrededor suyo. Se complementaban tan bien que parecían una pareja que llevaba años trabajando.
 
La subida de adrenalina la estimulaba dándole calor por todo el cuerpo. Las endorfinas del baile le duraban tanto en el tiempo que era un placer difícil de desbancar.
 
La ovación del final fue muy aclamada.
 
Con una inclinación de cuerpo y una gran sonrisa le agradecieron al público su entusiasmo.
 
Los gritos de sus amigas llegaron a sus oídos por encima de los demás.
 
A continuación, invitaron a los participantes del maratón de baile a subir al escenario por las escaleras laterales. Estaban impacientes por disfrutar de la música todo el tiempo necesario.
 
Para que no se alargara demasiado el concurso, los jueces irían eliminando a los concursantes según iban evaluando.
 
Alex y Eli se colocaron en el centro del escenario, a la vez que Jia y Sara se despedían de ellas con la mano en el alto.
 
La pelirroja comenzó a bailar con un hombre alto, de iris verdes y pelo castaño, y Eleonora con Javier. Todas se asombraron de verla con el periodista, aunque no quisieron mencionarlo delante de él.
 
A Teresa le gustó que la pareja de Alex no dejara de sonreír y ella parecía estar disfrutando de ese momento.
 
Por otro lado, le sorprendió ver fluir tan bien a Javier y a Eli. Parecían relajados y, de vez en cuando, reían por algún comentario de alguno de ellos.
 
Ter no pudo participar en el maratón de baile al comprometerse con Bryan a ser los oficiantes del juego.
 
Ambos disfrutaron de los saludos, tanto por sus amigas como por la gran cantidad de gente allí reunida, incluyendo a las nuevas personas que había conocido en el crucero.
 
De manera especial, agradeció las buenas palabras de Manu y su entusiasmo al hablar del espectáculo que habían dado.
 
Se sorprendió al verlo entre los espectadores y su buena predisposición para acercarse a saludar. Ya no le veía tan altivo como la vez en que lo conoció.
 
Le hizo gracia observar como Marisa y Pili se divertían con sus compañeros de baile. Eran unas mujeres admirables, con mucho positivismo y ganas de divertirse.
 
También vio participar al trío de amigas, las enfermeras de Madrid, quienes la habían adulado por su buena actuación. Teresa estaba muy orgullosa de sí misma.
 
Todavía faltaba mucho para acabar la noche, pero a ella le sobraba energía para aguantar todo lo que hiciera falta.
 
Les quedaba ser jueces del maratón de baile. Moviéndose entre los concursantes con pasos de baile, no pensaba desaprovechar ese momento.
 
Estar junto a él era algo que quería disfrutar. Resultó ser una persona con la que se había compenetrado muy bien, tanto en la música como en la amistad.
 
La continua felicidad que desbordaba Bryan era contagiosa y a ella le hacía sonreír solo observar su buena actitud.
 
No quería estar en ningún otro lugar que no fuese allí.
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68 - Siempre contigo
Mar Adriático
Los encargados de avisar a las parejas del maratón de baile la decisión de los jueces eran Bryan y Ter. Este se acercó a la pareja de baile de Alex, Samuel, y le tocó en el hombro. Con ese contacto ya sabían que estaban eliminados del concurso.
 
Como Alexandra no había dicho que conocía a su compañero de baile, supuso que sus amigas darían por hecho que lo había conocido en el maratón. Lo único que ella quería era disfrutar de ese momento.
 
Estaban tan ensimismadas con la relación de Paolo que se había guardado para sí sus encuentros con el americano.
 
Los dos sonrieron y bajaron del escenario. Ellos participaron por diversión, no se habían propuesto nada más que estar un rato juntos.
 
Alex tenía mucha más energía que los días anteriores. Su mente estaba activa, aunque su cuerpo aún se hallaba resentido.
 
―No hace falta que me acompañes, Sammy. ―Alexandra se despedía de su pareja en el exterior del teatro―. Puedes quedarte disfrutando del maratón de baile.
 
―No me cuesta nada acompañarte hasta tu camarote ―dijo Sam, con voz amable.
 
―No seas tonto. Ni que me fuera a perder en el barco ―comentó, con una risa.
 
―Ya te has perdido una vez. ―Se cruzó de brazos, mirándola con socarronería.
 
―Bueno, pero no me van a raptar ―siguió explicando Alex.
 
―Según me dijiste, creías que lo había hecho un tal Paolo. Nada más, y nada menos, que el futuro propietario de la compañía ―dijo, con una gran sonrisa.
 
―¡No te burles! ―exclamó, dándole un golpecito en el brazo. Samuel se había reído bastante con esa anécdota y de cómo su amiga Sara armó un escándalo para encontrarla―. Ya soy mayorcita y puedo ir sola. ¡No me va a pasar nada! ―Se había enfurruñado.
 
No le gustaba que la trataran como a una niña. Una cosa es que cuidaran de ella y otra es que no supiese valerse por sí misma. Eso ya lo había estado haciendo todo el tiempo.
 
―Está bien ―claudicó Sammy. Estando uno frente a otro, comenzó a acariciarle ambos brazos―. No lo hago porque no me fíe, es porque no me quiero separar de ti.
 
―Gracias por tu caballerosidad ―respondió Alex, melosa, poniendo los brazos alrededor de su cuello.
 
Ese gesto hizo que Samuel sonriera abiertamente. La agarró de la cintura y, al verla sonreír, la besó.
 
La barba del americano raspaba al tacto, pero era algo que siempre le había gustado, le parecía sexy en un hombre. Alexandra sintió sus labios apretados, con ganas, para luego deleitarse con una suavidad y una frescura que le hizo transportarla a otro nivel de placer.
 
―¿Te apetece una película? ―preguntó él, con una amplia sonrisa.
 
―¿Otra película? ¿No te aburrirás de repetir el mismo plan? ―Alex no quería que se sintiera incómodo u obligado a hacer algo que no quisiese. Y, aún menos, que se aburriera a su lado.
 
―¡Claro que no! Tú necesitas descansar y yo deseo estar contigo. No me puedes negar que es el plan perfecto ―dijo, con entusiasmo.
 
―Por supuesto, es el plan perfecto ―corroboró Alex, muy feliz, caminando hacia las cabinas cogidos de la mano.
 
―Pero la peli la elijo yo, que luego te quedas dormida ―se mofó Samuel.
 
―¡Oye! Que tú también te dormiste ―contraatacó Alex, siguiendo la broma con una sonrisa y dándole un pequeño toque en el hombro.
 
―Creo que no he dormido mejor en mi vida ―dijo, mirándola de reojo―. Podríamos repetir.
 
―¡Ah, no! Que no quiero que vuelvas a echarme en cara que me quedo dormida. Pienso estar despierta toda la película.
 
Sammy frunció el ceño sin entender el sarcasmo de Alex y ella soltó una fuerte carcajada, haciéndole sonreír de nuevo.
 
―Me gustaría pasar el tiempo que queda del crucero contigo ―confesó Sam, de repente.
 
Alex se quedó sorprendida, aún así, no tuvo ni una duda al respecto.
 
―A mí también me encantaría ―correspondió, de buen agrado―. Podríamos quedar mañana por la tarde. Prometí a mis amigas que las excursiones las haría con ellas. Bueno, y las cenas. Pero esas me las salto por una causa mayor.
 
Alex le guiñó el ojo y le sonrió.
 
―Me parece estupendo que tengas esa conexión con tus amigas y lo de la causa mayor aún me parece mejor. Salgo ganando, pelirroja.
 
La cogió en brazos, aupándola para besarla con pasión.
 
Tras el beso, Alexandra rio.
 
Le estaba gustando mucho el positivismo del americano.
 
Lo que sentía estando junto a él era una energía renovada.
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69 - Más cojines, por favor
Mar Adriático
Jia-Ning había vuelto en busca de Michael en cuanto terminó la exhibición de Teresa.
 
Ninguna había dado crédito a lo que habían visto en el teatro.
 
Sabía que se le daba bien y que le gustaba, pero de ahí a que fuese como una profesional distaba mucho.
 
Jia miraba la cama con los brazos cruzados. Se encontraba en la cabina de Michael, esperando a que él terminara el cambio de decoración de la habitación.
 
―¿No crees que ya es suficiente? ―preguntó, desesperada.
 
―Mi experiencia me dice que tengo que tener mucho cuidado contigo ―se burló Michael, mientras seguía poniendo más elementos alrededor de la cama y su cabecero.
 
Había utilizado todo lo que halló en su camarote, desde las almohadas hasta los cojines del sofá, incluyendo alguna manta enrollada en forma de cilindro.
 
Se irguió para contemplar su obra maestra. Después, se giró para mirarla y, con una gran sonrisa, volvió a coger otra manta.
 
―¡Michael! ―Le gritó frustrada por la espera―. ¡Ya está bien!
 
El noruego se rio a carcajadas al ver su desesperación.
 
Jia, en un nuevo arrebato y sin pensar, se tiró sobre él, empujándolo hacia atrás. Ambos cayeron en la cama sin ningún perjuicio, entre risas.
 
―¿Lo ves como era necesario todo esto? ―preguntó Michael, con una gran sonrisa.
 
Había colocado todo tipo de elementos blandos alrededor de la cama para protegerse de un posible accidente.
 
―Pues sí, fue muy productivo.
 
Ambos se miraron a los ojos. Sus sonrisas fueron sustituidas por una pasión reflejada en sus rostros.
 
Se besaron con intensidad. La respiración se fue acelerando a la vez que sus brazos acariciaban sus cuerpos sin cesar.
 
La ropa les empezó a molestar y Jia-Ning se bajó al suelo para facilitar el trabajo.
 
Michael se quedó sentado mientras ella permanecía de pie. Estando enfrentados, él le fue lamiendo por las zonas expuestas de su piel desnuda. Introdujo sus dedos bajo las braguitas provocando un hormigueo por todo el cuerpo.
 
Jia desnuda, se sentó a horcajadas delante suyo, abriéndose más a sus dedos. Arqueando la espalda y gimiendo de placer. El orgasmo la atravesó el cuerpo. No esperaba que hubiese sido tan rápido y se llevó una pequeña decepción.
 
Michael sonreía satisfecho.
 
Era el turno de ella para devolverle el favor.
 
Tirando de su camisa le obligó a levantarse. Era altísimo. Se subió a la cama para quitarle la camisa con facilidad. Los besos húmedos no dejaban de llegar.
 
Se volvió a bajar al suelo para desabrocharle el cinturón con comodidad. Una vez se deshizo del pantalón pudo contemplar al gran vikingo en su plenitud.
 
Se agachó levemente. Quería saborear esa zona tan sensible. Deseaba escuchar sus gemidos, al igual que ella había hecho antes. Utilizó las dos manos para abarcar su miembro, mientras le lamía y le daba pequeños mordisquitos.
 
Sintiendo su placer succionó con más ansia. Michael no se conformó solo con tocarla sino que volvió a penetrarla con sus dedos, acariciando su centro a la vez.
 
Cuando notó que ya no podría aguantar más, separó a Jia en busca de un preservativo. Una vez colocado, la volvió a mirar con lujuria. La cogió de la cintura y, con un salto de ella, la subió para que se encaramara a su cadera, agarrándose a él con sus piernas.
 
―¡Ay! ―gritó Jia-Ning.
 
―¡No puede ser! ―exclamó Michael, al comprobar que le había aupado demasiado fuerte.
 
Se había dado un gran golpe en el techo. Del dolor, aflojó las piernas bajándose de él.
 
―De verdad que lo siento. ―El rostro de Michael estaba lleno de preocupación―. Parece que nos han echado un maleficio.
 
―El maleficio fue solo para mí. Soy yo quien se hace las heridas ―comentó, agarrándose la cabeza.
 
Aún llevaba la venda que le puso el médico la otra vez.
 
―Espera ―dijo, poniéndose los pantalones. El accidente había enfriado el ambiente―. Voy a por hielo.
 
―¡Ni se te ocurra! ―Jia le señaló con un dedo―. ¡Nosotros terminaremos lo que hemos venido a hacer! ¡Aunque mañana me vaya al hospital!
 
―Me lo estás poniendo muy difícil. ―Michael abrió los brazos abarcando la habitación. Su tono de voz sonó a frustración.
 
Jia-Ning, sentada en la cama, se levantó para estar más cerca de él. Había pasión en sus ojos, furia y desesperación.
 
Michael la miró con las pupilas dilatadas, aún seguía desnuda y su determinación era apabullante.
 
―Pienso morder, lamer y cabalgarte hasta vaciarte. No pienso irme de aquí sin estar saciada.
 
Uno frente al otro, con las miradas fijas en los ojos. Estaban sin tocarse y, a la vez, sintiendo una energía arrolladora que los atraía mutuamente.
 
―¡Joder! Me has convencido. ―Se volvió a quitar el pantalón y, de nuevo, se colocó otro preservativo. Ya estaba preparado.
 
―Siéntate con la espalda en el cabecero ―ordenó Jia.
 
Obedeciendo, se cautivó al ver a esa menuda mujer actuar como un felino. Sus mismos movimientos, acercándose despacio a cuatro patas por un extremo de la cama. Mordiendo y lamiendo por donde pasaba, desde los pies hasta su mástil erguido.
 
Una vez llegó allí, siguió subiendo hasta sus labios. Los devoró con ansia; a la vez que, estando en cuclillas, jugaba introduciendo su miembro. Con movimientos lentos y circulares, poco a poco.
 
Michael la besaba y le acariciaba su clítoris provocando pequeños espasmos a su cuerpo menudo.
 
La estocada directa les pilló de sorpresa al sentir un placer puro. Se quedaron quietos un breve instante, hasta que Michael la agarró de los glúteos para comenzar a marcar un ritmo cada vez más rápido.
 
El orgasmo mutuo los hizo gritar. Ni siquiera se molestaron en acallar sus explosiones vocales.
 
Con respiración acelerada, apoyaron sus frentes, una contra la otra.
 
―Sí... ―afirmó Michael, entre inspiración y exhalación―. Esto es mejor que ir a por hielo.
 
Jia-Ning soltó una carcajada.
 
―¡Ah! Me duele la cabeza ―comentó, entre risas.
 
―A mí también me duele la otra cabeza ―bromeó Michael, mirando hacia abajo―. Si te levantas de encima mío, iré a traerte hielo ―dijo, con dulzura, dándole un beso en la frente.
 
―Espera ―suplicó Jia, estirándose encima suyo y poniéndose más cómoda―. Un poquito más ―susurró, en su pecho, ya satisfecha.
 
―Yo te doy un poquito más y todos los que tú quieras ―murmuró el noruego, haciendo dibujos con los dedos en la piel de la espalda.
 
Ambos sonreían plenos.
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70 - ¡Feliz cumpleaños!
Koper, Eslovenia
Se había levantado con un sabor agridulce. Hoy era su cumpleaños.
 
Al comprobar la hora en el móvil, se percató de que era más tarde de lo habitual para ella. Sin duda, la tensión de los últimos días le había pasado factura.
 
Se sentía feliz por celebrar un año más, pero era una cifra importante: cumplía cuarenta y uno.
 
Era extraño pensar en haber pasado la barrera de los cuarenta. Parecía una cantidad grande, sin embargo, al pensar en todos los deseos que quería realizar le parecía un simple aniversario.
 
La experiencia de la noche anterior le había demostrado que ella podía con mucho más de lo que creía. Se encontraba radiante de felicidad por ello. Sin duda, ese viaje le había cambiado la perspectiva de mirar el futuro. Sus expectativas eran mayores a partir de ese crucero.
 
Tenía tantas cosas en mente que deseaba realizar que no sabía por dónde empezar.
 
Se incorporó de la cama. Al echar un vistazo a las camas de al lado, comprobó que las de Sara y Alex se hallaban sin hacer.
 
Se sorprendió muchísimo al no verlas durmiendo. Eran cerca de las ocho de la mañana y en media hora se irían de excursión. Hoy no le iba a dar tiempo a desayunar en el buffet.
 
Una vez vestida, llamó a la cabina de al lado.
 
―¿Quién es? ―Oyó la voz de Eli al otro lado de la puerta.
 
―Ter.
 
―¡Ah! Pasa ―dijo, entreabriendo la puerta―. Nos estamos vistiendo para el desembarco.
 
Teresa abrió la puerta. Delante de ella, se encontró a todas sus amigas con una pancarta bien grande.
 
―¡Sorpresa! ―gritaron todas.
 
El corazón le dio un vuelco de alegría. Sonrió al verlas felicitándola con besos y abrazos.
 
«A nuestra guía, en los viajes y en la vida. ¡Feliz cumpleaños! Te queremos», se podía leer en la pancarta.
 
―¡Mare mía! ¡Qué bonito! No me lo esperaba. ―Estaba muy emocionada―. ¿Dónde habéis dormido vosotras? ―preguntó a sus compañeras de habitación.
 
―Hemos dormido en el sofá cama de este camarote ―dijo Alexandra, sonriente.
 
―Me hubiera gustado hacer una fiesta de pijama con vosotras ―comentó Ter, con un poco de lástima.
 
―Ya lo habíamos pensado ―dijo Sara.
 
―No te preocupes. Esta noche lo haremos ―explicó Eli, dando un pequeño abrazo a Ter.
 
―Además, ayer nos fuimos directas a la cama ―aclaró Jia-Ning.
 
Sara corrió las cortinas del balcón, destapando la mesa de la terraza llena de viandas para el desayuno.
 
―¡Tachán! ―gritó, teatralmente.
 
―Íbamos a ir a buscarte. Tardabas demasiado para desayunar ―dijo Jia, alegre.
 
―Has dormido más que yo. ¡A ver quién es ahora la marmota! ―bromeó Alexandra, con los brazos en jarras.
 
―¡Gracias, chicas! Estaba agotada del trajín de ayer ―dijo Teresa, sonriendo.
 
―Estuviste espectacular. Deberías dedicarte al baile, se te da genial ―comentó Eleonora, tomando asiento.
 
Todas asintieron, alabando a su cumpleañera por el espectáculo de la noche anterior.
 
―¿De dónde habéis sacado la tarta? ―preguntó Teresa, sorprendida de los preparativos.
 
En la mesa se hallaban varios bollos, macedonia de fruta, zumos, cafés y agua. Además, de una tarta con las velas correspondientes.
 
―La teníamos encargada para este día, claro ―comentó Alex.
 
―Lo demás se lo pedimos a Yamir. Fue muy amable y nos lo trajo todo ―aclaró Jia-Ning.
 
―¡Es una pasada! ¡Sois increíbles! ―Teresa estaba que no cabía en sí de la alegría que sentía―. ¡Muchísimas gracias!
 
El ambiente era idílico. Sentadas en las sillas de la terraza, saboreando un suculento desayuno, sintiendo la brisa del mar y disfrutando de las vistas de Koper, ciudad de Eslovenia.
 
―No podía pedir más para mi cumpleaños ―comentó Ter, emotiva.
 
―Pues todavía queda un día entero para disfrutar ―dijo Sara, mostrando un paquete oculto detrás de la silla.
 
―Que conste que no podíamos traer ningún regalo grande ―explicó Eli.
 
Teresa abrió con ilusión el paquete y se encontró con un precioso vestido veraniego de tirantes. Largo hasta los tobillos, de color negro y lleno de pequeñas flores doradas dándole alegría.
 
―¡Es precioso! ―Se levantó y se introdujo en la intimidad de la habitación. Al cabo de un rato apareció vestida con el regalo―. Me lo llevo puesto para la excursión.
 
―Te queda muy bien con las sandalias que llevas ―confirmó Alexandra.
 
El vestido realzaba la silueta de Teresa y con la sonrisa de su rostro estaba radiante.
 
―A ver si te gusta... ―Jia sacó otro paquete que tenía escondido para dárselo a la cumpleañera.
 
―¿Más? ―Se sentó rauda para abrir su segundo regalo―. ¡Oh! ¡Me encanta! ―Un marco de fotos con una instantánea de las seis amigas. Estaban abrazadas entre ellas, sonriendo y mirando a la cámara.
 
Teresa se levantó para dar un par de besos a todas ellas.
 
―Lástima que Diana no esté aquí ―dijo Ter, con un mohín.
 
―Sujeta el marco que te hacemos una foto y se la mandamos ―sugirió Sara.
 
―Luego nos hacemos un selfie y se lo enviamos también ―dijo Teresa.
 
Acabado el gran banquete de cumpleaños, desembarcaron en Koper animadas con el buen comienzo del día.
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71 - Ocultando las pruebas
Piran, Eslovenia
El puerto de Koper era muy pequeño. Para desembarcar del barco Scaglie di Smeraldo tuvieron que bajar hasta la segunda cubierta, pues bastaba con una simple pasarela, sin escaleras.
 
A la salida del control, las recibieron con canciones típicas del país y unos bailarines vestidos con trajes regionales.
 
Pensaron en deambular por las calles de la ciudad.
 
Eleonora se percató de los quioscos que ofrecían excursiones, con lo que llamó la atención a Ter.
 
―Dicen que podemos ir en autobús a una ciudad amurallada que está cerca de aquí. ¿Os apetece? ―preguntó Teresa, después de tener la información sobre otros lugares a los que visitar.
 
―Tú decides, Ter. Por mí, bien ―comentó Eli.
 
Todas estuvieron de acuerdo.
 
Enseguida se vieron subidas al autobús de camino a Piran.
 
Eleonora se sorprendió al encontrar una ciudad portuaria con tanto encanto.
 
El pequeño paseo hasta el centro, bordeando el puerto pesquero era de otra época. La gran plaza de la ciudad, donde se encontraba el ayuntamiento daba paso a unas calles estrechas de subida al castillo.
 
Eli siguió a Teresa, quien se apresuró en ir a la oficina de información. Al haber sido algo inesperado, no tenían datos de qué ver en Piran.
 
Lo primero que hicieron fue ascender las escaleras que les llevaban al castillo. Una fortaleza, en lo alto de una colina, vigilante de los habitantes de la ciudad.
 
Hacía un calor abrasador. A pesar de la brisa, se notaba la rojez de la piel debido al sol.
 
La subida se hizo despacio y nada más llegar se compraron unas botellas de agua.
 
Tanto dulce en el desayuno y tanto calor no era una buena combinación. Sin embargo, las vistas merecieron la pena.
 
Las murallas bordeaban la colina, bajaban por la línea del acantilado hasta llegar a una iglesia y después al faro que coronaba el saliente.
 
Desde lo alto de las murallas, a Eleonora, Piran le recordó a la amurallada ciudad de Dubrovnik, sin desmerecer a ninguna de las dos ciudades.
 
En lo alto de las almenas se hicieron cientos de fotos. De cara a la ciudad y de cara al mar.
 
Una vez se saciaron de esa fortaleza fueron bajando hasta la iglesia. Detrás de ella había unos jardines desprovistos de flores, tan solo unos árboles y césped. Pero fue suficiente para sentarse en un banco y relajarse disfrutando de las vistas a la sombra.
 
―Te vi muy bien con Javier ―comentó Teresa, mirándola de reojo.
 
―Bueno, le convencí para bailar conmigo. Antes de hacerlo con alguien desconocido, preferí hacerlo con él ―habló, levantando la barbilla. No quería dar importancia al asunto.
 
―Ya ―dijo Sara, metiendo baza―. Aunque te recuerdo, que la última vez que te vimos con él, tuvisteis una buena bronca. Y no podías ni verlo porque eras capaz de matarlo.
 
Eleonora, disimulando, miró al faro.
 
―Nos volvimos a encontrar y estuvimos hablando ―aclaró a sus amigas.
 
―¿Así de fácil? ―Se extrañó Ter.
 
Habían estado como el perro y el gato durante todo el crucero. Algo no les encajaba y no dejaban de mirarla con suspicacia.
 
Eli levantó los hombros, sin dar importancia, y sin responder nada más.
 
―Entonces ―siguió Jia―, ¿hicisteis las paces?
 
―Eso es ―afirmó Eleonora, percatándose de cómo Jia-Ning miraba a Sara con complicidad.
 
―¿Y de qué manera hicisteis las paces? Porque te vuelvo a recordar que tenemos una apuesta formulada ―la picó Sara.
 
Eli abrió los ojos ante la pregunta de su amiga. Estaba pillada.
 
No quería reconocer que había cedido ante el periodista. No, después de todo lo que había dicho de él. Se había negado en redondo a admitir que le gustaba, por mucho que se le notara.
 
Sara la miraba con socarronería, retándola a hablar. No obstante, ese día no estaba por la labor de dar su brazo a torcer.
 
―Nos encontramos en la cafetería Ochre. Estuvimos un rato tomando café. Charlamos y me di cuenta que podía soportarlo ―soltó Eleonora, lo más relajada y segura que pudo. Al menos en eso no mentía―. Al decirle que iba a participar en el maratón de baile, propuso bailar conmigo. No es tan malo como yo creía.
 
«Bueno, he sido sincera. Solo me falta decir lo que hicimos en su habitación: dos veces», suspiró, con una sonrisa en los labios.
 
Sus amigas también sonreían.
 
La cara de felicidad de Eli y, sabiendo lo testaruda que podría llegar a ser a veces, era difícil de que engañara a las demás.
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72 - Las escaleras
Koper, Eslovenia
Al volver de Piran, el autobús les dejó en el mismo lugar del puerto. Solamente tenían que cruzar una carretera y subir unas escaleras para llegar al centro de esa ciudad.
 
Tenían tan solo una hora y media para visitarlo, pero las personas que les aconsejaron la excursión a Piran les prometieron que les daría tiempo de sobra.
 
Un ascensor se hallaba entre las dos escalinatas principales, aunque eran tan pocos escalones que no lo vieron necesario.
 
Ascendiendo como a una altura de dos pisos, se encontraron una calle comercial de grandes marcas. Abría camino a la plaza principal, donde al igual que en otras ciudades, se hallaba el ayuntamiento.
 
Se recorrieron las calles buscando los lugares de interés, sin embargo, cada vez que llegaban a uno de ellos la decepción se les reflejaba en el rostro.
 
Para Alex no fue una ciudad muy llamativa. Quizá, después de haber visitado tantas ciudades con encanto, esa se le quedaba pequeña.
 
Una plaza con una fuente de estilo medieval fue lo que más le llamó la atención. Alexandra salió de allí con cara de fastidio.
 
Al atravesar uno de los arcos amurallados de la ciudad, se encontró con un paseo lleno de terrazas, y frente a ellas una playa artificial.
 
―Esto es lo más bonito de aquí ―comentó Alex.
 
―Pues sí ―dijo Ter―. Si tuviéramos más tiempo estaría genial tomar algo en estas terrazas.
 
―O si hubiésemos venido preparadas, podríamos haber ido a la playa. ―Alexandra echaba de menos las playas alicantinas, donde daba un paseo siempre que podía.
 
Se dieron media vuelta, de camino al barco, entreteniéndose un poco más con alguna que otra foto. Al menos, tendrían un recuerdo de todos los lugares visitados.
 
―Vamos un poco justas de tiempo, chicas ―azuzó Teresa―. Será mejor que apretemos el paso.
 
―Esto es enano, Ter. Llegaremos enseguida ―recordó Alex.
 
Como había dicho, pronto llegaron a la primera plaza que habían visto.
 
Reparando un poco más en sus edificios, debía reconocer que tenían encanto. El color rojo oscuro le daba sosiego al lugar y el colorido de flores daba el toque alegre. No obstante, sabía que el invierno debía ser un poco triste en esa ciudad.
 
Atravesando la calle que servía como arteria principal, entre la plaza del ayuntamiento y el barco, llegaron al ascensor y sus escaleras gemelas y simétricas a ambos lados.
 
Siendo algo estrechas las escaleras, y habiendo afluencia de personas, bajaron de una en una.
 
Nada más cruzar la carretera, volvían a estar en el puerto.
 
La decepción de la ciudad, unido al cansancio, provocó que pasaran el control en silencio.
 
Solo quedaba pasar la pasarela para entrar al barco.
 
―¿Dónde está Sara? ―preguntó Alexandra, al mirar hacia atrás.
 
Todas se giraron para ver la desaparición de su amiga.
 
―¿No iba detrás de nosotras? ―preguntó Teresa, preocupada.
 
―La última vez que la vi estaba con nosotras en la calle principal ―recordó Jia-Ning.
 
―Será mejor que vaya a ver si ha sido retenida por el control ―dijo Alex, encaminándose hacia allí.
 
Ter no podía estarse quieta y la acompañó, al mismo tiempo que la llamaba por teléfono.
 
―¡Tiene el móvil apagado! ―gritó Teresa a las demás, mientras seguía a su amiga.
 
Sorprendidas de no verla en el puerto, se acercaron a la carretera.
 
Eli y Jia llegaron corriendo.
 
―¡Van a quitar la pasarela! ―gritó Jia-Ning.
 
―¡Les hemos dicho que esperen unos minutos! ―explicó Eleonora, algo alterada.
 
Alex y Ter subieron por las escaleras, cada una por una de ellas. Mientras que las demás se quedaron esperando impacientes mirando de un lado a otro.
 
―No la veo ―dijo Alexandra, asustada, al llegar arriba.
 
―Yo tampoco ―confirmó Ter―. Vamos al muelle a ver si nos hemos cruzado sin darnos cuenta.
 
Se agruparon con las demás y se dirigieron a la pasarela. El barco hizo sonar el aviso de zarpar.
 
Teresa corrió a hablar con los tripulantes del control de entrada. Confirmaron que no había subido al barco.
 
―No está dentro ―aseguró Ter―. Tenemos que tomar una decisión.
 
Alexandra observó la preocupación de sus amigas en sus rostros. Seguramente sería igual al suyo.
 
Tenían que decidir si subían a bordo, con la esperanza de que le diese tiempo a llegar, o si se quedaban también, a riesgo de quedarse en tierra.
 
Tan solo les habían dado cinco minutos de cortesía.
 
―Yo no me voy sin ella ―aseguró Alex, siendo la primera en hablar.
 
―Estoy de acuerdo ―confirmó Jia.
 
―Por supuesto, no vamos a dejarla sola ―zanjó Eli.
 
―Bien, me alegro que todas pensemos igual ―terminó diciendo Ter―. No tenemos tiempo de ir a los camarotes a por nada que no tengamos en los bolsos. ¿Sabéis si Sara lleva su documento de identidad o su pasaporte?
 
―Siempre ha llevado su carnet en el resto de las excursiones, así que seguro lo llevará ahora también ―confirmó Alexandra.
 
―Tenéis que tener claro, que al quedarnos aquí, nos vemos obligadas a ocuparnos de nuestra estancia y de tener que llegar, por nuestros medios, a la otra escala del crucero ―informó Teresa muy seria, mirando a las demás.
 
Un segundo aviso de la bocina del barco las sobresaltó.
 
―Señoras, vamos a retirar la pasarela. ¿Suben? ―preguntó un tripulante del control.
 
―No ―respondió Alex―. Nos quedaremos con nuestra amiga, que aún no ha llegado. Avisen de que subiremos en la escala de Venecia.
 
El tripulante afirmó y se marchó con un rostro incrédulo debido a sus decisiones.
 
Las chicas miraron hacia el exterior del muelle, con la esperanza de verla aparecer.
 
Retiraron la pasarela y cerraron la compuerta.
 
Observaron cómo los empleados del muelle retiraban los amarres.
 
Un tercer sonido de la bocina del barco sonó, dejándolas desoladas.
 
Vieron zarpar el Scaglie di Smeraldo a un ritmo lento mientras salía del puerto de Koper.
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73 - El ascensor
Koper, Eslovenia
El tercer sonido de la bocina del barco le encogió el corazón.
 
¿De verdad se había quedado sola en una ciudad extraña?
 
Realmente no era eso lo que más le dolía, sino darse cuenta que sus amigas no se habían percatado de que no estaba con ellas.
 
Una lágrima corrió por su mejilla.
 
Estaba agachada en una esquina del ascensor cogiéndose a sus piernas, pegadas al pecho.
 
Disimulaba lo que podía, pues se encontraba con más gente allí dentro. Una pareja de personas mayores y una madre con una niña estaban con ella.
 
Estando a medio camino de bajar las escaleras se percató que a una señora se le había roto la bolsa de la compra. El contenido de la misma se desperdigó por los escalones.
 
La ayudó a recoger todo, volvió a hacer un nudo a la bolsa de plástico y la acompañó escaleras arriba con la carga completa. La señora le agradeció el gesto en su idioma y se marchó calle adelante.
 
Todo hubiera cambiado si esa señora hubiese cogido el ascensor.
 
Desde lo alto de la escalera, vio a sus amigas entrar al muelle de la ciudad. Y maldijo el momento que creyó que cogiendo el ascensor iría más rápido.
 
Era bastante moderno. Las puertas eran metalizadas y corredizas, como la mayoría de las que había visto en el barco. La mitad de arriba de sus paredes eran de cristal, para tener una vista panorámica, y la mitad de abajo era de metal, para que los transeúntes no tuvieran una visión al interior desde la parte baja de la calle.
 
La lentitud del aparato descendiendo le pareció increíble, pero aún se quedó más perpleja al oír un ruido extraño. Finalmente, se quedó bloqueada al comprobar que se habían quedado atrapados a mitad de camino.
 
No se lo podía creer.
 
Las voces eslovenas del interior del ascensor la hicieron volver en sí. El llanto de la niña, agarrada a la falda de la madre, la conmovió.
 
Se agachó para ponerse a su altura y sonrió.
 
―No te preocupes. Enseguida vendrán a rescatarnos ―se sintió ridícula hablándole en español. Obviamente no entendían ni una palabra de lo que ella pudiese decir.
 
Lo intentó una vez más en su mediocre conocimiento de inglés y otra en francés, con el que tenía algo más de nociones, aún en cuclillas. No hubo manera. Acarició el cabello de la chiquilla en un intento vano de calmarla.
 
El primer pitido del barco la hizo sentarse en el suelo del susto.
 
Comprendió al instante que no llegaría a tiempo.
 
¿Se habrían dado cuenta de que no había embarcado?
 
Entendía que tardarían en solucionar el problema y se acomodó en una esquina del ascensor.
 
Supuso que la madre de la niña hablaba por el interfono con alguien de mantenimiento.
 
Un segundo sonido de la bocina del barco la hizo levantarse de nuevo. Mirando al muelle no vio a nadie en control. Luego había un toldo que le impedía ver la pasarela del barco.
 
Se volvió a sentar. Pocos minutos después, escuchó el tercer sonido de la bocina. El barco zarpaba y con él sus amigas.
 
Entendía que no se hubiesen dado cuenta hasta los camarotes. Luego, ya sería tarde para ir a buscarla.
 
Otra lágrima se le escapó. Se la limpió rápidamente para no asustar a la niña.
 
No le daba miedo estar encerrada. Sabía que, tarde o temprano, los sacarían de allí. Quizá se preocupaba más por las personas que se encontraban con ella. Sara, no obstante, una vez se hubiera marchado el barco, tendría más tiempo libre.
 
Tampoco le daba miedo estar sola. Era previsora y mantenía con ella su bolso, con la documentación necesaria, una tarjeta de crédito y dinero suelto.
 
Resopló al recordar que se había quedado sin batería en el móvil cuando mandó unos mensajes a su familia. Eso de no tener que estar tan pendiente del teléfono hizo que se relajara, hasta olvidarse de sacarlo del bolso para cargarlo en el barco.
 
Aún así, estaba triste. Era una tristeza subjetiva, no dudaba de sus amigas, pero le daba rabia la ignorancia de no percatarse de su tardanza.
 
Oyó una sirena y al instante un camión de bomberos llegó al lugar, ocupando casi toda la carretera colindante.
 
«¡Qué escandalosos son estos lugareños!», resopló.
 
Estando ya de pie, y más serena, estuvo contemplando que únicamente fue necesario un bombero para abrir la puerta del ascensor, contraria a la que había entrado. Ni siquiera se preocupó de saber cómo lo hizo.
 
Fue divertido el tener que bajar por la escalerilla del coche de bomberos mientras los transeúntes se agolpaban para ver el espectáculo.
 
―Gracias ―le dijo al bombero, que la ayudaba con una mano.
 
―¿Sara? ―La voz de Teresa le hizo mirar hacia las personas que se encontraban al otro lado de la valla, como separación para facilitar el trabajo de los bomberos.
 
La vista se le humedeció al comprobar que sus amigas estaban allí. Las cuatro habían perdido el barco por ella.
 
No pudo aguantar las lágrimas cuando se acercó para abrazarlas, sorteando la valla.
 
Entre risas y más lágrimas, se abrazaron en grupo.
 
―¡Qué susto me he llevado! ―dijo Sara, llena de alegría―. ¿Qué hacéis aquí? ¿Por qué no habéis subido al barco?
 
Lo mencionó como regañina, pero su entusiasmo demostraba alegría absoluta.
 
―Estás loca si pensabas que te íbamos a dejar sola ―comentó Eli.
 
―Un poco sí que lo he pensado ―dijo, ya más tranquila.
 
Se separaron para observarse bien.
 
―¡Mare mía! Si no hubiese sido por el camión de bomberos ahora estaríamos buscándote por toda la ciudad ―explicó Ter.
 
Sara agradeció, en ese momento, la escandalosa operación de rescate.
 
―Miramos dentro del ascensor, pero no te vimos, aunque tampoco nos dimos cuenta de que se había quedado parado ―comentó Alex.
 
―Me agaché para intentar consolar a una niña y cuando oí el sonido del barco me quedé sentada en el suelo. ―Sara agachó la cabeza, realmente lo había pasado mal.
 
―¡Ya estamos todas juntas! ―Jia-Ning abrazó a su amiga, una vez más.
 
―¿Y ahora qué? ―preguntó Eleonora.
 
―Ahora os invitaré a comer ―dijo Sara, sonriendo―. ¡Qué menos, después de haberos quedado sin el todo incluido del crucero!
 
―No digas chuminás, miarma. Todas hemos estado de acuerdo en hacer esto ―comentó Ter.
 
―Pero vamos a comer, ¿eh? ―pidió―. Que después de pasar tantos nervios me ha entrado un hambre voraz. Además, no se debería tomar ninguna decisión con el estómago vacío.
 
Las demás estuvieron de acuerdo en eso.
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74 - Fiesta de pijamas
Koper, Eslovenia
Teresa estaba poniendo al día a Diana, quien la había llamado para felicitarla por su cumpleaños.
 
Todas habían confirmado que llevaban el carnet de identidad, dinero y alguna tarjeta de crédito. Así que, estaban realmente tranquilas.
 
Lo que no llevaban era el cargador de sus móviles, por lo que habían decidido suministrar las baterías, apagando todos menos uno. Necesitaban buscar medio de locomoción y hotel para pasar la noche.
 
Jia-Ning estaba sumida en algunos pensamientos que la mantenían callada mientras terminaban de comer.
 
Se preguntaba qué estaría haciendo Michael y el resto de los chicos. Algunas de ellas habían quedado con ellos por la tarde.
 
Qué vueltas había dado la vida en tan poco tiempo.
 
Sara parecía llevarse muy bien con Óscar. Alex podría estar con un hombre que le prometía poder olvidarse del dinero para siempre. Eli no quería confesar que Javier y ella se gustaban, aunque todas lo sospechaban. Ter no había dado señales de que hubiese estado con alguien. Y ella, tonteaba con un chico al que se notaba que él empezaba a tener otro tipo de sentimientos.
 
Debía tomar una decisión si no quería hacerle daño.
 
―¡Ya está solucionado! ―dijo Teresa, apagando el móvil―. Primero tenemos que coger un taxi hasta la localidad de Farnei. Allí cogeremos el autobús número veinte para llegar hasta Trieste, que pertenece a Italia. Después, subiremos al tren que nos llevará hasta Venecia.
 
―¡Genial! ―Alexandra aplaudió con alegría.
 
―¿Cuánto tardaremos? ―preguntó Jia.
 
―Tardaremos unas tres horas y media. Será mejor que paguemos ya ―sugirió Ter.
 
―Ya he pedido la cuenta ―confirmó Jia-Ning.
 
―Diana nos ha ayudado a reservar un hotel en Venecia. En esta época del año está a tope, así que, ha tenido que buscar en las afueras. Me mandará la reserva a mi móvil cuando le manden el correo.
 
―Perfecto ―respondió Jia―. Una aventura más que añadir a nuestras vidas. ―Les guiñó el ojo con una sonrisa―. Este cumpleaños no lo vas a olvidar en la vida.
 
―Ya lo creo ―dijo la cumpleañera, sonriente.
 
Jia-Ning pagó con su tarjeta, más tarde echarían cuentas entre ellas.
 
El recorrido fue tranquilo, al igual que el paso por la frontera. La estación de trenes de Trieste se hallaba muy cerca de la parada de autobuses, con lo que fue muy fácil de encontrar.
 
Sintió no tener tiempo para ver una ciudad tan bonita como Trieste, pero era preferible no romper más el itinerario.
 
Con suerte, Koper quedaba cerca de Venecia y pudieron solucionarlo más fácil de lo que en un principio había creído.
 
El barco atracaba de madrugada, aunque no habrían las puertas de desembarco hasta las seis de la mañana. Luego haría noche en Venecia. Tenían tiempo de sobra para volver a embarcar.
 
Ter había reservado un free tour en la famosa ciudad y deseaba cumplirlo. No quería perder la oportunidad de conocer a fondo esa hermosa ciudad.
 
Al llegar a la estación central de Venecia, aún les quedaba coger otro autobús para llegar al hotel designado por su amiga. Fue el trayecto más pesado.
 
Estaba cansada y con ganas de una ducha. No se había parado para nada más que coger alguna botella de agua.
 
Se alegraba que en vez de hotel fuese aparta-hotel con lo que podrían hacer la fiesta de pijama como habían planeado.
 
El edificio era una torre enorme de apartamentos en las afueras de la ciudad. Les había costado llegar, pues parecía que estaba en una zona residencial.
 
En la planta baja, y tras registrarse, encontraron una tienda de regalos.
 
―¿Qué os parece si nos compramos una de esas para la fiesta de pijamas? ―preguntó Jia-Ning, en cuanto vio unas camisetas con el nombre de Venecia en letras de colores―. No tenemos ropa para dormir.
 
―¡Me encanta! ―exclamó Alex.
 
―Podemos llevarle una de recuerdo a Diana ―sugirió Ter.
 
Una vez en el apartamento hicieron turnos para ducharse. Jia, quien fue la primera en hacerlo, observó lo moderno que era el lugar. Había sido todo un acierto.
 
―Podríamos pedir unas pizzas a domicilio ―comentó, al investigar en los muebles de la cocina.
 
―Me parece una idea genial ―confirmó Sara, que ya había salido del baño con su camiseta nueva puesta.
 
Eleonora se puso manos a la obra, su ascendencia italiana se lo puso fácil al hablar por teléfono.
 
―Creo que está siendo el broche de oro a un cumpleaños tan especial ―dijo Teresa.
 
Jia también estaba feliz de que todo hubiese salido bien y estuvieran juntas.
 
―Me siento un poco mal por todos los problemas que os he causado y el gasto de dinero extra ―comentó Sara.
 
―Ni lo pienses. Será una aventura más para contar. ―Alexandra tranquilizó a su amiga con una sonrisa.
 
A los pocos minutos, el timbre de la puerta sonó. La cena estaba servida.
 
Después de la ducha y con los estómagos llenos, hicieron aparecer unas nuevas risas que llenaron la estancia.
 
Unas fotos para inmortalizar el momento les llenó el espíritu de nuevo.
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75 - Primera confesión
Venecia, Italia
Miraba a sus amigas con una sonrisa en su rostro. Se encontraban charlando relajadas, contando anécdotas del crucero.
 
Eli pensó en Javier y se entristeció al pensar que no había sido del todo sincera con ellas.
 
Le daba rabia que la conocieran mejor que a sí misma.
 
Incluso Jia y Ter, que habían apostado por ella, le gastaban bromas con el periodista, a sabiendas que su comportamiento era debido a que realmente le importaba.
 
La primera vez que lo vio su mente colapsó, provocando que se comportara como una adolescente, primero con entusiasmo y luego con rabia. Su mirada era tan fulminante que se sentía desnuda cuando la observaba de esa manera.
 
Gracias a que él se atrevió a dar el primer paso pudo reconocer que su cuerpo vibraba junto al suyo. Después de eso, todo fue más fácil.
 
Tras hacer el amor y bajar sus defensas, estuvieron hablando durante horas, conociéndose mejor. Ahí reconocieron que ambos habían rechazado la atracción mutua que sintieron, hasta que les ardió en las entrañas y tuvieron que ceder.
 
Los dos llegaron a reírse al recordar lo enfadada que había estado por haber sido tan antipático la primera vez. Le impactó tanto el verla que quiso resistirse, no le hizo gracia sucumbir al acercarse para conocerla.
 
―Tengo que confesaros algo ―soltó de golpe, haciendo callar a las demás.
 
―Tú dirás ―dijo Sara, al ver que tardaba en arrancar.
 
―¿Qué es, miarma? ―preguntó Ter, curiosa―. Te has puesto muy seria de repente.
 
Eli levantó la cabeza que tenía agachada.
 
―Tú y tú, habéis ganado ―dijo, señalando a Alex y Sara, con un suspiro como resignación.
 
Sus amigas se asombraron por la confesión, y las mencionadas sonrieron abiertamente chocando una palma entre ellas.
 
―Ya era hora ―comentó Sara, riendo―. A este paso pensábamos que no lo soltarías hasta llegar a Alicante.
 
―¿Eso para qué es? ―preguntó Eleonora, al ver que intercambiaban dinero entre ellas.
 
―No te enfades, ¿vale? ―dijo Teresa, dejando a su amiga algo mosqueada―. Todas ya sabíamos que estabas con Javier, solo esperábamos cuándo nos lo dirías. Así que hicimos una nueva apuesta. Y Alex y yo hemos ganado cinco euros, por adivinar que nos contarías que estabas con Javier antes de terminar el viaje.
 
Eli se quedó sin habla y con los ojos abiertos. Sus amigas se quedaron mudas esperando su reacción. De repente, explotó en una carcajada.
 
―Qué más da. Si la que más ha ganado he sido yo. ¡Estoy feliz! ―gritó Eleonora, exultante de felicidad.
 
Las demás respiraron tranquilas y rieron.
 
―Nos alegramos muchísimo ―dijo Ter.
 
Alex y Jia la felicitaron igualmente.
 
―Lo cierto es que no me esperaba este resultado. Me alegro mucho por ti ―se sinceró Sara.
 
―Cuéntanos. ¿Cómo es? ―preguntó Alexandra.
 
―Es muy inteligente. Ha viajado tanto y ha conocido a tanta gente que para él es fácil calar a las personas, si se dedica un momento a observarlas.
 
―Hablando con él me ha contado infinidad de anécdotas de sus viajes ―comentó Teresa―. Ya sabéis lo que me gusta a mí ese tema.
 
―Pues no sabéis lo bien que interpreta a las personas tan solo con conocerlas. La primera noche que se sentó con nosotras, ya sabía de qué pie cojeaba cada una ―explicó Eleonora―. Había intuido que Alex sería amable con él y que Ter no podría evitar responder, si la miraba fijamente. También sabía que Jia respondería a sus preguntas. Y que con Sara lo tendría más difícil, por una parte, por su instinto protector. Pero, por otro lado, sería más fácil hacerla hablar por su personalidad extrovertida.
 
Todas se quedaron perplejas. Quedándose calladas, fueron asintiendo una a una.
 
―¿Por qué te trató tan mal a ti? ―curioseó Alexandra.
 
―Lleva a sus espaldas un año y medio de divorcio, del cual ha acabado muy mal. Tiene un hijo de doce años al que no puede ver porque su madre le ha llenado la cabeza de odio. Se había jurado que no quería saber de relaciones por mucho tiempo y, al verme, se le rompieron todos los esquemas. Por eso, cada vez que me miraba se le veía enfadado ―acabó explicando Eli.
 
Levantó el hombro con una sonrisa. Sus amigas la miraban sorprendidas.
 
Mientras seguía contando más cosas sobre ellos dos, se sintió satisfecha por cómo había transcurrido todo.
 
Era una bonita historia que contar y no podría haber sido de otra manera con los caracteres de ambos.
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76 - Segunda confesión
Venecia, Italia
Se quedó pensativa sobre lo vivido en los últimos días. Su vida no había dado un vuelco, sino dos.
 
Alex pensó que era el momento de contarles todo a sus amigas. No en vano, ya tenía muy clara su decisión. Si Eli había confesado, ella también debería hacerlo.
 
―¡Vale! ¿Sabéis lo que me pasó la otra noche? ―preguntó Alexandra, de sopetón y con voz alta.
 
―¡Mare, qué susto me has dado! ―Teresa se llevó la mano al corazón.
 
Todas las demás la miraron con curiosidad.
 
―¿Qué noche? ―inquirió Eli.
 
―Pues la del día que fuimos a Santorini ―respondió Alex, haciendo memoria.
 
―¿La noche en que hubo ese espectáculo de acrobacias? ―preguntó Jia.
 
Alexandra se la quedó mirando perpleja.
 
―Sí, esa en la que hacían acrobacia esos chicos de Polonia ―respondió, sin entender el motivo de ese interés.
 
―¡Ah! ¿Cuándo dijiste que ibas a venir a la discoteca y luego no viniste? ―preguntó Sara, con tono burlón.
 
―¿Queréis centraros? ―Alexandra alzó la voz, poniendo los brazos en jarras.
 
Las demás se echaron a reír.
 
Alex resopló y volvió a coger aire para continuar.
 
―¿Os acordáis que me fui a la habitación a por mi pastilla antimareo? ―les preguntó de nuevo.
 
―Sí ―contestó Eleonora―. Menos mal que Paolo llamó al médico para que te revisara la medicación. Hacéis muy buena pareja.
 
Alexandra hizo un mohín de desagrado.
 
―Tú, como estás feliz, lo ves todo perfecto. Aunque no es oro todo lo que reluce ―comentó Alex.
 
―¿No te gusta? ―se interesó Jia-Ning.
 
―Es difícil que no guste a alguien. Es atractivo y con él tendría la vida resuelta, además, se porta muy amable conmigo, excepto...
 
―¿Te ha tratado mal? ―Sara dio un brinco.
 
Alex la miró con cariño, siempre al ataque para salvar a sus amigas.
 
―No es que me trate mal, solo es que se le nota que es autoritario y le gustan las cosas a su manera. Me cuida con muchos detalles, sin embargo, su posición le hace estar más tenso y distante de lo que a mí me gustaría como pareja.
 
―Pues, si no es lo que quieres, no lo dudes ―opinó Eleonora―. Ya sabes que el dinero es importante, pero más lo eres tú y tu felicidad. Hasta ahora te has valido tú solita con los niños, y siempre nos tienes a nosotras para lo que necesites.
 
Alexandra agradeció las palabras de Eli con una sonrisa dulce.
 
―Entonces, ¿qué es lo que te pasó la otra noche? ―recordó Teresa.
 
―Cuando llegué a la habitación, pensé que alguna de vosotras tenía un lío con alguien porque oí una voz masculina. Bueno, más bien, pensé que eras tú, Sara ―confesó, señalándole con el dedo.
 
―Vaya, hombre. Siempre es la misma. ―Sara se hizo la enfadada, cruzándose de brazos.
 
―Cuando se abrió la puerta y vi a ese tío, me pegué un susto de muerte. ―Se llevó la mano al corazón recordando el momento.
 
―¿En serio? ¿Y qué hacía en nuestra habitación? ―se preocupó Ter.
 
―No, si me había equivocado ―dijo Alex, levantando una mano al aire―. El extrañado fue él, al verme queriendo entrar en su cabina.
 
Sus amigas cabecearon incrédulas.
 
―¡No fastidies! ―exclamó Jia-Ning, entre sorprendida y divertida―. ¿Cómo te pasan esas cosas?
 
―Y yo qué sé ―respondió Alex, levantando ambos hombros―. Lo más gracioso es que le había interrumpido viendo la película de Bohemian Rhapsody, y sabéis lo mucho que me gusta Queen. ―Todas asintieron con la mirada fija en ella―. ¿Cómo no iba a quedarme a ver la peli con ese buenorro?
 
―¿Que hiciste qué? ―preguntó Eli, más que anonadada.
 
―Con razón no estabas cuando llegamos ―se percató Sara, al recordar esa noche―. Menos mal, que te oímos llegar más tarde. Ya estábamos medio preocupadas.
 
―¿No es un poco imprudente que te metas en una habitación con un hombre al que acabas de conocer hace tan solo cinco minutos? ―soltó Teresa, de carrerilla.
 
―Pero si te dejé una nota en la cómoda ―comentó Alex, extrañada.
 
―No vimos ningún papel ―dijo Sara.
 
―Pues se habrá volado o caído por algún lado.
 
Se quedó pensativa durante un instante.
 
―Bueno, lo importante es que no pasó nada malo ―zanjó el asunto Alexandra.
 
―¿Pero pasó algo más? ―Jia sintió curiosidad.
 
―Lo cierto es que me quedé dormida con la peli. Cuando desperté, él estaba también dormido y yo apoyada en su brazo. Me dio tanta vergüenza que me fui sin despedirme.
 
―¿Y ya está? ―Sara puso los ojos en blanco.
 
―No del todo. Como nos gustaba el mismo tipo de música, también quedamos la noche temática del Rock and roll ―siguió relatando Alex―. No os podéis hacer una idea de lo que me ha gustado. Se llama Sammy. Es americano, muy guapo, alto y huele de maravilla. Me siento tan bien a su lado que me hace sonreír cuando pienso en él. Tenemos química, y creo que podríamos ir a algo más.
 
Se le escapó un suspiró.
 
―Creo que tendrás que presentarnos. Vamos digo yo ―terminó por decir Eleonora.
 
Alexandra se quedó meditando sobre ello.
 
―Es que ya lo habéis visto ―confesó―. Estuvo bailando conmigo el maratón de baile.
 
Le salió una sonrisa traviesa y levantó un hombro como si no pasase nada. Sus amigas se quedaron con los ojos abiertos por la sorpresa.
 
―¿Era ese chico que bailaba contigo? ―Teresa repitió lo que había dicho su amiga, no dando crédito a lo que había oído―. Con razón se os veía tan bien compenetrados.
 
Alex sonreía. Le había ocasionado un verdadero impacto ese americano.
 
El estar a su lado, con esa complicidad, le pareció lo más natural del mundo, como si estuvieran hechos el uno para el otro. Parecía que le fuese familiar.
 
Estaba deseando verlo de nuevo.
 
―¿Y con Paolo has hablado ya? ―Quiso saber Jia-Ning.
 
Alexandra negó con la cabeza.
 
―No. Pero quiero hacerlo cuanto antes, para dejar las cosas claras ―dijo Alex, pensando en ello.
 
Tendría que esperar a hablar con él al día siguiente.
 
Había pensado en decírselo esa misma tarde; aunque, como se habían quedado tiradas en Koper, esperaría a después del free tour que había contratado Teresa.
 
Se preguntaba cómo se lo iba a tomar Paolo.
 
De todas formas, también deseaba hacerlo cuanto antes para tener la tarde libre con Sammy.
 
Suponía que el italiano sabría ya que no habían subido al barco, pero estaba preocupada por el americano, no había tenido oportunidad de ponerse en contacto con él. Esperaba que no pensase que le había dejado tirado.
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77 - Tercera confesión
Venecia, Italia
Se mordió el labio inferior y comenzó a mover una de las piernas, dando golpecitos en el suelo. Una vez más, se sintió mal por haber mentido a sus amigas.
 
―¿Te ocurre algo, miarma? ―preguntó Ter, al verla nerviosa.
 
―Bueno, es que... ―balbuceó Sara, sin saber cómo empezar―. Sé que yo os he dado caña con lo de soltarse el pelo y eso.
 
―Bastante, diría yo ―bromeó Eli.
 
Sara alzó la mirada al techo y exhaló profundamente, provocando una sonrisa en las demás.
 
―Pues se volvió en contra mía ―confesó la enfermera―. Me vi tan presionada que os di a entender que me había acostado con Óscar.
 
Agachó la mirada algo avergonzada.
 
―No era nuestra intención que te sintieras así. Aunque es cierto que ese trato nos ha estresado a todas ―comentó Teresa.
 
―¿Y cómo es que parecéis pareja? Supongo que Óscar esperará algo más de ti, ¿no? ―preguntó Alex.
 
―Solamente desea una amistad. Es gay.
―Sonrió al ver las caras de incredulidad.
 
―¡Joder! Pues sí que actuáis bien. Yo os veía como una unión de hace años ―comentó Eleonora―. A mí me cayó genial.
 
―¿En serio? ―dijo Ter, algo triste.
 
Sara sonrió ante la patente decepción de su amiga, quien le había dicho en varias ocasiones lo mucho que le gustaba ese hombre.
 
―Totalmente. No podrá ser para ti ni para mí, si no es como amigo, claro ―dijo Sara, sonriendo―. Hubierais hecho muy buena pareja.
 
―Yo nunca me habría acercado a él. Ya lo sabes ―explicó Teresa.
 
―Lo sé. Quiero decir que, si no fuese homosexual, pegaríais porque yo no puedo pensar en él como novio. Mi corazón ya está completo.
 
―¿Qué? ―Teresa se quedó boquiabierta.
 
―¿Con quién? ―preguntó Jia-Ning, rauda.
 
Sara se echó a reír. Le estaba sentando bien soltar todo lo que tenía oculto.
 
―Hace unos meses conocí a alguien ―confesó, por fin.
 
―¿Quién? ¿Cómo? ¿Dónde? ―Eli la interrumpió, acribillando con preguntas.
 
―¿Me dejáis continuar? ―Sara colocó los brazos en jarras con una sonrisa.
 
Esperó unos segundos mientras observaba, con atención, los ojos de las demás clavados en ella.
 
―Lo he conocido en el hospital. He sido su enfermera durante unos dos meses, cuando tuvo un accidente con una moto. ―Ahí bajó los brazos, suavizando el tono de voz.
 
Todas se miraron, sabiendo lo que pensaba cada una.
 
―No he querido admitir lo que sentía por él porque me cuesta tener una relación de nuevo, si pienso en que puedo volver a perderlo. Ya veis que la manera de conocernos no ha sido la más adecuada para mí.
 
―Es difícil dejar de pensar en ello ―reconoció Alex―. Pero tienes que seguir adelante.
 
―Lo que les pasó a nuestros maridos es duro, sin embargo, no tiene que pasarle lo mismo a él ―dijo Ter.
 
―Pues muy bien no ha empezado ―concluyó Sara, cruzándose de brazos.
 
―Te entiendo perfectamente ―dijo Jia―. ¿Qué vas a hacer?
 
―No puedo negar más lo que siento. En esos dos meses estuvimos conociéndonos y él no cesa en pedirme una oportunidad. Le dije que me tomaría unas vacaciones, que lo pensaría. Quería conocer a otros hombres para eliminarlo de mi interior, aunque ha sido inútil. No he podido ―explicó Sara, reposando la espalda en el sofá―. Por eso, mi empeño en estar con otros hombres. Quería borrar lo que ya sentía.
 
―Te costaría llegar a esa conclusión. ¿Cómo lo hiciste? ―habló Jia-Ning, con admiración hacia su amiga.
 
―La verdad es que Óscar me ayudó mucho ―se sinceró.
 
―¿De verdad que es gay? ―volvió a preguntar Teresa.
 
―¡Ter!
 
Todas se echaron a reír.
 
―Es que me has dejado apalancá ―dijo Teresa, sonriendo.
 
―¿Cómo es tu chico, Sara? ―preguntó Eli, interesada.
 
―Se llama Callum. Es irlandés. Tiene el pelo del color parecido al tuyo, rojo oscuro ―dijo, señalando a Alex―. Con barba y bigote. Y unos ojos azul grisáceos preciosos. Una mirada intensa, incluso ruda, diría yo. Además, ha aprendido a hablar mejor el español desde que me conoció. Es informático, trabaja con páginas web. Y me llama «sweetie» ―terminó contando con un suspiro.
 
―¡Oh! Cómo me alegro por ti, miarma ―comentó Teresa.
 
―Se nota que te gusta. No deberías dudar más en ello ―confirmó Eli.
 
―Yo pienso lo mismo. Deberías darle una oportunidad a él y otra a ti misma, es bueno comenzar de nuevo ―siguió diciendo Ter.
 
Sara se quedó meditando las palabras de sus amigas. Entre tanto, continuaron las preguntas y ella fue contando cómo era su relación.
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78 - Cuarta confesión
Venecia, Italia
Comprendió que era el turno de su confesión, aunque se sentía algo avergonzada. ¿Qué pensarían sus amigas de ella?
 
―Es mi turno ―dijo Jia-Ning, algo cohibida.
 
Se levantó de la silla, comenzando a caminar por el salón del aparta-hotel.
 
Las demás la miraron incrédulas.
 
―¿Tú también? ―preguntó Alexandra.
 
―¿Pero esto qué es? ¿Un confesionario? ―Sara alzó los brazos al aire teatralmente.
 
―He estado quedando con un chico todos estos días ―comentó Jia.
 
―Bueno, algo imaginábamos ―dijo Ter, con una sonrisa―. Parecías estar en el limbo.
 
―Su nombre es Michael. Es noruego, altísimo, lleno de tatuajes, guapísimo... ―empezó explicando.
 
―Para ya. ¿Qué quieres? ¿Darnos envidia? ―bromeó Eleonora.
 
―Parece un dios vikingo. Tendríais que verlo ―dijo Jia-Ning, suspirando al recordar.
 
―Yo sí quiero conocerlo ―aseguró Sara.
 
―Parece ser que todas tenemos que conocer a más personas de lo que creíamos ―confirmó Teresa.
 
―No quedamos como pareja. Tan solo estuvimos divirtiéndonos. Los dos nos atraemos. Pero no creo que sigamos ―dijo Jia, con timidez.
 
―¿Por qué, miarma? ―preguntó Teresa―. Si los dos estáis bien, quién sabe si puede llegar a más.
 
―Bueno, es muy joven ―respondió Jia-Ning.
 
―¿Cuánto de joven? ¿Uno, dos, tres años menos que tú? ―inquirió Eli.
 
Jia negó con la cabeza.
 
―¿Cuatro, cinco, seis? ―siguió contando Eleonora, asombrándose al verla negar de nuevo.
 
―No importa la edad ―confirmó Sara.
 
―¿Siete, ocho, nueve? ―Eli continuó con su cuenta.
 
―Tampoco. Sigue, que todavía queda. ―Jia-Ning se cruzó de brazos.
 
Llegado a ese punto, se lo tomó a broma.
 
―¿Diez, once, doce?
 
―Ya falta poco ―volvió a decir Jia, sonriendo.
 
―¿Trece...?
 
―¡Acertaste! ―Aplaudió con sorna―. Tiene veinticinco años.
 
―Bueno, yo me llevaba nueve años con Nacho ―aclaró Sara―. No es para tanto cuatro años más.
 
―Ya, pero lo mío es al revés. ¡Parezco una asalta cunas! ―Se tapó la cara con las manos.
 
―¡Jia, no digas tonterías! ―La riñó Eleonora―. ¿Realmente importa la diferencia de edad si os compenetráis?
 
―¡Por supuesto que no! ―contestó Teresa, rauda―. Estamos acostumbradas a que sea al revés, pero eso no significa que no puedas hacer lo que te pida el corazón o tu cuerpo.
 
―De todos modos, ya solo quedan dos días para volver ―concluyó Jia-Ning.
 
―¿Y qué? ¿No quieres seguir con él? ―preguntó Alex, extrañada.
 
―Tengo que reconocer que la edad me influye, sin embargo, lo más importante es que solo es atracción. Además, cada vez que estamos juntos salgo perjudicada.
 
―¿Qué quieres decir? ―se interesó Sara.
 
―La primera vez que le vi fue en la zona de la escalada. Me llevé tal impresión que me di un golpe en la frente al querer huir de su mirada.
 
―¿Por eso tenías aquel morado? ―preguntó Eleonora.
 
Jia afirmó.
 
―Luego fue el resbalón del jacuzzi en la piscina y el golpe en mi trasero. También huía de él. ¡No dejaba de provocarme! ―acabó gritando Jia-Ning, al verlas reír.
 
―¿Y lo de las vendas de la mano y la muñeca? ―curioseó Sara.
 
―Eso fue por otros encuentros ―dijo la chica de pelo rosa, escuetamente. Tampoco le interesaba dar todos los detalles―. El último fue anoche. Me llevé otro chichón en la cabeza.
 
Se puso la mano encima de su pelo, enseñándoles la zona que aún estaba dolorida.
 
―¡Joder! Si cuando decíamos que podrías no salir viva del crucero, era cierto. ¡Ten cuidado, por Dios! ―Eleonora se impresionó con todos los golpes recibidos.
 
Las demás la miraban sonriendo.
 
Jia-Ning pensó en Michael. Debía aclarar muchas cosas con él ahora que el viaje llegaba a su término.
 
Seguía sin verlo como pareja. Había sido un pasatiempo en el crucero. Por muy bien que se cayeran, no veía futuro a lo suyo. Y esperaba, de corazón, que él pensara lo mismo.
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79 - Quinta confesión
Venecia, Italia
Todas se quedaron observando a Teresa con malicia.
 
―¿Vas a contarlo o qué? ―la atacó Sara.
 
―¿Contar qué, miarma? ―contestó Ter, tranquila.
 
―¡Vamos! Todas hemos confesado ―la animó Alex.
 
―Pero es que yo no tengo nada oculto.
 
―¿Seguro? ―preguntó Eli―. Mira que se te ve más nerviosa.
 
Teresa paró su pierna izquierda. No se había dado cuenta de que la movía involuntariamente.
 
―Eso es porque llevo un rato queriendo ir al baño.
 
Ter se levantó y fue al lavabo, dejando a las demás sin palabras.
 
En el aseo no pudo más que mirarse al espejo, refrescándose la nuca y la cara. Empezaba a acalorarse.
 
Al salir, notó a sus amigas muy calladas.
 
No quiso preguntar por si volvían al ataque, y se sentó en la silla del comedor en silencio.
 
―Yo creo que ha tenido algo con Manu, el zaragozano con el que estuvo compitiendo en el juego de frases hechas ―dijo Sara, como si tal cosa.
 
Teresa la miró asombrada.
 
―Si os dije que él pensaba que en una relación chocaríamos por ser tan competitivos ―replicó.
 
―¿Y el chico ese de las citas rápidas? El vegetariano ―preguntó Jia a las demás, sin mirar a Teresa.
 
―No creo. Ese era muy poca cosa para ella ―respondió Eli.
 
Teresa quiso sonreír, no obstante, tan solo le salió una mueca rara, disimulando su nerviosismo.
 
―A lo mejor se trata del chico de Pontevedra. ¿No habían quedado para verse en otra ocasión? ―Esta vez fue el turno de Sara en preguntar a las demás.
 
Teresa estaba alucinada de que no le dirigieran la palabra a ella.
 
―Os dije que ese era un amigo, y yo suelo dejar mi casa a todas mis amistades, aunque sean recientes ―dijo Ter, frustrada por la situación.
 
―Eso es verdad ―opinó Jia-Ning―. Es muy buena amiga.
 
―A lo mejor lo ha intentado con Óscar. Y, al ver que no conseguía nada, se ha desilusionado ―le dijo Eli a Sara, como si ella no estuviese delante.
 
―No creo que sea eso, ¿verdad? ―provocó ella, mirándola fijamente.
 
―¡Ya he dicho que nunca haría algo así! ¡Aún menos, si está contigo! ―gritó Teresa, desesperada.
 
―Te creo, de verdad. ―Levantó Sara las manos en alto, a modo de protección.
 
Teresa se enfadó. Su respiración estaba siendo contenida y no dejaba de pensar en lo mal que opinaban de ella.
 
―No sé ―dijo Jia, mirando a las demás, excepto a Ter―. Tantas horas sola. Algo habrá hecho, ¿no?
 
―Estoy aquí. ¿Puedes preguntármelo a mí? ―pidió, desesperada.
 
―No estamos seguras ―contestó Alex, ignorándola―. Parece que no quiere ser sincera con nosotras.
 
―¡Está bien! ―se levantó de golpe―. ¡Vosotras ganáis!
 
―¡Lo sabía! ―gritó Sara, señalándole con el dedo.
 
―¿Lo estabais haciendo a posta para que confesara? ―preguntó Teresa, incrédula.
 
―¡Pues claro! ―aclaró Eleonora, triunfante―. He sugerido que hiciésemos contigo lo mismo que me hizo Javier a mí.
 
Eli se rio abiertamente y Ter la miró amenazante.
 
―¿No estás aprendiendo muy rápido? ―preguntó la sevillana, con ironía.
 
―Y ha dado resultado ―comentó Alexandra, con resolución.
 
Teresa suspiró. Había caído en la trampa.
 
―No he dicho nada porque se juega el puesto, y me hizo prometerlo.
 
―¡Es Bryan! ―se emocionó Jia-Ning.
 
―¡Joder! Nunca he visto a un chico más guapo que él, en mi vida. ―Eleonora miró a su amiga con admiración.
 
―¡Madre mía! Está cañón y vaya ojazos que tiene ―exclamó Alex.
 
―Estoy impresionada. ¿Cómo ha sido? ―se interesó Jia.
 
Ter se ruborizó pensando en ello.
 
―Después del primer baile de merengue, estuve dando una vuelta por el barco y lo encontré ensayando en el teatro ―terminó confesando a sus amigas.
 
―¿Eso no fue antes del primer desembarco? ―preguntó Eli.
 
Teresa asintió.
 
―¿Me estás diciendo que has tenido un encuentro íntimo con el adonis de Bryan el día de Bari? ―volvió a preguntar Eleonora.
 
―¡Mare mía! Si quieres te hago un croquis ―refunfuñó su amiga.
 
―Alucino ―cabeceó Eli, incrédula.
 
―¿Cómo de íntimo fue ese encuentro? ―intervino Sara.
 
―Todo empezó muy natural. Saludé, le felicité por lo bien que bailaba, y luego me invitó a bailar una nueva coreografía. Y lo uno llevó a lo otro ―contestó Ter, colorada como un tomate.
 
―¿En el teatro? ¿Estaban las puertas abiertas? ¿En el suelo o en las butacas? ―la acribilló Eleonora.
 
Teresa miró a su amiga con las cejas levantadas.
 
―¿Qué? Es para que me señales dónde no me tengo que sentar cuando vuelva al teatro.
 
La sevillana puso los ojos en blanco y sonrió, dejándola por imposible.
 
―Bryan lo hace todo tan natural, y se mueve tan bien, que me ha conquistado con el baile. Me transporta a otro estado. Y ha conseguido que haga cosas ―dijo, remarcando la última palabra, haciendo comillas con los dedos― que jamás me hubiera atrevido a hacer.
 
―Ya te digo ―bromeó Sara.
 
―Por favor, no comentéis nada. Sobre todo tú, Alex. Ya sé que no se lo vas a decir a Paolo, pero tengo que recalcarlo. Es su jefe y podría despedirle ―suplicó Ter, juntando las palmas―. Una cosa es que ayude en un concurso de baile y, otra muy distinta, es que me acueste con el bailarín.
 
―¿Dónde lo hicisteis? ¿Entre bambalinas? ¿En un palco? ―volvió a preguntar de carrerilla Eleonora, haciendo reír a las demás.
 
Teresa se guardó ese secreto para sí misma.
 
―Tranquila, Ter. De lo único que quiero hablar con Paolo es que no hay nada entre nosotros. Puedes contar conmigo, no se lo diré a nadie ―dijo Alex, finalmente.
 
―Pues creo que Ter nos gana a todas en ser la primera. ―Hizo notar Jia-Ning.
 
―También he ganado en algo más ―comentó Teresa, con una tímida sonrisa.
 
Las demás la volvieron a mirar curiosas.
 
―Es más joven que el noruego de Jia. Tiene veintidós años ―dijo, con cara triunfante.
 
―¡Joder! No solo es más joven en años, sino que la diferencia de edad es mayor ―confirmó Eli.
 
―Exacto. Hoy, por ser mi cumpleaños, ya nos llevaríamos diecinueve años ―aclaró Ter, alegre, levantando ambos brazos en modo de triunfo.
 
―¡Qué bien! ―exclamó Jia, suspirando―. ¡Ya no soy la asalta cunas, ahora eres tú! ―terminó diciendo, mientras reía y aplaudía.
 
―Ter, hija. Y luego dices que no eres competitiva, hasta en esto te gusta ganar ―comentó Alexandra, en un tono burlón.
 
―¡Qué va! Lo que me encanta es participar ―dijo Teresa, con una sonrisa abierta y siguiendo la broma.
 
Les guiñó un ojo y todas se echaron a reír.
 
No daban crédito a cómo había terminado el día. Había sido toda una revelación.
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80 - Bandera blanca
Venecia, Italia
Se despertó sobresaltada en el aparta-hotel por otro sueño húmedo con Javier.
 
«¡Madre mía, menudo sueño! Se nota que estoy deseando verlo».
 
De un salto salió de la cama.
 
Relajada y feliz, se dispuso para asearse y vestirse.
 
Las confesiones de la noche anterior les había venido muy bien a todas para desestresarse.
 
Salieron muy temprano del apartamento, deseando llegar al barco, cambiarse de ropa y desayunar en el buffet. Esa mañana tenían reservado el free tour a las once y no querían desaprovecharlo.
 
Volvieron a coger un autobús de línea para llegar al puerto. Con el ansia de estar a bordo, a Eli se le hizo muy pesado.
 
Ya habían pasado el control y se habían puesto ropa limpia.
 
Estaban alborotadas, charlando sin parar, dispuestas a llenar la tripa con los manjares de a bordo.
 
A Eleonora se le agrandaron los ojos de ilusión al ver acercarse lentamente a Javier. Una amplia sonrisa se le formó en el rostro, aunque no entendía el por qué de su ceño fruncido.
 
Se levantó rauda, lanzándose a sus brazos provocando que sonriera, por fin. Sintió su fuerte abrazo y los labios aprisionando los suyos con desesperación.
 
―¡Wow! Y eso que hemos dejado de vernos un solo día ―dijo Eli, al separarse para respirar.
 
―Te he echado de menos ―explicó Javier, con la frente apoyada en la suya―. ¿Podemos hablar?
 
―Claro. ―Miró que había una mesa libre cerca de ellos y se sentaron, uno frente al otro―. Te debo una explicación por faltar ayer a nuestra cita, ¿verdad?
 
―Ya me he enterado de que te quedaste en tierra. ¿Tú estás bien? ―preguntó Javier, con interés.
 
Su corazón se agrandó al comprobar lo preocupado que había debido sentirse. Sus manos se agarraron como muestra de cariño.
 
―Sara se quedó atrapada en un ascensor de Koper y decidimos quedarnos con ella para que no estuviese sola.
 
―¡Vaya! Eso es de agradecer.
 
―¡Bah! Todas estábamos de acuerdo, y al final ha sido divertido ―dijo Eli, con una sonrisa.
 
Javier agachó levemente la mirada.
 
―Al no aparecer me enfadé bastante. ―Eleonora le miró sorprendida por su sinceridad―. Fui a buscarte para pedirte explicaciones. Al no encontrarte me extrañé y empecé a preguntar al personal. Entonces, me dijeron que no habías regresado al barco.
 
La sonrió con una tímida sonrisa.
 
―Me hago a la idea de cómo te debiste sentir ―comentó Eleonora, acariciándole la mejilla. El tacto suave de su rostro afeitado la hizo sonreír―. Si no hubieses aparecido en la cita, después de acostarnos juntos, creo que habría quemado tu camarote.
 
Eso hizo reír a Javier.
 
―Las malas vivencias nos hacen inseguros ―dijo Eli, suspirando.
 
―Pues sí. Por eso quiero crear unas nuevas contigo. ―Se incorporó sobre la mesa, y agarrándola por la nuca, la besó con pasión. Sus respiraciones se fueron acelerando y sus manos ansiaban el contacto―. Me está estorbando la mesa, Nora. ¿Nos vamos?
 
Se separaron a regañadientes.
 
―No sé si todavía me sigue disgustando que me llames así ―dijo Eleonora, con suavidad, recobrando la respiración.
 
Javier la sonreía con dulzura mientras acariciaba su rostro.
 
Lo cierto era que el diminutivo que él había buscado le empezaba a gustar. Le confería algo especial en la forma que lo nombraba. No lo decía por hacerla rabiar, sino porque ella era alguien especial para él. Y así se sentía.
 
―No puedo irme ―dijo Eli, con voz lastimera―. Tenemos un free tour en Venecia. Aunque te prometo que luego seré tuya hasta mañana.
 
―Está bien, pero antes dame tu número de teléfono. No pienso perderte otra vez ―comentó Javier, sacando su móvil del bolsillo trasero.
 
Eleonora rio con ganas.
 
Estaba realmente feliz.
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81 - Huye mientras puedas
Venecia, Italia
Le sorprendió que el free tour les llevara por una zona desconocida para ella.
 
Ya había estado en Venecia con su marido. Se la conocía bastante bien, sin embargo, nunca había visitado el barrio judío.
 
Una vez más, le asombraban las calles tan estrechas. Que algunas entradas de casas dieran a los viales acuáticos, teniendo que utilizar lanchas para movilizarte, le parecía hasta romántico.
 
Era increíble que los cimientos de los edificios estuvieran escondidos en el agua y que todo se sustentara dependiendo de la fuerza del mar.
 
Las viviendas del barrio judío se encontraban algo más deterioradas que en la zona más turística. El símbolo de la estrella de seis puntas la encontrabas por todas partes.
 
Dio gracias de encontrar una fuente en el Campiello de le Scuole, el calor estaba siendo insoportable en esa mañana.
 
Pasaron el Sotoportego de Gheto Novo, un pasadizo rudimentario donde se veía la estructura al natural con sus columnas y vigas de madera.
 
Los puentes también eran más vastos. Se encontró con uno que tenía un pasamanos de madera, en vez de piedra, como los habituales en el resto de la ciudad. Vio otro con el pasamanos hecho a ladrillo visto, sin tapar, con mortero o pintura; y otro ni siquiera tenía pasamanos, con el peligro que conllevaba.
 
Aún así, a ella no le importaba. Cada recoveco era digno de admirar.
 
Todas se hacían fotos, con una gran sonrisa, inmortalizando el último desembarco del crucero. Al día siguiente partirían hacia España.
 
Se encontraron con un convento abierto al público. El patio central estaba destinado a una preciosa colección de arte, donde los caballos eran los protagonistas.
 
Sara pensó en sus hijas, quienes adoraban esos animales. A pesar de estar pasándoselo tan bien, echaba de menos a sus niñas y deseaba abrazarlas de nuevo.
 
La sonrisa ya le costaba mantenerla, pues la humedad del lugar le estaba pasando factura.
 
En el tramo final del tour el agotamiento era visible, más por la deshidratación que por otra causa.
 
―¡Ay! Me ha picado algo. ―Sara se rascó el tobillo, aunque siguió escuchando al guía, quien hablaba de la construcción de los cimientos de la ciudad y su problema de inundación.
 
―Oye, me están acribillando los mosquitos ―susurró Ter, para no molestar.
 
Estaban al borde del gran canal y se sorprendieron de la abundancia de insectos. Habían estado en otras ocasiones, pero no habían visto aquello.
 
―Quizá sea la época ―comentó Sara―. Creo que no voy a aguantar mucho más.
 
Se rascó un tobillo con el otro pie.
 
El grupo estaba en la desembocadura de una calle estrecha.
 
Había tan poco espacio que no podía ni agacharse, no fuese que empujara a alguno al agua.
 
―No puedo seguir aquí. ―Sara sacó diez euros para dárselos a Teresa. Aunque fuese gratis el tour, había costumbre de darle algo de propina al guía, pues vivía de ello.
 
Una vez vieron que Sara se marchaba, las demás la imitaron dando el dinero a Ter.
 
―¡Eh! No me dejéis el marrón a mí ―les dijo por lo bajo.
 
Teresa se despidió amablemente del guía, disculpándose por su marcha.
 
Sara se reía al verla con cara de circunstancias.
 
Se habían refugiado en una zona sombreada a la vuelta de la esquina.
 
Hizo falta varios litros de agua para reponer las fuerzas perdidas.
 
Era el último día y ya le apetecía estar en el barco, de nuevo. Deseaba pasarlo con Óscar. Sin duda, le echaría en falta, por nada del mundo quería perder su amistad.
 
También estaba ansiosa por volver a Alicante y ver a Callum. Había tomado una decisión, por lo que estaba deseando hablar con él.
 
Nada más pensar en ello, le apareció una sonrisa en el rostro.
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82 - Friend zone
Venecia, Italia
Tuvo que ducharse después de la excursión.
 
El calor les había afectado a todas.
 
Se puso un pantalón, que le diese frescor, y una blusa sin mangas para ir a buscar a Michael.
 
Estaba decidida a dialogar con él. Pensaba que no les convenía a ninguno de los dos alargar aquello.
 
Se había divertido mucho en el crucero. Y sin duda alguna, Michael había sido su vía de escape. La adrenalina que le corría por las venas cuando estaba con él era indiscutible.
 
¡Qué locuras había llegado a hacer! Desde subir descalza por el muro de escalada, para luego abalanzarse sobre él, hasta allanar zonas prohibidas para el pasaje.
 
Sintió un amargor interno al pensar que el viaje acababa. Otra vez tendría que ir a la rutina del trabajo, responsabilizándose de los dos restaurantes, algo que no le agradaba en absoluto.
 
Ya se había disculpado con Michael por la noche, explicando la desaparición del día anterior, en mensajes de WhatsApp. Él se empeñó en que se cambiaran los números de teléfono y fue incapaz de negarse.
 
¿Por qué le resultaba tan difícil negar algo a ese hombre?
 
Realmente sabía la respuesta a esa cuestión, se le nublaba la razón estando delante suyo.
 
No obstante, estaba segura de sí misma en ese momento. Pondría las cosas en su sitio y se dejaría de niñerías. Claro, que no le importaría mantener el contacto. Quizá podrían quedar como amigos.
 
Habían concretado verse en la zona Chesnut. Al estar el barco atracado en el puerto de Venecia podía mantener el móvil encendido.
 
Pensó que todo iba a terminar igual que como había empezado, en la zona de escalada. A partir de ahí, ya no podría mirar de la misma forma un muro de escalar porque, enseguida, su cuerpo se calentaba al recordar los momentos vividos en ese lugar.
 
Nada más verlo, supo que sería más complicado de lo que ella creía. Se humedeció sus labios al observar tensar sus músculos mientras hacía deporte.
 
Jia-Ning cabeceó para quitarse esos pensamientos o sería incapaz incluso de razonar algo coherente. Un hormigueo de placer ya la estaba recorriendo el cuerpo, haciéndola estremecer.
 
―¡Michael! ―gritó, más para acallar lo que sentía que por llamar su atención.
 
El escalador la miró y le dibujó tal sonrisa que casi la derritió.
 
No podía negar que había mucha, pero que mucha química entre ellos.
 
―¡Ahora estoy contigo! ―gritó el noruego, bajando.
 
De tan solo un salto, se dejó caer al suelo. Se desabrochó el arnés, dejándolo a un lado; y, con dos zancadas, la agarró para darle un fuerte abrazo.
 
La subió hasta dejarla a la altura de los ojos besándola sin contención.
 
Jia reaccionó instintivamente, respondiendo con el mismo ímpetu. Tan solo se paró cuando fue consciente de su frenesí.
 
―Vamos. Bájame ―le dijo, suavemente, apoyando sus manos en los hombros de él, para forzar la separación.
 
―¿No me has echado de menos? ―preguntó Michael, risueño, sin soltarla.
 
«La verdad es que sí».
 
―Solo un poco ―contestó Jia-Ning, a pesar de lo que había pensado, sonriendo levemente.
 
No sabía cómo abordar esa situación, y empezó a sentirse como una muñequita en sus grandes brazos.
 
―¡Ahora suéltame! ―Michael levantó sus cejas sorprendido de que levantara la voz―. Tenemos que hablar. ―Suavizó el tono mientras la volvía a depositar en el suelo.
 
―Aquí viene la despedida, ¿no? ―Michael se pasó la mano al pelo, quitándose la goma y dejándolo suelto.
 
Ese gesto la hizo tensarse. Nadie había conseguido ponerla de cero a cien, en tan pocos segundos.
 
―No es una despedida, Michael. Ya tenemos nuestros números y podemos estar en contacto.
 
Jia-Ning se descalzó y deambulaba por la jaula de escalada nerviosa.
 
―¿Te refieres a felicitarnos las fiestas o los cumpleaños? ―La miró indignado―. Porque si es así, paso.
 
Jia lo miró a los ojos. El destello dorado de sus iris la dejó bloqueada por un instante.
 
«No le mires, no le mires», se reprendió a sí misma.
 
―Bueno, si tu quieres... ―balbuceó, con la cabeza gacha y andando por la zona de escalada de un lado a otro―, podemos vernos de vez en cuando, o si el trabajo nos lo permite.
 
Al mirarle de reojo, vio una sonrisa picarona que apareció en su rostro. Se dio cuenta de que iba acercándose a ella sigilosamente, aunque no le dio importancia.
 
―¿Me estás insinuando que podemos ser amigos con derecho a roce? ―la provocó.
 
Jia se fue agobiando. Sentía que Michael estaba reduciendo su espacio, poco a poco.
 
―Tienes que entender que yo tengo mi vida, dos hijos. Son mis responsabilidades. ―Jia hablaba casi sin meditar. Cuando notaba su cercanía, giraba y andaba en sentido contrario―. Tú tienes tu gente y también tendrás que hacer tu vida, ¿no?
 
Al levantar la vista, lo halló tan cerca que pegó un brinco.
 
Michael extendió sus brazos, cercándola por ambos lados. Su espalda chocó con la valla metálica, al no ser rígida rebotó levemente, haciendo el efecto contrario al que pretendía: alejarse.
 
Apoyó sus palmas en el duro pecho de Michael, sintiendo un rayo de electricidad recorrer su centro neurálgico de placer.
 
«No le mires, no le mires», se volvió a recordar.
 
―Me parece bien ―susurró Michael, tan cerca de ella que sintió su respiración encima suyo―. Amigos con derecho a roce siempre que nos veamos ―dijo lentamente, y con ironía en las últimas palabras.
 
Jia-Ning levantó la vista al notar el tono utilizado en la frase. Se encontró con una sonrisa devastadora y unos ojos llenos de picardía.
 
«¡Qué no le mires!».
 
Se regañó tarde.
 
Michael estaba besándola y ella correspondiendo al beso, con los brazos agarrada a su cuello y con las piernas a su cintura.
 
Estaba perdida.
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83 - ¡He ganado!
Venecia, Italia
Se había puesto un vestido azul celeste para ir a ver el show nocturno.
 
Sus amigas habían desaparecido en cuanto llegaron al barco. Por ese motivo, se hallaba sola yendo hasta el teatro.
 
Como siempre, atravesó la zona del casino para acceder al bar Scarlet,
y luego a las butacas de la parte alta.
 
Nunca le había llamado la atención jugar por dinero, así que pasó por allí sin prestar atención.
 
Se acercó al bar con la intención de pedir una piña colada. Le apetecía una mientras veía el espectáculo.
 
Al acercarse, reconoció al chico alto y grande que se encontraba apoyado en la barra. Era de su estatura y con algunos kilos de más. De pelo castaño oscuro y rizos, con unos pequeños iris marrones.
 
―¡Hola, Goyo! ―saludó Teresa, al hombre que fue su compañero en los juegos infantiles― ¿Vas a ver el espectáculo?
 
―¡Hombre, Ter! Me alegro verte de nuevo ―dijo él, dándole dos besos. ―¿Quieres acompañarme? Hoy me he quedado solo. ―Al igual que ella, había asistido al crucero con otros amigos.
 
―Lo mismo me ha pasado a mí. Así que, sí, me parece bien. ―Dirigiéndose al camarero se pidió su bebida―: ¿Me pone una piña colada, por favor?
 
Al abrir el bolso para sacar la tarjeta identificadora, vio un billete de cinco euros.
 
Sonrió al verlo.
 
―Todavía queda tiempo para que empiece el show. ¿Qué te parece si me acompañas al casino?
 
Era la apuesta ganadora de Eleonora, aquella en la que les revelaría que había estado con Javier antes de que terminara el viaje.
 
―Hice una apuesta tonta con mis amigas y anoche gané estos cinco euros. Nunca juego a nada, pero me hace ilusión ver qué pasa.
 
―Entonces, no se hable más. ―Cogieron sus bebidas y se dieron media vuelta―. Supongo que sabrás que la banca siempre gana, ¿no?
 
―Estoy segura de ello, aunque hoy me arriesgaré.
 
«¿Por qué no?».
 
En una de las entradas al casino, se encontraba el habitáculo donde se hacía el cambio del dinero, una especie de jaula de metacrilato transparente. Encima de este, se encontraba el nombre Crimson,
en grandes letras carmesíes.
 
―¿Me da fichas, por favor? ―Una señorita, con el uniforme del barco, los miraba sonriente desde dentro.
 
Cogió las cinco fichas que le había dado y se quedó mirando el lugar. Numerosas máquinas tragaperras llamaban la atención. Además, había un crupier en la mesa de la ruleta y otro para un juego de cartas, del cuál no sabía el nombre.
 
―¿Qué me aconsejas, miarma? ―le preguntó a Goyo, volviendo la cabeza.
 
―Lo más sencillo son las tragaperras. Puedes seguir los pasos que te indica la máquina ―le aconsejó.
 
Sin mucha convicción, se colocó delante de una de ellas. Sería fácil, pero el avasallamiento de luces y colores no le daban demasiada sencillez.
 
Metió una ficha en la ranura y le dio a la palanca. Varios iconos se alinearon en las tres ruedas del centro. Un aviso apareció. Podía meter una moneda para darle a uno de los botones, así avanzaría la rueda correspondiente una posición.
 
―Con razón se llama tragaperras ―comentó Ter a su amigo.
 
―A mí nunca me gustaron estos juegos. Es muy fácil engancharse ―dijo Goyo.
 
Teresa, sin pensarlo demasiado, metió otra ficha y repitió la operación.
 
Resopló, sin entender qué le veían a ese tipo de juegos.
 
Una vez más, otra ficha y un tirón de palanca. Dos iconos iguales se alinearon. Nerviosa sin saber qué hacer, metió otra ficha y pulsó el botón haciendo que la rueda girara. No consiguió ningún premio.
 
―Prueba en otra máquina ―le aconsejó Goyo.
 
Desilusionada, se levantó de esa máquina. La única ficha que le quedaba la echó en la que estaba al lado.
 
Unas campanas sonaron haciéndola gritar de alegría.
 
―¡Mare mía! ¡He ganado! ―Se abrazó ilusionada a su amigo, quien sonreía por su suerte.
 
Sacó las fichas y las contó en su mano.
 
―¿Solo cinco? ―dijo Teresa, decepcionada―. Con esto me quedo igual.
 
Levantó el hombro y sonrió. Al menos no había perdido y había ganado una nueva experiencia: no jugar con dinero.
 
―Has ganado en tu primera vez. Eso es suerte ―comentó Goyo.
 
―Bueno, más bien me he quedado igual.
 
Una vez cambió las fichas, se quedó mirando las monedas y cogiendo tres de ellas se las ofreció a su amigo.
 
―Toma. Si no hubiese sido por ti, no hubiera recuperado el dinero.
 
―¡Qué tontería! Yo estoy encantado de haberte ayudado ―dijo Goyo, levantando las manos para no coger el dinero.
 
―Pues te debo una invitación. Cualquier día que vengas a Alicante, te invito a un helado ―se ofreció Teresa.
 
―¡Genial! Me lo apunto ―dijo Goyo, sonriendo.
 
Se había divertido, pero no era algo que le gustara repetir. Dejar tu dinero en manos de una máquina no le hacía mucha gracia. Disfrutó mucho más con la apuesta sobre Eleonora.
 
Con sus bebidas en la mano, se dirigieron a un extremo del teatro. Se había llenado y ya quedaban pocas butacas libres.
 
Desde allí, podía divisar la zona por donde salían los bailarines al escenario. Esa noche actuaba también Bryan, pues habían requerido más personal para desarrollar la función.
 
Estaba emocionada por verlo actuar.
 
Estando entre bambalinas, Bryan se asomó desde una de las esquinas. Parecía que buscaba a alguien.
 
Lo encontró extremadamente sexy disfrazado de pirata. Se levantó rauda saludando con la mano, esperando poder ser vista.
 
Bryan sonrió en cuanto la divisó. La saludó y le habló con gestos.
 
«Espero haberlo entendido bien, si no qué corte», dudó de si le había indicado que le esperara después de la función.
 
Sorbió de su cóctel nerviosa.
 
―¿También le conoces? ―preguntó Goyo.
 
―Realmente, he hecho muchas amistades en el barco ―contestó ella, feliz.
 
―Eso es porque se nota que eres buena persona.
 
―Gracias. Yo estoy muy agradecida de tener verdaderos tesoros como amigos. ¿Te apunto en mi lista? ―bromeó Ter, con una sonrisa.
 
―Pues estaría encantado ―contestó Goyo, divertido.
 
El espectáculo comenzó.
 
Era una versión musical de los piratas del Caribe que le encantó a Teresa. Por supuesto, la parte que más le atrajo fue en la que salía Bryan.
 
A pesar de estar a gusto con Goyo, estaba deseando estar un rato con ese buen bailarín.
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84 - El capitán
Venecia, Italia
Óscar y Sara estaban jugando en la sala de ajedrez. Habían decidido pasar una tarde tranquila con algunos juegos.
 
La única pega que veía es que, en la sala Fuchsia,
todo era silencio y empezaba a ponerse de los nervios. Se distrajo con los colores tan vivos de la decoración, en contraste con el blanco y negro de las mesas cuadradas de la sala.
 
Recordó lo apagada que se sentía al entrar en el barco el primer día del viaje, con un lío de pensamientos en su cabeza que no la dejaba disfrutar.
 
Al principio del crucero, se habían dado cuenta de lo diferentes que eran sus amigas y ella. Todas querían sentirse queridas, pero cada una de manera diferente.
 
La noche de gala iban todas guapísimas. Se rio al rememorar la foto que se hicieron con el capitán después de la presentación de la tripulación en el teatro.
 
―Por cierto ―susurró hacia Óscar―, luego tenemos que ir a ver la galería de fotos...
 
Su amigo la chistó, interrumpiendo su comentario, pues estaba en su turno de movimiento. Llevaba rato concentrado, haciendo que ella se aburriera.
 
Sara frunció el ceño.
 
Se le suavizó el rostro cuando volvió a sus pensamientos de la noche de gala y de la manera tan exagerada que vestían algunos. Había visto a señoras con guantes y pamela, y a señores con esmoquin y pajarita.
 
Una suave risa se le escapó. Claro, que la voz suave para Sara era algo escandalosa para otros.
 
Óscar volvió a chistar.
 
―¿Mueves o qué? Sigue siendo jaque ―le dijo Sara, para meterle más presión.
 
Bufó al no recibir respuesta, volviendo a sumirse en sus recuerdos.
 
El capitán le pareció un maniquí, con una sonrisa perpetua y con leves movimientos. Aunque viendo la cantidad de fotos que debía hacerse con los pasajeros, entendió que era hasta normal. Seguro acabaría harto.
 
Sin embargo, creía que era un detalle que hiciesen ese tipo de cosas, era un buen recuerdo del barco.
 
Al contar Teresa que después de tantos cruceros ya todos los capitanes le parecían iguales, atisbó un punto de nostalgia al recordar el único crucero que había hecho en su luna de miel.
 
Se alegraba de hacer ese viaje con sus amigas, era algo que nunca olvidaría.
 
En el turno de hacerse la foto, se pusieron al lado del capitán mientras este las recibía con una sonrisa prefabricada y una inclinación de cabeza.
 
Sara se adelantó; en cuanto llegó al lado del capitán, se agarró a su brazo para posar ante la cámara con una gran sonrisa. Al instante, el hombre se puso rígido y la miró con los ojos de par en par.
 
Ter le susurró que no estaba bien visto agarrarle, y se soltó del brazo poniéndose algo más recta, dejando que el capitán se relajara.
 
El fotógrafo disparó el flash,
y rápidamente Sara se separó del grupo para que no hubiera una réplica. Ni siquiera se dieron cuenta de que se volvió a enganchar al brazo en cuanto se hizo la foto. Estaba deseando ver la cara que puso el capitán, seguro que se quedó con la boca abierta.
 
Volvió a reírse, llamando la atención de los demás jugadores.
 
―¡Uy, perdón!
 
Por fin, Óscar, algo inseguro, movió una pieza del tablero.
 
―¡Jaque mate! ―Sara tenía claro que iba a ganar―. Menos mal, ya me estaba cansando.
 
―Me has dejado pasmado. Si parecía que estabas distraída todo el tiempo ―le dijo Óscar, cabeceando sin poder creerlo, fuera de la sala.
 
―Estoy bien enseñada. Tengo una fiera en casa que no me da tanto cuartelillo como tú ―explicó ella, riendo―. Anda, vamos, que quiero ver la cara del capitán.
 
―¿Qué? ―preguntó Óscar, sin entender.
 
Sara, sonriendo, le cogió la mano para tirar de él, llevándolo a la galería de fotos. No podía esperar ni un minuto más.
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85 - Tres pájaros de un tiro
Islas de Venecia
Se sentía desilusionada.
 
Andaba con la cabeza gacha, meditando en lo que acababa de ocurrir.
 
Se dirigía a su camarote, sin saber muy bien qué hacer.
 
Paolo se enfadó mucho con ella, sin entender sus razones. Le había explicado lo mismo que a sus amigas, aunque de una manera más suave.
 
Por muy buen partido que llegase a ser, no sentía la química que necesitaba para acabar siendo su pareja. ¿Cómo pretendía mantener la chispa del amor si ni siquiera había sentido una chispita?
 
Eso le molestó bastante y Paolo alzó la voz. Nunca le había visto enfadado. Pero ¿qué iba a saber ella, si solo se conocían de hace unos días?
 
Dio gracias de estar en el salón de la suite presidencial porque no fue un bonito espectáculo que ver. La porte del italiano se irguió en cuanto escuchó que ella no le veía como pareja, comenzando a elevar la voz y hacer aspavientos con las manos.
 
No es que le molestara demasiado que su tono fuese desagradable, sino lo que mencionó después. La menospreció con su trabajo, le dijo que nunca llegaría a nada más. Aunque ella tampoco se quedó callada.
 
Le comentó que quizá estuviese predestinada a echar muchas horas en el trabajo, pero prefería su vida a la jaula de oro que le prometía.
 
Terminó diciendo que ni en sueños se quedaría al lado de alguien como él. Después de eso, se marchó dando un portazo.
 
Ya se había valido por sí misma hasta ese momento, no le importaba seguir así por más tiempo. Sin embargo, ella quería el amor de una pareja a su lado y no iba a abandonar tan fácilmente.
 
―¿Te ibas a tu camarote tan temprano? ―preguntó Sam, curioso, al verla dirigirse a su cabina.
 
Alexandra dio un brinco al reconocer la voz detrás de ella.
 
No habían podido comunicarse desde la noche del jueves, y ya era la tarde del sábado. Había estado buscándole. No obstante, como no le encontró, supuso que estaría conociendo Venecia. Ni siquiera sabía si estaría enfadado con ella.
 
El recordar a Paolo y el mal rato que acababa de pasar, le hizo chasquear la lengua. No le gustaban las discusiones fuertes.
 
―He tenido una mala tarde ―contestó Alexandra, escueta.
 
―¡Vaya! Lo siento.
 
Se quedó algo serio y pensativo durante un instante.
 
A Alexandra no se le ocurrió decir nada más. Creyó que estaría disgustado por abandonarlo, y sus ánimos no estaban para afrontar otra discusión. Por ello, se despidió, dándose media vuelta hacia su habitación, abatida de nuevo.
 
―¡Alex!
 
Oír pronunciar su nombre hizo que le diese un vuelco el corazón. Rápidamente, se dio la vuelta con una leve sonrisa, no quería dar rienda suelta a su ilusión, todavía.
 
―Yo había decidido darme una vuelta por Venecia, y luego recorrer las islas. Hay un barco que te traslada como si fuese un autobús ―explicó Samuel, de carrerilla―. ¿Quieres acompañarme?
 
―¡Me apunto! ―Casi no le dio tiempo a terminar la pregunta.
 
Alex no pensaba perder esa oportunidad ni en sueños. Su sonrisa se agrandó y su ilusión aún más.
 
―¡Espera un momento! ―Al igual que en la noche que se conocieron, salió disparada hacia su camarote, dejándole allí plantado.
 
Sam rio, pasándose la mano por la nuca.
 
Alexandra volvió rauda con las pastillas antimareo en la mano, ya guardándolas en el bolso. Se alegró de que el médico del barco le hubiese dado unas que no le daban efectos secundarios.
 
―Siento no haber acudido a nuestra cita de ayer ―confesó Alex, finalmente, mientras salían del puerto―. Perdimos el barco en Koper y tuvimos que improvisar para llegar hasta aquí.
 
―¿En serio? No tenía ni idea ―dijo el americano, con asombro.
 
―Pensé que estarías enfadado por dejarte tirado, por eso no me atrevía a decirte nada.
 
―Lo cierto es que me extrañó no verte. Me quedé algo decepcionado porque creía que habíamos conectado.
 
―Tengo que decirte que estoy muy a gusto contigo ―le dijo Alex, con una sonrisa tímida―. Y que me alegro mucho que me hayas invitado a esta excursión.
 
―Te he visto tan abatida antes, que he pensado que te vendría bien distraerte. Además, he supuesto que tendrías una razón por lo de ayer y qué mejor que ahora para que podamos hablar de ello, si tú quieres. Así matamos tres pájaros de un tiro.
 
Alexandra rio.
 
―Se dice: Así matamos dos pájaros de un tiro.
 
―Bueno, yo quería decir tres: uno para distraerte, otro para que hablemos y otro porque así aprovecho estar más tiempo a tu lado, algo en lo que no dejo de pensar ―explicó Sammy, plantándose delante de ella.
 
―Quizá no te lo creas, pero te he echado de menos. ―Alexandra apoyó sus manos en los hombros de Samuel para poder alzarse y besarle. Estaba deseando hacerlo desde que le había visto de nuevo.
 
Sammy la agarró de la cintura para traerla hacia él y profundizar en el beso. Los brazos de Alex pasaron a agarrarse al cuello del americano haciendo que sus cuerpos estuvieran aún más pegados. Las bocas acabaron con las lenguas entrelazadas.
 
―Será mejor que sigamos, si quieres acabar visitando la ciudad ―dijo Alex, al separarse de él para respirar.
 
Samuel se quedó pensativo, con la respiración agitada.
 
―Vale, está bien ―terminó diciendo, no muy convencido.
 
Alexandra le acabó relatando todo lo que le había pasado desde que estuvieron juntos la última vez, incluida la discusión con Paolo. Algo que ya tenía medio olvidado y que daba gracias de haber acabado pronto con ello.
 
Sammy fue muy comprensivo respecto a todo lo acontecido en el día anterior, incluso la apoyó rotundamente con el asunto de Paolo. No toleraba ese tipo de desprecios hacia otras personas.
 
Visitaron las islas de Murano y Burano, cada cual más bonita.
 
El cristal de Murano era famoso en el mundo entero. Tuvieron la suerte de poder entrar en la fábrica para ver cómo se crea desde cero.
 
Alexandra no pudo evitar comprar un detalle para su madre, un colgante con un corazón verde, del color de sus iris.
 
La isla de Burano era un precioso pueblo de casas de colores, donde las mujeres de los pescadores vendían sus bordados a los turistas.
 
No obstante, nada fue comparable con escuchar a Sammy. Le contó anécdotas de su lugar de nacimiento, y de su día a día con su hija.
 
Pudo averiguar que era un cinéfilo de películas antiguas y que adoraba los coches antiguos. Pero su gran pasión era la música rock e intentaba tocar en el bar donde trabajaba, siempre que se lo permitían.
 
Alex se quedaba embelesada, sabiendo los muchos puntos que tenían en común.
 
Tenía un modo sarcástico al hablar, que le hacía gracia, y se reía continuamente con sus bromas.
 
Alexandra, desde el primer momento, no tuvo reparos en contar su historia y su bagaje privado. Quería empezar de cero, deseando de corazón que a aquel hombre no le asustara la mochila que llevaba a cuestas. Al igual que ella no se amedrentaba con su pasado.
 
Se apoyaron mutuamente con sus respectivas vidas.
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86 - Un toque pirata
Venecia, Italia
Esa noche se la había reservado para estar con Javier. Siendo la última del crucero, querían aprovecharla al máximo.
 
Tenía un nudo en el estómago, pues no sabía cómo expresar aquello que le inquietaba. ¿Seguirían juntos después del viaje? Ella suponía que sí, pero quería escucharlo de sus labios. Al menos, se alegraba de haber intercambiado los números de teléfono después de lo de Koper.
 
En la vestimenta requerida para esa noche se sugería un toque pirata y ellos se habían puesto de acuerdo para llevarlo.
 
Como Eli no tenía muchas opciones de ropa, se vistió con una blusa blanca y un pantalón negro. Además de un pañuelo en la cabeza, recogiendo su melena rizada, y un parche para el ojo, que le había prestado Ter.
 
Llamó a la puerta de la cabina de Javier, llevándose una sorpresa al verlo tan sugerente. Una carcajada salió de su garganta.
 
En un intento de disfraz, se había remangado un pantalón de vestir, de color gris marengo, por encima de los tobillos, llevando los pies descalzos. El torso lo tenía cubierto tan solo con el chaleco a juego del pantalón; y, como adorno en la cabeza, se había colocado una corbata de color azul claro cruzando el cráneo, dejando caer el sobrante de la misma a un lado de la cara.
 
A pesar de la precariedad del disfraz, por su improvisación, estaba realmente sexy. Y la miraba con un hambre insaciable de lobo marino.
 
La agarró de la mano tirando hacia él de forma impetuosa, haciendo que chocara con su pecho. Las bocas se devoraron incansablemente y las manos se colaron por debajo de las prendas, tocando cada uno su torso correspondiente.
 
Después del reconocimiento de la primera vez, cada momento íntimo resultaba más arrebatador e incontrolable.
 
A Javier no le duró nada el chaleco puesto, y la blusa de Eleonora salió volando por encima de sus cabezas.
 
La tiró sobre la cama imitando el gruñido de un viejo pirata, provocándola una risa contagiosa. La cual pudo acallar en el momento que comenzó a lamer los pechos, quitándole el sujetador.
 
Los gemidos no se hicieron de rogar y fueron aumentando en cuanto se unieron en uno solo, tras desprenderse de la ropa que llevaban.
 
Eli se sentía libre. Gritaba y jadeaba sin importarle quién pudiese oírla, algo que enardecía de locura a Javier.
 
Los embistes fueron más rápidos y duros hasta que el clímax del placer los alcanzó a ambos.
 
Una vez saciados y sosegados, su ritmo respiratorio y cardíaco fue en descenso. Se quedaron abrazados, acariciándose con los dedos allí donde llegaban.
 
―Sé que aquí lo tenemos todo, pero ¿te apetece salir a dar un paseo y tomar algo conmigo? ―preguntó Javier.
 
―Me encantaría ―contestó ella―. Aunque, dame cinco minutos más.
 
―Eso está hecho.
 
Eleonora sonrió, quedándose relajada. Quería escuchar su nuevo hogar, los latidos del corazón de Javier le renovaban la ilusión de una nueva etapa.
 
Sus dedos jugueteaban con el pelo del pecho haciendo pequeños círculos. Al cabo de unos minutos, se levantó visiblemente a regañadientes.
 
―Venga, vamos ―le instó ella a incorporarse.
 
Javier volvió a tirar de Eli, cogiéndola de la muñeca.
 
―Dame cinco minutos más.
 
―Eso está hecho ―contestó ella, con una gran sonrisa, de la misma forma en que había hecho él.
 
Pasados unos minutos más, se encontraban disfrutando del cielo nocturno de Venecia.
 
Una noche estrellada, con una luna creciente, dando romanticismo a la ciudad.
 
Las calles estaban transitadas por varias parejas, que al igual que ellos, se abrazaban cada pocos metros.
 
Javier la llevó a un pub singular. La fachada era pequeña y permanecía desapercibida en la calle. Tras pasar al interior, infinidad de sujetadores de mujer se encontraban colgados del techo a modo de guirnaldas, dando un toque gracioso. Si te fijabas bien, podrías encontrar cualquier tipo de talla y de color.
 
Se quedaron en un rincón del lugar, charlando de cualquier cosa que se les pasara por la cabeza mientras sus manos seguían unidas, acariciándose sin parar. Había tanto por conocer.
 
―Estaba pensando... ―Eli agachó la cabeza algo tímida―, que podríamos mantener el contacto después del viaje ―dijo, con un hilo de voz.
 
Javier la observaba con una sonrisa divertida.
 
―Si después de lo que me ha costado reconocer que me gustas, y mucho ―recalcó esas palabras, levantando la barbilla de Eleonora con dos dedos―, creías que me iba a ir sin más de tu lado, es que todavía no me conoces lo suficiente. Y para eso hay remedio.
 
Ambos sonrieron abiertamente. Sus pupilas se fijaron el uno en el otro provocándose un nuevo ardor, el cual acallaron con un beso apasionado y húmedo, además de un abrazo capaz de derretir los hielos de los cubatas.
 
―¿Sabes que soy un terco? ―le susurró en los labios, a la vez que apoyaba su frente en la suya―. No abandonaré hasta que hayas conocido cada centímetro de mi piel, cada secreto oculto y cada momento vivido. Y una vez que lo hayas logrado, seguiré a tu lado, intentando que no me abandones por saber demasiado de mí.
 
Eleonora sonrió, llena de gozo. Su corazón palpitaba de alegría sin saber cómo expresarlo.
 
―Entonces, somos dos grandes tercos ―murmuró, después de darle un beso en los labios―. Porque no iba a dar mi brazo a torcer hasta que quisieras vivir mi mundo y yo el tuyo.
 
―Estoy deseando ser parte de ti, porque lo que tengo claro es que tú ya perteneces a mi corazón, y me iba a resultar muy difícil sacarte de él.
 
Ambos sonrieron como dos tontos.
 
No necesitaban nada más para saber que el amor estaba presente y que les había ofrecido una segunda oportunidad.
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87 - Helado noruego
Venecia, Italia
Después de una ducha rápida en el camarote de Michael, se encaminaron al teatro para disfrutar del último espectáculo. Ni siquiera se dieron cuenta, que en un rincón de las butacas de arriba, se hallaba Teresa.
 
―Me va a dar mucha pena volver a la realidad ―dijo Jia-Ning, con lástima, al acabar el show.
 
―Después de este viaje tengo que seguir también con mi trabajo, aunque el mío me encanta ―comentó Michael, levantando el hombro―. Me marcho a Costa Rica, tengo un grupo preparado para hacer rafting y bajadas con tirolina.
 
―Cómo me gustaría hacer algo así ―confesó, con pesar.
 
―Cuando quieras volver a desconectar, no tienes más que darme un toque. Te prepararé un paquete especial ―explicó, con picardía, mirando hacia su miembro. Jia rio y le dio un codazo―. De vacaciones, quiero decir ―acabó diciendo, con una sonrisa abierta.
 
Sin duda, iba a echar de menos a ese chico, le hacía divertirse sin pensar en complicaciones.
 
―¿Sabes? Te voy a tomar la palabra ―reafirmó, muy seria―. Voy a disfrutar de todas las vivencias posibles. Solo se vive una vez.
 
Ella lo sabía bien. No quería seguir desperdiciando su tiempo libre, dejando escapar la vida. Además, sus hijos se harían mayores y ella se sentiría cada vez más independiente.
 
―Aclarado eso ―siguió hablando Michael. Se colocó frente a ella, una vez estuvieron fuera del teatro, y le tomó las manos, haciendo que ella tuviese que mirar hacia arriba para encontrar sus ojos―. ¿Te gustaría tomarte un helado?
 
La pregunta pilló de sorpresa a Jia. Por los gestos de él, parecía que estuviese preparado para hablar de algo diferente, pero que no se había atrevido a plantear.
 
La miraba con anhelo y miedo a perderla. Esa simple invitación le había sonado al mayor compromiso que le habían formulado desde hacía mucho tiempo.
 
―¿Como amigos? ―preguntó Jia-Ning, con temor.
 
―Como amigos ―afirmó él, con una leve sonrisa―. Por ahora.
 
Sus últimas palabras las pronunció mientras se daba la vuelta para continuar andando, y las dijo tan bajo que hasta ella dudó de si las había oído.
 
―Y ahora, mi lady ―bromeó Michael, cogiéndole la mano para colocarla en su brazo como si fuese un antiguo caballero―, te llevaré a una de las mejores heladerías venecianas.
 
Jia rio, pensando que seguía jactándose y que la llevaría hasta el pequeño quiosco que se hallaba en la cubierta de la piscina.
 
Volvió a asombrarse al darse cuenta que se dirigían al exterior del barco. Andando por varias callejuelas, la guio hasta dar con una terraza abierta a esas horas.
 
―¿Qué te parece si probamos todos los sabores que queramos? ―preguntó Michael.
 
―Me parece genial.
 
Entre diversión, fueron saboreando varias bolas de helado. Una veces probaba ella de su cuchara y otras probaba él de la suya. Pero el sabor que más la encendía era probarlo de los labios de Michael. Lo apuntó mentalmente para alguna travesura futura.
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88 - A la luz de la luna
Venecia, Italia
Nada más terminar el show, Ter esperó a que Bryan se acercara a ella.
 
Goyo se había marchado en cuanto le comentó que ella esperaría a que saliese su otro amigo.
 
Bryan se acababa de cambiar, apareciendo vestido con un vaquero y una camiseta blanca, la cual le realzaba todos los músculos pectorales y de los brazos.
 
―¡Vaya! Estás muy guapo ―dijo Teresa, algo tímida―, aunque también estabas impresionante con el disfraz pirata ―se atrevió a mencionar, con rubor en las mejillas.
 
Bryan echó una carcajada.
 
―Si llego a saber que es una fantasía tuya, hubiera esperado un poco más a cambiarme de ropa ―comentó, sugerente.
 
Teresa miró para todos lados, algo nerviosa, observando que todavía había personas por alrededor.
 
―Tendremos que dejarlo para otro momento ―susurró Bryan, muy cerca de ella. No se tocaban, sin embargo, el calor que desprendían era casi hasta visible―. Tengo la noche libre, y pensé que podríamos ir a pasear por la ciudad.
 
A Ter se le agrandaron los ojos. Realmente le apetecía muchísimo salir de allí y poder estar a solas con él.
 
―Que sepas que eso es gracias a ti. Me han ofrecido la noche libre por lo bien que salió el maratón de baile. Gracias por concederme tu recompensa, Ter.
 
Teresa se enorgulleció de ello, sonriendo ante el logro recibido.
 
―¿Has estado más veces en Venecia? ―preguntó ella, mientras se dirigían al exterior.
 
―La verdad es que no, y me gustaría visitarla un poco.
 
―Perfecto. Yo seré tu guía. Me la conozco casi como la palma de mi mano.
 
Teresa comenzó por el barrio judío, de la misma manera que habían hecho en el free tour de la mañana. El ambiente nocturno daba una visión muy diferente, y algo lúgubre, a esa parte de la ciudad.
 
Continuó con las calles más famosas para llegar al puente Rialto. Más tarde, se dirigieron a la plaza de San Marcos.
 
Ella estaba radiante, explicando los pequeños detalles que recordaba de otras visitas.
 
Bryan la observaba alucinado por su memoria y su gracia contando todas las anécdotas. Era como verla bailar.
 
Ambos sonreían.
 
Ter estrechó la mano que tenía agarrada de Bryan desde que salieron del puerto. Se sentía acompañada en ese momento.
 
Le miró de reojo. No dejaba de asombrarle lo alto y guapo que era. Cualquier agencia de publicidad pagaría por tenerle en nómina, sin embargo, allí estaba, a su lado.
 
Sabía que el baile era su vida y que los cruceros le daban la oportunidad de moverse por el mundo, haciendo lo que más le gustaba. No sería feliz estando atado a un único lugar.
 
Ella suspiró.
 
Quiso saborear ese instante. Se sentía muy afortunada.
 
Aunque se separasen, se había creado una complicidad difícil de romper. No importaba lo lejos que estuviesen o el tiempo que llevasen sin verse. Al menos por su parte, si él necesitaba su ayuda, siempre podría contar con ella.
 
Volvió a mirar su perfil. Sus ojos eran increíbles, aún con la oscuridad, brillaban más que otros. Parecían capaces de absorber la luz para reflectarla en un azul intenso.
 
―Estás muy callada. ―Se extrañó Bryan.
 
Estaban en una de las numerosas plazas de la zona estudiantil, casi se habían recorrido la ciudad entera.
 
―Supongo que me afecta el final del crucero más de lo que pensaba ―dijo Ter, levantando un hombro.
 
―Ven.
 
Bryan estiró de ella hasta acercarla a un banco. Allí, dejó apoyado su móvil después de buscar una conocida canción para ellos. La música envolvió la plaza y a los pocos árboles que allí se encontraban. Bailaron a la leve luz de las farolas.
 
La canción de apertura del concurso de baile les transportó a ese momento. Ya sería su canción para siempre.
 
Recrearon la coreografía de forma más sensual a la interpretada la otra noche. Sintieron sus cuerpos, sus respiraciones y sus corazones.
 
Jamás podría olvidar ningún minuto del crucero, pero ese instante estaría guardado entre sus favoritos de por vida.
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89 - La góndola
Venecia, Italia
Óscar estaba decaído. Prácticamente había terminado el viaje y no había sido capaz de hablar con el corazón a su amigo Jesús.
 
―Quizá en otro momento ―le alentó Sara, acariciando su brazo―, todavía no estás preparado.
 
―No sé. Me parece tan difícil ―dijo, abatido.
 
―¿Cómo puedo ayudarte? No se me ocurre nada ―preguntó Sara, desesperada.
 
Quería verlo sonreír de nuevo y le dolía encontrarle así.
 
Comenzaba a sentirse frustrada.
 
Estaban apoyados en una de las barandillas que daban al mar, observando su oscuridad y su quietud en esa noche.
 
Le apeteció tirar unas piedras para romper esa sombra negra que se había cernido sobre ellos; pero, con la limpieza continua del barco, no había ni una mota de polvo.
 
De repente, una idea le cruzó la mente que podría ayudarles.
 
―¿Has montado alguna vez en góndola? ―preguntó Sara.
 
Óscar la miró con curiosidad.
 
―No. ¿Y tú? ―Un brillo de ilusión asomó en sus iris azules.
 
―Yo sí. Pero de día. Seguro que tiene que ser una pasada hacerlo de noche. ¿Me harías el honor de ser mi acompañante? ―dijo, con una gran sonrisa.
 
―El honor sería mío, señorita ―respondió Óscar, irguiéndose ante ella para, después, acabar haciendo una reverencia. El brillo había vuelto a sus pupilas y sonreía abiertamente.
 
Ambos se apresuraron hacia la salida con ganas renovadas de pasarlo bien.
 
Encontraron un gondolero en uno de los numerosos puentes de la ciudad. Acordaron el precio y subieron entre risas, al ver lo mucho que se movía aquel vehículo elegido como uno de los más románticos del mundo.
 
Pasearon en silencio entre los pequeños canales.
 
Miraban absortos los edificios a la vez que escuchaban algunas indicaciones del guía. Era parco en palabras, pues el idioma era diferente, aunque el italiano se asemejaba bastante al castellano y podían entender casi todo.
 
Llegaron al canal principal, bastante más ancho que los demás. Estaban a punto de pasar por debajo del imponente puente Rialto, uno de los emblemas de Venecia.
 
Dieron un brinco al escuchar cantar, de repente, al gondolero. Se sorprendieron con su bonita voz grave, aumentado su musicalidad al llegar el eco por el paso del puente.
 
A ambos lados del canal, las luces tenues de las farolas, y de los restaurantes al borde del agua, se figuraban en el reflejo dando un toque cálido a la oscuridad.
 
―Gracias por esto ―comentó Óscar.
 
―Gracias a ti por todo ―confirmó Sara, emocionada―. Sin ti no hubiese sobrevivido a este crucero, estaba desubicada y no tenía claro el rumbo a seguir.
 
―Tampoco es que yo haya hecho nada del otro mundo. Estoy seguro que, sin mí, habrías encontrado el camino correcto ―comentó.
 
―Podría ser, pero no te subestimes. ―Sara le dio un codazo por no valorar la ayuda que le había brindado a ella.
 
La góndola se movió y ambos se agarraron al borde, llevándose una mirada ceñuda por parte del gondolero.
 
―¿Puede volver a cantar? ―le pidió Óscar al gondolero.
 
El hombre suavizó el gesto, y con una nueva sonrisa, volvió a entonar una nueva canción.
 
―Tienes una mano izquierda de campeonato. Eres un psicólogo fabuloso ―dijo Sara, sonriendo.
 
―¿Te cuento un secreto? ―le susurró, con una sonrisa ladeada―. Yo también estaba algo perdido, y tú me has ayudado igualmente a mí.
 
Ambos rieron.
 
―¡Bienvenido al club!
 
Sara le cogió la mano y le besó en su dorso. Adoraba a ese hombre.
 
Se lo había pasado tan bien en ese viaje, que le era difícil escoger un único momento.
 
Levantó la vista a las estrellas y hacia la pequeña luna, ya alta en el horizonte. Estaba deseando volver a casa, a pesar de todo.
 
Dentro de ella sintió un desasosiego por conocer su próxima aventura.
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90 - Esta vez no me he perdido
Venecia, Italia
Levantó la cabeza para mirar esos iris verdes que la tenía encandilada.
 
―Me encantan tus ojos ―le soltó Alex, a bocajarro.
 
Samuel levantó las cejas, divertido.
 
―¿Por qué? Si son verdes como los tuyos ―preguntó, con una gran sonrisa.
 
Acababan de bajar del barco que les había traído de las islas cercanas. Se encontraban junto a la estación central de trenes. Una plaza llena de vida y luz.
 
Habían pasado una tarde estupenda, por lo que todavía eran reacios a volver al barco.
 
Se colocó frente a ella para observarse mejor el uno al otro. Sus pupilas se encontraron, agrandándose por el placer de lo que veían.
 
―Ya, pero tu tonalidad tiene destellos azules y van cambiando según la luz que les llega ―dijo Alexandra, tímidamente―. Me parecen únicos ―acabó confesando su debilidad.
 
Los iris verdes de Alex se habían vuelto oscuros. Sammy dio un paso hacia ella, alargando una mano hacia su rostro para apartarle un mechón rebelde que le caía constantemente.
 
Los labios de ella se abrieron ante la cercanía del americano, quien no pudo evitar fijar su mirada en ellos.
 
―Tengo los ojos de mi abuelo. Y recuerdo que también le cambiaban con la luz. ¿De dónde proceden los tuyos? ―le preguntó, susurrándola, volviendo a posar sus pupilas en sus ojos.
 
―De mi abuela. Fue la que emigró desde el sur de Irlanda hasta España ―dijo Alex, con voz baja y pausada.
 
Tenía necesidad de hablar, pues sus sentimientos crecían, y no era momento de que le desbordaran en la plaza donde se hallaban.
 
Levantó su mano para tocarle el rostro, quería acariciar su mejilla. Se moría por sentir el roce de su barba en su piel.
 
―Hablaba tanto del mar de su país que mis padres eligieron Alicante, para que tuviera una parte de costa ―siguió contando Alex.
 
Se acariciaban con las manos, con las palabras y con la mirada.
 
Las respiraciones se volvieron más densas, creando una burbuja de calor alrededor de ellos.
 
Sammy rozó con el pulgar su labio inferior y ella le imitó, sin apartar su mirada de la suya.
 
Él se agachó hacia su boca como atraído por un imán, colando su mano por debajo de su melena pelirroja, hacia la nuca, para tener una mayor sujeción.
 
Ella se puso de puntillas acortando el camino a recorrer.
 
Una meta, tan deseada por ambos, que les hizo estremecerse de placer con un simple contacto suave.
 
Al separarse, Alex sintió necesidad de saborear su beso pasando su lengua por sus propios labios. Samuel le correspondió con un nuevo acercamiento, más ansioso y más húmedo que el primero.
 
La lengua del americano se coló en su boca despacio para, después, sucumbir a la fogosidad que iba creciendo.
 
Con el otro brazo la apretó hacia sí.
 
La mano, que tenía Alex apoyada en el torso musculoso, la alzó hacia su cuello para permitirle un mejor acoplamiento, cuerpo contra cuerpo.
 
La excitación creció en ambos, siendo patente y prometedora en Samuel. Alexandra quiso más.
 
Se separó a regañadientes, a sabiendas de que les quedaba un trecho hasta llegar al barco.
 
―¿Vienes? ―Alexandra tiró de la mano de Sam.
 
Se le había fruncido levemente el entrecejo, pero no dijo nada. Finalmente, comenzó a caminar hacia el sentido que ella marcaba.
 
Apenas hablaban por el camino.
 
De vez en cuando, era Sammy quien tiraba de ella para acercarla a su cuerpo y volver a besarla. A cada beso que se daban, más urgencia tenía ella por llegar al navío.
 
Al encontrarse en el pasillo de los camarotes, Alexandra se paró frente al de Samuel.
 
―¿Otra vez te has confundido de cabina? ―preguntó él, divertido y al mismo tiempo confuso.
 
―No he estado tan segura desde hace mucho ―le aseguró Alex, para borrarle todas las dudas.
 
La atrapó entre sus brazos, y con una sola mano abrió la puerta.
 
Sin soltarla, siguió besándola, hasta apoyarla contra la pared del interior de la habitación mientras cerraba la puerta de una patada.
 
Le acarició el rostro con una mano, observándola bien. El deseo había crecido a cotas casi inalcanzables.
 
Alexandra se deshizo de su camiseta y del sujetador ante la mirada expectante de él, quien se abalanzó a succionar sus senos en cuanto los tuvo libres.
 
Los brazos de ella se agarraron al cuello de Samuel, instándole a que la subiera. Estando a horcajadas la empotró contra la pared. Su miembro estaba duro y lo sentía con ganas de protagonismo.
 
Dejándola sobre la cama, Sam se desnudó con algo de urgencia. Una vez acabó, se ralentizó para acabar de desvestirla, acariciando y lamiendo cada trozo de piel descubierto.
 
Posó sus labios en su pelvis introduciendo dos dedos, comprobando su humedad. La hizo retorcerse cuando la lengua la martirizó de placer.
 
Sin embargo, no dejó que terminara. Avanzó hacia su presa despacio. Ella abrió las piernas con premura, deseando lo que se avecinaba.
 
Se incorporó un poco para agarrar con las dos manos el miembro viril. Él se retiró, llegando solamente al roce con los dedos, provocando un escalofrío en Sammy.
 
Con una mano, sostuvo las muñecas de Alex llevándolas por encima de su cabeza, a la vez que se quedaba a su merced para lamer los pezones.
 
Siguió recorriendo el cuerpo de la pelirroja, besando su piel, subiendo hasta su boca.
 
Alex levantó su cabeza para alcanzar con la lengua los labios del americano, entre tanto que sus piernas le aprisionaban. Le estaba presionando para que se acercara con rapidez.
 
En cuanto consiguió su objetivo, los labios carnosos de ella, la embistió con rudeza de una sola estocada. La espalda de ella se arqueó ante la inesperada intrusión, volviendo a mirarle. Siguió atravesándola con determinación.
 
Alexandra se soltó del agarre de las muñecas para sujetarse a su espalda, le clavó las uñas, sin hacerle daño. Comenzó a mover las caderas, dejando a Samuel inmóvil ante el ímpetu de sus embistes.
 
Irguiendo los brazos, para que ella tuviese más movilidad, consiguió un mejor acople, provocando que ambos gimieran con más fuerza.
 
Ante la culminación de Alex y sus espasmos musculares, Samuel se dejó llevar cayendo sobre ella para abrazarla y sentirla de cuerpo entero.
 
Ambos quedaron agitados. Se colocaron de lado, para poder respirar mejor, mirándose a los ojos y comprendiendo que algo había comenzado.
 
―Sammy ―le susurró con el apelativo cariñoso de su nombre, mientras le acariciaba la barba.
 
Una leve sonrisa nació en Alexandra, contagiando el rostro del americano.
 
―Mi pelirroja ―dijo él, con un tono bajo y agarrando uno de los mechones de Alex.
 
Después, le cogió el rostro con ambas manos y le posó un beso en la frente, que a ella le significó protección. Acto seguido, se dirigió a sus labios para besarla con pasión, un arrebato que para Alexandra supo a promesas.
 




EPÍLOGO





CALLUM
Aeropuerto de Alicante
Domingo, 26 de julio
 
El camino al aeropuerto de Alicante se había plagado de pensamientos sobre Sara.
 
Callum no había cesado de rememorar todas las conversaciones que había tenido con ella desde que se fue de viaje.
 
Después de asegurarse que el vuelo llegaba a tiempo, se dirigió a la puerta de salida de los pasajeros. No sabía qué esperar, y temía un poco por la reacción de Sara al verlo allí sin avisar.
 
Enseguida la distinguió entre el resto de personas. No quiso perderse detalle de su rostro cuando ella lo detectó.
 
Sara se quedó muda y él no podía dejar de sonreír. Portaba un cartel en el que ponía: Una enfermera sin igual.
 
Arrastrando la gran maleta que llevaba, Sara aceleró el paso como pudo. Nada más estar frente a él, se tiró a sus brazos con una gran sonrisa.
 
Callum observó cómo sus amigas se quedaron descolocadas viendo a su chica correr hacia él.
 
Se separó de ella para mirar sus iris grisáceos.
 
―Oye, eres más alto de lo que yo creía ―dijo Sara, sonriendo.
 
Callum se rio al percatarse de que era la primera vez que se encontraban de pie, y cara a cara.
 
La encontró preciosa y radiante. Y había echado de menos su desparpajo.
 
Sara tenía el pelo algo alborotado por el viaje. Llevaba una camiseta blanca, un vaquero oscuro y unas zapatillas blancas.
 
―¿Has venido a buscarme? ―le preguntó ella, entre sorprendida y alegre.
 
―Claro que sí. Estaba deseando verte ―se sinceró el irlandés. Un amago de duda asomó en el rostro de Callum―. Veo que te alegras de verme, pero ¿te parece bien que te recoja para llevarte a casa?
 
―Creo que ha sido una sorpresa maravillosa ―dijo Sara, convencida. Volvió a sonreír, acariciándole la barba de un pelo rojo oscuro.
 
Callum sintió su corazón galopar en ese momento. Deseaba besarla, sin evitarlo, miró su boca.
 
Sara se acercó lentamente, finalmente, posó con ternura un beso en los labios de él.
 
El irlandés se quedó sorprendido por la buena acogida. Sin dudar, la volvió a abrazar por la cintura para apretarla, y así profundizar más en el beso.
 
Un carraspeo les hizo separarse, aunque todavía les costó unos instantes en girarse. Se miraron a los ojos comprendiendo el significado de todo aquello.
 
―Para ser el primer beso no ha estado mal, ¿no? ―se burló Eleonora.
 
―Bueno, yo les daría un ocho, lo pueden mejorar ―le siguió el juego Alexandra.
 
Teresa y Jia-Ning sonreían.
 
―Chicas, este es Callum. ―Sara hizo las presentaciones oportunas con cara de felicidad―. Si no os importa me voy con él.
 
―Claro, no te preocupes ―contestó Ter.
 
―¿Seríais tan amables de llevarle la maleta? Con mi moto no la puedo llevar ―preguntó Callum, con amabilidad y una sonrisa.
 
Sara se giró hacia él, pálida por el asombro.
 
―¿Tenemos que ir en moto? ―inquirió, asustada.
 
―Sara ―llamó la atención Jia―, recuerda que hay que seguir viviendo y experimentando.
 
―Solo si tú quieres. ―El irlandés se giró hacia ella, acariciándole el rostro y tomando una mano. Por nada del mundo quería asustarla, y que huyera de él―. Podemos vernos en otra ocasión.
 
―No ―respondió Sara, rauda y segura―. Quiero estar contigo. ―El color natural de sus mejillas había regresado―. Además, en algún momento me tengo que quitar el miedo.
 
―Aunque los accidentes existen, te prometo que soy muy buen conductor ―dijo Callum, con una mano en el corazón.
 
Vio, que ese gesto sencillo de juramento, le hizo gracia a Sara, quien acabó sonriendo. Él no pudo más que darle un rápido beso como recompensa a su valentía.
 
―Déjame a mí la maleta ―comentó Eli.
 
Callum le aconsejó que se cogiera una chaqueta de la maleta, para protegerse del viento.
 
Se despidieron de sus amigas y se marcharon a la zona de aparcamiento provisional.
 
Sacando dos cascos del sillín de la Harley,
le ofreció uno a ella. Después de volver a abrazarla y besarla, Callum se lo abrochó. La notó un poco nerviosa, pero ella no quiso decir nada.
 
―Cuando yo me suba, te subes tú. Te puedes agarrar hacia atrás o cogerte de mi cintura. Si haces esto último yo seré más feliz ―bromeó, para sacarle una media sonrisa.
 
Callum quiso darle un último beso, antes de ponerse su propio casco. Al no llegar con la boca, debido a la visera del casco de Sara, le pasó la lengua por sus labios, haciendo que se estremeciera en sus brazos.
 
―Estoy deseando comerte a besos ―le dijo a Sara.
 
Los iris claros de Callum se oscurecieron y Sara volvió a sonreír.
 
―Si me llevas sana y salva seré yo la que te coma a ti. No tienes ni idea de a quién te enfrentas ―le avisó Sara, con un tono muy sensual.
 
Callum soltó una carcajada.
 
―Estoy deseando comprobarlo ―dijo, subiendo a la moto y poniéndola en marcha.
 
Con un gesto le dijo que subiera.
 
―Pero no corras, ¿eh? ―comentó la enfermera, con un deje de temor.
 
―Conseguiré que disfrutes ―dijo él, con una sonrisa pícara―. Ahora y luego.
 
Callum notó como Sara exhalaba todo el aire que llevaba reteniendo, después, se agarró con fuerza a su cintura.
 
El irlandés tenía la seguridad de que era un buen comienzo que ella pudiera confiar de esa manera en él. Se embriagó del roce de su piel y el abrazo a su cuerpo.
 
Ya pocos pensamientos negativos podrían perturbar la paz que se sentía entre ellos.
 




JAVIER
Alicante, España
Navidades
 
La chimenea estaba encendida. En ese momento, Javier entró por la puerta trayendo algunos troncos más. La casa de Eli fue la elegida para que todos se juntaran como preludio de esas fiestas.
 
Eleonora le sonrió con una mirada lasciva.
 
―Mira que estás sexy con ese jersey tan navideño.
 
Javier rio al verse atraído hacia ella, por el tirón que le dio al jersey rojo que llevaba.
 
―Y lo mejor de todo es que no llevo nada debajo ―le susurró al oído, tras darle un mordisco en el cuello.
 
Se dieron un beso cargado de pasión y el abrazo les hizo arder de ganas.
 
―¿Otra vez? Mira que sois pesados.
 
La hija de Eleonora se presentó en el salón poniendo cara de asco. Aunque refunfuñaba de vez en cuando, le había caído muy bien Javier, y él estaba encantado con ella.
 
―¿Ya está todo en la mesa? ―preguntó Eli.
 
―Esto es lo último ―respondió su hija, dejando una bandeja de dulces en la mesa decorada de Navidad.
 
Javier atusó el fuego, mirando de reojo a Nora. Le prometió con los ojos, y una sonrisa ladeada, que luego acabarían lo que habían comenzado.
 
Ya sería siempre Nora para él. Estaba enamorado de esa mujer, tan pasional y fuerte.
 
―¿No hace calor aquí? ―bromeó ella, mientras se abanicaba con la mano.
 
Pronto llegarían las amigas de Eleonora con el resto de las familias. Ella estaba deseando volver a verlas.
 
La nueva etapa que habían comenzado, después del crucero, las había mantenido alejadas más de lo que ella deseaba. Era complicado reunirse todas a la vez. Y él estaba encantado de que se agruparan allí, le habían caído muy bien las amigas de Nora.
 
Gracias al trabajo de Javier, pudieron adaptarse muy bien. Siendo freelance podía organizar su tiempo de la mejor manera posible, sin necesidad de acudir a las oficinas de Madrid.
 
Eleonora le había redecorado un cuarto para que pudiese tener su propia oficina en casa y trabajar online. Solo quedaban los viajes que debía hacer por trabajo, a los que ella se sumaba siempre que no fuesen muy largos. Gracias a que estaba aprendiendo a delegar más en su ayudante.
 
La música navideña salía por los altavoces, el calor del hogar estaba encendido, el olor a pavo inundaba las estancias y él estaba feliz.
 
El timbre de la puerta sonó.
 
―¡Nora, ya están aquí! ―gritó Javier.
 
Con entusiasmo, ella corrió hacia la entrada.
 
Javier supo que alguna de sus amigas había llegado cuando oyó el grito de alegría de su chica.
 
Se metió la mano en el bolsillo, comprobando que la cajita con el anillo se encontraba dentro.
 
Esa noche sería más especial de lo que Eleonora pensaba.
 




SAM
Texas, EE.UU.
Febrero
 
Sam había estado unos días en España, antes de que llegaran las fiestas principales de las navidades, para luego volver a su casa y disfrutar con su hija de esas fechas tan señaladas.
 
La aventura que le había llevado a cruzar el gran charco en avión solo podía deberse al amor. Al igual que le ocurría a Alexandra, quien le correspondía de la misma manera yendo a visitarlo en la primera semana que tenía de vacaciones.
 
Sentía algo fuerte por ella. En esos días, quería estar seguro de que aquello era importante para seguir adelante.
 
Estaban dando pasos de plomo, sin embargo, volaban a miles de kilómetros, a otro continente, solo para verse y pasar tiempo juntos.
 
Sammy acariciaba la mano de Alex mientras conducía un antiguo Chevrolet Camaro negro, que él mismo había reparado.
 
Notaba que ella estaba algo nerviosa, de la misma manera que estuvo él cuando conoció a sus hijos.
 
―Tranquila, está deseando conocerte. ―El americano miró de reojo a Alex, ofreciéndole una gran sonrisa―. Le he hablado tanto de ti que casi eres parte de la familia.
 
No era tonto, sabía que su unión no era fácil. Ambos tenían su vida en continentes diferentes, trabajo e hijos, sin contar al resto de la familia y amistades. ¿Quién de los dos daría el paso de dejarlo todo?
 
No obstante, tenía la esperanza de que podría salir bien. O al menos lo intentaría.
 
Del aeropuerto de Dallas Love se dirigían a la ciudad de Richardson, dentro del condado de Dallas, en Texas, a menos de media hora.
 
El coche aparcó frente a una pequeña casa unifamiliar, de paredes blancas y tejado azul oscuro, de una sola planta. Era similar al resto de casas de ese barrio.
 
Delante, había un jardín con césped y pocos arbustos. Un camino de losas planas te daban la bienvenida para llegar a la entrada de la vivienda.
 
El corazón de Sammy se aceleró sin poderlo evitar.
 
―Sammy... ―dijo Alex. El temor estaba creciendo en los ojos de la pelirroja.
 
Sus iris verdes pedían una súplica en busca de ayuda.
 
―Alex, no soy adivino y no sé lo que va a pasar ―comenzó explicando Samuel, mientras le apartaba un mechón de su rostro―. Lo que sí sé es que soy feliz cuando estoy contigo. Quiero intentarlo todo estando juntos. I was born to love you.
 
Alexandra sonrió al oír aquellas bonitas palabras, camufladas por su broma privada de títulos de canciones de Queen.
 
―You’re Somebody to love ―correspondió ella, con una tímida sonrisa.
 
Se besaron con pasión y ternura.
 
Al terminar, sus ojos mostraron todo aquello que sus corazones sentían. Sonrieron sin poder evitarlo.
 
La puerta de la casa se abrió. Una niña de pelo liso y rubio salió corriendo hacia el coche.
 
―¡Papi!
 
Samuel salió rápido, dejando la puerta abierta del vehículo. Levantó por los aires a su hija haciéndola girar sobre sí mismo.
 
Oír reír a su hija era una de las cosas más preciadas que tenía en la vida.
 
Sammy dejó a su hija, de cinco años, en el suelo. Ambos se giraron hacia Alexandra.
 
Ella sonrió abiertamente ante la estampa familiar. Salió del coche, acercándose a ellos.
 
―Esta es Alex, cariño. ―Le ofreció su mano para tranquilizarla y que se acercara a ellos.
 
―¡Wow! Eres más guapa en persona que en fotos. ―Ese halago bien valió una gran sonrisa por parte de la pelirroja.
 
―Te he traído unos dulces de mi tierra, por si quieres probarlos. ―Alexandra, algo tímida, le hizo entrega de una bolsa con turrones y polvorones.
 
―Genial ―contestó la niña, alegre.
 
Alex se agachó a su altura para mostrarle los dulces navideños que llevaba en la bolsa. Sonrió al ver su cara de ilusión.
 
―Me gusta tu pelo. ¿Sabes que brilla como el sol? ―dijo Alex, al comprobar el reflejo de los rayos solares en el cabello de la niña.
 
Ella la miró sonriente y observó el pelo de Alexandra.
 
―¿Sabes que el tuyo tiene el color del fuego? ―comentó la niña.
 
Ambas rieron y durante un instante estuvieron hablando de peinados.
 
Sammy estaba encantado con la buena acogida de ambas.
 
―¿Te importaría enseñarle la casa mientras yo saco las maletas, cariño? ―preguntó Sam a su hija.
 
―Claro. Vamos.
 
La niña se introdujo con rapidez en el interior, a la vez que Alexandra miraba hacia atrás, antes de entrar.
 
Orgulloso de tenerlas a las dos juntas, le guiñó un ojo.
 
Ella sonrió abiertamente, y se introdujo en la casa siguiendo a la niña.
 
La sonrisa de Alex provocaba que su nariz se arrugara de forma adorable para Sammy. Era uno de los rasgos que más ternura le provocaba, desde que se percató de ello la noche en que se conocieron.
 
Cabeceó al darse cuenta que nunca se lo había mencionado. Era algo que tenía que solucionar en esos días.
 
Sam suspiró de felicidad.
 
¿De verdad se estaba enamorando?
 
Los días que no estaban juntos se habían comunicado por videollamada; afianzando, aún más, la relación. Siempre había pensado que ese tipo de parejas no podían durar mucho.
 
Se acaloró al rememorar algunos instantes picantes que habían tenido por Skype. Después de cada llamada, se reafirmaba en lo compenetrado que se sentía con ella y lo necesario que era volver a verla.
 
De momento, iban paso a paso. Cada día era importante. Él pensaba disfrutar de todos esos momentos que le ofreciera la vida.
 
Ensanchó aún más la sonrisa y cabeceó.
 
¿A quién quería engañar?
 
Si eso no era amor... ¿qué demonios era?
 




BRYAN
Alicante, España
Julio
 
Había pasado un año del crucero.
 
Se asombró cuando Jia-Ning le llamó para que participara en la fiesta de Teresa. Querían invitar a todos los amigos que ella había conocido en el barco para darle una sorpresa.
 
El sábado sus amigas habían alquilado un local donde se reunieron todos. Y el domingo, de ese fin de semana, sería un paseo por la explanada y la playa de Alicante, un helado y una comida en un buffet. Entre los que habían venido de fuera, más los que ya vivían por la zona, era imposible acoplarles en otro lugar para comer.
 
La lástima era que él no pudo acudir. Estaba trabajando.
 
Se sintió mal por no haber podido contactar con ella el sábado, el día de su cumpleaños. Justamente fue el día de navegación del crucero donde estaba trabajando.
 
En todo ese año habían estado mucho en contacto, por vía telefónica y por mensajes, consolidando una bonita amistad.
 
Teresa le contó que su antiguo empleo le costaba sudor y lágrimas, además, de todo el estrés que le acarreaba su alto puesto, la organización y el control de un gran número de empleados.
 
Sin embargo, eso había quedado atrás.
 
En ese momento era jefa, tenía su propia empresa y solo tenía que ponerse de acuerdo con su socia, algo que no había dado problemas ningún día.
 
Llevaba poco tiempo con el nuevo proyecto, pero su socia y ella se conocían desde hace mucho y ya estaban teniendo buenos resultados.
 
Por fin, sonó los timbres del móvil anunciando que tenía comunicación.
 
―¡Bryan! ―gritó de alegría―. ¿Dónde estás?
 
―¿Cómo está mi empresaria favorita? ―preguntó el bailarín, en cuanto Teresa contestó al teléfono―. Lo siento, no he podido estar contigo en estos días ―contestó Bryan―. Estoy en los fiordos noruegos.
 
―¡Mare mía! Qué envidia me das ―comentó Ter, alucinada.
 
―Bueno, de todos modos, quiero desearte lo mejor por tu cumpleaños y mucha felicidad. Siento no haber podido llamarte el sábado, he estado desconectado ―siguió hablando el bailarín.
 
Se encontraba dentro del barco, anclado en el puerto de Stavanger de Noruega. Apoyado en la barandilla, miraba las hermosas vistas de esa ciudad.
 
―No tiene importancia. De todas formas, muchísimas gracias por acordarte ―comentó Teresa.
 
―Te he mandado un correo. Mira a ver si lo puedes abrir ―dijo Bryan―. Es mi regalo de cumpleaños.
 
Ter, impaciente, abrió el correo electrónico a través del mismo móvil, en cuanto sonó la campanita del mensaje.
 
―¿Qué es esto? ―preguntó Teresa, incrédula.
 
―Es un pasaje para uno de los cruceros que tengo que hacer, en la Patagonia. Vendrás de invitada, aunque había pensado que podrías echarme una mano con una nueva coreografía ―comentó Bryan, intensificando las últimas palabras.
 
Le había encantado bailar con Teresa y quería volver a hacerlo. El que hubiesen intimado solo había sido la pasión del baile.
 
―¿Y yo qué digo ahora, miarma? ―preguntó Teresa, titubeante.
 
―Pues que sí vendrás.
 
Teresa se quedó pensativa.
 
―Es para las próximas navidades ―murmuró Ter―. La verdad es que me encantaría ir, pero ¿qué hago con el trabajo?
 
―Ya he hablado con tu socia y está todo solucionado. Por cierto, ¿está ahí?
 
―Pues sí. Estamos en una comida de celebración por mi cumpleaños. Han invitado a todos los que conocí en el crucero. Me hubiera encantado que estuvieses aquí.
 
―Lo sé. A la próxima, ¿vale?
 
―Está bien ―dijo Ter, alegre―. Me gustaría mucho ir ―comentó, finalmente.
 
La conversación siguió un poco más. Bryan y ella rememoraron algunos momentos del crucero.
 
Tras colgar, Bryan sonrió.
 
Sin embargo, en ese momento, le hubiera gustado tener un puerto en su vida, así, no se perdería los acontecimientos importantes de aquellas personas significativas para él.
 




MICHAEL
Alicante, España
Septiembre
 
Michael vio a Jia-Ning con el ceño fruncido entrando al nuevo local de su empresa.
 
Observó cómo saludaba a su socia para, luego, sentarse en su mesa, revisando unos papeles que se encontraban por encima.
 
Él entró detrás de ella.
 
―¿Te encuentras bien? ―preguntó Teresa, preocupada, al divisar una venda en la muñeca de Jia.
 
Enseguida sonrió al detectar a Michael entrar por la puerta.
 
―¡Ah! Ya lo entiendo ―se respondió Teresa a sí misma―. ¡Hola, Michael!
 
El noruego casi inundaba la entrada con su gran altura.
 
―¡Hola, Ter! ―Se acercó a darle un par de besos. Después, se giró hacia Jia―. Te aseguro que ha sido sin querer.
 
Levantó los brazos frustrado y se acercó a Jia-Ning, sentándose al otro lado de la mesa.
 
Jia le contó a Michael que había sido muy feliz cuando Ter le propuso asociarse para crear esa nueva empresa. No se lo pensó dos veces.
 
Más que singles era el nombre que le habían puesto y se dedicaban a todo tipo de viajes, sobre todo, era para aquellos que se encontraban sin pareja.
 
Se habían inspirado en el crucero que hicieron y quisieron llevarlo a su vida profesional, buscando pareja a todo tipo de personas y en todo tipo de situaciones. Desde un viaje a una cena a ciegas, tan solo con un cuestionario de afinidades.
 
También le contó a Michael que había llegado a un acuerdo con la mano derecha de Huan Yue.
 
Sheng Ion sería quien explotara los dos restaurantes, al ser el nuevo propietario del negocio. A cambio, ella percibiría un pequeño beneficio por el traspaso y mantendría a cero el alquiler. De esa manera, seguía manteniendo los locales en propiedad y el nombre de los restaurantes, como legado de su difunto marido.
 
―¡Qué casualidad! ¡Siempre soy yo la perjudicada! ―Jia se levantó, enseñando su nueva lesión con la venda puesta.
 
―Yo no tengo la culpa ―contestó Michael, bajando el tono de voz―. Si no tuvieses esos arranques de lujuria... ―El noruego se recostó en la silla cruzándose de brazos.
 
―Si me trataras con delicadeza... ―contestó Jia-Ning, imitando su pose, sentándose de nuevo.
 
Michael se pasó la mano sobre su pelo suelto y se echó hacia delante, apoyando los brazos en la mesa.
 
―Ya te he dicho que lo siento. No lo hago adrede.
 
Jia-Ning suspiró y se apoyó también.
 
―Lo sé. Yo también tengo la culpa.
 
Jia le miró con los ojos entrecerrados al divisar una sonrisa ladeada y una ceja levantada. Le señaló con el dedo índice a modo de advertencia.
 
Michael había agrandado su sonrisa al escuchar su confesión. Cada vez que ella cedía un poco, y se relajaba, era todo un logro para él.
 
―¿Por qué nos pasa esto? ―dijo Jia, frustrada―. ¿Y por qué me tengo que dañar en momentos como esos? ―Se tocó el vendaje donde tenía la lesión, volviendo a suspirar.
 
―Yo tengo una idea, pero no te enfades ―pidió el noruego.
 
Jia-Ning alzó la mirada al techo y resopló.
 
―Los problemas físicos a veces vienen dados por bloqueos mentales. Si te pasa esto a ti, y no a mí, es porque no aceptas nuestra relación. Así no nos dejas avanzar. Por eso te saboteas tú misma ―explicó Michael, satisfecho.
 
Jia levantó las cejas de asombro.
 
Desde que se habían conocido, Jia-Ning no había dejado de tener percances cuando querían algo de sexo. Él quería dar un paso más e involucrarla en su vida, pero ella se había negado muchas veces.
 
Aunque Michael no la presionaba, sentía como ella se angustiaba cuando se comportaban como algo más que amigos con derecho a roce.
 
―Puedo esperar ―respondió Michael, sentándose en una mesa cerca de la de ella―, yo tengo menos años que tú ―le guiñó el ojo.
 
Jia-Ning resopló, él sabía que ese tema no le hacía gracia.
 
Teresa les miraba asombrada desde su mesa.
 
El asunto había empeorado desde que le habían contratado para las excursiones o viajes con deportes de alto riesgo. Él había tomado esa mesa y cobraba comisiones, además de su sueldo como instructor.
 
Jia se quedó reflexionando sobre las palabras de Michael.
 
Al noruego le pareció que empezaba a admitir que él tenía razón.
 
Excepto el primer mes, después del crucero, se habían visto todos los meses, incluidas las fiestas, las cuales reservaban con ansia.
 
Sin embargo, ella había sido muy introvertida respecto a su familia, y jamás le había dejado subir a casa.
 
Solo una vez conoció a sus hijos, y fue de casualidad. Se los encontró en la calle, cuando bajaban del autobús escolar, mientras la esperaba. Al cruzarse con ellos, no tuvo más remedio que presentarlos.
 
A ninguno le inquietó la diferencia de edad. Hasta su hija, con ocho años ya, la animó a seguir con él. Le había parecido guapísimo.
 
Jia-Ning ya conocía a su hermana y a sus mejores amigos, incluso llegó a presentarle a sus padres en una escapada de fin de semana a Oslo.
 
A lo mejor debían relajarse, y pasar más tiempo sin el sexo de por medio. A fin de cuentas, estaban muy a gusto juntos. A Michael no le importaba hacer otras cosas, él quería ser una pareja como las demás, gritándolo a los cuatro vientos.
 
El noruego observó cómo le miraba de reojo. Desde su posición podía distinguir el perfil de Jia.
 
Ella sonrió y levantó la vista hacia Michael, quien no podía evitar mirarla con adoración.
 
Sabía que tenía que darle tiempo, pero no pensaba desistir en su empeño.
 
Era un poco terca. Sin embargo, notaba que sentía mucho más por él de lo que quería dejar ver a los demás.
 
A veces, los miedos internos nos hacen bloquearnos e impiden que disfrutemos de cada momento para ser felices.
 
La dulce sonrisa de Michael provocó un rubor en las mejillas de la chica con el pelo de color rosa que a él le enamoraba. Algo que le hizo saltarse un latido a su corazón, al igual que sucedió el día que la vio entrar en el jacuzzi.
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